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B R E V E N O T I C I A 

D E J U A N FREINSHEMIO, 

Y QUINTO e r a 
Y J U I C I O B E S U O B R A * 

EScribió Quinto C u r d o Hufo las Acciones de A l e -
xandro en diez l i b ro s , de quienes nos ha defrau

dado la iniuria del tiempo dos , el principio del sexto, 
y algunos lugares del ul t imo. Y si bien no ha faltado 
alguno , que afirme los vió en Viena en la Biblíotheca 
de Wolphango L a c i o , ninguno se persuade á su existen
cia. Esta pérdida la suplió primero Christoval Bruno ^ f 
no Quinciano Stoa , como han querido muchos de A r -
riano , Diodoro , Justino , y otros Autores , que dexa-
i o n escrito de las Acciones de Alexandro , y u l t i m á m e n 
le Juan F r e i n s h e m í o , con tanta mayor extensión , dul* 
zura y elegancia , que hemos seguido antes en los dos 
primeros libros su Suplemento, que el de Bruno. Si bien 
en los demás lugares faltos nos servimos de él . Fue Freins-
hemio Alemán , nació en la ciudad de U l m a , en So v a -
b e , el año de 1608. Exercitóse en los Estudios de las .Le
yes en la Universidad de Marpug y Guisen , de donde 
p a s ó ' á Strasburg. Inc luyóse alii por medio de algunas 
P o e s í a s , que compuso en la amistad de Mathías Berneg-
g e r o , el qual le franqueó su numerosa Librería . E n r i 
quecióse en ella de las copiosas noticias de que están l l e 
nos sus Escritos. Pasó después á Francia , donde fue r e 
cibido entre los In té rpre tes del R e y ; permaneció en es
te empleo por espacio de tres años , al fin de los qua-
les se volvió á Strasburg el de 1Ó37. Movido poco des-
pues^ de las grandes conveniencias que le ofreció la U n i 
versidad de Upsal en Suecia , porque fuese á servir la 
Cátedra de Eloqüencia , pasó á hacerlo ; con cuya oca-

* ^ sior^ 



( I V ) 
s l o n , gustó la R e y na Chnstma de Suecia de tenerle cer
ca de sí , señalándole dos m i l escudos de renta. Pero no 
pudiendo tolerar su débil complexión la rigurosa aspe
reza de los fríos de aquel clima , se halló necesitado á 
dexar las honras y conveniencias que en él gozaba, y 
á volverse á su patria, no sin gran disgusto de la R e y -
na , por la pérdida de un V a r ó n tan erudito. E l qual, 
demás de la perfección con que poseía las Lenguas H e 
brea , Griega y La t ina , usaba con la misma de todas las 
vulgares de la Europa. Estas grandes partes obligaron al 
Elector Palatino , deseoso de restablecer la Universidad 
de Heidelberg , á que le nombrase en ella por Profesor 
Honorario , con el titulo de Consejero Electoral ; pero 
retiróse después con su familia el año de 1656 , y m u 
r ió quatro después , en edad de c inqüenta y dos. H i z o 
los Suplementos de T i to L i v i o , dispuestos en sesenta l i 
bros , los quales se imprimieron primero en Strasburg el 
año de 1654.. y los de nuestro Autor , como hemos re
ferido , i lustrándole con muy eruditas notas. 

i ^ - i . a d Q . I*01" 1° que mira á Quinto Curcio , es materia muy 
¡Si. ifííV *' Controvertida entre los Autores , si se debe entender de la 

memoria que hace Cicerón en una de sus Epístolas de 
un Curcio , ó del de quien había Suetonio , como de un 
Rhetorico grande del tiempo de Tiberio , de quien mas 
largamente dice Táci to : Que según la opinión de algu
nos , fue kíjo de un Gladiator: Que desde la edad j u 
venil siguió en Af r i ca al Q'úestor , á quien tocó aque
l la provincia ; y que hallándose en Ahrumeto al medio 
dia paseándose , pensativo, dehaxo de unos soportales, 
se le apareció una sombra en forma de muger mayor 
que humana , de quien oyó esta voz : Tú eres Rufo, 
aquel, que vendrá á ser Procónsul en esta provincia: 
(cuya noticia refiere también Pl in io el M e n o r ) Que con 

E p ' i ' s r . 1 ^ . a 7 d a g ü e r o , lleno el corazón de grandes esperanzas, se 
suram. volvió a Koma , donde con la liberalidad de sus ami 

gos, y con su ingenio al t ivo, alcanzó el oficio de Q'úes
tor ; tj después entre muchos Nobles competidores por vo
to del Principe la Pretura , cubriendo Tiberio la baxe-
za. de su nacimiento con estas palabras ; A mi me pa

re -



( V ) 
rece, que Curdo Rufo es hijo de si mismo \ Que con ts -
to & con ' v iv i r después muchos años siempre maligno 
adulador con los mai/ores , arrogante con los inferigres, 
y con los iguales insufrible , alcanzó el Imperio Con
sular las Insignias Iriumphales, y á lo ultimo el Go
bierno de A f r i c a , donde muriendo cumplió el pronosti
co fa ta l . 

N o pretendo detenerme en la averiguación de los l u 
gares de su libro quar to , donde habla de T y i o , n i en 
el del décimo , donde hace una digresión sobie la fel ici
dad de su siglo , porque qualqúiera los aplica según es 
su sentir. Solo diré , que habiendo vivido largos años , le 
facilitaron estos pudiese ser el mismo de quien Suetonio y 
Táci to hablan, no habiendo corrido mas de 32 , desde el 
ultimo año de Tiber io , hasta el primero de Vespasiano, 
tiempo en que le colocan los que se han desvelado en la 
averiguación de su siglo. Pero tengo por ocioso referir 

la di ver sí dad de opiniones que hay sobre esto, pudiendo 
verse juntas todas en Juan Gerardo Vos io y en Radcro, 
Comentador de Quinto Curcio. Pcsible es, que fuese hijo 
de aquellos , que nombran Cicerón y Suetcnio, y tam
bién , que no tubiese que ver con todos los precedentes, 
atendiendo , como repara muy juiciosamente Francisco de 
la Mote le Bailler , á que ni QuintiJiano, ni alguno de 
los Antiguos hicieron la menor menc ión de é l , n i de su 
Historia , cosa tan estraña , en quien no dexó de n o m 
brar Historiador alguno de su consideración en el l ibro 
décimo de sus Instituciones, escritas debaxo del Imperio 
de D o m i c i a n o , que no es dispensable igual silencio , sino 
presuponiendo, que no se habia aun publicado en su t iem
po la Obra de Quinto Curcio. 

Por lo que mira á su H i s t o r i a , es sin duda, que pue
de consolarse Alexandro , de que si no tubo como Achiles 
un Homero por pregonero de sus alabanzas, (va l iéndonos 
de las mismas palabras á que le precisaron usase sus ce 
los ) logró entre los l a t inos un Historiador de su vida 
como Quinto Curcio , porque verdaderamente es uno de 
los mayores que tubieron , y que por la excelencia de su 
estilo merece se le repute por mas antiguo que T i to L i -
vio y Paterculo. pÍQmm 



( V I ) 
Procede con grande juicio en abstenerse de las n o t í , 

cías del falso CaÚsthenes , ( el verdadero , citado por Plu, 
tarco no existe) que dió á este Monarca un Nectanebo 
Alagico por padre en lugar de P h i l i p o , representándole 
con mas propiedad un Roldan , á un Amadis , que un 
verdadero Conquistador. La distribución , que hace E n r i 
que Gíareano de la Historia de Quinto Curcio en doce 
libros , restableciendo los dos primeros , y dividiendo los 
otros diez en lugar de los ocho ordinarios, no ha segui
do persona alguna. Pero en quaíquiera que se disponga, 
siempre será tenida por digna de su materia , y su Autor 
del Elogio , que insolentemente , y sin merecimiento al
guno se atribuye un Aminciano , de haber en alguna ma
nera igualado por su estilo las admirables Acciones de A l e -
xandro. 

N o le han faltado ( como n i tampoco á los d e m á s ) i 
Apud pho- Quinto Curcio las objeciones de algunos rigurosísimos 
t,umsec"131'Críticos. E l mismo G í a r e a n o , que he c i tado, le culpa de 

haber puesto con muy mala Geographia el Ganges de la 
parte M e r i d i o n a l , de haber confundido el monte Tauro 
con el Caucaso, y de hacerse risible , tomando el Tarar-
tez de PHnio por el T a ñ á i s ; pero se le puede escusar con 
que estas ultimas equivocaciones no son suyas , y que 
como Au to r Latino siguió á los Gr iegos , de quienes se 
valió para su Historia. Y con efecto Strabón advierte en 
el l ibro 15 de su Geographia , que los Macedones llama-g 
ron Caucaso lo que no era sino una parte del monte Tau
ro , por ministrar mas materia el uncr-, que el otro para 
las F á b u l a s , con quienes gustosos lisongeaban la ambición 
de Alexandro , y la suya. Y en quanto al curso del Gan
ges, aunque sea cier to , el que hablando generalmente des
ciende del Septentr ión al Mediodía ; sin embargo Strabón 
añade , que halla opiniones , que le obligan á derrotar 
diferentes, y que en fin lleva todas sus aguas de la par-

Trat. 5. dei te de Levante. Mascardo censura á Quinto Curcio en par* 
¿repilt/*3.c^ te diversa ; porque le parece, que es excesivo en el uso 

de las Sentencias, (en cuyo dictamen le sigue también el 
Padre Moyne en su Ar te de His tor ia) y aunque se ha
l la obligado á confesar j que todas las de este Autor so*\ 

m u | 
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muy hermosas é ingeniosas, le culpa de no haberlas usa
do siempre con juicio , si algunas veces con despropor
ción á la calidad de quien las dice , como lo pretende 
manifestar en la oración de los Scythas á Alexandro , se-

ees de nación , aunque alabándola de muy elegante y p u 
lida. S i bien Francisco la Motte le E a i l l e r , haciéndose car
go de la obfecion del primero poique el segundo escri
b id mucho después , d ice , que la leyó muy repetidas v e -
ees respecto de esta imputac ión ; pero confiesa, que. fue 
eon bien diferentes, ojos que Mascardo. Que dif íc i lmen
te se persuade, á que el fin de ella sea solo, el de agra
dar , pues tiene toda esta oración por tan ajustada á la, 
persona de los Embaxadores Scythas, que la expresan, asi 
por lo que mira á las Sentencias , como por lo que c o n 
cierne á lo demás de sus partes r que en su dictamen pa- ^ R?fle 
sa por una copia sacada del verdadero original de Ptolo- xtIJes SIM 
meo , de Aristobulo de Calisthenes, de Onesicrito , ó de foi.;-^"'!;"» 
otro de los que coma ellos se hallaron presentes quan- ¡rhima1*4'̂  
do se pronunció y tubo la curiosidad de insertarla en la Airnterdam. 
Histor ia de este Monarca. Y á la verdad, dexando á una 
parte la propiedad con que refiere el presente de los Bar
baros , de un par de bueyes v de un arado , de una taza, 
y de una flecha i el Proverbio Griego de las soledades de 
su Pa t r i a , está admirablemente aplicado 5 y aquella p i n 
tura Scythica de la Fortuna sin pies , cuyas alas no se 
pueden detener , por mas que dá las manos , tiene inex-
primibles gracias en su expresión. Pero aunque todo esto 
se proporcione prodigiosamente con los que las pronun
cian , hallo , que es aun con mayor conformidad en el 
uso^ de las Sentencias ,. que Mascardo y R a p i n censuran; 
y si alguna vez fue estimable el Decorwn de los L a t í -
n o s , ó lo que deben observar mas cuidadosamente los R h e -
tor icos, creo es á quien donde con mayor puntualidad 
ha guardado Quinto Curcio las leyes» Los que saben la l i 
cencia con que los Scythas , y los Tá r t a ros usaban de las 
.tabulas en sus discursos; y que asi como los demás pue

blos; 
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blos Orientales no hacían algunos, sin mezclados de pa* 
rábolas , admirarán el juicio de este Historiador en la mas 
sentenciosa parte de la oración de que hablamos , donde 
ver i s ími lmente han hallado estos Autores tanta materia para 
reprehenderle. ¿ Ignoras ( dicen aquellos Embaxadores | 
A l e x a n d r o ) que ¿os mas corpulentos arboles, los guales 
han necesitado de largo tiempo para su aumento , se pue~ 
den en un instante derribar , y arrancar de r a í z ? iVo 
es prudencia atender solo a l fruto que producen, sin con
siderar su exaltación , y el peligro de su caída. Ad'vier^ 
te , que s i quieres subir hasta lo mas encumbrado , po~ 
drá ser que te enredes entre las ultimas ramas, tf cay-
gas con ellas. E l león por grande y feroz, que es» sir-
"Ve ta l rúez de alimento á los menores paxaros; y el hier
ro , enmedio de su dureza , de ordinario se 've consu
mido por el orín ; finalmente , nada hay en la naturaleza, 
tan fuerte , que no pueda menoscabarse por lo mas dé
b i l , y al parecer menos 'vigoroso. Estas son las sentenciosas 
expresiones de que se fo rma , las quales, en vez de ser 
reprehendidas de indecentes, como pronunciadas por los 
Scyrhas , se deben estimar sumamente, á causa del ayre 
que conservan de su patria, y de aquel raro modo de ex
pr imir , sin mezcla alguna del Griego , n i del Lat ino . 

L a gran rigidez con que el P . R a pin quiere al His tor ia-
do r , que procura formar , por medio de sus reflexiones,j 

RapIn f o i J e nota de otros defectos. Llegando á proponer la pureza 
^ í - de est i lo , que se ha de observar en la Historia , el qual 

no debe tener nada de i m p r o p i ó , de es t raño , de du-
c í c e r . d e o p t . ro , de osado , n i de obscuro , en que pondera quanto 
fententta'ni- excedió Herodoto á todos los Griegos , y Ju l io Cesar 
dumfaValk-á todos los Latinos , dice de C u r d o : Que por haber 
iniuisum :lin puesto tanto cuidado en lo pulido , perdió aquel gran-
r^lfr,»!™1"6 y níagastuosO a y r e , que hace tan recomendables a 
o b j e c t u n i , S s l u s t i o , y á T i to L i v i o . Porque se ofrece muy f lor i -
d . u u . n , ion- do en muchos lugares , como son al principio del l i -
se e Ui 'faro 3. en el de la descripción del r io Marcias , en el» 

del suceso que refiere en el l ibro 4. de A b d a l o m y n o , el 
qual pasó desde la humildad de Jardinero á la sobera-

Tab . Q. ub , n^a ^e ^ e| sjtjQ ^e j - r o ^ y ei de la licenciosa 
v i -
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vida de ATexandro , quando se dexó vencer de las de-
licias de Persia , después de haberse mostrado mvenci- ^ ^ u b i 
bíe en los peligros de la guerra ; el en que refiere los ^ « « ^ » ; 
sentimientos de Sysígambis por la muerte de este P t m * soiucitas 
cipe , y otros muchos , en quienes d i c e , que se reco-devcr 
noce una afectación de elegancia impropria de la grave
dad de la Historia , en la qual no es tolerable afectación 
alpuna. Si bien volviendo á notarle de lo mismo en el 
ú k i m o párrafo de sus Reflexiones , donde hace un juicio 
general de los Historiadores , dice , que aunque no se le T*£' l\b- & 
puede dexar de culpar su demasiada pulidez , tampoco Momjiibuŝ . 
escusarle la alabanza , que merece , por lo que se aven^ ns¿r^¿nl^c 
tifa en el srato v natural modo de describir las costum- fcermnarum , 
bres , (cuyo perfecto carácter se perdió en los siglos que v¡r¡; nec h*. 
le sucedieron ) y por la sinceridad con que procede en ph"iií """Ó 
referir tan igualmente las virtudes de Alexandro , que dus'feminal 
sus vicios , sin dexarss llevar del merecimiento de su H e - Rajin^ot 
r o e ; pero que es culpable algunas veces en uno , y otro 
caso , por el poco juicio con que en el primero le des
cribe , alabándole acciones, que no lo merecen, y por la fa l 
ta de decoro y de discreción con que refiere en el segundo 
otras , por infames , indignas de que ocupen lugar en l a 
Historia ; en cuya comprobac ión dice as i : JVb siempre tiene 
Curdo razón de ofrecer á Alexandro tan admirable; par 
que aunque de ordinario nos le manifiesta eligiendo el 
partido mas heroyco y mas arriesgado , nunca el mas 
prudente. E l peligro siempre se halla sujeto á el. N® 
son las Conquistas las que apetece , sino la gloria que 
le resulta de ellas. Pudo aprisionar á D a r í o , acome
tiéndole de noche , t/ 'venciendo su flaqueza , enmedio de 
ser el Exérci to enemigo dobladamente mas numeroso que 
el suyo. Pero aquel gran Héroe , menos atento á vencer, 
que á dar moti-vos para la admiración de su valor , aco
metió al Rey de Persia en mitad del dia , resuelto á 
perecer antes gloriosamente , que á vencer por medios 
astutos. Ofrecióle Dar ío después de su rota d iv id i r con él 
el A s i a , proponiéndole el casamiento de su hija ; pero 
quisa antes Alexandro encaminarse á la gloria por el 

* * p e -
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pe l ig ro , que' llegarse a "ver Señor de ¡a mitad de! As ía 
tan tranquilamente. Y asi no dio oídos á esta1; propor
ciones , ni quiso nada sino es por medios extraordina-
ríos . sobre cuyas acciones hace gran ponderación su H i s 
toriador. ¿Pero enmedio de tanta gloria , no f a l t a algo 
de razonable en ella i i No hace á su Héroe mas atre-vi-
do , que prudente , y mas arriesgado , que ambicioso^ 
Hale juzgado en esto mas prodigioso sin duda ; pero 
también nos h i dado motivo para dudar s i es Roma-
no , ó a'gun Historiador , que dexó pensionado para es
to. Tanto importa á un Autor dirigirse en todo por 
la razón ; con la qual debe siempre medir sus concep
tos , y seguir antes la naturaleza de las cosas , que las 
hermosas ideas de su imaginación. 

Por lo que mira á los infames vicios que refiere de 
Alexandro , y de que le censura Rapin , lo hace con 

Rapin.»98. estas palabras , que traslado, tanto por lo que condu
cen a nuestro proposito , quanto por lo que pueden 
contribuir á la enseñanza de muchos : M i dictamen es, 
que aunque en la Historia no se puede referir nada que 
no sea "verdad; tampoco decir todas las verdades , es
pecialmente algunas , que miran a los Soberanos ^ con 
quienes- es preciso dispensar tal vez , en cuya considera-, 
cion pudiera haber excusado Quinto Curdo las indecen
cias que refere de Alexandro. Las Diademas son tan 
privilegiadas , como acreedoras de todos respetos ; y asi 
debemos tratarlas decorosamente , sin dexarnos llevar de 
la libertad ; podemos representar los vicios de sus Pe r 
sonas , pero sin tocar en nada que ofenda á su digni
dad , ni que disminuya lo que es tan debido, á su gran-
deza., 

E n quanto a las oraciones de la Historia de Cur
d o , , procede R a p i n , no menos rigido Censor , que M a s -

Kapin. »71.. cardo ; pues de mas de conformarse con él en lo que 
dice de la de los Scythas , añade , que la que supo
ne hizo D a r í o antes de la batalla de Arbela en el l i 
bro 4. es muy estudiada , muy fina y m u y larga. Que 
la que se ©frece al ñ n del l ibro 6. en voz de P h i l o -
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tas; acusado de haber conspirado contra Aíexandro , y 
cercano á su muerte , es con expresión tan t ranqui 
la y tan dulce , como pudiera , si se halláse en una 
función de gran gusto : sobre lo qual concluye con 
que siempre será del sentir de Cicerón , el qual t r a 
tando de las oraciones de Thucidídes , dice discreta- Cíe. díclar. 
mente : Téngalas por muy hermosas , pero s i qui- SJ^ucidi-
siera imitarlas no podría , n i quisiera aunque jító-^amatifm« 

»• posuit l a ú d ! -
Ule Se» re soleo : sed 

Pero enmedio de venerar los reparos de V a r ó n tañ 
erudito , no me de tendré tanto a estranar estos , n i los si reiim ne-
que miran a la Geographia y a la Ketnonca , quan- possim. 
to á culpar antes á Quinto Curcio , con le Bailler , porí'ó.b,6,y 
lo que toca á l a M o r a l , en que verdaderamente no se 
le puede escusar ; porque después de haber reconoci 
do en mas de un lugar como Aíexandro , se sirvió de l 
Eunucho Bagoas para lo mismo , que le hizo tan p o 
deroso en la gracia de R e y D a r í o , sin detener m u 
cho la consideración en el valimiento que tuvo Ephes -
t ion , pues no le fue tan ignominiosa , n i tan cu lpa 
ble como algunos han querido , es digno de estrañeza 
que no reparase en decir , que todas las inclinaciones de 
Aíexandro fueron naturales , y permitidas. Hacelo q u a n -
do habiendo representado la, muerte de este Principe, 
examina después sus virtudes y sus vicios , usando dé 
estos propios t é r m i n o s : i Q u á l fue su benignidad con la 
mayor parte de sus confidentes} ¿Quál el afecto á sus 
soldados} ¿ Y quál su continencia con las mugeres} C o 
mo si aquella pasión infame que tubo por Bagoas n a 
fuese contra la naturaleza , quando mucho tiempo antes, 
enmedio de las tinieblas del Paganismo , Phocydides 
observó en uno de sus versos , que los brutos mismos 
aborrecían este genero de ayuntamiento ? j Y quando P l a 
tón por infamado que estubo de esta torpeza , reco
noció después en el libro 8. de sus Leyes , que antes deí 
mismo siglo de L a y o , este exemplo de los brutos oca
sionó , que se l lamáse e l amor de varón , pecado con
tra la natura l Verdaderamente , que el yerro de Quinto 

* * 2 C u r -
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C u r d o no se puede paliar por mas que se alegue la l i cen
cia grande de los Gentiles , así Gr i egos , como Latinos so
bre esta materia. 

L o que con razón merece alabarse en Curcio es la co r 
dura y atención con que procede en la credulidad de los 
prodigios , en que le hace superior á los Griegos Francisco 
la Motre le Bailler , enmedio de que confiesa lo retenidos 
que son. en darla á ellos. 

N o es necesaria mayor prueba , que la que ofrece 
describiendo una , ó dos fuentes milagrosas, que b r o 
taron luego que Alexandro campó cerca del rio Oxo. 
A n i a n o dice , que la una de aceyte , y la otra de agua 
clara , sih parecerle que ocasionarla el menor escrúpu
lo á la credulidad de sus Lectores. Quinto Curc io en 
el l ibro 7. no habla de la fuente de aceyte ; refiere s í , 
que abandonando unos pozos , se halló una en la Tienda 
del Rey , y que habiéndose descubierto ta rde , se. dispuso 
corriese la voz de que había sido nueva , gustando el mis
mo Alexandro se creyese gracia del Cie lo , y don del 
D ios . E n mayor prueba de la circunspección con que 
trató siempre este Historiador los casos , que pueden cau- . 
sar astrañeza y p o n d r é aqui los té rminos de que se vale 
para la narración de aquel perro , que se dexó cortar los 
miembros uno á uno en el E.eyno de Sophista , antes que 
soltar , y dexar la presa deí león : Confieso ( dice ) que 
refiero mas de ¡o que creo , pero cotno no me obligo á ase-
gurar lo que dudo ^ tampoco a de.xáv de decir lo que hs 
sabido*^ " / ' , ; , \ ! . - ' ' ' - fVák» 

También es digno de advertirse el lugar del m i s 
mo libro , donde refiere , que en la enferniedad de P t o 
lo meo , mos t ró una ser píeme á Alexandro en lo mas > 
profundo de , un ; sueño la yerva , que habia; de sanar
le. C o n semejantes protestas ,? y moderación , la qual 
acredita el juicio del Escritor , y que no pretende la c re 
dulidad de los Lector es , se puede referir qualquier s u 
ceso. , I1 LL , ^ / - f.íc, ' . I 

N o se ofrece en toda esta obra mas | carta que la que 
su Au to r refiere de Alexandro á D a r í o , sin que tenga 

otra 
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otra digresión que la del l ibro 10. de quien he tocado a l 
go , lo qual mira á la felicidad del Pueblo Romano , r eu 
nido en el tiempo que Quinto Curcio esciibia debaxo de 
un oran Emperador , tomando ocasión para hablar de esto 
de las divisiones que hubo entre los Macedones , después 
de la muerte de quien los habia constituido Monarcas del 
Mundo. Porque no se debe tener por digresión el discur
so del modo de v iv i r de los Indios con la descripción de 
sus Tierras , que se ve en el libro 8. por no haber en ella 
nada , que no sea del proposito que t o m ó el Historiador, 
no pudiendo tratar bien de los sucesos de Alexandro en la 
India , sin dar una sumaria noticia de lo que era aquella 
provincia. C o n que no restando otro reparo substancial, que 
expresar en este juicio , le pondremos fin , adviniendo, 
que enmedio de lo referido , ninguno entre los Hi s to r i a 
dores Latinos ha logrado, según el sentir de le Bailíer, mas 
universal aprobación y aplauso , que Quinto Curcio ; por 
que aunque unos celebran el estilo de T i d o L i b i o , y otros 
el de Tacho , todos convienen en que mirado el conjunto 
de su Historia , excede á las demás Latinas. E l sentir de Jus - _ 
to L ips io , repetido por m i en otra parte , es de que los in aotis ad 

Principes no deben tener otra lectura mas ordinaria que 1 " 01t* 
ella , y que harán bien de traerla siempre entre las manos. 
Y á la verdad son , demás de las grandes utilidades que h a 
llarán en ella los Pr ínc ipes para el alma , considerables los 
provechos que sacarán por la agilidad , disposición y sani 
dad del cuerpo ; á cuyo proposito es muy digna de este 
lugar la noticia que se ofrece en la Historia de los E m 
peradores , de un Lorenzo de Médicis , al qual le de ley tó 
tanto cierto tratado de Conrado Tercero del nombre , que 
c reyó haber debido su salud al gusto que recibió de aque
lla diversión. Pero es aun mas vulgar la que refiere A n t o 
nio Panormitano , y repite sin muchos el Padre Siguenza 
en uno de sus e loqüentes y eruditos libros de la V i d a de 
San Geronymo , y de la Historia de su Rel ig ión , el qual 
tratando de Curcio , dice : Que hallándose el sabio R e y 
de Aragón D o n Alonso gravado de una enfermedad , para 
cuya^ curación no hablan bastado todos los remedios de sus 
Médicos , busco algún diveriiniiento en la Historia que e x á -
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minamos , y que le encont ró con tan gran satisfacción y 
felicidad , que se halló enteramente aliviado , protestando 

„ en presencia de muchos vasallos y criados suyos , que de 
A n t ó n Pa- . -c . . , J , . 1 . 

ñor . de rebuj n inguna suerte estimaría tanto a Hypocrates , n i a Avicena 
gfstii p . como ¿ Quinto Curcio , á quien se confesaba deudor de su 

salud. 
C o n t e n t ó m e con referir semejantes sucesos, sin preten

der abogar por su certidumbre , y lo quedaré mucho mas, 
si ellos , y todo lo contenido en este trabajo cede en de-» 
ley te, y utilidad de los Lectores. 

P R O -
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P R Ó L O G O 
X JL M C T O JK. 

L universal aplauso- que han merecido las traducciones, 
_j que en este siglo se han hecho en la Lengua France

sa , por la aplicación y felicidad con que se han dedicado 
sus mas eruditas plumas á ilustrarla , reduciendo á ella ios 
mas doctos Escritores Griegos y Latinos , d ió ocasión en 
cierta conferencia literaria, á que se controvirtiese si pod r í an 
lograr igual , ó superior acierto las que en nuestra L e n 
gua Española se hiciesen de los mismos originales G r i e 
gos y Latinos. Abogaba tibiamente á favor de esta la c o 
m ú n experiencia de las pocas á quienes en ella se les pue
de conferir dignamente; pues sacadas las que hizo A l o n s o 
de Falencia de Plu tarco , y otros , las quales , enmedio de 
haberse escrito en tiempo , que aun no había llegado la 
lengua á verse en la hermosura y ornato , con que hoy 
se halla enriquecida , mantienen sin embargo tan gran ne r 
vio , y eloqüencia , que sin hacerla desapacibles su ancia
nidad , pueden servir de modelo seguro á todos los que las 
cmprehendieren ; la del P . Fray Luis de Granada del l ibro 
de ía Imitación de Christo del P . Kempis , impresa en M a 
drid el año de 1567. las del P . Ribadeneyra de las M e d i 
taciones , Soliloquios y Confesiones de San Agus t ín , Las 
d é l a Tragedia Latina de L u c i o Anneo Séneca ,. que intitula 
las Troyanas , y la de Pomponio Meía por D o n Joseph 
Anton io González de Salas.. L a de los libros de Beneficios 
de Séneca por Fray Gaspar R u i z Montiano ,, con quien no 
es comparable la de D o n Pedro Fernandez- Navarrete. L a 
del Panegyrico de P l in io a Trajano por el Jurisconsulto 
D o n Francisco de Barreda.. L a del Opúscu lo , que debaxo 
del t í tulo de Gobierno de los Pr ínc ipes , corre por de 
Santo Thomas , y con no pocos valedores esta op in ión c o n 
tra tamos como se oponen a ella por D o n Alonso O r -
doñez de Seyxas y Tobar , que también traduxo con no 
menor acierto la Poét ica de Aris tóte les . X a de Tác i to por 

D o n 
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D o n Carlos CoToma , justamente celebrada de los que a l 
canzan á conocer lus primores , y á diferenciar laé creci 
das ventajas con que excede á tantas como se han hecho 
de este Autor • unas medianamente razonables , y otras s u 
mamente infelices. L a de la Capa de Tertuliano por D o n 
Estevan de Ubani , la de la Apología , y de otros trata
dos del mismo Autor , por el P . Fray Pedro Mañero , d i g 
nas de las imyores alabanzas , por el gran acierto con 
que exprimen la viveza y valentía de sus conceptos , e n -
medío de las ingeniosas obscuridades , ( según las llama 
Lactancio) y de las estudiadas tinieblas ( según San A g u s 
t í n ) que se ofrecen en aquel Africano , ocasionadas de las 
figuras Griegas que usó en estilo Latino ; las que hizo D o n 
Francisco de Quevedo , peregrino ingenio de nuestro s i -
g!o del L y r i c o Poeta Griego Anacreonte , que no i m p r i 
mió , y cuyo original para en mi poder con muy e rud i 
tas notas ; y la que corre de la vida de Marco Bruto , sa
cada del texto Griego de Plutarco , que tan siniestramente 
han publicado algunos , fue de la t raducción Francesa del 
Señor Amiot , como se reconoce de los primorosos acier
tos de aquella , y de los continuados defectos , que en es
ta notan sus mismos Franceses , y entre otros el Señor de 
Hedovil le ; el qual , con ocasión de ponderar la destreza 
con que t ra iuxo del Griego M r . le Febre la vida de Teseo 
del-mlsmo Plutarco , añade , que por la impropiedad, r u 
deza y obscuiidad de las de A m i o t , se debe desear saque 
Febre las demás. Pero hizo el año de 1566'. el Abad T a l l e -
ment , con tan grande acierto , que logra el primer c r é d i 
to este trabajo ; y otras cuyo número difícilmente llegará al 
de las referidas. Todas las demás que corren en nuestra l en 
gua , haciendo considerable ofensa á los Autores que tradu-" 
cen , mas las sirven de descrédito y ultrage , que de lus t ra-
cion y adorno. 

Este d e s e n g a ñ ó , y el de la inaplicación que generalmen
te se experimenta hoy en España á las buenas letras, hizo ne
gar á casi todos los concurrentes, que pudiesen ser las supe
riores , y desconfiar á muchos de que llegasen á igualarlas. 
M o v i d a , pues , raí cortedad , aunque tan excesivamente i n 
ferior a la suficiencia de aquellos , del c réd i to de nuestra 

l e n -
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engua, venciendo á esfuerzos del natural amor á ella los 

estorvos que la ofrecía la medrosa desconfianza del proprio 
conocimiento, y fiando de la laboriosidad y el estudio, lo 
que no debía esperar de mi ingenio, resolvi reducir á ella 
a lgún Historiador La t ino ; que fuese obgeto digno de mi 
empresa. Y siendo uno de los mas celebrados entre los 
antiguos Quinto Curc io , por la hermosa variedad de su ma
teria, por la forma y el todo de sus circunstancias, y quien 
hoy corre con mayor crédito traducido en la Lengua France
sa por el Señor de Bougelas, habiendo comprado este al 
precio inestimable de los a ñ o s , los aciertos, que le confieren; 
pues si creemos al que publicó este trabajo, pasaron de 
treinta los que gastó en é l ; p lazo , que aun en menor 
n ú m e r o , y en materia de mayor consequencia le juzgó 
Tác i to en el tratado de las Acciones de su suegro Agrícola onfjív¡i pét 
por uno de considerables de la vida humana, me pareció ha- htm es [ gi an-
Cer elección de este , para que á vista del cotejo se pudiese ¿li ¡pjuíí. 
decidir mejor la suscitada controversia , atribuyendo los des
aciertos en que mi traducción la fuere desigual á defecto de 
mi suficiencia , y los pr imores, en que ( por acaso) la 
fuere superior á l a fertilidad de nuestra lengua, cuyas ex
celsas ventajas á la Francesa son tan notorias á todos los que 
con desinteresado án imo las han juzgado, que solo ellas 
pudieran haberme alentado á esperar lo que de menos p o 
derosa causa no debía prometerme: dictamen', en que 
pu rgándome de las sospechas de apasionado por mi p r o -
pria lengua, me ha confirmado con el suyo un E r u d i 
to moderno y estrangero, el q u a l , en la Genea log ía , que 
escribe d é l a casa de Aust r ia , llegando á tratar de la M a -
gestad del R e y D o n Pheí ipe X V . nuestro S e ñ o r , y á pon^ 
derar su R e l i g i ó n , su piedad y su reverencia á la Santa Se
de, produce en mayor crédi to de ella una carta que escr i 
bió de su propria Real mano á la Santidad de Alexandro V I L 
en respuesta de un Breve, en que le participa de su asunción 
al Pont i f icado, y antes de hacerlo dice: Ofrecerialá fe •.iÍ?<!q» f 
Lengua La t ina , s i enmedio de ser la ^Española hija su~ ñv* n ¡Tai 
J/tf , no excediese aun á su misma madre en la grave-
dadde su carácter, en la posesión de su lacónica f rase , en la Ü6*U*B!ÍB 
magestad de sus palabras, y en lo exquisito de sus peregrinos APCítoJi tcpv 
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K, y -vivaces conceptos. C o n el fin, pues, propuesto, he aplica-

Papa:, Ale--^, ^ . \ , * , i • 1 ' 

x .^iri VÍI. do en esta t raducción todo el cuidado que ne ]UZ;jado capaz 
eti'une,.nbte'v de su l o g r o , poniéndole en la observación de las leyes, que 

^«o1 nos prescriban los aciertos de las qu? corren mas celebra-
ponŝ vo er»í-das, sin estrecharme á la rigurosa severidad con que algunos 
wio^eodeS quieren, que sea la versión tan fiel y puntual , que no se m u -
idiomatc ¡n j e una svlaba ni coma; pues como advir t ió San Geronymo: 
LrinaPdi1" manera que no es injuria de la sentencia^ sino adorno 
tjmtatis a sui/o cercenarla lo superfluo; tampoco infidelidad sino aliño 
m p̂m\cA\n añadirla para perfeccionarla: Tampoco me he adelantado a 
tioni; gra f{. usar de la relaxada licencia del Paraphrasis; porque esta no JO-

fc fea"is h es interpretación de la letra, ( s e g ú n el sentir de Q u i n t i -
^ l i a n o ) sino una libre y arbitraria declaración de sentidos, ex-

h ^ l ^ ' m\'Presa^a cc>n abundancia de palabras. H e tenido por regla el 
.)e..rate, ncseguro medio que entre estos dos viciosos extremos siguió C i -
ru in , ' v ' i " i c e r ó n , traduciéndolas oraciones contrarias de Eschines y D e -
ceptiuim va- mosthe nes, que fue el trasladar la v iveza de la sentencia , j / 
\r?me ip™m convertir en ?nagestad La t ina la pompa Gr iega , copiando 
«t'pr. oid'it ( como él dice) la imagen, no los colores , pesando, y no nu-
u, % A íeus-0efé®é® las palabras, y atendiendo a l valor antes que a l 

v i - número. Porque como enseña San Geronymo, el que traduce 
-oio' '"hñ' no ^a %e mi'rar ^ ^a material significación de la voz , s inoá la 

.•?•• * pas correspondencia quetiene en el Idioma, en cuya lengua traduce 
«o: CÍO. s precepto, de cuya observancia se hallan tan lexos todas íastra-
prafaCt!r ad ducciones que hoy publican los nuestros, que no solo faltan á la 
eomr . H]̂ '. Jebida p roporc ión y equivalencia de las voces , dexandose 
sí'nam. ad-^var de las es t rañas ; que muchas veces, ó no tienen en la 

propria la misma viveza, 6es tán recibidas en diverso sentido y 
significación r si no también de las frases y dialecto de la lengua 
que traducen ; de que nace % que teniéndole, cada una distinto, 
quedan tan ásperas , desabridas, obscuras, y en muchos 
lugares expresados los conceptos en muy contrario sen
tido al qus se ofrece en los originales que mas pare
cen abortos de estrangeras plumas , que partos de na tu 
rales in2;enios. 

. N o he puesto menor diligencia en examinar gran parte de 
los muchos exemplares que hay de nuestro A u t o r , entre quie
nes sigoordinariameme los que publicó el P. Radero, y después 
de él Juan Freinshemio, como mas correctos. Tampoco he o m i 

tí-
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tido la de reconocer cuiJaJosamemc las traducciones que gn 
ofrecen en la Lengua Italiana y Francesa^ y entre otras la que, 
en aquella publicó T h o m á s Porcacho en Milán el año de i5 ' , i8. 
con algunas notas, cuyo estilo tiene igual falta de purezavqu(5 
de al if ío, y la que he referido corre con tan merecido crédito 
en Francia de M r . de Bougelas, al principio de Ja qual se 
ofrecen los dos-primeros libros, que supl ióá C u r ^ o Freinshe-
m i o , si bien no traducido por é l , sino por M r . de R i e r , á 
cuya imitación le he seguido, asi porque en el todo de la obra 
se pueda hacer mejor el cotejo, como por las.ventajas,de este 
suplemento al antiguo, el qual no dexó de vaierme en algu
nos lugares, que juzgo mejorados en él . , 

Quise exornar esta obra con algunas notas; pero conside
rando, que para los Eruditos eran superfluas^ asi por no ne
cesitarlas, como porque aun quando las apeteciesen, no pii~ 
diendo yo adelantar nada á lo mucho con que han enriqueci
do á este Au to r el P . Radero, el mismo Freinshemio, Blaa-, 
cardo Locenio Erasmo, Hutenio , Clareano, Hceníngero , Ac^' 
cidalio , Francisco M e d i o , T i t o Popmav y sin otros ul.dma^ 
mente Phelipo C a r o l o , el P . Michael Peí lie r , de la Compañía 
de J e s ú s , para el uso del Serenisimo D e l p h i n , en ellos halla
rían quanto deseasen, desistí de tan poco fructuoso material 
^ b t y & í i a onüyz'i 0110 rmoi i on SÍIUBJ sosastl kteb £l >ns-'il 

L o que sí me ha parecido preciso, es dar alguna noticia de 
quien fue C u r c i o , y un juicio de su obra , deducido de los 
Autores , que pudieron hacerle con mas acierto, ó de alguna 
parte, ó del todo de su historia, en que seguiré muchas veces 
la finisirna Crit ica de Juan Gerardo Vo s i o , y de Francisco la 
Motte le Baider , Qlandés el uno , y Francés el otro. 

Fál tame por advertir , que no pretendo abrogarme, n i 
la g l o r i a , n i la osadía de haber sido el primero en em-
prehender este trabajo" en nuestro Id ioma , que ya sé que 
el año de 1518. le dió á luz pública en Sevilla Pedro Cán
dido de Zimbre , y que también lo hizo el de 1534. el 
Licenciado Gabríéí de Castañeda, D e l primero debo la no
ticia á la doctísima Bibliotheca H i s p a n a , que para segura 
norma y acertado modelo de todos los que las forma
ren , ( según el sentir de los primeros Crí t icos de la 
Europa) y entre otros de Morov io , erudi t ís imo Alemán , 

2 en 
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en el ju ic io que hace de todas las Biblíothecas , dexó escrita 
nuestro erudit ís imo D o n Nicobs Antonio , V a r ó n verdade
ramente grande , por sus copiosísimas letras, y exempla-
res virtudes , y merecedor de mas feliz siglo. Pero por gran-
de que ha sido el cuidado que he puesto en descubrirle no 
lo he podido conseguir , por cuya causa tampoco decir el que 
merece. D o n Nicolás Antonio duda si fue E s p a ñ o l , ó Estran-
gerO ; y dice , que fácilmente se persuadirá á que se le equivo
case con Pedro Cándido de Zimbre , Maestro que fue de Bre 
ves de Nicolao V . aunque este nunca tuvo comercio alguno 
con la Lengua Españo la , que traduxo si del Griego en L a t i n a 
Ap iano Alexandrino. 

L a Traducción de Castañeda he visto con mér i to capaz de 
que se me permitía decir de ella , que aun quando se hubiese 
valido este Autor de exemplares menos corrompidos, que ios 
q u é él mismo confiesa tuvo , y manifiesta la obra; y aun quan
do guardase las leyes de una severa Traducc ión , ó produxese 
las luiiidades qiie suelen dar de s i los Parapiirasis, y de que es
tá tan lexos, que solo se reconoce en ella una indistinta mezcla 
de ambas cosas , vende á tan caro precio las noticias que ofre
ce , que no siendo este menos que el de una considerable por
ción de paciencia", apenas hay aun en los que por falta de inte
ligencia de la Lengua Latina no tienen otro recurso en donde 
buscadas, quien se halle con fuerzas para tolerar la molestia 
de su narración , queriendo antes carecer de aquellas, que pa
sar por semejante fatiga. Si bien no se le puede dexar de estimar 
el buen zelo que tuvo de comunicar esta His to r ia , tal qual es
t é , á los que se hallaban imposibilitados de lograrla por otro 
medio; asi como ni tampoco dexarse de admitir con la bening-
na gratitud que espero el que me ha movido en mayor crédi to 
y desempeño de nuestra Lengua, aunque enteramente no can-
siga el fin propuesto. V A L E . 

. i 
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D E L O S C A P I T U L O S 

Q U E S E C O N T I E N E N E N E S T E L I B R O . 

L I B R O P R I M E R O . 

CA p . I. Nacimiento de Mexandro, y prodigios que le 
precedieron y sucedieron, Pag. i . 

Cap. I I . Su educación: los exercicios de su juventud , la 
disposición de su cuerpo , pag. 6. 

Cap. I I I . Su inclinación á las Ciencias: credho de Ar i s tó 
teles su Maestro, pag. 10. 

Cap. I V . L a estimación que Alexandro hizo de H o m e r o : su 
desprecio á los deieytes, y la destreza con que d o m ó el 
caballo Bucéphalo , pag. 15. 

Cap. V . Dexale su padre en su ausencia el gobierno de M a -
cedonia : lo que hace en este t iempo: guerras de P h i l i -
po ; rota de los l i l i r i o s por Alexandro : Phi l ipo declarado 
General de los Gr iegos , pag. 18. 

Cap. V I . Oración de P i t ó n , enviado por Phi l ipo á la J u n 
ta de los Beocianos, pag. %f$:i 

Cap. V I I . Orac ión de Demosthenes, enviado por los A t h e -
nienses, recitada en la misma Junta , pag. 27. 

Ca*p, V I I I . L o s Thebanos se declaran contra P h i l i p o , y se 
unen con los Athenienses ; sujeta Phi l ipo toda la Grec ia , y 
muéstrase beningno con los Athenienses: toma la ciudad de 
Thebas, y trátala rigurosamente: su designio de llevar la 
guerra á Persia, pag, 33. 

Cap. I X . Discordias en la casa de P h i l i p o : resuelve éste dar 
muerte á Alexandro , el qual se -halla necesitado á r e t í m s e 
Gonsu madre Ol impias : muerte de Phi l ipo, en que son sospe
chosos Olimpias, y Alexandro: crueldades de Olimpias, pi 36'. 

Cap. X , Alteraciones en el ingreso de Alexandro á* la C o r o 
na: su valor y resolución: habla al pueblo , v manda cas
tigar á los cómplices en la muerte de su padre", pag, 40. 



XXÜ TABLA DE LCS CAPITULOS. 
Cap. X L Entra en Thcsal ia: redúcela á Su obediencia: norn-

branle los Griegos por su general, cuya junta hace se ten-
ga en Corintho' : visita al Philosopho Diogenes: su expedí-
clon en la Thesalia , y anuncios de su grandeza , pag. 44. 

Cap. X I [. Su viage á los Getas: recibe Embaxadores de A l e 
mania: escusa hacerles guerra : los Principes de l l l i ñ á sé 
solevan contra é l : vese en peligro, deque se libra por me
dio de una estratagema , pag. 48. ' 

Cap. X I I I . Alteranse los Griegos con - la falsa noticia de su 
muerte: diligencias de Demosthenes contra Alexandro : to
ma y destrucción de la ciudad de Thebas, pag. 53.-

Cap. X I V . Presagios de la ruina de Thebas: concede Alexan. 
dro la paz á los Athenienses, por pasar la guerra á los Persas, 

L I B R O S E G U N D O . 
Cap. I . Noticia del dominio de los Persas , hasta el tiempe 

de Alexandro: desprecianle estos, y después le temen : sin
gularidades del monte Ida , y diversas hazañas de Alexan^ 

, • dro , pag. 63 . 
Cap. I I . Manifiesta Alexandro , que es preciso hacer guerra á 

íos Persas, pag. 60. 
Cap. I I I . Pasa á Persia con su Exérci to : dexa á Antipatro 

por Gobernador en Macedonia: da todo su patrimonio: lle
ga en veinte dias á las riberas del Helesponto: descripción 
de las tierras cercanas, pag. 70. 

Cap. I V . Honra el sepulcro de Achi les : su marcha al Asia: 
toma muchas ciudades: consejo de los Sá t rapas : orgullo de 
D a r í o , pag. 74. 

Cap. V . A r d i d de Alexandro para ganar á M e m n o n : falso 
prodigio coa que anima á sus soldados: pasa el Granico: 
rompe á los Persas, y premia á los soldados, asi muertos, 
como v ivos , pag. 78. 

Cap. V I . D á gracias Alexandro á la Diosa Minerva : reci
be muchos pueblos debaxo de su obediencia , sin impo
nerles tributo: entrégasele la ciudad de Sardis : descubre las* 
solicitudes de Demosthenes contra su persona; procura ganar 
á P h o c i o n : toma á Epheso: forma en ella Repúh l i ca : ha-^ 

ce 
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ce lo m'smO en las demás ciudades: su grande est imación 
á Ape les , pag. 83. : . , , ^ 

Cap. VII . Ordénasele e n s u e ñ o s , que edifique una ciudad a 
los Smyrnos : intenta cortar el I s thmo, que está entre Cla -
somene y Theos: junta á Clasomene Con la Tierra-f i rme: 
sitia , y toma á Mileto , y concede libertad á los habitadores: 
prodigio acaecido en el Templo , intentando robarle unos sol
dados: inclinación de un Delph in á un n i ñ o , pag. 90. 

Cap- VIII . Obliga Alexandro á ios baxeles enemigos á que se 
retiren: licencia su A r m a d a , y las razones que tiene para 
e l l o t e m r a e n Garia; donde toma muchas ciudades: resta
blece á la Princesa A d a en su rey n o , con cuya acción ad
quiere el afecto de los pueblos, pag. 94. 

Cap. I X . Pone sitio á Ha l íca rnaso : intenta en vano apoderarse 
de la ciudad de M i n d a : salida de los de Ha l í ca rnaso , para 
estorvar los trabajos: temeridad de los soldados, de que se 
origina un gran combate : talento y moderac ión de M e ru
no n , Capitán d é l o s Persas , pag. 99. 

Cap. X . Otra salida de los de Hal íca rnaso : Son rechazados: 
ponen fuego á s u ciudad, abandonándo la , ret irándose á dos 

. ciudades, á quienes toma poco después A lexand ro , p. 103. 
Cap. X L Honra Alexandro una estatua de Theodecto: manda 

castigar á Lincestes, que conspira contra é l : presagio con 
que descubre esta t rayeion: trata bien á los J u d í o s : adora 
el nombre del verdadero Dios : ve en Jerusalen los libros de 
los Profetas: hace ofrendas en el T e m p l o , pag. 108. 

Cap. X I I . Rompe á los Barbaros: resuelve Memnon pasar la 
guerra á Macedonia , para cuyo intento halla favorable dis
posición en los Aliados de los Macedones ; pero en tan feli-

, ees principios muere de peste, pag. 113. 
-fcLdAe ¿emobi í í ¿o l sb >>tí - : A t i 61) ;ohi :0 éh é t r 5;; \\\ 2 

L I B R O T E R C E R O . 
Cap. I . Apoderase Alexandro de la ciudad de Celene: entra 

en la capital de P h r y g i a , donde habiendo cortado el nudo 
, Gordio , resuelve pasar en busca de D a r i o , pag. 118. 
Cap. ILqgasa muestra el Exérei to de los Persas; y Charidemo, 

Acheniense, es condenadoá muerte, por haber d icho , a u n 
que 
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que con orden de D a r i o , libremente su sentir, pag. 121. 

Cap. I I I . Pompa de los Reyes de Persia, quando salen á cam
p a ñ a : desc r ipc ión de las Tropas de Alexandro , pag. 124. 

C a p . I V . Apoderase Alexandro del paso de C i l i c i a , que ha
bía abandonado Arsanes, Capitán de D a r i o , pag. 127. 

Cap. V . Sobrevino á Alexandro una enfermedad de cuidado, 
por haberse bañado fuera de tiempo en el rio C i d n o , p. 129. 

Cap. V I . Recupera su salud por medio de Ph i l ipo su Medico, 
á quien todo el Exérc i to dá gracias, pag. 131. 

Cap. V I I . Viéndose Alexandro sano, resuelve acometer á D a 
r í o : manda dar muerte á Sisene, por sospechas de alguna 
consp i rac ión , á que dió motivo su negligencia, pag. 133. 

Cap. V I Í I . Consejo y resolución de Dario antes de la batalla1, 
consternación del Exérc i to de los Persas, y presagios de su 
rota , pag. 135. 

Cap. I X . Fuerzas, y comparación de uno y otro Exérci to , 

Cap. X . Orac ión de Alexandro á sus soldados, pag. 141. 
Cap. X I . Batalla sangrienta, en que mueren de parte de los 

Persas cíen m i l Infantes , y diez m i l Caballos, entregan- , 
dose á la fuga el resto del Exé rc i t o : queda Alexandro se- ! 
ñ o r del C a m p o , en que hace una considerable presa, p. 143. 

Cap. X I I . Consuela con real generosidad á la madre y mu-
ger de D a r í o , y á las demás Princesas en la pérdida dcl Rey, 
á quien creían muerto, pag. 147. 

Cap. X I I I . Entrega el Gobernador de Damasco á Parmenion 
los tesoros de Dar io , é infinita nobleza, pag. 150. 

L I B R O Q U A R T O . 
Cap. I . Responde Alexandro con real magnanimidad á las or-

gullosas cartas de Dar io ; da el Reyno de los Sidonios á Abdo-
l o m í n o , descendiente de Reyes; y aunque sumamente pobre, 
de magnán imo c o r a z ó n : muerte de A m y n t a s , que había de-
xado el partido de Alexandro á manos de los Persas, y mu
chos Capitanes de Dar io á las de los Macedones, pag. 153. 

Cap. I I . Pone Alexandro sitio á l o s T h y r i o s , por í lo 'baberle 
querido admit ir , pag. 159. 

Cap. 
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Cap. T I L Hacen célebre y famoso el SiUo de T y r o í los d u 

dosos acontecimientos de la guerra , pag. »£3, 
Cap. I V . Apoderase por ult imo Alexandio ue T y r o , e a 

quien hace considerable estrago su Exérc i to , pag. 168. ^ 
Cap. V . Escribe Dario á Alexandro con mas urbanos t é r m i 

nos sobre la paz , cuyas condiciones desprecia : presentan 
los Griegos á Alexandro una Corona de o r o : reduce de« 
baxo de su obediencia muchas provincias por medio de 
sus Capitanes, pag« 1,71, 

Gap. V I . Mientras l )ar io se dispone para la guerra , toma 
Alexandro la ciudad de G a z a , y castiga gravemente á S a 
tis su Gobernador , pag. 174. 

Cap. V i l . Pasa Alexandro á visitar el Templo de J ú p i 
ter Haranoii , á cuyo oráculo hace varias preguntas, pag. 

Cap. V I I I . Fundac ión de Alexandria en Egyp to , y diversas^ 
expediciones de Alexandro , pag. 183. 

Cap. I X . Llega Dar io á Arbela , y bien á pesar suyo pasa 
Alexandro el Euphrates y el Tyg r i s , pag. 185. 

Cap. X . Amedrenta á los soldados de Alexandro un eclipse 
de L u n a ; per© él los asegura y esfuerza por medio de los 
Adivinos de Egyp to : pone en fuga á los Persas , que 
asolaban y destruían por todas partes : muere la muger de 
Dar lo , prisionera , de la tristeza , y l lora Alexandro su 
desgracia : sospechas , sentimiento y votos de Dar io , 
pag. 189^ 

Cap. X I . Pide Dar ío tercera vez la paz sin fruto , y n i é g a 
sela también Alexandro , persuadiéndole á que se rinda , ó 
haga la guerra , pag. 194. 

Cap. X I I . Atemorizanse los Macedones viendo en batalla el 
Exérci to de los Persas; pero por ult imo llegando á ellos 
toman alegres las armas , pag, 198. 

Cap. X 1 I L Oponese Alexandro al voto de Parmenion y de 
Peí ipercon , que era de que se combatiese de noche , y 
después de haberse entregado por a lgún rato al reposo, 
anima á los suyos al combate, pag. 201. 

Cap. X I V . Orac ión de Alexandro á 'los Griegos , y de D a 
río á los Persas , pag. 206. 

Cap. X V . Descr ipción de la sangrienta batalla que se dieron 
* * * * los 
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los dos "Exercltos cerca de Arbela: vencedor Alexandro , s i 
gue á Dario vencido y roto , pag. 211. 

Cap. X V I . Vese Alexmdro en pe l igro , y líbrale de el su. 
gran valor : obrienen finalmente los Macedones una c u m 
plida victoria , y obligan al resto de los Persas á que 
se libre por medio de la fuga , con considerable pérdida 
de gente , p. 216̂ , 

L I B R O Q U I N T O . 
Cap. I . Habiendo entrado D i r i o e n lá Media, se apodera A l e -

xandro de Arbela y de Babilonia , cuya grandeza , si tua
ción , y viciosas costumbres de sus habitadores se descri
ben , p. 220. 

Cap. I I . Propone premios á los soldados , para obligarlos á 
huir la ociosidad: recibe la ciudad de Susa, con los tesoros 
del Rey de Persia; y consuela á Sisigambis , pag. 216. 

Cap. I I I . Después de haber vencido Alexandro la región de 
los Uxiores , concede libertad á Madathes , su Gobernador, 
y á todos los rendidos y prisioneros, eximiéndolos de todo 
genero de tributos : intenta entrar en la Pers ia ; pero o b l í 
gale Ariobarzanes á que se retire, pag. 229. 

Cap IV". Muéstrale un prisionero un camino desconocido, por 
medio del qual llegó á combate con los Persas : en él dexa 
roto su E x é r c i t o , y muerto á Ariobarzanes, pag. 232. 

Cap. V . Pasando Alexandro á Persepolis, pone en libertad 
quatro mi l prisioneros Griegos , pag, 237. 

Cap. V i . Después de haber robado á Persepolis , ciudad r i 
ca , llega á la Persia , y sujeta á los Mardos , pag. 24 i . 

Cap. V I I . Hace Alexandro quemar e l palacio de los Reyes de 
Persia á persuasión de Thais , y d é l o s Cortesanos, que se
guían el Exérci to , y resuelve seguir á Dar io , pag. 244. 

Cap. V I I I . Oración de Dar io á los suyos , exhor tándolos á 
la batalla , pag. 246. 

Cap. I X . Varios pareceres de los Grandes : alteración oca
sionada de la trayeion que Nabarzanes y Beso habían t ra 
mado , pag. 248. 

Cap. X. Cruel determinación de Beso y Nabarzanes , sobre 
entregar á Dar io , ó darle muerte : tienenla oculta por 
estraños medios , pag. 251, 

Cap. 
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Cap. X I . Descubre D a r í o íos intentos de los traydores: reu -

sa el socorro de los Griegos , que tenia presentes , y d e 
clara quiere morir antes , si gustan de ello ios suyos, que 
desacreditarlos, pag. 253. , 1 1 1 

Cap. X I I . Apoderase Beso de Darío , después de haberle en
cañado con fingidas lagrimas, y habiéndole aprisionado con 
cadenas de oro , le hace poner en un carro , tan indigno 
de la Magestad de su persona * como si hubiese olvidado 
iba en él tan gran Principe 4 pag, 255. 

Cap. X I I I . Sabiendo Alexandro la intelicidad a que se ha
llaba reducido D a r í o , marcha contra el Exérci to de los 
Persas ; pero Beso , y los demás parricidas , temiendo sus 
armas , dexan á Dar io cargado de muchas heridas , y se 
entregan á la fuga, pag. 258. 

L I B R O S E X T O . 
Cap. I . Descr ipción de la batalla entre Lacedemonios y A t h e -

nienses : vencedor Alexandro, concede la paz á los Griegos, 
que se habían sublevado en su ausencia, pag. 263. 

Cap. I I . Invencible Alexandro en la guerra , se dexa vencer 
en la ociosidad de las delicias : corre voz en el Exercito de 
que había recordado de aquel adormecimiento, pag. 268. 

Cap. I I I . Orac ión de Alexandro á sus soldados, e x h o r t á n d o 
los á concluir la guerra comenzada en A s i a , pag. 271. 

Cap. I V . Descr ipción de Zioberis , admirable rio : ofre
ce Alexandro á Nabarzanes el pe rdón , que solicita por 
medio de su carta de seguridad , y hallándose cercano al 
M a r Caspio , admite á su gracia a los Capitanes de D a ^ 
r io , pag. 274. 

Cap. V . Habiendo recibido Alexandro á Artabazo con g ran
des muestras de afecto , perdona á los Griegos , que h a 
bían socorrido á Dar io , y después de haber vencido á los 
M a r d o s , condesciende con el ruego de la Reyna de las 
Amazonas , pag, 277. 

Cap. V I . Ofendense los Mecedones del modo de v iv i r de A l e 
xandro ; el qual , por evitar algún m o t i n , se dispone á h a 
cer la guerra contra Beso : empiézala por una estratagema, 
y sigue primero á Satibarzanes , por haber dexado su parti-
"o : echa de las montañas á los Barbares , y toma la ciudad 
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de A m c a c n a , pag. 281. 

Cap. V I Í . Dymno^descubre á Nicomacho la conspUadcm 
que se disponía cont r i Alexandro por medio de Cebelirao 
su hermano , lo qual es causa de que D y m n o se dé muer
te por sus mismas manos, pag. 285. 

Cap. V I H . P-hiIotas, hijo de Farmenion , á quien se tenia 
por autor de esta consp i r ac ión , ó por gran parte de ella, 
es preso á instancias de los favorecidos de Alexandro , y 
llevado al palacio cubierta la cabeza , pag. 289. 

Cap. I X . Orac ión de Alexandro á sus soldados , en que se 
quexa de la conspiración de Philotas, á quien habiéndole lie*» 
vado delante de ellos, se dispone á su defensa , pag. 292. 

Cap. X . Defensa de Philotas , en la qual niega enteramente 
la acusación contra é l , pag. 297. 

Cap. X I . L a junta , animada por cierto Beleño , se irrita c o n 
tra Philotas ; el qual poco después , por librarse de los to r 
mentos, declara las circunstancias de una fingida conspiración, 
y muere apedreado con todos los demás que acusa, pag. 302. 

L I B R O S E P T I M O . 
Cap . I . Manda Alexandro dar muerte á Lincestes, convenci

do del delito de Magestad ofendida: y poco después , que 
se proceda contra Amyntas y Symmias , amigos de P h i 
lotas : defienden su inocencia con gran valor y constan
cia , p. 307. 

Cap. I I . Vuelven á la gracia del R e y Amyntas , y sus herma
nos : envia Alexandro á la Media á Polydamas para que dé 
muerte á Parmenion , de que se or ig inó a lgún mot in , 
que se ro segó por ultimo , pag. 313. 

Cap. I I I . Sujeta Alexandro muchos pueblos , y pasa en diez 
y seis dias el Caucaso su Exérci to , pag. 318. 

Cap. I V . Procura Beso disponer un festin , en el qual se r e 
suelva la guerra contra Alexandro , y no puede ganar eí 
prudente dictamen de Cobaris : llega en el ínter in A l e 
xandro á Bact ra , donde tiene noticia de la rebelión de los 
Griegos , y de haber muerto á Sacíbarzanes en un reen
cuentro , p. 320. 

Cap. V . Pasa el Exérci to de Alexandro con estraña industria el 
l i o Oxo : cogido Beso por medio de cierto a rd iz , y llevado a 

la 
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la prebenda del R e y , le manda entregar á Oxatres hermano 
de Dar ío , para que lo haga poner en Cruz , pag. 325, 

Cap. V I . Recibe Aíexandro debaxo de su obediencia muchas 
ciudades , por medio del afecto de ios Barbaros y de los 
Macedones : funda á Alexan i r i a cerca dei rio Tañáis , cuya 
ciudad se perfedona en breve tiempo , pag. 330. 

Cap. V i l . N o bien convalecido Aíexandro de la herida, 
tiene consejo com los suyos sobre pasar la guerra á los 
Scythas: declara Aristrando conforme al gusto del R e y los 
presagios que descubre en las -entrañas de las victimas: 
queda Menedemo deshecho y muerto con dos mi l Infan
tes , y trescientos Caballos Macedones , cuya rota d is imu
la Aíexandro astutamente , p. 334. 

Cap. V I H . Mientras se dispone el Exércí to para la guerra, 
l legan Embaxadores de los Scythas , los quales hacen ana 
admirable oración á Aíexandro sobre la paz , pag. 339. 

Cap. IX. Habiendo despedido el Rey á los Embaxadores, pa
sa el Tañáis : hace guerra á los Scythas , y trata benigna-* 
tnente á los vencidos , pag. 343. 

Cap. X . Va lo r invencible de los nobles Sogdianos : casti
go de Beso : el Exército de Aíexandro reforzado de nue
vas Tropas , pag. 346, 

Cap. X I . Obl iga Aíexandro á la ciudad de Piedra á que se 
í i n d a , enmedio de ser por su situación sumamente fuer
t e , y casi inexpugnable , p. 348. 

L I B R O O C T A V O . 
Cap. I . Habiendo sujetado Aíexandro á los Dahos , y á los 

Sogdianos , le ofrecen los Scythas en matrimonio á la 
hija de su R e y : mata por sí solo un león en una caza : po 
co después dá muerte á Cl i to en un festín , por la gran l i 
bertad con que habló de él , pag. 352. 

Cap. I I . Arrepientese Aíexandro de haber muerto á C l i t o : 
sus expediciones contra Sysimethres, y los transfugas B a c -
trianos : Muerte de Phi l ipo , mancebo ilustre y de c red i -
to , pag. 357. 

Cap. I I1 . Manda Aíexandro á la muger de Spitamenes , que 
le llevó la cabeza de su marido , a quien había muerto, 
que salga fuera del Campo : venga algunas provincias de 
los ulcrages de los Gobernadores, pag. 362. 

Cap 
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Cap. IV . Vese en riesgo d i perderse todo el Exérci to de A l e . 

xandro con el rigor del sitio , caminando á Gabaza : cons
tancia del R e y , y su gran humanidad coa los soldados: su 
casamiento con Roxanes , pag. 364, 

Cap. V . Mientras ocupa sus pensamientos , solo en la ex̂  
pedición de la India , se ensobervece por la malicia de 
los lisongeros , y quiere se le reconozca por hijo de Jú 
piter ; lo quiú condena Calisthenes en un discurso grave 
y juicioso , pag. 368. 

Cap. V i . Conspiración contra Alexandro , ocasionada de un 
• agravio hecho á Hermolao: descúbrese, y aunque Calisthenes 

está inocente, le incluyen entre los autores de ella , p. 372. 
Cap. V I I . Hermolao hace una invectiva contra Alexandro , y 

prueba que Calisthenes está inocente , pag. 376. 
Cap. V I I I . Respuesta de Alexandro á la invectiva de H e r m o 

lao : castigo de los conjurados, y del inocente Calisthe-, 
nes, pag. 378. 

Cap. I X . Hermosa descripción del rio Indo , del Ganges, 
del Dyardene , de la I n d i a , de sus habitadores , de sus 
Reyes , y de sus Sabios, pag. 381. 

Cap. X . Sujeta Alexandro con admirable felicidad diversos pue
blos de la India, aunque no sin efusión de sangre, pag. 385. 

Cap, X I . Pone Sitio Alexandro á A o r n o , peña y fortaleza i n 
accesible , y tómala habiéndola abandonado ios de dentro, 
pag. 389. 

Cap. X I I . Omphis , Principe poderoso , se rinde á Alexan
dro con su Reyno 5 pero consérvale en él : présenles 
que se hacen ambos, pag. 392. 

Cap. X Í I I . Hace Alexandro la guerra al R e y Poro , á persua
sión de Omphis , cuyos principios son dudosos , pag. 394. 

Cap. X I V . Combate sangriento entre los Indios, y los Mace
dones : gran valor de Poro , a quien Alexandro trata coa 
real clemencia, pag. 398. 

L I B R O N O N O . 
Cap. I . Pasa Alexandro á la India , después de haber vencido 

á Poro, y reducido á su obediencia muchos pueblos, cuyas 
costumbres y estilos se describen , pag. 403. 

Cap. 11. Hal lándose Alexandro pronto á acomater á los Gan
ga-
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garidas y Pharrosios, exhorta con largo razonamiento á sps 
soldados á la perseverancia , reconociéndolos fatigados , y 
que reusaban continuar la guerra , pag. 407. 

Cap. I I I . Responde Ceno por todos á Alexandro , ,y muere 
poco después de enfermedad, pag. 412. 

Cap. I V . Habiendo reducido Alexandro á su obediencia cá los 
Sabios, y á otros pueblos, entra en la reg ión de los Oxidra-
cas y de los Mallos : pone en fuga á los Bárbaros , y sitia 
la ciudad , sin acordarse de la predicción de Demophoon 
A d i v i n o , pag. 415. 

Cap. V . Queda herido en la ciudad de los Oxidracas , donde 
se arrojó de un brinco , y después de haber perdido a l g u 
nos de sus mejores Capitanes , y tomadose la Ciudad , le 
hallaron los suyos casi muerto , y desamparado de todo 
socorro, pag. 419. 

Cap. V I . Pidenle sus amigos que mire por su salud , y por ía 
pública; pero respóndeles con gran generosidad, perseveran
do en el intento de conquistar todo el Mundo, pag. 423. 

Cap. V I I . Sosiégase el rebelión de los Griegos en las tierras 
de los Bactrianos : dá Alexandro un banquete á les Emba-
xadores de los Indios : sobreviene un disgusto entre H o r ~ 
rata y D iox ippo , y pára en duelo , en que r iñeron con 
desiguales armas : dase algunos días después D iox ippo 
muerte , irritado de las calumnias de sus enemigos , pa -
gin. 417. 

Cap. V I I I . Habiendo recibido Alexandro presentes de los 
Embaxadores Indios, , doma á los Sabrazas , MusLanos, 
Prestos , y otros pueblos : queda P to loméo sano de una ve
nenosa herida , con el beneficio de una yerva que vió en 
un sueño Alexandro, pag. 430. 

Cap. I X . Desea Alexandro sumamente ver el Occeano , y l ó 
gralo , no sin gran pel igro, por la corta experiencia de los 
Marineros y Pilotos , pag. 434. 

Cap. X . Vue lve del Occeano á los té rminos de los Arabitas, 
Gedrosiros , y d é l o s Indios , donde pelea su Exérci to con 
la hambre y peste; pero da providencia para su remedio: 
dispone después en imitación de Bacho cierto género de 
triunfo, aunque le ensangrienta con el castigo de Astaspes 
Sá t rapa , pag. 437. 

L I -
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L I B R O D E C I M O . 
Cap. T. Quedan perdonados los delitos de Cleandró , y de 

algunos Capitanes, y castigados los de otros , aunque maj 
ligeros ; intenta Al.exandro pasar á la parte Occidental de 
la Europa : su liberalidad con los bijos de Abisares , y su 
crueldad con ios de Orsínes , Sátrapa ilustre , pag. 441. 

Cap- I I . Mientras discurre en sosegar las reboluciones de la 
G r e c i a , y en licenciar algunos soldados , á quienes habia 
pagado , y en quedarse con otros , se levanta una sedi
ción en el C a m p o , la qual sosiega con u n razonamien^ 
to , p. 450. 

Cap. I I I . JDesbarata- los malos intentos de su Exérci to con 
el castigo de algunos sediciosos , y dá la guardia de su 
persona á los Persas , pag. 454. 

Cap. I V . Palabras de cierto soldado Macedón aprisionado 
conspiración contra Alexandro. , el qual muere de vene
no , p. 456. 

Cap. V . L o que hizo , y lo que dixo antes de su muerte*. 
. sentimiento de los suyos , y especialmente de la madre de • 

D a d o , que rendida al dolor , mur ió poco después : elo-» 
gío de Alexandro r pag. 459. 

Cap. V I . Consejo y parecer de los Grandes sobre declarar 
succesor á Alexandro , pag. 464. 

Cap. V I I . Saludan por Rey algunos á A r i d e o , hijo de P h i -
. l ípo , á solicitud de Meleagro , de que se origina una 

guerra c iv i l , pag. 467. 
Cap. V I I I . Oponense los principales Capitanes á los artifi

cios de Meíeagro : procura Arideo , deseoso de Ja paz, 
sosegar el tumulto, solicitando a lgún medio de la satisfac* 
cion de unos y otros , pag. 407. 

Cap. I X . Pierde Perdicas á Meleagto; por cierta astucia que 
u s ó , y casi trescientos hombres, que le habían seguido, 
pag- 473; l 

Cap. X . Divídese en muchas partes el -Imperio de Alexan
dro : dase la mayor á Arideo , y las provincias á los 
Grandes del Estado : llevan el cuerpo de Alexandro I 
Alexandria de Egyp to , pag. 475. 
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y prodigios que le precedieron 

y sucedieron. 

^ ^ ^ ^ U C H O S Historiadores Griegos escribieron la vida y 
"% ^ m - t acciones de Alexandro, que después de haber con-

J xvk £ quistado el Imperio de los Persas, le transfirió á Justiaus i6 
M yír"~¡^ ^ â Grecia. L a mayor parte de ellos fueron testigos 6. V'118 
^ • ^ • ^ w 0 ' de tantas gloriosas acciones como obró , compa
ñeros unos de sus victorias, é instrumentos otros de sus desig
nios , á quienes se añadieron los que llevó el deseo de su g l o 
r i a , y el de que trianfáse su nombre después de su muerte; 
dexando por este medio á los siglos futuros el retrato de su va
lor , y la memoria de sus acciones- Pero enmedio de que fue
ron grandes, la natural inclinación que tuvieron los Griegos 
á las fábulas, ocas ionó , que muchos de ellos escribiesen aven
turas , que tienen mas proporc ión con los prodigios, que s i 
mil i tud con la verdad : y as i , no hallo que merezcan mayor 
crédito otros, que Aris tóbulo y P t o í o m e o , que r e y n ó después 
de Alexandro ; porque muerto este Pr ínc ipe , y faltando la p ĵ?11'en ** 
ocasión para el temor, sin el q u a í , y la l isonja, que son los 
que de ordinario pervierten la verdad dé la His to r ia , no te -

A • niaa 



2 L I B R O P R I M E R O 
nian impedimento para la libertad de decirla ; no siendo c r e í 
ble que Ptolomeo quisiese deslucir la dignidad Real con fábu
las y fingimientos. Hal láronse ambos presentes, no solo a 
muchos de los sucesos que refieren, sino concurrieron tam
bién á ellos ; con que pudieron escribir con mas verdad que 
otros; por cuya causa , siempre que los hallamos conformes, 
los preferiremos á los demás Autores, eligiendo, quando no lo 
e s t á n , é n t r e l a abundancia de tan diversas noticias, lasque 
mas se acercan á lo ve ros ími l , después de haber cotejado exac
tamente las unas con las otras. Hemos observado también, que 
después del siglo de Alexandro , todos los Griegos que tuvie
ron algún amor á la verdad , y de mas reciente memoria D i o -
doro Siculo , siguieron el mismo camino ; porque los R o m a 
nos que se aplicaron á la His tor ia , contentos con escribir las 
admirables acciones de un Pueblo victorioso , qual era el suyo, 
despreciaron siempre las de las Naciones estrañas, teniendo este 
por trabajo mas útil y provechoso á sus ciudadanos. Pero asi 
como juzgo loable su intento, espero sea acepto el que he 
puesto en representar á mi Patria una imagen de este R e y , que 
por si solo conquis tó en el corto tiempo de su vida mayores 
dominios que otros Principes que la gozaron mas dilatada. 
D e que se podrá reconocer no es el acaso quien gobierna los 
sucesos del Mundo , sino la fortuna que de ordinario se p r o 
porciona con el talento de los hombres , y que no tiene larga 
duración la felicidad , quando no la acompaña la vir tud. Juz -

Diodoro 17. S0 ? Pues í 1̂16 en Alexandro concurrieron todas las prendas de 
'Veiejus 5. talento y fortuna que se pueden desear en un P r í n c i p e , que 
oíos 3 12. ^a ° e ^e8ar á tan alto grado de autoridad y poder. L o s de 

Arrian. 25. Macedonia creen descender de Hercules y Ol impias , madre 
3Pausan. t é . á t Alexandro ; deduce del Grande Achiles el origen de su san-
jui. ees. gre y casa. N o le faltaron desde su infancia, n i estímulos 

n i exemplos para aspirar á la g lor ia , maestros que le enseña
sen la virtud , n i exercicios que le adquiriesen experiencias; 
porque el Rey Phí i ipo su padre puso por medio de la conti
nuas guerras en reputación el nombre d é l o s Macedones, des
preciable antes, y los hizo formidables á los demás Pueblos 
de la Grec ia , á quienes reduxo debaxo de su obediencia ; con 
que no solo echó los fundamentos para la obra , que se pe r í i -
cionó después de su muerte , sino que muriendo con el des ig

nio 



DEL SUPLEMENTO DE FREINSHEMfO. 3 
nio de pasar la guerra á P e r s i a , dexó crecido número de levas 
que habla hecho', considerable porción de dinero, tropas d i s 
puestas, y todo genero de municiones, habiendo ya penetra
do por medio de Parmenion el Asia . Mur ió pues en esta sa-curt.7. ¿a . 
zon , como si lo hubiese hecho , con el fin de dexar á su hijo 
tan grandes fuerzas para la guerra, y la gloria de los triunfos, 
que su espíritu se habla ideado; por lo qual se d ixo , mur ió 
por artificio de la fortuna, la qual quiso (por decirlo asi) dar 
solo á Alexandro obediencia perpetua: y asi la admiración ^"rt. 10. s. 
que causó este Pr ínc ipe , obligó á dudar muy desde los p r i n 
cipios de sus acciones , si seria mas justo tener por divino el 
nacimiento de tan grande V a r ó n , y creerle antes hijo de J ú 
piter , que descendiente de este Dios por los Eacidas , y por 
Hercules. L o cierto es , que quando pasó á L ib ia á visitar el 
Templo de H a m m o n , quiso le llamasen hijo suyo, como d i 
remos después ; y que muchos creyeron que Júpi ter tomó la 

forma de aquella serpiente que se 'vio entrar en la cámara 
y lecho de su madre , y que le procreó : que los sueños c ^ ^ 
divinos ^ y las respuestas de los Oráculos testificaron este Lucian'.3«» 
origen ; y que quando Philipo envió á Delphos á cónsul- los muTnot. 
tar á aquel Dios , le advir t ió el Oráculo venerase con es— vict. en GO.-

pee i alidad á Júpi ter Hanmm* No fal tan Autores que des- „ y s j 0 
precian por fabulosa esta noticia , asegurando que no sin ^^0'1-^15' 
motivo se habló de la madre de Alexandro , co?no de una syt™-edne ^ 
adúltera : Que Nectanebo , Rey de Egypto , arrojado de veis?/, 
su Keyno , no paso , como se creyó , a hihiopia , sino a just. ÍÍ. y 
Macedonia, esperanzado en el socorro de Philipo contra elf̂ wn.cap.n, 
poder de los Persas : Que rindió á Olimpias á sus engaños oftotrll 
sas caricias por la fuerza de sus encantamientos, y que ^ l f ^ * ^ 
manchó el lecho de su huésped; de cuya afrenta no quedóc^x¡t l l 4 
sin las sospechas Ph i l ipo , las quales acreditó su divorcio, J*x$£i 'efe 
habiendo sido ellas principal causa para él : Que el dia l°s 1! 
que Philipo llevó á su Palacio á Cleopatra , Attalo , tío LÍV. 19-
de la Novia , tuvo osadía de dar en rostro á Alexandro con 9* 
la afrenta é infamia de su nacimiento ; y que el mismo 
Rey le ̂ declaró no habla nacido de él : Que la voz del 
adulterio de Olimpias , no solo se dilató á nosotros , sino 
también á todas las Provincias que este Principe reduxo 
debaxo de su dominio-. Que la serpiente trahe su origen 

A 2 de 



4 L I B R O P R I Í . í E R O 
de las antiguas f á b u l a s , pa?'a encubrir la infamia de estk 

t Princesa ; Y que los Alcsenios publicaron lo mismo de 
Agd". 7 -Aris tomones , y los Sicyonenses de Aristodemo. L a mis-* 

2.nl'. 1 ma voz se d ivulgó de Sc ip ion , el Primero que des t ruyó á 
Emon. ^ t Cartílago ; y el nacimiento de Augusto no dexó de tenerse 
luuo'l'c. J/tambien por milagroso y divino. Y q u é diremos, por lo que 
^ L i v . en ei ir̂ X2i ^ xióniulo , Padre y Fundador de Roma , quando no ha 
pj.;t. cap, 3. habido Nación , por baxa y despreciable que sea, que no 

haya atribuido á a lgún Dios , ó algún hombre procreado de 
él su origen y nacimiento? E n quanto á la fuga de Necta-
nebo, no se conforma con el tiempo ; pues quando fue vencido 
por O c h o , y echado de su Rey no , se hallaba ya Alexandro 
en edad de seis años : no siendo menos falso , ni menos r i 
dículo lo que se dice de J ú p i t e r , cuya fábula confirmó por 
tal la misma Olimpias; poique asegurada después de la muer
te de su marido, y burlándose de la vanidad de su h i jo , que 

Agei. 13.4. 2a procuraba persuadir había nacido de Júpi te r , le pidió por 
pjut. can. 3. medio de una carta, no la pusiese mal con Juno , ni la ex~ 
mnuCcaí'. 'l°.Pus^ese & ta indignación de esta Diosa , pues no había co-

cometido contra ella culpa, por quien mereciese su castigo, 
Y que en ocasión de pasar al A s i a amonestó á Alexandro 
se acordase de su origen , para no executar acción quefue-

piut. cap. 5. se indigna de su padre. Mas en lo que uniformemente con-
TenMr/ei át. vienen los Autores es , en que entre la concepción y nac í -
steph/f.'46' m*eí^o de este Pr ínc ipe , fue seguro anuncio de que habia de 
Aiex.cv.it. «nace r de esta Princesa tan admirable Héroe la diversidad , y 
CÍC. rf/i^i-crecido n ú m e r o de prodigios y presagios que acaecieron. 
de la ñau de Ofreciósele en un sueño á Phi l ipo , cubierto el vientre de ; 
Í V D ^ Í » , 2. Olimpias de un anillo , en que estaba gravado un León , cu-
vai'.'Malí's. ya memoria conservó la Ciudad de Aiexandría , edificada en 
"zonaras E g y p t o , y por largo tiempo el nombre de Leontopolis. 
f!ínoHeivt¿ Aristrando , uno de los mas célebres Adiv inos de su tiempo, 
pi-at. aap. 4, que acompañó después á Alexandro , y fue de quien se v a 

lió para sus sacrificios , dec la ró : Que este sueño denotaba 
el "valor , 3/ "virtud del Infante, que habla de nacer. L a 
misma noche que Olimpias p a r i ó , fue abrasado , y reducido 
á cenizas el Templo consagado á Diana en Epheso , uno de 
los mas célebres de toda el A s i a , é introducido el fuego por 
ú furor de un malvado hombre, que puesto á question de 

t o r -
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DEL SUPLEMENTO DE PRErNSHEMiO, 5 
tormento, confesó: No haber tenido otro moti'vo para aque-
lia malvada acción , que el hacer perpetuo y memorable su 
nombre. Pero los Magos y Adivinos , que se hallaban e n 
tonces en Epheso , sintieron este incendio , no solo por 
la pérdida del Templo , sino por creerle cierto presagio 
de alguna considerable ruina ; de cuyos desconsolados te
mores llenaron toda la Ciudad , diciendo , se encendía en 
alguna parte antorcha , cuyo incendio abrasar ía todo el 
Oriente. A l tiempo que nació Alexandro sujetó Phi l ipo jnst. i*. 16, 
á Potidea , Colonia de los Athenienses : supo quedó ven-6, 
cedor en los Juegos Ol ímpicos , donde habia enviado qua-
tro carros , y por un Correo , despachado por Parmenion, 
á quien habla enviado á I l y r i a , de victoria mas i m p o r 
tante , pues le avisaba haber roto y deshecho los M a c e 
dones á los Barbaros en una gran batalla. E n la celebri
dad de tan felices sucesos le halló el del parto de O l i m 
pias , del qual predixeron los Magos y Adivinos : Seria 
iiruencible Príncipe Infante que habia nacido entre tan-' 
tas palmas y 'victorias. Y es fama , que Phi l ipo , medro
so de las grandes prosperidades que á un tiempo experi
mentaba , r o g ó á la Diosa Nemesis : Fermitiese , que con fgnl?]'ai.en l% 
alguna mediana calamidad pudiese satisfacer los obsequios -¿p01,- *- * «" 
y sumisiones , que a l parecer le hacia la fortuna. Tam-y^í-^ 
bien se refiere , que en la Ciudad de Pelle se mantuvie- itfr.'s%re 
ron por espacio de un dia sobre la casa en que la R e y na Georg.*-»^ 
p a r i ó , el que dió á luz á Alexandro , dos Aguilas , y que ^ T V / ' S l 
fue presagio de que poseería los dos Imperios de EuropanoL 
y A s i a : interpretación fácil de hacer después de visto el s u 
ceso. Algunos Auctores añaden : Tembló la tierra el dia cape!. /« su 
del nacimiento de este P r ínc ipe , en el qual se oyeron grada1.* 
grandes truenos , y vieron caer muchos rayos. Nació , se- P1Dem&ísth! 
gun el sentir de sus mas exactos Escritores , al principio 'fe itcJnl'. 
dé la ol impíada ciento y seis , siendo Pretor en Athenas^1;,.17;,^; 
Elipenses , el sexto dia de Junio , á quienes los Macedo-. ^4,; g< , * 
nes llamaron L o o , tiempo en que el Pueblo Romano (de 
cuya ^ fundación corrían cerca de quatrocientos a ñ o s ) se 
exercitaba en las guerras de sus vecinos , haciéndose por me
dio de las victorias que cada dia ob t en í a , mas considerable y 
glorioso para avasallar todo el Oxbe á su ©bediencia, 

C A -
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C A P I T U L O i r . 

S U E D U C A C I O N , L O S E X E R C I C I O S 
de su Juventud , t/ ¡a disposición 

de su cuerpo. 

l éndose Phi l ipo con con un hijo , de cuyos aumen
tos le obligaban á concebir grandes esperanzas pre

sagios tan Felices , empleó todo su cuidado en su mejor edu
cación , para que le hallase la Corona digno de ella , y el 
Cetro capaz de regirle; conocido , como tan prudente y 
atento al bien de sus Dominios , no habia adelantado na
da con todo lo obrado y emprendido , si para después de 
su muerte dexaba á Macedonia un Pr ínc ipe negligente , é 
incapaz de reynar y vencer; y que aun su reputación pe
ligraría en la duración , si la flaqueza de su sucesor malo
graba la disposición de los grandes progresos á que habia 
dado principio. Conservanse cartas suyas , llenas de u t i l i 
dad y prudencia, escritas á Aristóteles , el qual se halla
ba entonces con Pla tón en Athenas ; y una de ellas con
tiene estas , ó semejantes expresiones : Philipo á Avisto^ 
teles , salud. Hagoos saber , me ha nacido un hijo , de 
cuyo beneficio no he dado tantas gracias á los Dioses 
porque me le hayan concedido, quanto porque haya s i 
do en vuestro tiempo. Espero que por medio de vues* 
tros preceptos y cuidado en su educación , saldrá de 
muestra escuela digno discípulo vuestro , no indigno h i -

j o mió , y capaz, de sucederme en tan gran Keyno; por~ 
que juzgo por mejor no tener hijos , que dexarlos para 
deslustre , y ultrage de la sangre y de los predecesores. 
N o se engañó Phi l ipo ; porque Alexandro logró con tan 
fructuoso aprovechamiento la doctrina de este gran V a 
r ó n , que pudo con ella poner en execucion las esclarecí-

jSt/h.a'io. das acciones , que después obró . Nombra rónse le en sus mas 
Arrian. 4.2. tiernos años por A y o s á L e ó n i d a s , pariente de Olimpias, 
cur. s. 2. s. y á Lysimacho de Acarnania. Eligiósele una A m a de buen 

temperamento y costumbres , llamada Helanica , hija de 
Dropis , y de las mejores familias de Macedonia. C o r 

res-
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r e s p o n d i ó tan felizmente al cuidado el suceso , que aun 
en la infancia empezó Alexandro á dar muestras de qnan-
to se exper imentó después en su persona ; porque des
de entonces se le advirtieron tan ventajosas fuerzas en el 
cuerpo , como generosidades en el án imo , superiores á la 
edad en que se hallaba , é iguales á las que se deben 
desear en un natural heroyco. Era hermoso y agradable: Coj^- ** 
despreciaba todos los adornos , que pueden añadir g r a - L ctntfTn-
cia y hermosura al cuerpo, diciendo: Que el cuidado del mianhftn1̂ * 
aliño y de la compostura , solo era permitido á las mu~ uU' 
geres , las quales no tenian otros medios para hacerse 
recomendables ; y que el la hahria conseguido , s i l l e 
gase á poseer la 'virtud. Tenia los miembros bien p r o 
porcionados , y el cuerpo robusto y fornido , y mas v i 
goroso en la realidad que en la apariencia, por ser de 
mediana estatura: las carnes blancas , aunque las mexillas Anian. 7. s-
y el pecho gratamente roxos : los cabellos rubios y e n - soiin. 14. 
sortijados , y la nariz aguilena : los ojos de diversas co~ soihw.3^. 
lores , negro el diestro , y azul el siniestro ; pero con tan TzlizltPGiy-
ocuíta virtud , que ninguno los miraba sin reverencia y l ^ n . mét. 
temor. Era admirable la ligereza del cuerpo , la qual l i a - 'U%^\¿1% 
cia mas á g i l , como tan necesaria, la freqüencia con que nifer- ^ la 
Je exercitaba ; disputando algunas veces el premio de 1 * ^ « ^ ir 
carrera con los mas ligeros de los suyos. L a paciencia con "qumdad 
que sufría los trabajos fue tan grande, , que excedió á la ArriL.Vc! 
crudelidad , y por esta virtud pudo conservarse con sus1 piut. en 4 
armas en las mayores calamidades y peligros. Purgóse d e f ^ f ^ V . ^ 
tal suerte con la continuación de sus exerciclos y tempe- ^ 2 
ramento cálido de los malos humores, que de ordinario se IrH;1Tie.r. en 
engendran entre cuero y carne , que esparcía de sí un gra- ^0^0-
to olor , de que participaban sus vestidos : causa á que 6. 35. IQ" 
atribuyen algunos su propens ión al vino , y á la cólera. 23CÍC.7M % 
Conservanse retratos y estatuas suyas de los mayores A r - ^ 
tifices , por haber prohibido con gran cuidado , debaxo de H^ron .aLe . 
graves penas, que ninguno le retratase sin orden suya,tar-
para que no perdiese su rostro nada de la gracia y v i 
gor que mantenia , por mano de Pintores y Escultores 
comunes, Y asi , en medio de haber florecido grandes A r 
tífices en este tiempo , solo Apeles le re t ra tó de consen

t í -
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timiento y voluntad suya ; y solo Pyr^oteles le grabó so-

^iiincm. ep. ̂ re píe¿|ias 5 y solo IJsippo y Poiycíetes le estamparon 
P Í ^ - ^ ' F ; - e n medalias. Ref ié rese , que tomó de taí suerte el defec-
Aitxmárô c.xft de atravesar la vista de su A y o Leónidas , que le fue 
t 0 í de V!z imposible perderle después . 'Confieso , que puede mucho la 

'"PO/^Í-educación ; pero que atribuyo esto mas ai natural de aquel i' en 
yiyc.e. x^íncipe , que á la costumbre que t o m ó ; porque en a l 

guna manera tienen los movimientos del cuerpo cierta pro
pensión , que les obliga á seguir el ardor é impetuosidad 
del espíritu. T a n íexos estuvieron sus saccesores de repu
tarla por imperfección , que no pudiendo en el valor n i en 
la virtud , pusieron gran cuidado en imitar esta , la de i n 
clinar , como él lo hacia , el cuello ácia el lado siniestro 
de la e s p a d a y la de tener la vista firme , y la voz hueca, 

sfloo/y t í L o cierto es , que hubo entre ellos muchos, cuya larga v i -
vicf'c» ca- da no. mereció se comparase con la infancia de este P r í n -
Votiame"1̂ . CJ'Pe 5 porque á la verdad , en toda el la , n i dixo ni obró ba-
23- xeza alguna ; antes , por el contrario , sus palabras y accio

nes fueron iguales , y machas veces superiores á su fortuna; ' 
pues aunque gustaba de la alabanza , no indiferentemente en 
todas , s i solo en las loables ; creyendo , que la que se daba 
á las baxas, n i era de honor ni de gloria , y que la de la v i c 
toria se debia proporcionar siempre con los enemigos que 

piut. cav. e. se vencían. Y as i , quando algunos le dixeron , que-pues era 
tan ágil y diestro .en la carrera , concurriese con los que 

l̂ poth.ec. disputaban el premio de los Juegos Ol ímpicos , siguiendo el 
36• exemplo de aquel R e y , que tuvo su nombre , para que se d i 

latase por medio de esta acción por toda la Grecia la estima-
Harodot. 5. c ion y gloria del suyo , respondió : Yo lo hiciera , s i tuviese 

Reyes por competidores y contraríos. Siempre que su padre 
Phi l ipo obtenía alguna señalada victoria , ó ganaba alguna 
Plaza de reputación , monstraba entre los regocijos públicos 
conocido sentimiento , el qual le obligó cierto día á que pror
rumpiese entre los n iños de su edad , diciéndoles : Que su pa
dre no les dexaba que hacer, ni á é l , ni á ellos, quando p u 
diesen tomar las armas. Tanto senda le disminuyese su g l o - : 
ria lo que aumentaba las guerras y riquezas del Imperio; 
siendo en él mas podersa la pasión al honor que á los tesoros. 

Mafceuo.16. pormj3 naturalmente poco , y valíase de artificio para dormir 
me-
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menos. SI tenia algún cuidado de consecuencia, que necesitase 
de larga consideración ; sacaba el brazo fuera del lecho , y se 
impedia el sueño con el ruido de una bola de plata , que dexa-
ba caer sobre una vacía. T u v o desde su infancia gran respetoá my.m: - i 
los Dioses. Cierto día en que se les hacia un sacrificio , echó Z^.'sf^"'' 
tan gran cantidad de incienso, que Leónidas su A y o , varón se- t4' 
vero , y enemigo dé la profusión, disgustándose de la de A l e -
xa ndro le dixo : Q uando conquistes ¿os Lugares don Je se trae 
el incienso , podrás quemar tan gran porción; pero habiendo 
pacificado después Alexandro la Arabia, la qual le produce, y 
acordándose de las palabras de Leónidas , le envió de aquella 
Provincia gran cantidad de perfumes: con orden de que le d i -
xesen de su parte : No fuese otra vez tan escaso en honrar á> 
ios Dioses ; puesveia por experiencia con quan dobladas ere~ 
ees remuneraban las ojrendas que se Les nacían. i J io bien cure.6.4. 

aprisa muestras de su gran valor, y de las considerables proezas 
que emprehenderia. Hallábase en este tiempo por Rey déla ?er-
sia Artagerges Ocho , contra quien se habian conspirado y he
cho guerra Artabases y Menapo , ambos Sátrapas, a c o m p a ñ a 
dos de Memnon Rhodio , famoso y esclarecido Capitán ; pero 
quedando vencidos por las fuerzas de aquel Principe, abando-
íiaron el A s i a , y se ampararon de Phi l ipo. Aunque no tenia 
entonces Alexandro siete a ñ o s , recibía singular gusto de con
versar con ellos, y de hacerles preguntas en nada pueriles, s o 
bre el estado de los negocios de Persia. Informábase con espe
cialidad de los fundamentos , en que se afirmaba la grande- pltit- ?-
za , y poder Real de los Persas : ¿ Qué armas usaban ? ¿Si 
los Pueblos eran "valerosos"*; (Si generosos los caballos"* iQuán-
tas jornadas habia de Susa á Macedoma? ¿ Quál era el ge
nio del Rey ? ¿ Quáles sus exercicios y sus divertimientos'* 
\ Y en que estimación tenia la 'virtud.? Habiendo perdona
do después Ocho , (por intercesión de Mentor , hermano 
de Memnon , y con quien Artabases habia casado su herma- D¡od- l6-55. 
na ) á los desterrados , y enviádoselos á pedir á P h i l i p o , cau
só tan grande admiración Alexandro á los Embaxadores del 
R e y de Persia , por las muestras excelentes que les dió de 
su natural heroyco , en edad tan tierna , que no pudien-
do contenerse uno de ellos , dixo : Este niño es un g ran- }mt<,t:J?. 
de Rey , y el fmestro un Príncipe rico. Pero aunque pare- xanar- ?'24, 

B ce 
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ce debió todas estas prodigiosas calidades á la excelencia de su 
natural , no fue menos deudor por ellas á su admirable edu-
cacion; porque su padre experimentando en sí quan útil le 

Bied. 16.96. habia sido la compañía de Epaminondas , y que habia obrado 
mas con la eloqüencia , que con las armas r puso gran cuida
do en que su hijo se ilustrase desde su infancia con el estudio 
de las buenas letras : y así obligó con Reales recompensas á 

Quint. i . 1. Aris tóteles , Philosopho de grande reputación , á que ense-
Hiero, a L a - ñ á s e á Alexaudro los primeros rudimentos , á cuyo empleo 

dedicó gustoso aquel gran V a r ó n , como quien sabía quan-
*é el*¡atíoneto importa que un Pr íncipe cuyas sienes ha de ceñir la C o 

rona ,. esté bien educado v y que no puede haber sabiduría 
donde falta er desprecio de las cosas pequeñas r sin el qual 
es imposible ascenderá á las - grandes. . Aplicáronsele después 

Eexipp. en muchos maestros , y los de mayor crédi to en lo que se le 
cedreno. : pretendía enseña r ; con , que.no solo e n r i q u e d ó é i lustró el 

animo de las mejores ciencias v sino adorno y agilito el cuer
po con su destreza en todos los exercícios • que pueden servir 

Athen.i. 15. ji ia gUerra v y acostumbrarle á sufrir las fatigas de ella. A u n 
¿ s l & a t y ' . quando parecía que estaba sin-hacer nada, no dexaba de obrar 

algo ; porque divir t iéndose ó en jugar á la pelota ó en dan
zar , . no abstraía-tanto el espíri tu , quanto disponía el cuer
po á empleos mas importantes.. 

C A P I T U L O I I I . 

S U I N C L I N A C I O N A L A S C I E N C I A S : 
crédito de: Aristóteles,su maestro. 

Laert. tn 
r i t t . HAllándose AIexandro en edad algo mas - crecida , y con 

! capacidad proporc iónada y dispuestaípara estudios mas 
serios , le llevaron desde M i t y l e n e , donde estaba , á A r i s -
toteles eFqual no se?apartó de su lado hasta que habiendo 
succedido en el R é y n o ;por muerte del R e y su padre , hizo 
la jornada de As ia . A p r e n d i ó en este tiempo quanto podía 

ojonys. ^ e n s e ñ a r l e . t a n docto maestro y famoso. Philosopho. Mos t ró 
íjiT^'Vó.j.tant0 niayor deseo de-alcanzar el conocimiento de los secre

tos de la naturaleza , quanto eran grandes las esperanzas que 
habia concebido de hacerse algún día Señor del Mundo ; y 

asi 
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DEL SUPLEMENTO DE FREINSHEMÍO. 1 l 
asi con t r ibuyó á la especuladori de las cosas naturales , con 
expensas de liberal y Real án imo . Dispuso que asi en el As i a , 
como en la G r e c u y en las demás partes , donde con mayor 
aplicación se dedicaban á este estudio , obedeciesen á A r i s t ó 
teles todos los que bascaban su vida en l a caza y en la pesca, 
á fin de que pudiese reconocer con mas certidumbre y l a c i l i -
d i d la naturaleza de los animales; para cuya grande empresa 
es constante que recibió Aristóteles ochocientos talentos , y 
que fue tan grande la incl inación de este Principe á tan a d 
mirable ciencia , que hizo por sí los gastos , y aplicó todo 
su cuidado-, en medio de tener como por cierto que no l l e 
garla á ver el fruto de ella. Hal láronse cien años después cier- . ' 
v o s , á quienes habia hecho poner collares de oro , para que IJ. ' 
conociese la posteridad quanto crédito se debia dar á los que 
escribieron de la la rga vida de los animales. Fue erudito en 
las sublimes disciplinas , á quienes llaman Acromáticas , co 
mo lo acredita una de sus cartas, en la qual se queja de A r i s 
tóteles , por haberlas disminuido mucha estimación, haden- jM^j c^-!5-
dolas públicas \ y no menos la respuesta de Aristóteles , zonaras. 

pues le satisface diciendo, que aunque las habla dado ai 
público , era lo mismo que si no lo hubiese hecho , no h a 
biendo quien pudiese entenderlas , ha i lán iose sin la noticia 
de lo que contenían. E n cuya conseqüeiicia , quando A l e - A r i s t . cap. i . 

xandro le pidió sus libros de Rhetórica , le prohibió los fran- '"''.*'•.**' 
queáse á otro alguno , que no fuese él , por desear exceder 
á los demás , no menos que en el poder y grandeza en las 
buenas A r t e s , y no llevar bien que participásen de la p jo - . 
r í a l o s interiores, l a m b i e n manifiestan sus cartas que supo L i e r t . / » ^ á -

Medicina , y que la aprendió de Aris tóteles , hijo de un M é -
dico descendiente*de Esculapio. Pero aplicóse con tan grande 
utilidad á esta parte de la Phi losophía , que enseña á gober
narse a sí , y á los demás , que se tuvo por cierto debió la 
ruina del Imperio d é l o s Persas , mas que sus armas y r i 
quezas , á su generosidad , prudencia , templanza y justicia. 
Solía decir muchas veces : Que se hallaba con no menor ¿Mi-
gacion á Aristóteles , que á Fhi l ipo ; porque s i a l uno de-
bia el beneficio de -vi-vir , reconocía al otro el de •vi'vir bien. 
Sin embargo se creyó , aunque sin razón , que enmedio de 
la grande ambición , de que tenia apoderado el corazón -, le 
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i i iñamó mas en d í a la estimación que reconoció en A r i s t ó 
teles al honor , y á la gloria ^ á quienes colocaba en el nú
mero Je ios mas apreciables bienes ; y que persuadido Ale -

mi: 4. 7. xandro de esta opinión , que le iisongeaba el génio , hizo na* 
ulT.^anl^í. cíese la guerra de la guerra para dilatar sus Dominios é Irn-
mda. perjo ^ queriendo que todo el Mundo le estimáse por Dios. 

T u v o Aristóteles la recompensa y premio , que merecía por 
la educación de Alexandro , no solo mientras r e y n ó , en las-
glandes mercedes y honras que rec ib ió , sino en tiempo de. 
Phil ipo , logranJo^quc por su atención se reparásen las rui-

Etian. Htst. ñas de su Patria. Babíanse declarado por enemigos de Philipo-
T z ^ l c l í t los Oiynthios , vecinos de Macedonia , y no inferiores á ella-
í>\l^' c¿y- e^ poder , por llevar mal el acrecentamiento de un Reyno-
tí'en.inl'- ^ k a x o de Rey tan prudente , y que solo miraba á la ruina y 
rist. servidumbre de-sus vecinos: consideración que hizo masodio-
v,ai. Max.6. sa la guerra , y por consequencia mas cruel la victoria. Y asi, 
s's' Phiüp;) habiendo tomado la ciudad de Olyn tho , la mandó. 

arrasar, vender los habitadores, y que se executáse el mis- i 
mo rigor en todas las ciudades , que dependían de ella. Stagi-
ra , pauia de Aristóteles , tuvo parte en este infortunio , par- ' 
tidpando de la desolación que las otras; pero reparóla éste a. 
permisión y. expensas de PMl ipo , y la dió leyes , que obser
vó después. De esta suerte restableció el talento de un hom
bre solo , una ciudad abrasada y destruida , y á quien no p u 
do librar antes de su ruina el esfuerzo de tan grandes Capita
nes , n i el poder de un Estado floreciente, Déxase conocer 

pi..^ fi/wí. bastantemente la estimación grande de Phili-po á Aristóteles, 
Laínius. 50i en las repetidas persuasiones , con que pedia á Alexandro se 

aplicáse cuidadosamente á los sabios preceptos de tan docto 
pim. Apcch maestro 1 par^ no incurrir en vicio , cuya afrenta y arrepen-

33- t imíento le sirviese de castigo. Y asi le tuvo siempre- Alexan
dro particular veneración , y pidió su parecer en los nego
cios de mayor consideracon é importancia. Escribíale cpn 

Gasaub. ú gran f reqüencia , solicitando saber de él , no solo lo mas ocul
to de las ciencias , srno también las mas seguras reglas para ' 
la mejor dirección de su vida y costumbres. A cuy'o fin le 
dice Aristoseies en una carta , que lo que juzga por mas p ro 
porcionado al logro de su felicidad y la de sus vasallos , ¿s: 
Que .tenga siempre presente no se le habla concedido tan 

con-

• 

Plut. cap.¡o 
adver. Coi o 
tmn. . 

Jíthm.i.a,, v. 



DEL SUPUEIÜENTO DE FÍÍEIIÍSHEMIO. í ^ 
considerahle poder para que fuese inút i l á los liomhres , s i 
no para que le emplease en mayor beneficio sui/o : $¡Ue pro
curase reprimir los ímpetus de la i ra , á que naturalmente Me!;,ndl< ¡n 
estaba sujeto ; pues no habiendo quien pudiese serle igual^ i-hran' 
era tan escusado , como indigno de su grandeza , irritarse 
con los inferiores. Pero luego que empezó a apoderarse de su Eiian. 
án imo el orgullo , también él á despreciarle; mayormente z12';ó4!<ií't;"'' 
q-uando persuadido , que por muerte de Callistenes se había ^ 
hecho enemigo suyo , y que contta los preceptos de su sa- vanf?*:™. 
biduría ,/ y como por especie de venganza , se complacía de ¿Jut. cap, I3. 
contradécirle y de convencerle en sus disputas , con pretexto y 5 
de despreciar las grandezas y la ambición. A lo menos se re- Ptut. & * 
iiere , que poco antes de su muerte , iustificando Casandro á e(toandTu 
su padre de los delitos que se le imputaban , exclamó dicicn- fo'!yddtt,: 
do : Que "venia armado de las invenciones y de los artife ^ 
dos de Aristóteles , para desvanecer con falsos y sofisti- $¿¿6J ' ; 
eos argumentos , justos y legítimos cargos ; y que á uno 
y á ' o t r o amenazó con-graves castigos , s i averiguaba ser 
cierto lo que hahia referido: hablándole en lo demás con sem
blante tan indignado y colérico, que mucho tiempo después de 
su muerte , Casandro , que fue el que le succedió , ha l lán
dose en Delphos r y viendo un retrato de Alexandro , f-
acordándose del peligro en que había estado, se conturbó eim. ro, ic. 
y estremeció^ Esto fue causa de que se creyese fuese Aristo- pjut.̂  p é 
teles autor del veneno, á cuya violencia se a t r ibuyó la muer- Gn¿¡f1fb.fe 
te de A l e x a n d r o y - que por disposición suya se traxo de-Sn¿.J¡Íw* 
Babilonia en la uña de u n caballo. Fue también este P r í n c i 
pe primoroso en la mús ica , á que se aplicó con particular 
afición ; pero habiéndole dicho su padre un dia , ¿ que s i no 
se corría de cantar bien2, la dexó como exercicio menos d e 
cente á la Magestad Real. Por este tiempo , advirt iéndole su 
maestro de música , que tocase cierta cuerda : ¿ que importa, T,'ori- eibtys. 
(le respondió) que la toque poniendo un dedo sobre otro * A 
que el músico le satisfizo , diciendo : Que para quien hahia 
de ser Rey importaba poco ; pero mucho para quien solicita
ba ser perfecto tañedor de instrumentos. Gustaba de que los 
tonos tuviesen vigor y espíritu , y por el contrario oía con 
tan gran disgusto los delicados y femeniles , como miraba 
quanto psryierce y corrompe las costumbres; por cuya cau

sa 
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wda*ei/iA* sa hizo particular estimación de Thimoteo , cuyo crédito ea 
Kt'ht,*'"' este género de música , á quien llaman Phrigia , era grande 
d /Jeito ad 

porque acomodándola á su g é n i o , le arrebataba de suerte 
ílvlfTe'u como inflamado el ánimo de espíri tu divino , ó como si 
fortuna de estuviese cercano ya el enemigo , corría á tomar las armas 
2.4. 1 uve también por maestro de la eloquencia a Anaxiraenes 
vaL M^X! 7- naturd de Lampsico , cuya ciudad le debió su conservación 
3-4- quando Alexandro determinó arruinarla, porque seguia el 

partido de los Persas ; pues viendo que Anaximenes salia , y 
teniendo por cierto era á interceder por su perdón , antes de 
oír le palabra alguna , le j u r ó por los Dioses de los Griegos^ 
no le concedería nada de lo que le pidiese. Pero Anaxime
nes., usando de su destreza , le r o g ó arruinase y destruye
se á JLampsico; con que el R e y se halló precisado del ju-

suidas v, ramento , ó antes del discreto primor de su maestro, á con-
ÉlonfchrVs* ceder el pe rdón de sus yerros á los Lampsicos, Despreció 
P U I V . ^ . Ó . á los comediantes, como á gente opuesta á su generoso gé- . 

n i o , y .nacida solo para la corrupción de las costumbres. 
L o mismo hizo de los que contendían á golpes de puño , en-

de la medio de ser muy estimados entonces en la Grecia , y sin du-
/ o r ^ ^ í da por su ociosidad, y porque se conservaban mas para los j 
oratTl'! ro ' divertimientos y espectáculos del pueblo , que para las nece

sidades de la patria. Favoreció todas las demás Artes , y aun 
Schoner,c. i . aquellas á quienes no se aplicó. D e esta suerte todos los que 
Algebra:, eran primorosos ea alguna , iban á presentarle de las partes 

mas remotas las obras de su ingenio y de su mano , y á re- f 
, Quinta, cibir deLmas liberal R e y del Orbe , y cuyo magnán imo co-

¿ ¡ K 9 , razón correspondía á su fortuna, considerables beneficios. En
viaba de ordinario crecidas dádivas á los que estaban ausentes, | i 

irtaj/».' *ro y se señalaban en la vir tud , ó en alguna ciencia. Por l o qual 
florecieron en su tiempo tantos , y tan grandes "Varones y 
excelentes Artífices , que apenas se hallará siglo de igual 

Piut abundancia en todo géne ro de ciencias y facultades; siendo 
* u s Í f i 0 t p h o ' C^ert:0 i 9Lie 3̂5 costumbres y los ingenios de los subditos, 
&>>. '«o- se hacen y forman de ordinario al exemplo de sus Reyes , y 

\ í que casi todos los accidentes y mudanzas que sobrevienen á-̂  
^ ^1,2^4'los Reynos , resultan de la gloria ó infamia de los Príncipes 

que los rigen. 
C A -
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C A P I T U L O I V . 

L A E S T I M A C I O N Q U E A L E X A N D R O 
hizo de Homero : su desprecio á los deleytes^y la 

destreza con que domó el cahado 
Bucéfalo.-

EScimó á Homero sobre todas las cosas de la antigüe-Dion.chty». 
dad , creyendo que soló él había acertado á d e s c x i - p l u l i | * 

bir con perfección aquella sábia Política , á cuyos preceptos j " 
deben los-Imperios; su subsistencia. Fue tan grande su S n - ^ J g . ' 1 * ^ 
clinacion á este Fbeta^ que se llamaba-el enamorado de fío-^'^^ ^ 
mero : traíale siempre consigo , sín dexarle aun en la cama: ^ ¿ ' V -
hacíale poner debaxó de" su almohada con - ía espada",-y? í e ut*í<y''40* 
llamaba : . Su Ar te M i l i t a r y -la mejor protiision que podio, 
hacer para la guer?^ y juzgando z Achiles por feliz en ha
ber tenido tan gran varón , que celebrase sus virtudes. H a 
biendo mandado guardar un cofrecillo que se halló entre 
los despojos de Damasco , cuya obra y materia era de ines
timable precio preguntándole sus Valido? : ¿ A que le des
tinaba^ Les respondió : Téngole dedicado para guardar las 
Obras de Homero , que son las mas preciosas , que I n 
genio humano puede hacer, Y asi consiguió , que la correc
tísima ediccion del jPoeta que con tan gran cuidado había 
hecho perfeccionar, se llamase: JLa de Narthesio H del co~ stwb; m.ti. 

frecillo de olores y perfumes , por haberlos guardado en él PpHn"/;^; 
los Persas. Trayéndole cierto día uno de sus vasallos una noti
cia de gusto , al llegar á él , manifestando en la fatiga el an
sia de dársela, y en el semblante su alegría y satisfacción: 
2 Que noticia (le dixo ) me puedes traer , que sea digna de 
tanto regocijo ',-« s i no es la de haber resucitado Homero2, i-uc. maiog. 
Porque habiendo llegado ya al último grado de felicidad, mrt' 
creía no le faltaba para el colmo de su gloria , sino un V a 
rón capaz de que la celebráse. Llegó á tener tan presentes las v];Te;'"lfort' 
Obras de Homero, con la continuada l ecc ión , que nin-Hom 
guno las usó con mas facilidad, ni las penetró con mas acier- á 
to. Pero entre todos los versos de este Poeta, de ninguno hizo 
mayor aprecio, que de aquel en que alaba á Agamenón dedies

tro 
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tro Soldado y esclarecido Capitán. F inahnéntS , laí tuvo poj 
ei mas poderoso atractivo de la virtud , y por el mejor maes
tro de sus costumbres. C o n tan admirables calidades, y con 
tan prodigiosa disciplina mantuvo gloriosamente la grande, 
za y elevación de su fortuna, sin dexarse llevar del orgullo 
n i de la libertad , á que los mas Príncipes se rinden , siendo 
de ordinario por quienes se gobiernan, y con quienes se acoti. 
sejan. N o se diferenciaba de ios demás hombres en los ador
nos exteriores , por ser de opinión , que los Principes de
bían exceder mas á subditos en la virtud , que.no en la gala 
y pompa de los vestidos. Era ayroso y gallardo, humano, 
cortés y familiar ; pero tan sin menoscabo de su respeto, que 
nunca pisó el riesgo del desprecio. Fue inclinado al vino,, 
aunque no sin moderación ; porque si tenia lugar , empleaba ' 
el tiempo en la mesa mas en discurrir , que en beber con ex
ceso. Aborrec ió de tal suerte el vicio de la sensualidad , que 

curt. 3. e.ig. l legó á temer su madre fuese incapáz de dexar succesion; 
Ap!ut.10Jáj°' pero con especialidad el del adulterio , que prohibió con se-' 
£thet, c 36. veras ieyes. Permaneció por algún tiempo en la observancia 

de tan admirables costumbres; por medio de las quales se 
grangeó el crédi to de gran Rey , hasta que dexándose vencer 
de la excesiva prosperidad de su fortuna , fue perdiendo po
co á poco esta moderaciq^. Manifestó su valor y destreza en 

Arñcoph. ^domar el caballo Bucéfalo, (llamado asi por tener la marca 
mbibus. j e ana cabeZa de buey ) no sin grande admiración de su pa

dre y de los demás que se hallaron presentes. Eran enton-
FHn. s. 42. ees los mas celebrados caballos los de Thesalia ; y si bien los 
pun 's. 'í.8'habia muy generosos en otras partes, ninguno eatre todos 
piut. ^ue tan estimable , por la fuerza y hermosura , como el Bu-, 

céfalo : por lo qual Philonico , natural de Pharsalia, juz
gándole digno de tan gran Principe como Phi l ipo , se le en
vió , pidiéndole diez y seis talentos por él. Pero habiendo 
salido al campo para experimentarle , y no puiiendo conse«! 
guirlo ninguno de los Caballerizos, n i de los Picadores del 
R e y , por enarbolarse con unos y arrojar á otros , llegaban 
ya á desecharle como á inútil é indomable. Entonces Alejan
dro, suspirando, d ixo: \Que malogren estos tan generoso cab* 
//o, por su poca destreza y 'valor ¡ Y lo repit ió tantas veces, 
que oyéndole su padre, y reprehendiéndole por lo que desacrc-

di-
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ditaba á los mas diestros Picadores de su Reyno , como si por 
ventura le pudiese domar é l , le r e spond ió : Que lo har ía , s i ss 
lo permitiese. ¿ F que perderéis , (le p regun tó el R e y ) s i no lo 
conseo-uis1. Perderé ( r e s p o n d i ó ) el precio del caballo. QiiQáan-
do , pues, capitulado, no sin gran risa de los presentes, que si 
ganaba k daría su padre el caballo; y si perdía pagaría Alexan-
dro la cantidad que pedían por él : habiéndole tomado por la 
rienda, le puso contra los rayos del Sol , para que no pudiese 
vér su sombra, por haber advertido que ésta le espantaba y h a 
cía mas furioso. Pero no logrando, ni aun con aquelladilegen-
cia , que se aquietáse, le alhagó, y levantando poco á poco la 
vestidura , le mon tó de un brinco , permaneciendo aún co ra 
judo. Mas enfurecido entonces , empezó á abalanzarse : sacu
dió la cerviz , sin querer sujetarse al freno ; é hizo quanto pu- Cur 6 5 ldt 
do para arrojar al ginete, y partir con impetuosa carrera. Sa~ ^ H ^ Í W - ^ 
cóle Alexandro á un espacioso y cómmodo llano, para correr- r- ' . 
le l ibremente,y soltándole en él las riendas , y arr imándole los t au r a ta Me~ 

azicates , le dexó lo hiciese, hasta que cansado, queriendo p a - Regh'-

rarse , le apretó mas , sin permitírselo , hasta que reconoció scSrtaV'^n/. 

había yá perdido la fogocidad con la fatiga y trabajo; por cuyo ^{ZT f o t -
medio le d o m ó , amansó y reduxo á estado de que fuese de ser- ex' 
vicio. N o pudo Phi l ipo contener las lagrimas de gusto al vér Bem.Gamqc-
aquel triunfo de Alexandro , á quien , besándole, l e d i x o , al 
apearse del caballo: E r a la Macedonia muí/ pequeña para •va- Rosint̂ i*/*, 
lór tan generoso.Qonseivó después el Bucéfalo la misma fiere- *' 
za con todos, sin dexarse montar de otro, que de Alexandro, á 
quien después de haberle servido para obtener i numerables 
victorias , y sacadole de muchos peligros , fue muerto en la 
batalla contra Poro. Juzgaron los mas célebres Artífices éste 
por suceso , digno de que ilustrase sus obras , describiéndole: 
y asi permanecen aún dos estatuas de Alexandro , domando el 
caballo ; las quaíes hicieron , en competencia , Praxiteles y 
Phidias , y aunque hay Auctores que ponen en duda sean de 
este Pr ínc ipe , no faltan otros que las crean suyas. 

6. 
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C A P I T U L O V . 

D E X A L E S U P A D R E , E N S U A U S E N C I A , 
el Gobierno de Macedonía : ¡o que hace en este tiempo'. 

Guerras de Phíl ipo : Rota de los Il l ir ios por A l e * 
xandro : Phí l ipo declarado General 

de los Griegos, 

piut. Tn^Stas prodigiosas experiencias hicieron concebir á P h i l i -
M ji po tan gran concepto del talento y prendas de Alexan-
di o , que en medio de no pasar sa edad de diez y seis añolri 
fió de su cuidado el Rey no de Macedonia , en el qiial le d ^ 
xó con absoluto poder quando pasó al Sitio de Vizancio . N o -

paui. Diac. ticiosos de ello algunos de los Medarores : Puebles de T r a -
gob. s-so. c í a , sujetos a Macedonia, y juzgando no podía onecérse 

les ocasión mas oportuna parala so levac ión , que mucho an
tes meditaban , la pusieron en execucion ; pero Alexandro, 
gozoso de la que se le ofrecía, para hacer ostentación de su 
va lo r , marchó prontamente con los Capitanes , que le habia 
dexado su padre contra ellos ; y después de haber venci
do , y arrojado de la ciudad á los rebeldes , hizo donación 
de ella , para que la habitasen , á los Estrangeros ; los qna-
Jm, en reconocimiento de aquel beneficio , y en obsequio 

steph. v. Sp nombre , la llamaron Andrinopolis . Fue de gran re
gocijo para Phi l ipo este suceso ; mas temiendo, del ardi
miento del J ó v e n , no emprehendiese, con daño suyo , ac
ciones de mayor consideración , que lo que permit ían sus 
fuerzas , le l lamó cerca de s i , para que en su escuela apren
diese á moderar con la prudencia ardor tan violento , em
pleándole en sujetar las Provincias del Chersoneso: Y reco-

just. 9.1. 8. cociendo la dilación del Sitio de Vizancio , respecto de su 
gran fortaleza , y del valor con que defendían ios habitado
res su libertad , al tiempo mismo que entendió que los Grie
gos y los Barbaros, á quienes era sospechosa su grandeza, en
viaban socorro á esta ciudad , desconfiado de la victoria , pro-

jnst. 9. 2, curó retirarse con menor descrédito de su gloria, y menos pér-
oros. 3. 13. ^e 'pj.Qpg^ j ; ra en aqUei tiempo R e y de los Getas, 

Pueblos de la Scythia , Atheas, el qua l , oprimido de la guerra 
que 
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que le hacían los Istrios, había pedido socorro á Phil ipo , es
peranzándole en que le adoptaría é instituiría por su heredero, 
si remediaba el contratiempo que padecían sus intereses; pe- o.t. f w ^ . 
ro habiendo muerto el Capitán General de sus enemigos , y };>hVnn. Ma. 
hallándose libre del temor de la guerra , despachó á los E m - ' 3 . 
baxadores de Micedonia , sin cumplir lo que había ofrecido, f / ^ ^ ; ; : 
negando la necesidad de sus socorros , por suponer bastan-
tes sus fuerzas para defenderse de sus enemigos , y declaran
do la adopción de Phi l ipo por nula , respecto de hallarse con 
hijo que le succediese en el Rey no : con que deseoso este 
Principe de tomar sansfaccion del desacato de aquel Bárbaro, 
habiendo abandonado el Sitio de Vizanc io , convir t ió sus a r 
mas con t r a í a Scythia , donde trabada la batalla, aunque fue 
mayor el número de los enemigos , obtuvieron los Macedones 
la victoria por la destreza de Phi l ipo. Reduxose la presa á 
gran cantidad de ganado y caballos , y á muchas muge res 
mozas , á quienes hicieron cautivas; porque los Getas, des
preciando las riquezas , solo procuraban el sustento o r d i 
nario , estimando la pobreza como uno de los mayores b ie 
nes de la vida humana. V o l v i e n d o , pues, Phi l ipo de la S c y 
thia con su E x é r c i t o , cargado de estos despojos , al pasar por 
las tierras de los Trival los , halló ocupados por ellos todos los 
ca-niños , y á estos resueltos á no darle paso , si no los h a 
cia partícipes del bot ín. Hallábanse también en su mismo curt.s. i.24. 
Exército algunos soldados mercenarios Griegos , los quales 
llevaban muy mal no tener parte en los frutos de la v ic to 
ria , habiéndola tenido en los peligros de la batalla , de que 
se ocasionó una sed ic ión , que les obligó á llegar á las manos. 
Fue cruel y sangriento el combate , grande el número de los 
muertos de una y otra parte : el mismo R e y quedó herido en 
el muslo, y muerto dcbaxo de él su caballo del proprio golpe; 
tanta fue la violencia de la flecha. Acudió Alexandro , p r ime
ro que otro alguno , al socorro de su padre , á quien h a 
lló postrado en el suelo , y cubriéndole con el escudo , dió 
muerte á .a lgunos de los que venían á cargarle , y puso en 
fuga á los. demás. A s i aseguró la piedad del hijo la vida del 
padre, habiéndose ausentado con tanta mayor presteza los que 
la opr imían, quanto creyeron la habia perdido ; con que pue
de decirse, debió la vida al peligro de la misma herida y 

^ C 2 el 
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el no mor i r , á la fama de su muerte. Este inopinado acciden-

Mué. déu m fue causa de que se malograse el botín. Dexó cojo á Phi lU 
{tibí '^lt] po la herida , que en él recibió , y ayrándose algunas veces 
c a ™ o n l ? ' de ello , una , entre otras, le presentó el J ó ven con palabras 
^cun. IO. 2. c|¡gnas de que se conserven en la memoria de los siglos: Que 

no debía sentir el defecto que le ocasionaba la herida , pties 
cada paso que diese , sería testimonio de su •valor y 'virtud. 
Pudiera yá Phi l ipo conceder algún reposo al án imo , satisfe
cho con la crecida gloria y poder, que habia adquirido á cos
ta de tantas heridas y peligros , si su inmoderada ambición 
se lo permitiese ; porque los Macedones , tributarios antes de 
los I l l i r ios , no solo quedaban Señores de los pueblos vecinos, 
sino de los mas distantes. Habia sujetado á los Triballos , y 
reducido á su obediencia á Thracia ; tenia promptos á sus ór
denes muchos pueblos de la Grecia , y los d e m á s , ó sujetos 
por el temor , ú obligados por sus beneficios y liberalidades. 
Daocho , Gineas , Trasydeo, Eudico y Simón , le hablan con. 

Cor. Vlu I ^ quistado á los Thesalos: Cercidas, Hieronymo y Eucalpidas, 
Demostb. Í . ^ |os ^rcac[es. M y r t i s , Teledamo y Mnaseas , á los Arg i -

vos : Euxistheo , Cleotimo , Aristechmo , á los Eleenos: 
N e ó n y Trasilico habían llevado á su partido á los Mésenlos; 
Aristrato y Demarato á los Sycionios : Preodoto, Helixo y 
Per i l ao , á ios Megarenses : Hypparco , Clitarcho y Sosis-
t ra to , á los Eubeenses : Euthicrates y Lasthenes le habían 

? ^ s t ^ entregado á Olyntho , sin que entre todos estos Capitanes 
iliodor. hubiese alguno , que no fuese de los mas ilustres en . su pa-
Paímn. m n i entre tantas ciudades o t r a , s inoSpar ta , que con-
7- serváse gloriosamente su antigua disciplina , y se hubiese l i 

brado de tan común traycion. Pero aspirando Phi l ipo al 
Imperio universal de la Grec ia , no dexaba de reconocer que 
las fuerzas de los Athenienses atrasaban sus empresas; yí 
que aunque no le faltaba contra ellos quien favoreciese suŝ  
designios , el pueblo, cuya autoridad y poder era muy con
siderable en aquella República , se oponía vigorosamente al 
aumento de los Macedones por las persuasiones de Demos-
thenes , el qual les representaba en muchas y varias confe
rencias que tenían , tratando de esto, como de ordinario su-, 
cede , entre Potencias vecinas , que Phi l ipo era artificioso y 
atrevido , y que no bien habría logrado su dominio , quand0 
í» < se 
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se olvidaría de la fidelidad y estimación que les ofrecía. A u 
mentaba el encono de este Principe el socorro que dieron á 
Vizancio en una Armada , compuesta de ciento y veinte ve- ^ ¿ ^ ¿ f 
las § y el que, á su imitación , le grangearon de los de Chio IÓ. 78.. 
y Rhodas , los quales le quitaron tomase aquella ciudad. D e 
seosos , pues , de satisfacerse de estos agravios , mientras se 
discurr ía de la herida , que recibió en el reencuentro con los 
Tribal los , disponía secretamente todo lo necesario para aco
meter de improviso á los Athenienses ; con cuyo intento con
servaba su Exérci to debaxo del pretexto de que los pueblos 
de IIliria , naturalmente feroces y poco acostumbrados á la 
servidumbre , intentaban sacudir el yugo. Sin embargo envió 
á Alexandro contra aquellos Barbaros , á quienes habiendo cure 8. i . 

roto , y puesto en fuga , dió al Mundo con aquella victoria 25* 
tan grande esperanza de su valor y fortuna , como la c o n 
cibió, él de si para juzgarse yá igual á su padre, y capaz de 
executar sin él las mayores empresas. Pasáronse en estas ope
raciones dos años ; al fin de los quales , hallándose Phi l ipo 
con todas las prevenciones dispuestas, y juzgando el tiempo 
por oportuno, para executar lo que tenia premeditado , i n - -
troduxo algo antes de la Primavera su Exérci to en la Grecia, 
con intento de aprovecharse de la mas favorable ocas ión, que 
se le ofreciese , habiendo unido á él todas las Tropas de los 
Aliados del Peloponeso , por haberle elegido los A m p h i c t y o -
nes por General de toda la G r e c i a , para reprimir el atrevi
miento de los Locrenses , que habitaban la ciudad de A m p h i -
sa; los quales, en menosprecio de la autoridad de los Arm- Eschin. ccn-
phictyones , ocupaban las tierras de Cyr rhe , consagradas ^t¡'aClí'sí^á 
A p o l o , después de haber estos herido al C a b o , que se envió 
contrasellos , y muerto algunos de sus Tropas. Tenia enton
ces Phi l ipo alianza con los Athenienses; pero mal seguros en 
su f é , y temiendo , que á precio del menor interés que se le 
ofreciese , romper ía fácilmente é s t a , y su palabra , le despa
charon Embaxadores , pidiéndole por medio de ellos , que 
les conservase el Tratado , ó que á lo menos suspendiese el 
hacerles actos de hostilidad , antes de haber pasado la P r i 
mavera, en cuyo tiempo procurar ía el pueblo de Athenas dis
currir en algún medio , que ajustase sus diferencias. E n v i a 
ron también á persuadir 3 los Thebanos se uniesen con ellos, 

pa^ 
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para la defensa de la G r e d a , contra el común enemigo; pe-, 
ro mantúvolos P h ü i p o en su devoción , por medio de los 
que segunn allí su partido , y estaban declaradamente finos 

. , J por é l ; entre quienes se señalaban Tiniolao , Theogiton v 
Demosth. de t " • i 1/ 1 1 • 1 1 ' -1-.. ^ 

coran. Anetas , cuya autoridad era grande con los ciudadanos. JbmaU 
mente , persuadiéndose á que vencidos los Locrenses , y sus 
Aliados , y no quedándole sino solos los Athenienses , con 
facilidad los sujetaría : encaminó con la mayor presteza su 

wut. Demo?. Exérci to á Phocida : apoderóse de Elatea, que mandaba iguala 
1. men{;e ¿n jas tonteras Je los Thebanos , que en las de los 

Athenienses , y puso en ella guarnición , fortificándola con 
intento de hacerla Sitio de la guerra ; cuya noticia , habiendo 
llegado de noche á Athenas , causó en la ciudad tan univer
sal asombro , que juntándose el pueblo , luego que amane
c i ó , ninguno tuvo aliento de responder al P r e g ó n público, 
el qual contenia: Que s i había quien discurriese algún con* 
sejo saludable á la Pa t r ia le propusiese a l l i . Solo Demos-
thenes , habiendo representado lo que juzgó por mas conve
niente al Estado presente , persuadió á la Junta , á que , sin 

Diodor. IÓ. mas dilación , saliese la Armada y el Exérci to : que se des~ 
pachasen Embaxadores á todos los pueblos de la Grecia , J / 
especialmente á los Thebanos, Siguióse su parecer, y .dióse 
el mando de las Tropas á Chares y á Lisíeles; y envióse al 
mismo Demosthenes con Embaxada á los Thebanos. Bien pi& f" 
venido tenia esto P h ü i p o , y que si se uniesen ambos pue
blos, le sería peligrosa la guerra ; porque la ciudad de Athe
nas florecía entonces tan igualmente en autoridad , como en 
riquezas ; y el poder y crédito de los Thebanos se hallaba en 
gran reputación , conservándose reciente la memoria de la 
batalla de Leutrica ; con cuya victoria se apoderaron del do* í 
minio de la Grecia , que mantenían los Lacedemonios ; por te | 

proBus Epa- qual despachó Phil ipo á asegurar de su afecto á sus Aliados, 
y á desvanecer las pretensiones de sus enemigos á Amynthas 

piut.Demos- y Glearcho, Macedones ambos, y con ellos cierto Vizantino, 
^¿iodor.216. llamado Pí thon , de cuya eloqüencia hacia gran confianza. 
86- Este , pues , es fama, que en la Junta de los Boecianos habló , 

en estos , ó semejantes t é rminos . 

CA-
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C A P I T U L O V I . 

O R A C I O N D E P I T H O N , E N V I A D O 
por Fhil ipo a la Junta de los Boecianos. 

„ O l se mantuviese quieto Phi l ipo en Macedonia , y o c u -
„ ^ pase el Exérci to de los Athenienses á Elathea , aunque 
,,no tuvieseis alianza con é l , no dudo que entonces desca
r r i á i s con anhelo ésta , y su amistad ; porque á la verdad, 
, , : á quién no preferirá un R e y tan poderoso, y que por 
„sns esclarecidas acciones se ha grangeado el considerable 
„crédiro y estimación , que obtiene á una Repúbl ica o r g u -
„iíosa , y que el día de hoy subsiste , mas en virtud de su 

r epu tac ión , que de sus fuerzas? Pero como este Principe, 
,,qiie ocupa , por decirlo asi , el zaguán de vuestra casa con 
„ s u Exérci to victorioso , es vuestro A m i g o y vuestro A l l a 
r d o , y los Athenienses nunca han dexado de ocasionaros 
„disgustos , sería haceros grande agravio persuadiros á su 

A l i a n z a , en desprecio de tan esclarecido Pr ínc ipe . A q u e l Just- S-
„pueb lo el mas soberbio de todos los del O r b e , presume, ' 
,,que solo en él se hallan la sabiduría y la prudencia; ere— 
s.yendo , que todos los demás , y con especialidad los de piut. AIC. 

5,Beocia, (contra quienes mas se enderezan sus insultos en-c^'4* 
3,tre todos) son pueblos groseros, rudos é incapaces de d i -
5,ferenciar lo útil , de lo honesto : de que nace , que tenien-
5,doos por sumamente ineptos, os persuadan á la elección de 
5,Ios Amigos y de los Enemigos; p roporc ionándola mas con 
^su antojo, qué con vuestros intereses, fiados en la osten-
5,tosa pompa de sus palabras , en que consiste toda su fuer— 
„ z a . ¿Pero qu ién habrá de mediana r a z ó n , que no prefie-
„ i a las obras á las palabras, especialmente en la guerra , don-
5,de es tan necesaria la execucion del brazo , como inútil l a 
^facilidad de la lengua 'i Pues aunque se juzguen tan p o 
nderosos y fuertes por su eioqiiencia , como se lisonjean,, 
r p o d r á n siempre mas la fortuna y el valor de Phil ipo , ase
g u r a d o en sus fuerzas y en las de sus Aliados. Siendo cierto,. 
5,que no me resolveré á decir, si la solicitud d é l o s Athen ien-
35ses se funda mas en imprudencia, que en flaqueza ; ¿ por 

„ q u s 
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„ q a e , mirada ésta á verdadera luz , no se reduce á deciros: 

i,.;;'8' 5 0 ' R e c i b i d , Tliebanos , sobre vosotros el rayo que amenaza a 
Africa , y haced la guerra , para que gocemos nosotros de 

^laJPaz , contra un Pr ínc ipe formidable , vuestro A m i g o y 
„vues t ro Al iado ? Exponed vuestras personas y vuestros bie-
,,nes , para impedir tome Phi l ipo satisfacción de los agravios 
,,que le hemos hecho. ¿ S o n , por ventura , pretensiones estas 
„ d e hombres , que conservan sano el juicio , ó de quien juz-
, ,ga , que los demás tienen algún uso de él? Los que no 
„pe rd i e ron la menor ocasión de oprimiros: los que en quan-
,,to Ies fue posible , os persiguieron con injurias , con ultra-
,,ges , con sus fuerzas y sus armas ; y finalmente , los que 
^creyeron , que en vuestra ruina consistía su felicidad , se 
^atreven á pediros ahora, que elijáis antes perecer con ellos, 
„ q u e triunfar con Phi l ipo. Pero este esclarecido P r ínc ipe , que 

just. 7.5.3- ,,fue vuestro huésped y vuestro a lumno, criado con la doc-
„ t r ina de Epaminondas, aquel Capitán ilustre , aquel Varón 
„venerabíe y santo : aprendió , á exemplo de sus costum
b r e s , el amor y afecto á vuestra ciudad ; en cuyo crédi-

f iut.üemos-^to t omó , en la guerra d é l o s Phocenses , satisfacción de las 
th.c^.^. „injurias , que os h ic ie ron , y de los sacrilegos insultos , que 
just.s. •ncometi-eron contra A p o l o , quando en odio vuestro envia-

,,ron los Athenienses sus impíos socorros , vengando después 
„ d e ios Locrenses, á instancia y solicitud de los A m p h i c -

Dsmostb. de ^tyones , las ofensas que hicieron al mismo Dios . Este, 
„pues , viene aquí el dia.de hoy á mirar por vuestros inte-
freses , y á no apartarse de este cuidado , mientras no que-
,,dejs asegurados de aquella orgullosa ciudad , zeíosa siem-
,,pre de vuestra gloria , y siempre enemiga vuestra. Si para 
,,el logro de este designio queréis contribuir con vuestro 
„consejo y fuerzas , su voluntad es , que tengáis parte , an-
„ tes en el seguro botin , que en una peligrosa guerra ; ó que 
„ q u a n d o la vuestra fuere de preferir el reposo, le concedáis 
,vsolo el paso , pues él se basta á sí para vengar las comunes 
^injurias, sin que por esto dexeis de participar igualmente de 
,,los frutos y bienes de la victoria , de quien la mayor par
are de los ganados , de las municiones y de los esclavos , será 
„vues t ra ; a tendiéndoos , como á mas vecinos, y á que con ella 
„podais reparar-las pérdidas de las guerras de los Phocenses. 

.Efl 

http://dia.de
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E n fin , considerad si es mas de vuestro incerés admitir tan 
ventajoso partido, ó el vér abrasadas vuestras casas , ena-

'¡genadas por fuerza vuestras ciudades , y perdidos , como 
„Ío han deseado en Athenas, todos vuestros bienes , tenien-
„ d o presente que el candor de vuestra sinceridad se c o n 
c i e r t e en peligrosa ira , quando sin el menor motivo se 
^mira como sospechosa, y que quanto tuvo antes de gran-
,,de su benevolencia , es tanto mas violento el deseo de la 
„ v e n g a n z a , quando se v é despreciada. N o juzguéis que pre
b e n d o , por medio de estas razones , ofenderos con la ingra
t i t u d que no temo , n i tampoco que solicito infundiros el 
„ t e m o r , que tengo por escusado ; pues solo se dirigen á 
„acordaros los beneficios á que os halláis obligados á Ph i l i -
„ p o , y á los que os es él deudor , para que unos y otros os 
„amonesten lo que debéis executar; y adviertan , que las alian
z a s en tanto son firmes y permanentes , en quanto es rec í -
„ p r o c o el interés de mantenerlas ; y juntamente á persuadiros 
,,que si reconocéis haber sido mayores los que él ha obra-
7,do á favor vuestro, que los que vosotros habéis executado 
„en obsequio s u y o , procuréis remunerar con igual afectó su 
,,cariño. Tiene él por el mayor premio de sus fatigas haber 
„socorr ido la Grecia , y haber hecho guerra á los Barbaros 
„en gloria y seguridad de ella ; y ojalá hubiese permitido el 
„furor de los Athenienses , que continuáse contra ellos su 
„ indus tna y va lo r , que á buen seguro , que las armas, 
„que precisamente se emplean hoy en reprimir facciones 
^sediciosas y malvadas , se hallarían triunfantes en el As ia . 
„Pudiera , sin la menor duda , haber conseguido la amistad 
„de los Athenienses , á no juzgarla por indigna de sí , y de u^Tpm/. 
i g n o m i n i o s o y perjudicialísimo exemplo el hacerse t r i - ^ « / ¿ T d 
„butar io , y como esclavo de un Demosthenes , y de otros 
„ m u c h o s , á cuyo arbitrio , no de otra suerte que el mar , al 
^impulso de los vientos , se mueven los espíritus de la m u -
„chedumbre . Y á la verdad, si proporcionasen con el honor y 
„gloria la recompensa y el premio , no hay duda que se ha
b í a n gratuitamente plausibles; pero los que esián acostumbra
d o s a vender el honor, difícilmente se habitúan á hacer dis-
„ t inc ion entre lo útii y lo dañoso, entre la justicia y la injusti
c i a ; pues se mueven por el interés , y no por el amor de la 

„ v i r -
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, ,vk tud y de la patria , ni por el respeto de los Dioses y 
,,de los hombres, en cuya conseqüencia no debéis esperar de 
„an imos tan viles nada honesto, útil , ni decoroso; pues mal > 
^atenderán á vuestros intereses , debiéndoles tan poco repa-
„ r o los de su patria. Desean precipitaros en iguales calamida-
,,des á aquellas de quienes ha poco que os preservó el valor y 
^pro tecc ión de los Macedones , ó sumergiros en otras tanto 

mayores , quanto os será mas formidable enemigo Philipo, 
,,que lo fueron Philomeles y Onormacho ; porque en las 
•^Repúblicas , donde el gobierno está prescripto á cierto tiem> 
,,po , y como de prestado , las empresas , por grande que 
,,sea el Capitán , y el conato con que las intente , no pade^ 

oemosth de '"cen menoies atrasos de la emulación de los ciudadanos, que 
eer. ' ,,del esfuerzo de los enemigos : donde por el contrario , nin-' 

,,gunos las órdenes de los Reyes en las Monarquías , en quk. 
,,nes depende únicamente todo su gobierno de su voluntad y 
^providencia , y de quanta importancia sea esto en las diŝ  
„posiciones de la guerra , no lo ignoráis vosotros. Tampo-
„co podéis dudar , que no se reduce solo á un H é r o e el po-
„de r y fuerzas de los Macedones ; pues vemos que renace 
„Phi I ipo en fa persona de Alexandro , el qual ha dado tan 
„admirables muestras de su valor y talento, que segura-
„ m e n t e se puede esperar sea con el tiempo igual á los mas 
„ilustres Capitanes. N o sucede asi á los Athenienses , entre* 
,,cuya crecida muchedumbre, hallándose dividido el arbi-

„ t r i o de hacer la guerra ó la paz , qualquiera , según es su 
osadía , persuade lo que mejor le es tá , obrándose todo, 

„ m a s con una ciega pasión , que con el consejo y la pru
d e n c i a . Persuaden allí los malos , ordenan ios ignorantes: 
„hácese la guerra con menos ardor del con que se empren-
„ d e ; y rómpense las alianzas con la misma facilidad qm 
„ s e ajustan : tién'enla con Phi l ipo , y sus acciones acredi-
„d i tan la observancia con que la mantienen; pues no conten-
^tos con haber roto su fé , procuran que se dilate á otros este 

pernicioso contagio. Pero por lo que mira ávoso t ros , (¡ova-
„ I e r o s o s Thebanos ¡) vuestra generosa constancia , la qual os 
„ i lus t ra , no menos que lo que con tan gran esfuerzo, comofoí' 
„ t u n a , habéis obrado, me persuade fácilmente á que prefer irá 
,,Ia amistad de un R e y , cuyos beneficios á favor vuestro os sofl 

,no-
i r 
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^notorios á una ciudad enemiga y émula de vuestra gloria. 

Finalmente, el Grande Hercules, exterminador de los malos 
l l y de los del inqüentes , y á quien vosotros adoráis con la 
„veneracion debida á un D i o s , nacido en vuestra ciudad, 
„nunca podrá tener á bien derraméis su sangre en impía 
„ é injusta guerra. Por lo que mira á las demás alianzas, 
„podre i s informaros de los que la tienen con Phii ipo , si 
„se hallan con motivo alguno , para arrepentirse de ella. 

C A P I T U L O V I L 

O R A C I O N D E D E A Í O S T H E N E S . E N V I A D O 
por los Athenienses , recitada en la misma Junta. 

„ X ) E r o Ltemosthenes , habiendo solicitado permiso p a -
„ J L ra hablar, no ignoraba ( d i x o ) que estos mercena
r i o s de Phi i ipo nunca quedarían satisfechos de sus ala
banzas , ni de nuestras injurias ; porque los que se h a -
„llan destituidos de todo género de honestidad , no acos
t u m b r a n atender á lo que dicen y hacen , sino á vér cum
p l i d o lo que con ansia desean. Pero asegurado yo ( ¡ ó 
„generosos Thebanos! ) en vuestra comprehension , me 
„ p r o m e t o queden sus esperanzas burladas , y que lleven al 
„ R e y Phi i ipo una respuesta , digna de vuestra virtud , y 
„de la disciplina de los Griegos. Atended con madura con-
v<sideracion á lo que debéis executar en beneficio de los i n 
tereses de vuestra patria ; cuyo cuidado me ha traido á 
„esta Junta , en la qual espero mostraros con sólidas ra-
„zones , y no con la alhagüeña persuasión de las palabras, 
„ á quienes temen se rinda vuestra voluntad , se trata el 
„dia de hoy enteramente del estado de vuestra fortuna ; á 
„ c u y o fin en nada pond ré mayor estudio , que en evitar 
„el parecer eloqiiente , y de cuyo rezelo pueden asegurar
t e los Macedones. Porque quanto las causas á quienes f a l 
t a la razón y la justicia , se hallan necesitadas de valerse 
„de l socorro de la eloqüencia para que las supla ; tnnto age-
„nas de usar de la hermosura de las palabras aquellas , cuyo 
t n t e r é s consiste en que descubra desnuda su verdad quien por 

L) 2 pellas 
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,,ellas aboga. N o me detendré á averiguar si las calidades 
„naturales de Phü ipo se conforman con el retrato que aquí 
„se acaba de hacer de ellas. Convengo con él1, y con que 
„sca eloqüente y grato en sus festines : prendas, que quan-
,,to algunos le ponderan , tanto confiesan la corta solidez 
,,de su gloria. L o que sí me deberá siempre toda admira-
„ d o n , será el haberse atrevido sus Ministros á prorrum
p i r ante vuestra presencia en los baldones , con que han 

ofendido nuestra ciudad , quando de ellos toca tan igual 
„ p a r t e á los Thebanos , como á los Athenienses. Fonde
aran los desórdenes del Estado Popular ; pero aunque los 
,,conocemos , y nos lastimamos de ordinario de e l los , los 
^preferimos al dominio Real. Han discurrido, como si en 
„ los círculos y en los festines solicitásen , por medio de la 

adulación , la gracia de los Macedones , y no pasasen c i l 
i c ios de Embaxadcres con un pueblo libre. Siempre han s i -
,,do notorios los pertinaces odios, que asi los Reyes , co -
,,mo todos sus esclavos , han tenido á las Naciones libres; 
„ p e r o estos los han mostrado con mayor imprudencia , que 
„juicio. Por cuya causa nos hallamos (; ó génerosos The -
„ b a n o s l ) obligados á aplicar los mayores esfuerzos para 
^mantener nuestras leyes y nuestros privilegios. Nadie duda, 
9,quanto se debe desear , que los que se hallan, constituidos 
„ e n la administración del gobierno de la República , atiendan 
,,con gloriosa emulación á sus intereses y aumentos , á pre-
„medi ta r con cuidadosa vigilancia las mas convenientes reso-
„ l u c i o n e s , ó á lo menos á que ninguno prefiera á la utilidad 
,,pública sus intereses particulares , dexándose sobornar de las 
, ,dád ivas , y llevar del exempío de estos Embaxadores , para 
^vender traydoramente, como ellos, su patria á Phi l ipo. Pero 
„¿quál será en el Mundo el pueblo , n i quál la persona, que 
„ h a y a gozado nunca en él de felicidad cumplida , quando el 
„ q u e mas satisfecho vive de su fortuna , solo la reconoce el 
,,bien de haberle sido menos adversa ? N o negamos que hay 

entre nosotros infieles y traydores ciudadanos ; n i tampoco 
,,vosotros ( ¡ ó Thebanos!) negareis, que los habéis tenido, y 
, , tenéis; porque á no ser esto asi, ¿cómo era posible , que Phi-
„ i ipo conspiráse en Elatea contra nuestra libertad y nuestro re-
„ p o s o , y que no hiciese harto en asegurar de nosotros su Rey-

no 
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^no de Macedonia ? Mas sin embargo nos hallamos con n m -
„cho mas crecido número de fieles prudentes y zelosos c i u -
„d3d(anos , y de incomparable poder y autoridad á la de 
„aquelías pestes de la República. ¿ Queréis una prueba ? 
, ^ Queréis un testimonio de esto? ¿ Q u é mejor , que el de 
„conservar nuestra libertad , y no ser esclavos de Phi l ipo , 
„ c o m o tú de Pithon , quisiste que lo fuesen los Vizantinos; 
„ y como tú , Daocho , y también t ú , Thras idéo , has h e -
„cho que los Thesalos lo sean , habiéndolos vendido al Rey? 
, , N o ignoráis vosotros , (; ó Thebanos ! ) que Thesalia vive piut. ^ . 2 4 . 

„ h o y oprimida de la servidumbre de Phi l ipo ; cuya miseria 
,,é infortunio tenemos por cierto , que nos la acompañáis á 
„sentir igualmente. También Vizancio hubiera ex peí i men
e a d o semejante infelicidad á la que padece Olyntho , si hu— 
,,biesen tenido logro los designios de Pithon , y no la hubie-
„semos librado del golpe que la amenazaba ; porque aquel 
,,Santo y venerable Protector de la Grecia tenia resuelto o p r i -
, ,mir esta ciudad , especial confederada nuestra; para c\xy&c«níu >* * 

ruina son notorios los aprestos que se disponían. Veis aquí 
„sobre lo que se funda la sabiduría de tan gran Principe , el 
„qual cree es todo uno el talento , que la astucia y el artifi-
vcio , y que el perjuro es arte y ciencia; y asi usa de la per-
,,fidia , como de una virtud heroyca : ó si no , d íganos, 
„2 por qué otros medios ha adquirido tan grande y tan fo r -
„midable poder ? ¿ Si por ventura no fueron los engaños , 
„las asechanzas y las trayciones con los que t o m ó á los G r i e -
„ g o s ? ; S i no venció á los Barbaros mas con el o r o , que 
„ c o n eí hierro ? - Y finalmente , ¿ si con la misma fac i l i 
d a d que concede á qualquiera su fé , no la rompe? Mas 
„ s i n embargo le atribuyen estos Embaxadores el nombre 
,,glorioso de Protector de la Grec ia , l lamándonos pertur
badores de ella ; ; y que no se avergliencen estos M i n i s 
t r o s de imputarnos antes tan falsamente las infames ac
c i o n e s que han cometido , que mostraros los verdaderos 
„deli tos de que están visiblemente convencidos! Si alguno de 
„vosot ros ( ¡ó Partidarios de Phil ipo ! ) fuese acusado , ó da 
„haberse sobornado, ó de haber cometido alguna t r a y -
„cion , interés vuestro fuera encubrirle , negarle y procurar l i 
b r a r o s de los castigos que por él merecíais i pero acusando 

„ v o -
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„voso t ros el día de hoy á los d e m á s , vosotros mismos os 
„condenais : cuya acción , si la habéis hecho sin prevenir 
„e l fin , os desearia mas considerados y prudentes ; si con 
„designio premeditado y sabiendo lo que hacíais , que tuvie^ 
„seis á lo menos mas honra. E n nada se acredita mas mi ino, 
„cencia , y la de los que conmigo acusan , que en su mis, 
„ m a deposición , por la qual confiesan , que no hemos ad-
„mIt ído dádiva alguna de P h i l i p o ; porque si nosotros se la 
„hubiesemos pedido , ¿ es creible de un Rey tan l ibera l , que 
„ n o s envíase con las manos vacias , como pretendéis persua
d i r ? ¿ Y que habiendo juzgado por útil el ganaros y cor-

romperos , que no tendría también por conveniente llevar-
„ n o s cJ sí ; y que para conseguirlo no escusaria concedernos 
,,quanto le hubiésemos pedido ? Pero vosotros mismos ha
chéis advertido á los Thebanos , que no sigan el consejo de 
„Ios que abandonan el bien de la patria. Verdaderamente, (¡ ó 
^generosos Thebanos !) que desde luego depondría la aversión 
„ c o n que los m i r o , si qual lo dicen lo sintiesen. Conformóme 
,,con su advertencia , y desde ohora os exhorto, amonesto y 
„os ruego , que abracéis inmediatamente en beneficio de vues-
,,tra salud , y de la de toda la Grecia lo que os proponen. Si 
„asi lo hiciereis , no padeceréis , que se os vendan vuestros 
„ganados , que vuestras heredades se convier tán en prisiones 
„vuesrras , n i la ignominia de obedecer á los Peonienses y 
,,á los Tribalíos entre los demás esclavos de Phi l ipo. Pero lo 
„ q u e ellos pretenden , es ^ que apreciéis los premios de la 
, , sérvidumbre , y abandonéis vuestras mugeres , vuestros h i -
„jos y vuestros padres, la libertad , la reputación , la fé ; y. 
„f inalmente , quanto tienen los Griegos por santo y vene
r a b l e . Todo lo qual es sin duda , Thebanos, que perderéis, 
,,si no os unís con nosotros , para que juntos resistamos los 
^engaños y violencias de Phil ipo ; porque sí os persuadís á 
„ q u e estáis seguros al cuidado y trabajo de otros , temo que 
,,os engañáis. Y sí no , decidme, g quien se persuadirá á 
,,que si Phi l ipo queda vencedor , ni los Thebanos, ni pue-
,,bIo alguno de la Grecia podrá conservar su libertad ; no 

habiendo quien se asegure en la fé y palabra de este P r í n -
, ,c ipe, sino los que de conocido gustan de perecer : don-
,,de , por el contrario , si nos es favorable la fortuna , y ob-

,te-
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^tenemos la victoria , considerad , os ruego, lo que podréis 
„espeiar de un pueblo, á quien abandonasteis , viéndole en 
„el peligro de perder , no menos que su salud y su decoro? 
„Sea qual fuere el partido que vosotros elijáis , los Athenien-
„ses estamos resueltos á exponernos á todo , y á no perder la 
„l ibertad antes que las vidas. Y aunque para conservarla juz
g a m o s por suficientes nuestras fuerzas , si gustáreis de unir 
„ á ellas las vuestras , obtendremos ambos la gloria de t r i u n 
f a r de un enemigo , á quien qualquiera de íos dos pudiera 

vencer separadamente. N o ignoramos nuestras fuerzas y p o -
„de r los Athenienses , cuyos progresos empezamos á expe-
,,rimentar muy en los principios de nuestro nacimiento ; y si 
^entonces hubiese animado una misma causa y un impulso a 
„ los Griegos , á buen seguro, que daríamos hoy la ley , y 
,,que hubiéramos evitado que se hubiese estendido daño tan 

pernicioso. C o n este conocimiento, pues , hemos hecho 
,,por largo tiempo la guerra contra él , no por Amphipol i s , 
„ 0 por Haloneso , como han juzgado algunos , sino por la 

salud y libertad de la Grec ia , hasta que abandonados de to-
,,dos , y acometidos de algunos nos vimos obligados á hacer Demosth. de 
„una Paz mas necesaria , que gloriosa. Pero ya ahora , ( c o - ^ ' c ^ f c ^ ; 
,,mo lo creo) asi Minerva , Protectora de nuestra ciudad, co-
„ m o A p o l o , Pithio , Dios de nuestra pat r ia , y todos los ^10,5'5, §* 
„demás Dioses de la Grec ia , han abierto los ojos á favor 
„nues t ro , y excitan el valor de todos los que les tributan 
„sus adoraciones á la venganza de la libertad , que nuestros 
„padres nos dexaron. A lo menos tengo por cierto que H e r 
c u l e s no puede haber oído sin indignación los discursos de Deniost.pM. 
„es tos Embaxadores , y el que le hagan Progenitor suvo,'i?-4-

T» 1 7 M I i->v. • •', Diñare, con-
„ r o r q u e ¿ como ha de ser posible , que este Dios quiera de- f - Demmh. 
,,clarar por uno de sus descendientes á un Pr íncipe impío y 
„sacr í lego ? que siendo Griego reconoza á un Macedón ? y 
„ q u e habiendo sido enemigo y exterminador de la tiranía, 
„pase , porque se haga creíble , que un tyrano deduzca de 
„ é l su origen , quando las acciones mas ilustres de H e r 
c u l e s , y que le inmortalizaron , son totalmente opuestas 
,iá las que ha obrado Phil ipo ? E l qual tiene á la Grecia 
„sujeta á un dominio injusto , habiendo establecido gene
ra lmen te en todas las ciudades tyranos particulares , á 

, P h i -
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^rhittstidjSí en O r e o , á í í i p p a r c o e n Hsretria y á Thiuros. 
„ thenes en Chalcide. Finalmente , los Eubenses , los Adieos 
„ los Corinthios, los Megarenses , los Leacadios y los Corci-I 
„ r ios , se han declarado por nosotros, favoreciendo nuestros 

gwwó». ^ „ d e s i g n i o s . Los demás solo esperan el suceso , que hasta aquí 
phu.Demost. „ha sido el ú n i c o , y mas poderoso apoyo del poder de Ma-
Den'iosth. í«,,cedonia. Pero luego que empiece á deshacerse , por sí mis-, 
pmñg*, d%,mo caerá; porque los Thesalos, de quienes se compone hoy 

„Ia mayor y mejor parte de la caballería de Phi í ípo , no acos
t u m b r a n subsistir por largo tiempo en un partido ; y los II-
„i ir ios y todos los demás Barbaros , vecinos de la Macedonia, 
„ pueblos naturalmente soberbios é irritados el día de hoy con 

just. i. 6. s.„la nueva servidumbre á que están reducidos, acabarán la 
XJemostí con- « i • • • i n 
tra Arut, „gue r r a por nosotros , si los principios de ella son poco 

^favorables á Phi l ipo. Trabajemos, pues , igualmente con la 
,,industria y con el valor en una empresa tan gloriosa ; y de« 
„ p o n e d , mientras dure , todas las enemistades , que nacen or
dinariamente de ligeras causas entre Estados vecinos ; las 
rquales convert irá en benevolencia y amistad el gusto públi-
„ c o , que producen los buenos sucesos : ó reservad, á lo me-
, ,nos , quizá en daño y deslustre de unos y otros , vuestras 
^pasiones para quando sin otro recelo y perjuicio de los inte
r e ses públicos podáis libremente satisfacerlas. Si queréis ase
g u r a r o s de los artificiosos engaños de P h i l i p o , cerrad vues
t r o s oídos á sus promesas , y vuestras manos á sus dádivas: 

preferid á los mayores bienes el de vuestra libertad , Incien-
„ d o mayor precio de ella , como el mas estimable , y queda
r á n vanas é inútiles sus fraudes , sus dobleces y sus largue
r a s ; y quanto hasta aquí engrandecido su poder por las dis
c o r d i a s de Griegos , tanto mas abatido en lo venidero por su 
,,union. E n cuyo caso podrá ser que su osadía y temeridad os 
„faciiite su prisión , con la qual no hay que recelar de los de-
, ,más ; porque si aquel ambicioso espíritu aspira á la gloria y 

Demoítiien. r a ^ m p e n o , los que hoy se hallan debaxo de su dominio, so-
píKítíJ; i9l " l o íteséln el reposo : si no es ya que temáis á Alexandro, 

,,cuyos Partidarios os tienen en tan baxo concepto , que os 
„juzgan capaces de que os amedrente aun el nombre solo de 
« u n n iño . 

C A -
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C A P I T U L O V I I I . 

ZOS" T H E B A N O S S E B E C L A R J N C O N T M y i 
Philipo , y se unen con los Athenienses : sujeta Fhi l ipo 
toda la Grecia , y muéstrase benigno con los Athenien
ses : toma la ciudad de Thehas , y t rá ta la rigurosamen

te : su designio de llevar la guerra á 
^ersia* 

Uíen creyera que Ies Thebancs , que acaban de cfr wut. 
1 con tan grande atención y afecto á los Embaxadores ^ ' ' ^ * 

de Phi l ipo , mudasen de dictamen con tal brevedad i 
T a n grande fue su transformación , que declararon á P h i 
l ipo por enemigo , si no salia de sus Fronteras y de las de 
sus Aliados , que echaron de su ciudad á todos los que fa 
vorecían su Partido , y recibieron al mismo tiempo Tropas JvíK 9> 4- s> 
de los Athenienses. Pero Phi l ipo , mas irritado que medro- vem.'de cor, 
so , de verse abandonado, contra lo que esperaba de ellos, 
n i desistió de su empresa. E n fin , después de dos comba
tes de pequeña consideración , y cuyo suceso no ocasionó á 
ios Athenienses arrepentimiento en la resolución que habían 
tomado , camparon unos y otros con todas sus fuerzas ce r 
ca de Cheronea , en la Boecia. Animaba á los Griegos la 
gloria de sus antepasados , y el amor de la libertad. F i á 
base Phi l ipo en sus Tropas , á cuyo esfuerzo habia debido 
tantas victorias, y en su persona, en quien reconocía no me
nor socorro , por las grandes ventajas que hacia á los demás 
Capitanes en el Ar te y disciplina Mil i ta r , habiendo faltado 
entonces los mas ilustres de la Grecia. Mandaba en Thebas ^ . c 
1 neagenes , en quien n i concurría la experiencia , que c o n 
venía á aquella consti tución , n i el desinterés , que era ne 
cesario para resistir los sobornos é inteligencias de Phi l ipo; 
con cuy as experiencias, y valor no eran comparables las de 
todos los Capitanes Athenienses. Sin embargo , las fuerzas ™™&mk 
que veia convertidas contra si este Pr ínc ipe de dos pueblos 
tan poderosos, y cuyo designio y autoridad seguían los Co*' 
rinthios , y otros muchos , le obligaban á temer el lance de 
una batalla, á cuyo riesgo erponia toda la gloria y fortuna, ^ * ' 7 ' * 

» que 
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que en tantas había adquirido. N i los Thebanos se hallaban 
muy lexos de oír con agrado proposiciones de paz. Pero el 
ardor de los Athenienses los apartó de esta disposición, re, 

m'ch. eontra dudendolos á que librasen al lance de una batalla sola la 
p'uii0hnne ^bertad de toda la Grecia. Por otra parte Alexandro, no pu, 
m'osáfc. «s. diendo moderar el ardor de su espíritu , esti rmlaba á su pâ  
^ i o . £ , . o , a . ^ ^ no perdiese tan prodigiosa ocasión , como la que 

se le ofrecía, para el mayor acrecentamiento de su gloria. Con 
que habiendo, por ultimo , conseguido que se pelease, fue él 
quien primero cargó en los enemigos. Combatióse por largo 
tiempo con grande ardor , en cuyo espacio permaneció du
dosa la v ic tor ia , hasta que este Joven , á quien su padre ha
bla dado el mando de una de las alas del Exéi cito, compues
ta de Tropas escogidas, habiendo acometido vivamente la 

piut. c. 14. Corte sagrada de los Thebanos , en quien estaban los solda
dos mas ventajosos de sus Milicias , la obligó á desamparar 
su puesto , y abrió el camino á la victoria. De otra par te los 
Athenienses , debilitados de fuerzas con el calor y las herí 
das , y perdidos de ánimo con la rota de sus Aliados, no pu-

Carti 8. It dieron resistir largo tiempo el esfuerzo de los Macedones, 
23. Arrian, 7. (jon qUe e<;ta suerte decidió sola una batalla la libertad 

de toda la Grecia. Quedaron sobre el campo de los Athenien-
D i o d . 16.87. ses mas de mil hombres muertos, y prisioneros dos m i l : Y 
paus. 1 . 7 . ej jos aliados muertos y prisioneros muchos. Después 

de cuyo suceso envió Phi l ipo á decir á los Athenienses con 
just 4 5 su 1̂1)0 Alexandro : Que los admitía á su gracia , y se la 
piut.' ÁfopA. hacia de la paz : Que daba graciosamente libertad á los 

prisioneros , t/ permit ía que enterrasen sus difuntos. Por-
paus. m. 1. que deseando pasar á la expedición de la Per si a , procuraba 

ganar el afecto y fidelidad de los Griegos , por medio de la 
blandura y clemencia; sí bien les qui tó el dominio de las Is
las y en el Mar . Mostróse mas severo y riguroso con los The
banos, no pudiendo olvidar el riesgo á que había expuesto 
sus intereses su repentina mudanza , ni la ingratitud con que 
habían correspondido á sus considerables beneficios, abando
nándole por seguir el partido de los Athenienses. Y asi, lue-

D i o d . íé! 88.' go que t o m ó su ciudad y puso guarnición de Macedones, hi
zo cortar la cabeza á los que le fueron contrarios ; y que sa
liesen de ella todos los demás: y re s t i tuyó á los que por haber 

se-
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seguido su partido se hallaban desterrados , haciéndoles m e 
ced de los Cargos y Magistrados. C o n la fama y grandeza just.g(4. ó. 
de esta victoria r indió todos los demás pueblos , que habian 
tomado las armas contra él ] á unos por medio de ellas , y á 
otros por el de muy ventajosas alianzas á favor suyo; sin que 
entre todos los Griegos quedasen exentos de su dominio, mas Eii;jn. 6. t ¡ 
que los Lacedemonios y los Arcades, Habiendo, pues, congre-3-
gado una Junta en Corintho de toda la Grecia , manifestó en ^ ^ ^ 
ella: Quán preciso era pasar la guerra J Persia, y reprimir Arriad i," \\ 
el insoportable orgullo con que los Bárbaros se suponían y a 3Diodor. 17. 
Señores de todo el mundo; porque de no hacerlo, y no resistir- jU)'t."|.05. 

le prontamente, quedarían para siempre esclavos suyos: Que 
y a no se trataba de que los Griegos hiciesen la paz ó la 
guerra, sino de saber s i querían mas pasarla á los dominios 
del enemigo, que esperarla en los suyos: Que no solo conge
nia vengar las antiguas ofensas , sino librar las ciudades 
de la Grecia , situadas en el A s i a , de' la ser-vidumbre de los 
Bárbaros, y horrar la ignominia , que resultaba á los Gr i e 
gos de ella : Que esta empresa se har ía con tanta mayor fa-
ciltdad, quanto hallándose en paz toda la Grecia, se podían 
emplear todas sus fuerzas en una guerra de >a oirá parte 
del M a r ; con quien se lograrla también el beneficio de ase
gurar su tranquilidad domestica , empleándose en eUa IQS 
que la alteraban , por la ociosidad y el reposo á que se en -
tregaban. Y últ imamente, que nombrasen el Capitán de 
quien habian de fiar el cuidado de ella , y dispusiesen los 
medios con que se habla de hacer. Nadie ignoraba que de
bía pedirse esto á favor de la República ; pero reconociendo 
todos no era ocasión oportuna de solicitar con palabras la l i 
bertad que habian perdido con las armas, fue nombrado P h i -
l ipo con aclamaciones de regocijo de c o m ú n c o n s e n t i m i e n t o ^ ' 3« 10 
por General de toda la Grecia , para que pasase al Asia á 
librar el Mundo de la servidumbre de los Persas Conf i r i é 
ronse los medios con que cada pueblo podría contribuir , y just. 9. 5.6 

se pusieron por escrito los soldados, el dinero y el trigo, que 
habian de dar. Hecho el c ó m p u t o , halló que se le ofrecieron á 
Phihpo para esta expedición dudemos m i l infantes, y quin
ce mi l caballos , sin que se comprebendiesen en este número 
los Macedones y los Bárbaros que estaban su) :tos a ellos. 

E 2 C A -
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C A P I T U L O I X . 

D I S C O R D I A S E N L A C A S A D E P I Í I L I P 0 : 
resuel've éste dar muerte á Alexandro , el qual se halla ne
cesitado á retirarse cotí su madre Olimpias : muerte de 

Fh i l i po , en que son sospechosos Olimpias y Alexandro-, 
crueldades de Olimpias, 

Siendo general p ropens ión de las felicidades humanas, que 
ninguna dexe de padecer el contratiempo de algún infor

tunio , mal pudieron librarse de él las prosperidades de Phi-
IJt.^.ruit. Hpo ; cuyas exteriores dichas turbaron los disgustos domés-
jlítt'í; 5. 9. ticos que le sobrevinieron. Concitaba (como dexamos dicho) 
verj.o^Arruv c|}a mas contra sí la altivez y soberbia de Olimpias el 
eme. 5. 1 • desagrado de su esposo: á otya causa atribuyen algunos 

su repudio. Pero por lo que reconozco en los Historiado- . 
res , hallo , que permaneciendo su matrimonio , y sin que 
precediese novedad alguna , se casó Fhi l ipo con Cleopaira. 
L o cierro es , que no parece creíble que Alexandro quisiese 
asistir á las bodas de la madrastra ( á haber precedido ) en 
desdoro y desprecio de su propria madre , á quien amaba 
tern ís imarnente , y de cuya ignominia le tocaba tanta parte; 
y mucho menos quando añaden , que Phi l ipo la repudió, 
por sospechas de algún desliz poco decente á su honesti
dad y decoro. L o cierto es , que Alexandro asistió á sus 
bodas -, y que por cierto disgusto , que sobrevino en uno de 
los festejos , ausentó de la Corte á su madre. Attalo , tio 
de Cleopatra , no pudiendo disimular sus esperanzas , se 

piut/c^.15. dexó decir entre los desmanes de un banquete: Que debían 
j u u ^ . 7- peciir ¿os Macedones ci los Dioses concediese muí/ en hn-

*ve h Philipo sucesor legítimo del nuevo matrimonio. Irri
tado Alexandro , naturalmente colérico , de este agravio, 
p r o r r u m p i ó asi : ' M a l hombre , ¿ por "ventura me imaginas 
bastardó* Y acompañando á estas palabras la demostración de 
darle en la cabeza con la copa que tenia en la mano , corres
pond ió también Attalo con otra i g u a l , de que se originaroií 
aun mayores disgustos; porque irritado Phi l ipo , que estaba 

Ath./r . / . iaJe» otr^ mesa , de que se turbase la celebridad y regocija 
- i . J ¿ a • ds I 
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c'e aquel día , corr ió con la espada desnuda contra A l e x a n ^ 
dro , á quien sin duda hubiera muerto , si el impedimento 
que le causaba laher ida, que hemos referido r ec ib ió , la c ó 
lera y el v i n o , no le hubiesen estorbado llegar á él con mas 
presteza. Cayó al tiempo de seguirle, con que dió lugar á sus 
amigos, absortos de caso tan inopinado , para que se pusie
sen por medio y aplacasen la colérica indignación del padre: 
sí bien no fue menos difícil templar á Alexandro , el qual se 
tenia por muy ofendido ; y aunque se le represen tó el res
peto , que como á R e y y padre le debia , no pudo abstenerse 
de decir á los Macedones , burlándose de Phi l ipo : Que lle-va-
han muy buena guia , que los conduxese al A s i a , no h a 
biendo aun podido pasar de una mesa á otra sin caer. Pero 
no teniéndose por seguro él , n i su madre . se acogieron al 
He y de I l l i r ia , y en Epi ro , donde rey naba el hermano de 
Ol impias , la dexó. Habiendo vuelto después ambos á Mace-Hut í>15íy 
donia por interposición de Demaratho , Corinthio , Olimpias, e n i a u í ^ h . 
rnuger de genio caprichoso y difícil de reducir á lo razonable, 
no cesaba de persuadir á Alexandro , bastantemente ambicio
so por s i , á que ganase quantos amigos pudiese , por medio 
de los beneficios , por el de la blandura y agrado , y á que 
se asegurase del odio de su padre con la alianza de los mas 
poderosos. E l mismo Phi l ipo le habia aconsejado en otras oca
siones , que grangeáse el afe¿lo del pueblo con la afabilidad, 
prohibiéndole lo hiciese con las dádivas. Y en una de sus car-" p,ut j opñ 
tas afeándole éstas , le advierte : iVo se fie del que adquiriese « « ^ 3 1 . ^ * 
por ellas , pues se hallaría engañado , s i pensaba , que se~ ojie. L15.os 
mejantes medios , los quales eran proprios de sus Ministros 

y criados , podian ser decentes a la grandeza y soberanía de vai .Max.7. 
un Rey. Pero como por otra parte solia decir muchas veces,s-8-
que no habia nada inaccesible al dinero , y para confirmar
l o , se valia de él igualmente , que de las armas , es de creer, Diod. 16.55. 
que el fín del consejo no miraba tanto á la enseñanza de A l e - S^a,"?* 
xandro , en lo mas conveniente, quanto á abstraerle de que ô1.1105** de 
sê  valiese contra él de sus propios art if icios, como lo te-^Vn!*/,6"/, 
niia. Reprehendióle también por haber solicitado la hija dé *> b'. 
Pexodoro , destinada para Arideo , diciendole: Que era dege- *' 
nerar de su sangre , y manifiestarse indigno de su fortuna, 
desear por suegro a un Cario Bárbaro , y vasallo de otro 

B a r -



..unt 

38 t I B R O P R I M E R O 

Bárbaro. Pero sin embarga, nunca Phi l ipo observó lo qUe , 
persuadía ; pues á precio de asegurar sus intereses , ni reparó 

HÍ$- en la baxeza de los nacimientos , ni dificultó casarse con mu-
eor, gdiwr. Q̂XQS ^ i0 mas interior de la Barbaridad en el País de bs 
ntotítuifi IHirios y de los Getas j aunque es verdad , que tenia ya h ¡ , 
fihm.'mas' jos ^e mucíias ^e sus niugeres y concubinas quando lo h&éi 
v\m 3'Jeóph. ^ porque Alexandro llevaba con sumo disgusto el tener tan-
« » p f 3 * tos hermanos , su padre le solia decir con agrado y blandu- : 

ra : Que pues tenia tantos competidores al Imperio , obrase 
de suerte que los excediese en -valor y la "virtud, para que 
creyese el Mundo debia la Corona mas á sus méritos , que k 
su padre y á. su nacimiento- Pero como la misma materia 
ocasionaba de ordinario nuevos disgustos, y la quiebra pasada 
no quedó bien soldada, llegaron estos al ult imo rompimiento, 
y con especialidad por parte de Olimpias , cuyo violento es
p í r i tu estimulaba á la venganza el sobervio y temeroso capri
cho de su sexo. Habia solicitado con Alexandro , su hermano, 

just. 9.7,7. hiciese guerra á Ph i l ipo ; pero este astuto Pr ínc ipe , temiendo 
verse precisado á tomar las armas en tiempo tan poco oponiu 
no , aunque se hallaba mas poderoso , se previno de este ries
go , asegurándose del R e y de Epi ro , por medio del casa míen- r 
to que ajustó entre él y Cleopatra , hermana de Alexandro. 

Diod.16.93. J un t á ronse todos los Pr íncipes de los pueblos vecinos y los 
Embaxadores de las ciudades Griegas , á la celebridad de es- ! 
tas bodas en Egas , cuya ciudad eligió Phi l ipo para los re
gocijos , como en presagio de lo que después habia de su
ceder , siendo este lugar en donde se acostumbraban enterrar 
los Reyes de Macedonia. Refiérese también , que quando con-

piin. 4. 10. sultó al Oráculo de A p o l o sobre la guerra de Persia , le fue 
fi . Tadt'.' j t respondido : Estaba próximo su fin ; pero que interpretan-
z. ArtUn . 'r 'do la inteligencia de tan dudosa respuesta ( como lo son to-
3"2S' das las de los Oráculos ) á favor suyo , y en ruina de los 

Barbaros , se lisonjeaba con ella.. Precedieron á la muerte de 
este Pr ínc ipe otros muchos prodigios , cuya declaración fue 
impenetrable á todos , hasta que la hizo notoria el suceso. Ha
bia entre los soldados de su guarda uno , llamado Pausanias, 
á cuya graduación le habia ascendido Phi l ipo por desagraviarle 
de las injurias que recibió de Attalo ; el qual , viéndole embria
gado en un festín , le expuso al nefando antojo de los convi

da-

I 
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dados. Solicitando , pues , Pansanias , con el castigo de A l t a 
lo la satisfacción de esta ignominia , y no atreviéndose P h i -
lipo á dársele á un Capitán , cuyo valor y experiencia en la 
ouerra habia acreditado tan en beneficio suyo , y á quien , ha
biéndole hecho su Val ido , habia enviado delante al As ia con r)íod> l6( Q^ 
parmenion y Amintas , para valerse de él en la Expedición de Just-'s-s- 8.* 
la Persia , le pareció darle este empleo , creyendo que con él 
quedaría gustoso ; á cuyo fin le aumentó el sueldo , p rocu ró 
suavizar con honrosas caricias , pidiéndole cediese en benefi
cio de los intereses y necesidades del Estado sus particulares 
agravios. Pero haciendo mayor impres ión en este Joven la 
injuria pasada , que los favores presentes , convir t ió todo el 
rencor , que conservaba al autor del ultrage , contra R e y tan 
remiso en el castigo de él. Creyóse , no sin alguna veris imil i- piut 
tud , que comunicó su designio con los enemigos de At ta lo , 
y con los malcontentos de Phil ipo ; pero lo cierto es , que just. 9. 7. 

fue notorio el que Olimpias coronó al parricida con una co— I0, 
roña de oro , que halló pendiente de una horca , á cuya d e 
mostración se añadieron otras , que confirmaron las causas 
1 , : J t J . : J ' ' Diod. 16. 93. 

de este atentaao , y del orden que se guardo en su execucion. 
No bien habia desplegado su luz el d ia , destinado para los 
últimos Juegos, cuya magnificencia se esperaba fuese, según 
se habia prometido , superior á los expectáculos de los dias 
precedentes , quando concurr ió gran muchedumbre de pue 
blo al teatro para verlos. Entre las preciosas alhajas , que ser
vían á su adorno , y por cuyo medio suelen los Príncipes de 
crecida opulencia y poder , mal satisfechos de la grandeza de 
su fortuna , ( por decirio asi ) burlarse de sus riquezas , se 
ofrecían doce Estatuas de los Dioses , en quienes la excelen
cia del arte competía con lo precioso de la materia , y des
pués de ellas otra en nada inferior , que representaba á P h i 
lipo ; pero bien apriesa pagó con su merecido castigo el des
precio que hacia de su condición mortal ; pues quando enso-
bervecido con la prosperidad de tan favorables sucesos , pre
tendía igualarse con los Dioses , le cortó la muerte el hilo de 
la vida, antes que pudiese gozar del honor que pretendía usur
parles. Advirt iendo cuidadoso Pausanias el modo de su entra
ba en el teatro , y reconociendo iba so lo , por haber hecho 
pasar delante á todos los que le acompañaban , y mandado á 

sus 
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sus Guardas se quedasen detras de é l , por acreditar !a segü, , 
ridad con que le tenia la amistad en que se hallaba con todos 
Je atravesó por el corazón un puñal , á cuyo violento golpe 
cayó en tierra muerto. T a l fue el fin del mayor Rey de los 
de aquel tiempo ; á cuyo gran talento y valor debió el Pveyno 
de Macedonia le elevase desde el mas abatido y desprecia* 
ble estado al mas poderoso y formidable : sujetó todos los • 
Barbaros , que circundaban sus Fronteras : reduxo la Gre
cia debaxo de su obediencia , y puso en terror su nombre 
al Imperio de los Persas. Para cuya conquista se Juntaban 
ya debaxo de sus Vanderas los Griegos Auxiliares , habiendo 
pasado al Asia sus Capitanes ; pero faltó muy á los princi
pios de sus generosos intentos , y quando su valor se pro
metía considerables frutos de sus victorias. T a n expuestas es* 
tan siempre las mayores empresas á un momentáneo fatal ac
cidente , y á que se burle de esta suerte la fortuna ( co
mo suele de ordinario ) de las esperanzas de los mayores 
Héroes . Luego que Olimpias supo la muerte del R e y , obli
gó á Cleopatra , sobrina de Attalo , á que se ahogase ella 

paus. t'tV. s." misma , habiendo hecho pocos días antes de la muerte de [ 
Phi l ipo quemar al hijo que tubo de él. Exercitó también 
sus iras en los afectos y parientes de esta Princesa , y es
tendió su venganza á quanto le puede dilatar el impetuo
so furor una muger zelosa. 

Just. ''9. 7 
12. 
I)iod, 17 

C A P I T U L O 

A L T E R A C I O N E S Y D I S C O R D I A S 
en el ingreso de Alexandro á la Corona: su 'valor t/ resoiti" 

don: habla a l pueblo , y manda castigar á los cómpli
ces en la muerte de su padre* 

PEro Alexandro, en cuya ausencia había cometido su madre:' 
crueldades tan indignas, se mos t ró entre las tempestuosas 

borrascas, que se le ofrecían á los principios del gobierno, co-; 
mo Iris que las s e r e n ó ; porque los Griegos , á quienes habia ( 
sujetado Phi l ipo , concebían ya esperanzas de su libertad ; los 
Barbaros tumultuaban; las vecindades de Macedonia, y la mis
ma Macedonia empezaba á turbarse: A t t a l o , que mandaba un 
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Exército considerable, tenia ganado el afecta de los Sol ia - curt.' V. 
da? , y la Alianza de los primeros Señores de Macedonía; " 
los quaíes le habían prometido la hermana de Philotas , sien-
Jo natural viviese ofendido de los considerables agravios 
que había experimentado de Alexandro y de Ol impias , los 
qüales le constituian enemigo do ambos. Por otra parte piut"V-I! 
Aminthas, hijo de Perdicas , hermano de P h i i i p o , y á quien {^;;^. 7 
Phil ipo había casado con C i ñ a , aspiraba á la s ucees ion da > 
su padre, por muerte de Alexandro. L a mayor psrts de! 
pueblo aborrecía la tiranía de Ol impias , y los que solo 
pretendían mudanzas y novedades , se inclinaban á una ú 
otra parte, según los empeñaba su afecto ó interés . N i falta
ban algunos que dixesen : E r a preciso dar á Alexandro, h i 

jo de E i/ropa, la Corona: que "primero Aminthas, y después 
Philipo hablan usurpado tiránicamente al legítimo succe-
sor del liei/no. Pero el Exérci to compopiendose de varias 
Naciones, también de diversas inclinaciones , según era e! 
valor y la esperanza de ios Capitanes. Por el contrario, ía Arrian. 1. 3. 

muerte inopinada de Phi i ipo , no había dado tiempo á A l e 
xandro para que se previniese contra tantos movimientos, 
como se suscitaban por todas partes. Y si bien se atendía á su 1¡¡.X l : 
generosidad natural, no dexaba de perjudicarle su corta edad, 
por no persuadirse á que un Pr ínc ipe de veinte y cinco años 
se atreviese á echar sobre sí eí peso de tan grande Imperio, 
ni á que en caso de hacerlo tuviese fuerzas bastantes para 
mantenerle. A "que se añadía la falta con que se hallaba de d i - ve
nero : eficacísimo medio para allanarlas mayores dificultades, v^ i - !n i ? , I1v ' ' 

y mas poderoso y fuerte que las mismas armas: y que como ^ ¿ ¿ " ^ 
tal se habían valido de él y de sus crecidas riquezas los Persas ¿ i u l*"11' 
para grangear á favor suyo los pueblos de la Grecia. Hasta los 
Piratas Toscanos se ocupaban en robar los lugares mar í t imos 
de Macedonía , para que no faltase circunstancia alguna al c o l 
mo de tan considerables contratiempos. Finalmente, A l e x a n 
dro habiendo juntado á sus mas confidentes para conferir el 
pronto remedio que pedían, fueron algunos de dictamen de que 
se abandonase por entonces la Grecia, y se procurase aquietar 
por medios suaves las Bárbaros que empezaban á alterarse; pues Juit. t¿ s, 
sosegadas las reboluciones de adentro, se lograria con mayor 3. j , 
íacilidad el que lo quedasen también todas las de afuera. Pe- Sed, ¿ 
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ro no adinitiendo su gran valor remedios tan tibios, los qua-
les juzgaba que argüían flaqueza de ánimo , declaró su dicta-* 
men . diciendo: Que s i al principio de su gobierno le empeza
ban á despreciar , lo harian siempre, porque el crédito que 
se grangea un Príncipe con las primeras acciones de su Rey. 
nado, le conserva en todo el progreso de su -vida : Que U 
repentina muerte de su padre habia sido tan inesperada de 
el. como de los rebeldes, con quienes se conseguiriafácilmen
te quanto se pretendiese, hallándose aun temerosos , y sin 
saber á que resolverse : Que la lentitud y retardación de 
los Macedones podria dar ocasión á que se declarasen por 
Autores y cabezas de varias rebeliones muchos, á quienes 
sin duda se juntarian los que se mantenían dudosos sobre el 
partido que hah an de elegir. Y que asi tenia por mas seguro 
ponerse en manos de lafortuna, en ocasión donde era mas ne
cesaria la diligencia que la fuerza. Porque s i no mostramos 
(decía) contra algunos firmeza y valor, iqué suceso podremos 
esperar ^ quando habiendo reconocido nuestra flaqueza , uni
dos todos , de común consentimiento nos acometen2. O r ó des
pués al pueblo, á quien habiendo ponderado con iguales razo
nes la importancia de su resolución, y proporcionadolas al es-

D;od. 17. 2 tado presente , le ofreció: Obrar de suerte, que esperaba con-
IO.81* " ' l ' fesasen bien aprisa, asi ios ciudadanos, como los enemigos 

que con la muerte de su padre solo habia mudado el Revm . 
la persona y el nombre del Rey que perdió , y no la acertada' 
administrad on de su gobierno, ni la gloria con que foreciü> 
por la prudencia y valor con que la habia adquirido y con-
servado. Que aunque algunos hablan tomado con la mudanza 
presente ocasión para turbar la seguridad y el sosiego pú
blico , esperaba recuperar bien aprisa uno y otro con su cas* 
tigo. Para cuyo fin solicitaba de los Macedones, que le concS' 
diesen solo los mesmos corazones y brazos que hablan empt' 
zado en servicio de su padre por tan dilatado espacio de .añoh 

j ü s t . i i . » . 8. con tan gf^n gloria suya,como fruto de sus victorias. Y 
tenia por segura, de la prontitud con que mostraban ala ex̂ [ 
cucion de sus ordenes , que podrían remuneraj'la , alivian* 
dolos de todas las cargas que padecían, dexandoles sola 
servir en la guerra. JiavoíQció la fortuna la resolución de' 
nuevo R e y , disponiendo correspondiese el suceso á la fê 1 

ci-
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ciaad con que le habla esperado, y al esfuerzo que había p í o - Jj*"*-:í7' 2 
mendo , y aplicado para conseguirle; porque prevenido con- ^l,rt'7- M 
tra las astucias que Aminthas intentaba perderle, las descubrió, 
se desembarazó de las de Attalo y de su persona por medio de 
Acateo y Parmenion; y finalmente, de todos aquellos á quie
nes acusaba la voz común de haber contribuido á la muerte de 
Phi l ipo , sin que entre todos exceptuase de ella á o t ro , que a Arri.m. i . g, 
Alexandro Lincestes, por haberle asistido en su asumpcion á cu«. 7 « ? ^ 
Ja Corona , y haber sido el que primero le saludó R e y , per
suadido á que por medio de la severidad con que procedía en just, „. 
venganza da la muerte de Phi l ipo , aseguraba el T rono y la 
vida, y conseguía el desvanecer la voz que corr ía de haber 
sido cómplice en la muerte de su pa i r é . A cuya sospecha d i e 
ron ocasión los continuos disgustos y quexas que tuvieron 
Phíí ipo y Alexandro, y también á que se dixese había acr i 
minado los agravios de Pausanias para obligarle á cometer 
aquella maldad , animándole á su execucion con un verso de 
cierta tragedia: E n donde Medea amenaza á sus competido
ras, á que Jasan , y á hs que la habían casado con é/ , de 
comprehenderlos en una misma ruina. Por lo qual hizo quan- plu£< f lJt 
to pudo por eximirse de la nota de este delito , a t r i buyéndo 
sele á los Persas en una respuesta que dio á cierta carta de 
Darío , donde le acusa de haber comprado 4 precio de oro 
Asesinos que executasen la muerte de su padre, Finalmen - f/.1'13'1,2' 3 
te, para librarse mejor de ella , resolvió poco ántes de su ^ ^ 4. 1. 
muerte fabricar un magnifico Templo en honor de Phi l ipo; Dj¿d. I. 4. 

á cuya execucion atendieron poco sus succesores, por mas 
que lo dexó encargado en su testamento , y prevenida entre 
otras muchas cosas la disposición y el orden que se habla de 
guardar en ella. 

C A -
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C A P I T U L O X L 

M N T R A E N T H E S A L I A , Y R E D U C E L A A SXJ 
obediencia : nombrante los Griegos por su Genera / , cuya 
J u n t a hace se tenga en Cor in tho : 'v i s i ta a l Fhilósopho 

D i ó g e n e s : su expedición en la Thesal ia ; ̂  anuncios 
de su grandeza. 

Co n o c i e n d o Alexandro quanto le importaba para pasar 
y á exeeucion los designios á que le estimulaba su es

pí r i tu conservar el dominio de la Grecia , que su padre • 
había adquirido , m o v i ó , con la mayor presteza que pudo, , 
su Excrcito ácia Thesalia , por donde rompió improvisamen
te. Algunos Thesalos , habiendo levantado el ánimo y las > 
esperanzas á novedades , se habían apoderado de los pasos 
del T e m p e , y cerrado el camino por donde se viene de 
Macedonia; cuyas dos Regiones dividen la una de la otra 
los dos famosos montes O l y m p o , y Osa. Pasa el rio Peneo 
por sus vegas; cuya prodigiosa amenidad hace tan hermo-: 
sa y grata esta Región , que ha merecido solemnes sacrifi- i 

Maxim .Tyr. cios. Corre á la sombra de las deliciosas florestas , que guar-
orat. 33, necen > una y otra parte sus riberas ; y aunque bastante-
pnn.4.8. mente ruidosa su corriente , el harmonioso canto de los pa-
LíT. 44.6.5. xaros. que en crecido n ú m e r o pueblan continuamente aque

llos arboles , impide que se perciba. Ofrécese una senda estre
cha , cuya latitud es de cinco m i l pasos , por la quaí apenas 
puede pasar un caballo cargado , y cuya entrada son bas
tantes á resistir á qualquiera que la intente diez hombres at-
mados. Pero Alexandro , habiendo tomado el camino por \ 
donde se creía que eran las rocas mas inaccesibles , y hecho-» 
las cortar por el lado del monte Osa en forma de escalones, en
t r ó por él. Quedaron tan amedrantados todos los habitadores | 
de su presteza y diligencia , que sin haber persona alguna qitf 
se le opusiese , le entregaron á un tiempo los Dominios de to» 

poiyaen.4.3- da aquella R e g i ó n , los Lugares y rentas , según las condicio' 
ju c. 11.32. nes con que los gozaba Phi l ipo ; sí bien concedió á la c i u ^ 

de Phithia quedáse libre de todas cargas , por ser patria & 
i l n l f h ' ^ A c h i l e s , de quien se creía descendiente , y á cuyo Héroe de-

' IÍ : cíí 
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cía había elegido por camarada y guia para la expedición de la 
Persia. De The.salia pasó á los Thermopilas , á la Junta quepi¡n-3J-9-3^ 
entonces se tenia en ellas de toda la Grecia , á quien l l ama
ban Pylaica ; y después de haberle declarado por Decreto de 
los Amphyctiones por General de los Griegos , en lugar áe 1.^. 3^34. 
su padre, confi rmó á los de Ambracia la libertad que habían^33-21 • 4' 
recuperado poco antes , echando d^ su ciudad una Guarnic ión 
de Macedones , y les aseguró se la hubiera concedido v o l u n - Diod. i7. 4. 

tariamente , aunque no la hubiesen adquirido. Habiendo des- hlod. '7'. I'* 
pues dado orden para que se acercáse su Exérci to á Thebas, 
y vencido el orgullo y pertinacia de ios Beccianos y A t h e -
nienses, los quales se opon ían con mas especialidad á sus 
empresas , dió orden á los Diputados de los Griegos , para 
que pasasen á verle á Corintho , donde , habiéndose confirma- jtígt. r r . , . 4 . 
tíe de común consentimiento el Decreto de los A m p h y c t i o - ^rrian' «• «• 
nes, quedó reconocido por General de todos ios Gr iegos , eh 
lugar de Phi l ipo , y resueltas las Tropas , que habían de pa
sar á hacer la guerra á Persia. Hallábase en Cráneo , arrabal 
de Corintho , donde había un bosque de cipreses , Diogenes, 
PMÍosopho C y n i c o ; el qual prefiriendo á las riquezas el re
poso y la libertad del ánimo , había elegido una pobreza vo- paus 
luntaria. Deseando Alexandro tratarle , salió á pasearse cier- aus' '2' 
to día al bosque, donde habiendo visto á este Ph i lósopho , Ph,t. ^ . 3 2 . 
y permitidole pidiese quanto gustase , con la seguridad de a í e f t í f i 7* 
que se lo concedería , le suplicó sólo se apartase un poco, gj j* *;-¿¿ 
y no le quitase el Sol, Cuya inesperada respuesta , asi co- 6;n 
nio le fue de gusto , también de admiración , al experimen-
tar en el desengaño de aquel Ph i lósopho el desprecio que J*™' M* 
hacía de su elevada fortuna , en la qual no tubo que ape- ¿y1™'7'l' 
tecer. Y asi , es fama , que dixo á los que se hallaban con J.af;Max•4' 
él : Que á no ser Alexandro , quisiera ser Diogenes. L a 
grandeza de ánimo de este Pr íncipe , y su superior talen
to no dexaban de manifestarle los peligros á que por sus 
desordenadas pasiones se precipitan y pierden los hombres; 
pero teníale tan preocupado la ambición y el deseo de reynar, 
que no le daba lugar á que reconociese con utilidad propr ía 
quanto mas cómodo es carecer d é l o supeifluo, que pozar de 
lo necesario. Pasó del Peloponeso á Delphos , á consultar á ^ U c ' ™' 
A p o l o scbié e! suceso de la guerra que emprendía 5 pero h a -

bien-
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biendoíe etiviado á decir h Sacerdotisa , q u : no cra permití4» 
hacerlo hasta que pasasen algunos dias , se hie á e l l a , y la sa
có por fuerza para el Templo , en cuyo camino , viendo que 
la obstinación del Rey había derogado la costumbre , exclamó 
con estas voces : Invencible eres , hijo mío, Alexandro h 

TV A detubo , diciendola : Que el admitía por anuncio sus pala-
liras , tj que no pretendía inquirir mas ael Oráculo. K - J u -
cidas con esta felicidad á sosiego aquellas inquietudes, volvió 
á sii Reyno , donde se aplicó con suma actividad á vengar el 
despreci0 que se hacia de Macedonla, Finalmente, teniendo 
prontos todos sus aprestos , part ió de Amphipol i s al principio 

Artian.r i.s. de la Primavera , para hacer la guerra á los pueblos libres c]e 
la Tracia i y l legó en diea dias cerca del monte Emo. Habíase 
apoderado crecido n ú m e r o de Traces de la cumbre de la mon
tana para impedir el paso, y cerrado su campo con carros, en 
forma de trincheras y terraplenes , para resistir á los enemigos, 
si llegasen a acometerles, Alexandro , reconociendo el desig
nio y destreza del enemigo , ordenó á su gente se abriese pa
ra hacer paso á los carros, luego que intentasen abanzar-

3.11. los , y que se postrasen en tierra y. se cubriesen con sus 
escudos , uniéndose los unos con los otros , á manera de 
galápagos , en caso de que los disparasen repentinamente 
C o n cuya diligencia quedó frustrada la astucia de los ene
migos ; porque la mayor parte de aquellos carros pasó por 
el lugar que les hicieron , abriéndose , sin ocasionar tam
poco daño alguno el peso de los que pasaban por enci
ma de los soldados que estaban en tierra , respecto de evi
tarle sus escudos , ayudados de la velocidad con que cor
r ían. A cuyo próv ido reparo se debió quedase solo en ama-

Arrian. 1.1. go el aparato de tan peligrosa tempestad. Entonces los Ma-
i3' cedones , libres del temor en que se hablan visto , testifi

cando á gritos su regocijo , marcharon contra los Barbaros; 
y los flecheros, partiendo del ala derecha , cargaron con las 
saetas sobre los que estaban mas abanzados. N o se puso en 
duda la victoria luego que la gente de Alexandro pudo com
batir á pie firme : rechazaron fácilmente un enemigo , que á 
modo de decir , se hallaba desnudo ó ligerameute armado. Pero 
lo mismo que ocasionó la pérdida de los Barbaros , Ies facilitó 
mucho su fuga; porque libres del peso de las armas, pudieron 

sal-
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salvarse mas cómodamente por ciertos lugares desconocÚos 
á los enemigos. Murieron mi l y quinientos , librando á los 
demás la fuga. T o m ó s e infinito número de niños y mugeres; 
y la presa , respecto de la calidad de los lugares, fue de Suet-Aus-
bastante consideración. Abierto de esta suerte el paso del 49.7. 
monte Emo , penetró el exército por lo mas interior de la 
Thracia. Ofrecióse en aquel territorio un bosque consagrado 
á Bacho , de gran veneración en todos tiempos. Sacrificando 
en él Alexandro , según el estilo de los Bárbaros , y habiendo 
derramado alguna porc ión de vino sobre el Ai rar , salió una 
gran llama de é l , que discurriendo por la altura del Templo , 
se levantó desde ella hasta el cíelo; prodigio que se tuvo por 
anuncio de que la gloria de este P ú n c i p e no tendría otros 
límites que la extensión del universo , y en cuya confirma
ción se refirió otro. Tiene la Thracia , llamada Odrysa , un 
monte con el nombre de Libethre, y una ciudad del mismo, ti**** cim 
á quien hizo famosa e l nacimiento de Orpheo. V i n o , pues , ájriut.* 6. 22, 
ella el Rey á asegurarse de lo que le deciao los que le afir— 
nvaban haber visto sudar la Estatua de este H é r o e , sumamen
te venerada all i . Este prodigio puso á todos en alguna inquie
tud; pero Aristandro les aseguró del recelo , declarando, que 
miraba al R e y , y que era testimonio de que costaría a lgún 
dia á los Poetas , hifos de las Musas , sudor y desvelo , r e 
presentar sus gloriosas acciones. Quando Alexandro baxó á Árriari> u f. 
las tierras de los Triballos , pueblos fuertes y valerosos , que ' 7^ _ 
habitan de la otra parte del monte E m o ; Syrmo su Rey se 1 
habia retirado á Pauce , Isla de la Istria , noticioso mucho 
tiempo antes de la expedición de Alexandro. Defendióse allí Arn-an.lt 
por medio de aquel rio quanto no le permitieron lo hiciese 2S-
por el de las armas , la edad y el sexo. Hallábase Alexandro 
con muy pocos baxeles , demás de que le- era muy dificil 
llegarse á esta Isla , por estar impenetrable la o r i l l a , y for-piut.c. ^ 
tificada de las rocas. E l enemigo , que estaba fuerte , resistía ^r.rian-1\'! 
con pequeño trabajo la entrada: Por tanto se leuraron ios2 " 
Macedones , sin haber hecho fruto alguno , contentos con la 
victoria que habian ohienido algiínos^dias antes de los T u -
baiios , en cuya batalla dexaron muertos mas de tres mi l de 
su Exército , sin otra pérdida que la de cinqüenta hombres 
de sus tropas. 
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C A P I T U L O X l t 

S U r i A G E 4 L A S T I E R R A S D J E L O S G E T J S > 
recibe Emhaxadores de Alemania : escusa hacerles guer* 
r a los P r í n c i p e s de J l l i r i a se sublevan contrtz él : rvcese * 

en pe l ig ro , dc¿ qual se l i b r a por medio d$ una. 
estratagema* 

^Espues de haber acometido vanamente Aloxandro al 
R e y Syrmo , volvió sus armas contra íos Getas, quí> 

habían puesto en batalla de la otra parte del r io quatro mil 
caballos y diez m i l infantes,. A cuya empresa le m o v i ó , no 
tanto el interés de la guerra , quanto el deseo de la gloria, 

Aman. i . *, y el de poder blasonar de haber pasado el mas caudaloso 
rio de la Europa , á pesar de las Naciones de mayor valor, 
que embarazaban su tránsi to. H i z o , pues , poner en los ba-
xeles que tenia quanta cabaíleria pudo caber en ellos : en 
barcas su in fan te r ía , de que tenía gran n ú m e r o ; y que d * 
resto pasase en odres. Habiéndolo hecho íos Macedones de * 
noche , y embarazando los crecidos trigos que había en lí 
ribera , adonde llegaron , el que pudiesen descubrirlos , al> 
sortos los Getas de su inopinado acometimiento , apenas pu
dieron reparar la primera carga de la caballería ; y asi lúe- « 
go que llegó Nicanor con el Batallón de los Macedones , á 
quien llamaban Phalaoge , compuesto de ocho m i l infantes, 
se pusieron en fuga , tomando el camino de la ciudad , dis-1 
tante del rio quatro millas. Poco después de haber llegado 
Alexandro , conduxeron precipitadamente sus mugeres y sus 
hi jos; y habiendo cargado sus caballos de lo que pudieron 
llevar , dexaron todo lo demás para el vencedor. E l Key 
mando que ios comboyasen Meleagro y Phi l ipo , y después 

strb.//i> . ^e ^a^er ^scho arrasar la ciudad, y consagrar Altares sobrs 
la ribera á Júpi ter , á H é r c u l e s , y al mismo Istro , por ba-

AHU». 1.1, berle sido propicio en el tránsito , hizo el mismo dia volveí 
35" á pasar su Exérci to de la otra parte , habiendo obtenido es

ta victoria sin la costa de alguna sangre. L legá ron le despu^ 
los Embaxadores de los pueblos vecinos , y del R e y Syíntf 
con grandes presentes , compuestos de lo mas estimable ^ 
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grozabm ; asi como también los de los Alemanes , que hab&s 
í'an desde las fuentes del litara , hasta las tierras que miran al 
golfo Adriát ico , porque Istro tiene su nacimiento en A l e m a 
nia 5 cuyos moradores le llaman Danubio. A í e x a n d r o , ha^ tocu. Qm*. 
biendo admirado el extraordinario vigor de sus cuerpos , les 
pregunto : iQua l era lo que mas temían del Mundo* creyen-* A r d a p , » . i . 

do que ponderasen su formidable poder , y confesasen ^su 37, 
temor ; pero ellos , bien lexos de hacer lo , le respondie-?-
ron Í Que no sola temian cayese el Cielo sobre ellos; aun-* 
que no por esto dexaban de hacer comiderable estimacioit 
de los grandes Héroes. AámlídLáo ú R e y de su respuesta, que 
no esperaba, quedo algún tanto enmudecido i y habiendo di-^-
cho que los Alemanes eran pueblos soberbios:, hizo á ruega 
suyo , alianza con ellos : concedió la paz al Rey S y r m o , y^á 
los demás pueblos ; y contento con la gloria que habia adqui
rido en esta expedición , volvió todos sus* pensamiemos á la 
guerra de Persia, donde esperaba con menor trabajo.y riesgo 
conseguir mayor fruto de sus fatigas. Para cuya empresa le 
avivaron mas los zelos de A í e x a n d r o , su tío ; el q u a l , habienr- Wr, 9. 19. 
dose retirado de la guerra de I t a l i a , quexándose de la desi-r Ag^. I ^ - « T . 

gualdad que habla entre su fortuna , j / la. de su sobrino , .se 2. l i . ' j . 

dexó decir, que el hahia combatido en Italia con hombres; ' xlMk 
pero el Key de Macedonia solo habia peleado can mugerss^ 
Para asegurar Aíexandro mas la Thracia , sacó de ella á toa
dos los Pr íncipes y Señores que le parecieron capaces de ai— 
terarla por.su crédi to y valor , y los l levó consigo debaxo 
del pretexto de honrarlos y de tenerlos por sus. cama radas 
en la expedición de la Persia ^ quitando por este medio todas 
Jas cabezas á los sediciosos , é imposibil i tándoles sin ellos de 
que intentasen novedades. Volv iéndose á Macedonia por las 
tierras de los Agr íanos y de los P e o n i e n s é s , le llegó noticia 
de los movimientos de I l i r ia , Habiéndose usurpado cierto car- Aman, 1. a. 
bonero , llamado Bardilis , desde las humildades deesta baxe- í i e i i a d . ^ 

za , el t í ta ío de R e y , y constituidose dueño de muchas N a ^ g S ? ' ^ , 4, 
ciones en esta comarca , causó grandes hostilidades á los M a - 22' 
cedones, hasta que vencido en una batalla por P h i l i p o , y der
rotado enteramente en otra , que repit ió con mayores esfuer
zos , quedó reducido por ú l t imo debaxo de la obediencia del j „ r t . ^« . ¿ 
vencedor. Muerto algunos años después este Principe en edad ^ 

Q de 4 
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A«ian, 1.8. de noventa , su hijo llamado C l i r o , juzgando haber llegado 

d tiempo de recuperar su libertad , mientras Alexandro se 
ocupaba en una guerra de la otra parte de Istria contra JNía, 
ciones tan poderosas ,< obl igó á sus pueblos á que tomasen ' 
armas , é hizo alianza con Glacias, Rey de los I l i r ios , llama, 
dos Saulandos. Los Autariares , que es otra Nación , habían 
resuelto acometer en el camino á los Macedones , pero Ian> 
garó , Rey de los Agr íanos , el qual era amigo de Alexan-
dio , le pidió permiso para reprimir aquellos pueblos , ofrê  
eiendo suscitarles en sus mismas tierras tan peligrosas inquie^ 
tudes , que esperaba obligarles a-que dexasen bien apriesa las 
que causaban á los Macedones. Es t imó el Rey el afecto de 
este juvenil Pr ínc ipe , y se le r emuneró con muchas mercedes, 
ofreciendo casarle con Cy'na, su hermana , á quien habia te
nido su padre en una rauger de l l i r i a , y dado en mitrimonio 
á Amithas. Cumpl ió Agriano su palabra a Alexandio , execu-
tando lo que le habia pi ornen Jo ; pero sobreviniéndole al 
mismo tiempo una enfermedad ^-de que murió poco después, 
le pr ivó del premio ofrecido. Reducidos de esta suerte los 
Autarianos al cumplimiento de su obligación ^-sin la costa 
del. combate , que no fue necesario , se pasó á Pelion , dudad 

¿ i * . 40. de -Desarecia , sobre el rio ;Jiordaicou Mostraron íos enemi
gos alguna apariencia de querer combatir , porque salieron 
de sus guarniciones con ímpetu capaz de llegar prontamen
te á lasi manos; pero ántes que lo pudiesen hacer , se reti
raron , apoderándose de los bosques , de los caminos y de los 

Arrian, i . 2. lugares que tubieron por mas seguros. Ofrecióseles á los M> 
é* cedones en esto el horroroso espeetóculo de tres jóvenes y 

tres doncellas postradas en tierra ^ y muertas con tres car
neros negros, cuya sangre y cuerpos estaban mezclados con
fusamente. Habíanlos sacrificado los Bárbaros á los Pioses. 
con sacrilega devoción , para que inspirasen valor en su gen
te quando combatiese ; pero el Dios , vengador de esta mal-k g 
dad , les infundió cobardía , en vez del esfuerzo que solio- r 
taban. E l R e y , habiéndolos retirado hasta su ciudad , resol- c 
v ió embarazarles la salida, para cuyo fin dispuso se hicie- e 
se un muro por de fuera; mas habiendo sobrevenido la mafií- v 
na siguiente^Glaudas con grandes Tropas de Taulancios, le ̂  c 
q u i t ó l a esperanza de tomar esta ciudad, obligándole á procu

rar 
.«le iii 
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m los medios de retirarse seguramente. E n el í n t e r i n , reco
nociendo Alejandro el peligro que corría Philotas, enviado 
al forrage con las bestias de el campo , y una escolta de ca 
ballería í ppr haber sabido que Glaucias se había apoderado 
de algunas colinas que circundaban la C a m p a ñ a , y que aten-
día á no malograr ocasión alguna que se la ofreciese; j i ab ien-
do dexado en el campo una parce del Exérci to contra las sur 
tidas de los sitiados , partió prontamente con el resto de sus 
Tropas; y después de haber amedrentado á los Il ir ios , libró, 
a los, suyos, d d riesgo ^ pero n.o puda evitar los. grandes e m 
barazos que en su marciia encont ró ^ porque 4$ una parte el 
rio , y de otra lasjrocas , estrechan el camino x de suerte que 
apenas podían marchar eq muchos lugares, de frente quacro 
hombres armados.:, á q u e s.e anadia el haber prevenido Cli to y 
Giaucías en las. montañas Compañias de Ballesteros y de H o n 
deros , con un grueso de gente bien armada. Sin embargo e l 
Rey , que había puesto delante de las alas de su. Fhalange dos
cientos caballeros , les. Qrdenó que levantasen, su. lanzas , que 
poco después. laS; baxasen ácía ÍQS, enemigos,, como si preten
diesen cargarlos, y que luego volviesen tan. apriesa al uno 
como al otro lado. Mientras: mantenía con esta estratagema 
suspensos ios. ejiemigos, atendía á; su jPhalange,, á quien unas 
veces hacia abanzar aceleradamente , otras la volvía á juntar 
en un cuerpo ; y ú l t imamente , habiéndola ordenado en f o r 
ma triangular , hizo que acometiese contra los, Ilirios , que 
estaban á mano siniestra. Quedaron tan, absortos de la p r o n 
titud , y destreza de los Macedones, que abandonaron las 
montañas , de que estaban apoderados^ y huyeron á.cia la c i u 
dad. Habían quedado pocos en la cumbre de la. m o n t a ñ a , por 
donde el Exérci to de los Macedones subió ;. desalojólos de ella 
Alexandro, y t omó el lugar de los Agr í anos y de los Balles
teros para dar desde él a lgún socorro á la Fhalange^ á quiení 
había mandado pasase al r ío . Advertidos detesto los enemí-. 
gos , tomaron luego el camino acia las m o n t a ñ a s , para acó-, 
meter la retaguardia , con la qual habia de pasar Aiexandro, 
quando lo hubiesen hecho de la otra parte del rio ^ los, que 
estaban bien armados ; pero el R e y , sin a'terarse de verlos 
ven i r , sostuvo valerosamente sus acometimientos ; y habien-
do dado al mismo tiempo la Phalange un gran g r i t o , c o -

G 2 m o 
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tnóen señal de volver á pasar el rio para socorrer á su J j j ^ 
dpe , infundió miedo y pavor en el enemigo. Por otra par̂  
te el R e y , anteviendo lo que podia suceder , habla dado ÓN 
den á los primeros que pasaron , para que se pusiesen en 
batalla luego que se viesen de la otra parte , y estendiesen 
quinto ' les fuese posible el ala izquierda , que estaba cerca 
del r io , y de los enemigos , a fin de que pareciese mas nu
merosa de lo que era. A cuya providencia debieron , que los 
Taulantos, creyendo que todo el Exérci to cargaba sobre ellos 
se retirasen por algún espacio , y que aprovechándose de él 
Alexandro , encaminase prontamente los suyos acia el rio 
donde no hubo bien l legado, quando le pasó de los prime
ros ; pero porque ios enemigos, que volvieron á su puesto, 
opr imían á los úl t imos , que le pasaban , los espareció por 
medio de algunas máquinas , que hizo enderezar de la otra 
parte del r io , con las quales se podian arrojar piedras de 
lexos , disparándoles también los que habian entrado en el 
r io dardos , desde el medio de las aguas. Tres dias después 
de haberse retirado Alexandro , le vinieron á dar noticia de 
que qual si se hubiese puesto en fuga , los enemigos , libres 
de la inquietud y del temor , discurrían por una y otra par
te , sin orden y sin recelo alguno , que su Campo estaba sin 
Trincheras , sin Terraplenes , sin Cuerpo de Guardia , y sin 
Centinelas -: con cuyo aviso , habiendo llevado consigo los 
Ballesteros , los Agr íanos , y las tropas de Macedonia , man
dadas por Perdieas y C e n o , pasó de noche el rio , y mar
chó con diligencia acia los enemigos , después de haber dado 
orden á lo restante de su Ejé rc i to para que le siguiese; 
sin esperar á tenerle junto , envió delante su gente armada! 
la ligera , y él mismo con los demás la siguió inmediatam^ 
te para acometer á los enemigos desarmados , y medio dor
midos. H i z o grande estrago en ellos , t o m ó muchos prisio' 
ñ e r o s , y siguiólos hasta los montes Taulancios. Salvóse Cü-
to de esta ro ta , y acogióse á la ciudad de Pelion , á quien 
co después , ó porque desconfiase de su fortaleza , ó de^ 
valor de su gente, la hizo poner fuego , y se encaminó 
mo en destierro , á las tierras de los Taulancios. 
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C A P I T U L O X I I I . 

J L T E R A N S E L O S G R I E G O S C O N L A F A L S A 
ñaticia de su muerte : diligencias de Demosthenes con

tra Alexandro ; toma y destrucción de la ciudad 
de Thebas.. 

N tamo , la noticia que se esparció por toda la Grecia 
de la muerte de Alexandro y de su derrota , en las tier- j u s t . i r . 2.8. 

xas de los Triballos , vo lv ió á suscitar el án imo y las espe
ranzas de los enemigos de Macedonia : siendo cierto que las 
mayores infelicidades que sobrevienen en los humanos s u 
cesos , proceden de ha i i rmeza con que nos persuadimos, en 
2o que deseamos , á la mas ligera noticia que se nos ofrece, 
como si la imprudente y pertinaz credulidad añadiese fuer
za á la verdad , ó pudiese convertir en ella lo falso. N i f a l - Arrían. %» 3. 

tó q-uien asegurase se habia hallado á la muerte de el piot. c. 19. 

K e y , mostrando para grangear mas crédi to á lo que decía, 
las heridas que habia sacado del combate. Esta voz recibida 
y divulgada en Thebas con gusto , dió principio á la fatali
dad úl t ima de aquella ciudad ; porque algunos de los que 
Phi l ipo desterró , como hemos referido \ alentados con ella, 
y siguiendo por cabezas á Phenix y á Prothites, dieron muer
te á los Capitanes Macedones , que mandaban en Cadmea, 
ciudadela de esta ciudad , los quaíes salieron sin el menor re
celo de lo que les esperaba; y concurriendo en impetuoso 
tumulto los ciudadanos \ debaxo de el especioso pretexto de 
poner en libertad la patria , sitiaron la guarnición , y la 
cerraron con un%dobie terraplén y Foso , para que no les 
pudiesen entrar víveres , n i socorro. Despacharon después D i o d . i 7 . s. 
l ímbaxadores á las -ciudades Griegas, pidiéndoles : iVo aban- \ 
donasen á un pueblo l que se esforzaba á recobrar la l i - Pinaj;ch. f «-
vertad , que tan indignamente se le había usurpado. Y D e - E'iod- '^•8-

i - i i t • ' 1 . ríut.Demos-
mostnenes , movido de el antiguo odio que tenia contra los ?*• 3'. » 
Ma^edoncf; , persuadió al pueblo de A.thenas á que enviase i - 8 ' 
-.' ncorro á los Thebanos ; pero no lo consiguió , porque los 
Atenienses , amedrentados con la presurosa vuelta de Alexan

dro, tuvieron por mns conveníeiite reservar su resolución hasta 
des— 
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después del suceso y disposición de la fortuna. Sin embai>0 
Demosthenes no dexó. por su parte de socorrer á los T\\Q1 
baños , a quienes envió cantidad de armas i las qualqs siryie^ 
ron á los que Pbi l ipo había despojado ele sus bienes. CtíMn 

Dinarcii. eon- ia guarnic ión de la, ciudadela de Cadmea. Por otra, parte IOÍ 
t í a Demoitli. p . , , , , . , , *• •, 2 

t>iod. i7.?,. Peloponeses se habían juantado en crecido numero en el isth-
m o ; y aunque Anxlpatro , á quien, habia dexado Alexcn^a 
por Gobernador de Macedonia en su ausencia, les envió 4 
pedir no contraviniesen á la común resolución de todala Qre^ 
cia , con los. que eran declarados enemigos de Alexandro , no 
dexaron de tener algunas conferencias, con los, Embaxadqres, 
de los Thebanosi pero aunque los soldados estaban cornpade-
cidos de su calamidad,, A.stilo , su G e n e i a l , Arcade de nación, 
interpuso dilaciones, no tanto por lo difícil de la empresa, 
quanto porque esperaba satisfacer su codicia ^ vendiendo sus 
socorros á precio proporcionado á la. necesidad en que se ha
llaban de ellos los Thebanos. Pe di al es diez talentos ;; y no pu-. 
diendo dárselos , compraron por medio de ellos , los que se
guían la facción de los Macedones, el que no les asistiese en 
perjuicio s u y o , dexando asi bulladas las, esperanzas que los 
Thebanos habiau puesto en los Arcades. Sin embargo , la di-* 
ligencia de Pemostbenes, ayudada de el dinero, consiguió que 
las demás tropas del Peloponeso no pasasen á declararse con
tra ellos j para cuyo fin , y el de suscitar por todas partes 

frtfí' tu X7. nueVOs estorvos á Alexandro , se decia le habían enviado los í 
Dinarcb.í^-Persas trescientos talentos. Advert ido de todo este Príncipe, 
tro. Demostti. . . ' i T- ' • 1 . i i • 
ju5t, n. 2.7- hizo marchar su Exercito con la mayor di l igencia: le hizo 

pasar cerca de Bordea , de Elimiotis , y 4e las rocas Stym* 
pheas y Paryeas ; y siete días después de haber partido de 
Pelion , llegó á Pellene , en la Thesalia , de donde en seis se 

Arrian, T. 3. t n ^ ¿eoc ía ^ y lyego en Onchesto , seis millas distante 
Arria?.'/; J de Thebas. E n tanto , los Thebanos , enteramente ignorantes 
í- de esto t hacían sus prevenciones con mas valor que pruden-; 

cia , y tanto mas íexos de persuadirse á que viniese Alexan
dro , quanto á lo sumo le hacían entonces á él , y a sus tro^ 

Pausan./. 9. pas en P y l e s , cieyendo seria el otro Alexandio , hijo de 
E u r o p a , que mandaba un Exérci to. C a m p ó el Rey cerca de 

Arrian. 1.3. el Templo de Y olas, delante de la puerta Pretide , con resoíu-
^ cion de darles tiempo para su arrepemimientoj pero en vez de 

ma-
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manifestarle , y solicitar su clemencja , hicieron luego una sa 
lida contra k s cuerpos de Guardia de los Macedones; dieron á 
alo-unos , echaron á otros de su puesto, y se alargaron hasta 
e C c s t r i p o ; pero fueron rechazados por algunas tropas arma-
dis á la ligera , que envió el Rey contra ellos. L a mañana s i 
guiente,, queriendo Alexandro socorrer á los suyos , que es
taban eru en ados en Ja ciudadela , hizo acercar su Exérci to á 
las puertas por donde se va á Att ica , en cuyo parage espe
ró la reducción de los Thebanos, á quienes ofreció el pe rdón , 
si arrepemidos le solicitaban ; pero faltando la autoridad y po
der en la ciudad á los que deseaban la paz , por habérsela 
usurpado los que se /estituyeron á ella de sus destierros , y 
fueron llamados , los quales desesperando de la clemencia de 
el R e y , si los Macedones se apoderaban de Thebas ,, quisie
ron quedar anres sepultados entre las juinas de su patria , que 
comprar al precio de sus vidas su conservación y permanen
cia : á cuya resolución induxeron á algunos Grandes de Eeo -
cia., que llevaron á su partido. Pero en lo ^que mas acabaron piur. c. 19» 

de manifestar su ceguedad é imprudencia., fue en la respues
ta que dieron á Alexandro , quando habiéndoles pedido ¿os Diod'l7-9-
autores de aquella irevolucion ^ para que con el castigo de 
dos personas , quedase purgado el delito de ¿a ciudad, t u 
vieron atrevimiento de pedirle á PhMotas y Anripatro , sus 
mayores favorecidos , y á publicar : Que todos los que qui~ r. 3* 
siesen defender la lihertad de la Grecia con el gran Ke.y^^oXyxrt9^^ 

y los Thebanos , contra el Tyrano de los Griegos , acudie- I2S;iben ex 
sen á Thebas. :Sin embargo no fue acometida por órden de i- ^ 
Alexandro , sino que (como dice Ptolomeo , porque algu
nos lo refieren de otra suerte ) Perdicas , que defendía aquel 
lugar del campo , que miraba á la irinchera.con que los ene
migos habrán-cerrado la cindadela, los atacó sin esperar la se
ñal ; de sufi te , que habiendo forzado sus defensas , llegó á 
las manos con ellos , y su exemplo obl igó á . A m y n t h a s , que 
no estaba lexos de el . á que hiciese lo mesmo con la gente que 
mandaba : y al mismo tiempo Alexandro , que temia á los su
y o s , hizo marchar todas sus tropas; y habiendo or enado á Arr¡ajj#I á, 
los soldados armados á la ligera ., que diesen y acudiesen a l l ^ 
socorro de sus compañeros, quedó en lo largo dé la Trinchera. 
E l combate fue porfiado y sangriento. Perdicas, queriendo e n 

trar 
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trar dentro de la trinchera , fue* herido, y se hallaron precisa, 
dos á sacarle de ía refriega , donde muúó gran número de Bâ  
llesteros Cretenses , con Euryhocas su Capi tán ; l o qual 
causa de que los Thebanos apretasen de mas cerca a los Mal 
ccdones, que amedrentados huían acia Alexandrov Pero a! 
punto que este P r ínc ipe vió venir en desorden , y desvanda, 
dos á los enemigos , empezó á acometerlos en batalla c m su 
Phalange; y mudándose la fortuna del combate , los obligó 
inmediatamente á huir con tan gran precipitación , que aun 
no se acordaron de cerrar las puertas por c b n i e habí a a en
trado en la ciudad ; con que dieron lugar para que en eí íyk 
terin hiciesen una salida á los barrios , que estaban sujetos á 
ella i los que se hallaban en la cuidadela. D e esta suerte fue 
tomada la mas noble de las ciudades de la Grecia en el mismo 

i>ícd. 17.13. que se puso el sitio. Executó en ella el furor de los vence-
Aman. 1.3. dores todo géne ro de crueldades, dando indiferentemente muer-
plut. de ta te asi á hombres, como á mugares, sin perdonar aun á los ni-

ntndei i8' nos» Pero esl:a inhumanidad procedió mas del odio que ha-' 
Athe'nHibX bía concitado en los Phocenses , en los Platenses , Orchoroe-
GrsotiZ'SVe túos y Thespieuses , la vecindad y el poder de los Thebano^ 

fT.'s.1"*.' e* que la indignación de los Macedones ; pues no pasaron es-
Qia*ia. tos ^ |os jj^jj-gg qUe prescribe el derecho de la guerra. Fi

nalmente , habiendo cesado la mortandad , después de ha
berla padecido mas de seis m i l , se tomaron los prisioneros, 
y se vendieron hasta el número de treinta y seis m i l perso-

piut. c 50. ñas libres. Clitarcho refiere, que impor tó quatrocientos y 
quarenta talentos todo el bo t in ; aunque otros afirman, 
esta cantidad se sacó solo de la venta de los prisioneros. Ale-
xandro dió por recibidos los cien talentos , que los Thesa-
los debían á los Thebanos. Fueron pocos los que dexaronífe 
cooperar á esta guerra , y solo e l los , los Sacerdotes y loS 

KUan. mst. que habían manifestado su afecto al R e y y á P h i l i p o , los 
aiwrt.i&t. qjgg se libraron de la servidumbre, entre cuyo número 

hizo lugar Timocíea , por medio de la varonil acción qitf 
ob ró en honor de su crédito , y con que vinculó á la posteri-

Arnan. 3. T. dad plausible y gloriosa su memoria. Cierto Capitán de caba-. 
%íy*n.siP¿. ̂ 0S ^e âs tropas de Thracia , que militaban en el Exército 

39- Alexandro , después de haber violado la honestidad de esta i * | 
g e r , la p rocuró obligar con amenazas á que le declarase do*' 



efe había ocultado sus riquezas. E l l a , mas afligida pó r la per- « ^ J f ^ 
dida de su honor y que por ía de éstas , tomando ocasión de ía «*w*f M» 
codicia del Bárbaro para la satisfacción de su agravio, le mos -
tró un pozo , é hizo creer , que dentro de él tenia todas sus 
pyas y alhajas. Acercándose el Bárbaro á é l , y mirando su 
profundidad con ía aplicación á que le estimulaba su codicia, 
quanJo mas descuidado le reconoció , le arrojó dentro de un 
empel lón , donde viendo que hacia esfuerzos: para volver á sa
l i r , le cargo de tan gran número de piedras que le dexó muer
to. Los soMados de ta Campsnia del Capitán difunto prendie
ron á T i m o c l e a , y la llevaron ante la presencia del R e y , pa
ra que ía mandase dar el castigo, quet juzgaban mereeia. Habie^ . 
dola preguntado el R e y , ^quién era, y la culpa que había co?. 
metido? Say hermana, respondió ella con voz entera , y sem
blante resuelto y seguro : Soy. hermana de aquel General de 
ios Tkehanos , llamado Theagenes y que murió defendiendo 
la libertad de la Grecia. Me muerto á un ladrón por ven-r 
gar la injuria que hizo h mi honestidad. S i gustas, de que 
satisfaga con mi castigo esta acción, advierte ^ que a quien 
hace aprecio del pundonor, estima m muy poco la "vida , ka-* 
hiéndole perdido ; y que por mas que se me acelere la muer-* 
te , me parecerá que llega tarde , s i logra la fortuna de Arrian, t. 3 

padecerla en obsequio de mi honor y de mi patria. Habien» mun itm* 
do oído Aíexandro á T i m o c l e a , la concedió ía razón que j>1on.chJi, 
había tenido para executar la muerte, declarando , que no ''at' ^ 
permitía se violase la pureza de las mu ge res Ubres 5 y des
pués de haber alabado su acc ión , la dió libertad , c o n c e d i é n 
dola también , en atención suya , á todas sus paiiemes , y 
permiso para que se retirasen donde quisiesen. Pe rdonó tam^ Tietie, cw<¡ 
bien á todos los descendientes de Pin dar o , en memoria de ^ f f ^ 
aquella Poeta , que alabó en sus versos á Aíexandro su abue
l o , prohibiendo que se quemase su casa; p o r q u é no solo 
apreció la vir tud presente, sino respetó también la memoria 
de los grandes Varones , honrando con beneficio de su des
cendencia , en cuya prueba, después de haber venc idoá D a - unodct» % 
n o , hizo merced de una parte de su botin á los Crotoniares,47' 
en gratificación del socorro que dieron á Salamyna , e n 
viando una Gale ra , debaxo del mando de Phay l lo , quando. 
la guerra de Xerxcs ; en cuya ocasión tuvieron por inevkabl© 

H i u 
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n n t . i,, A- su ruina todas las demás colonias de la Grecia, honrando 
n u i á . c. SÍ con grandes dádivas á los Platenses, por. haber dado si¿ 

antepasados sus tierras á los Griegos que se hallaron en la ba! 
talla contra Mardonio. 

C A P I T U L O X I V . 

F R E S A G I O S D E L A R U I N A D E E S T A C I U D A D 
Alexandro concede la paz á los Athenienses por pasar 

la guerra á los Persas» 

F1 lUeron muchos los presagios que declararon la desoía-
cion y ruina de los Thebanos; porque tres meses an-

o tes que Alexandro llegase á ella , se vio en el Templo 
ilus.'u¿. 9. de Ceres , llamado Thesmophoros , una tela de araña ne

gra , la qual se había manifestado blanca, en ocasión déla 
batalla de Llcvetres , á cuya victoria debió la ciudad de The-, 
bas la grandeza y felicidad á que se elevó. Pocos dias antes de 
la llegada de los Macedones cayeron las Estatuas que esta
ban en la gran plaza de esta ciudad , oyéndose un horri
ble bramido , que arrojó de sí el lago que está cercano á 
Oncheste ; y la fuente de Dirce manó sangre , en vez de 
agua : prodigios todos sin duda bastantes á amedrentar aque
llos obstinados á n i m o s , si su presunción y soberbia no los 
empeñase nuevamente á ser instrumentos de la entera des
trucción de un pueblo destinado á este sangriento infortu-

Diad 17 n^0 ' porque confiados los Thebanos en la gloria y reputa-
jui. ¿n'ce/, cion. de sus predecesores , cuyas costumbres y disciplina ha

bían perdido ellos , y prometiéndose la misma fortuna , aun
que sin iguales virtudes , la apresuraron , exponiéndose sin 
n i n g ú n recelo con poco mas de diez m i l hombres contr3 
un Exérci to compuesto de treinta m i l infantes , y tres mü 
caballos, toda gente veterana , y que habia obtenido tan 

Anbn 1 §randes victorias. Luego que Alexandro se apoderó de T^' 
m%P W..es»I bas , confirió en la Junta de los Aliados el castigo queí£ 
u.'"*3" 'debía dar aquella ciudad. Componíase ésta de gran núme' 

ro de Phocenses y Beocianos, á̂  quienes las antiguas 
cordias , que habían tenido con Thebas, no podían dexar^ 
persuadir á su entera ru ina , sin la qual no les parecía qlie' 

da-
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daba satisfecho su odio s ní seguros fUpS , si Thebas subsis
tía. De te rmíaóse , pues , ĉ ue se demoliesen los muros y los 
edificios , y que se repartiesen sus tierras entre los vence- " ' í*®*' 
dores , á voluntad del R e y , D e esta suerte , aquella ilustre 
ciudad, que en un solo dia (por decirlo asi) l legí^, en medio 
de la Grecia , al ú l t imo colmo de felicidad y grandeza , y 
que podía vanagloriarse de haber producido , no solamente 
esclarecidos Varones , sino también Dioses , pereció en otro, j,!Jt.,r. 
después de haber florecido por espacio de casi ochocientos /̂ sccl".>;'r" 
a ñ o s , habiendo corrido tantos desde el Oráculo de los cuer-
vos ; porque expelidos antiguamente los de .Beoda por los 
Thraces y por los Pelagianos , tuvieron por respuesta del ff;'» . , " 
Oráculo : Que pasados quatro siglos 'vohér ian á su patria^ sm*.'tt¿*l' 
y que durante estos, permaneciesen en el lugar donde 'vie-
sen unos cuervos hlancos. Habiendo arribado á Thesalia, cer- T7Zí:ÍzÁg.chU' 
ca de la ciudad de A r n e , tomaron asiento donde vieron unos 
cuervos blancos que los muchachos habían hecho con hieso. 
Fue , pues , arruinada la ciudad de Thebas á son de flauta, 
como lo había sido Athenas p o r ü s a n d r o , sesenta años a n 
tes. Sin embargo , mandó Alexandro que se preservasen los Wntí vr*. c. 
Templos y los demás lugares sagrados s poniendo gran c u i - luid, exp'o-
dado , en que ni de el descuido , ni de la codicia les resultase P^'/^.'S.* 
daño alguno. A c u y a reverencia le obligaba, de mas de el gran 
respeto que tenia á los Dioses , el haber participado poco a n 
tes de la tempestad qué sobrevino á algunos soldados , inten
tando robar el Templo de los Fabirores, á la entrada ds la 
ciudad 5 los quales quedaron consumidos por los rayos que 
arrojó sobre ellos. Tompoco permit ió se llegasen á las Es ta
tuas erigidas á los Dioses y á los hombres ilastres en los l u 
gares públicos , debaxo de cuyas vestiduras se refiere que m u 
chos habitadores ocul taron, mientras duró el despojo , sus 
riquezas, y que éstas se hallaron veinte anos después quando pnn. 34. s. 
Casandro, hijo de Ant ipa t ro , reedificó á Thebas, mas que por ^hen. T, I?, 
la compasión á que movían los fugitivos de esta ciudad (como D od' o'Ij! 
creen algunos) por obscurecer en alguna manera con esta ^ P T ^ 5 ' ^ ' 
cion la gloria de Alexandro , á quien aborreció siempre; peí o 
aunque reparó las murallas de esta ciudad, no restableció , n i 
las costumbres, n i la antigua fortuna. Con que no solo no que- piuf, „ & 
do en estado de florecer , como antes; pero n i aun asegurada í á ^ g . * * 

H a de 
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snab. m. g. me ía variedad de infortunios que padec ió , y sin que pud;e 
tehw/*/. nunca hasta nuestros tiempos pasar, ni en la forma , ni en? 
rht. ' ' apariencia, de una mediana dudad. También se refiere n 

Aiexandro se arrepint ió después de haberla arruinado; porq? 
reconoció , que con su desolación había arrancado un ojo-ji5 

Wni.tap.Q-t Grecia. A lo menos es , sin duda, que atr ibuyó la muene^ 
Ani n. 4- »• Q]|to ^ y ]a pertinacia, y desaliento con que reusaron los % 
jÉdl't^\% cedones continuar la conquista de la India , á castigo de Ba! 
A r im. i , 4: ̂ ho , por haberle destruido su patria ; asi como también ¿él 

'vtíS-Á'ii* ^tros la muerte de este P r ínc ipe , procedida de un exceso en̂ i 
* / Í « , C . 2 1 . v ino. Executado esto , envió á decir á los Aihenienses: Q«( 

le entregasen los Oradores que continuamente los persun* 
dian y alentaban á conspirar contra los Macedones; por^ 
de no hacerlo , experimentarla su atrevimiento igual cas. 
tigo al que se había executado en los Thebanos. Habiendo 
Phocion , de quien hacia gran veneración el pueblo por la ié 
tegridad de su vida , manifestado: Que no era Justo irrikt 
á un Principe mozo y "vencedor , y exhortado á los que n* 

pint. tn ta paraban en el peligro , á que en generosa imitación de k% 
m'^ 'cfaí hijas de Lee , y de Hyacintha , debían sacrificar sus vidas 

jpor la conservación de su patria': Demosthenes, á quien con 
especialidad pedia Alexandro, se l evan tó , y d ixo : Que se 
ganaban s i creían preservarse del peligro que amenazahú 
todos, con la rendición de algunos: y que tuviesen por cier
to , que los Macedones pedían astutos ̂  con especialidad aqw 
t íos , cuyo valor y v i r tud les eran contrarios y odiosos , p 
r a poder, ausentes los protectores de la libertad púhlk^ 
entrar en la ciudad desamparada de todo socorro, no de otra 
suerte que los lobos en nn rebano de ganado , quando ed 

mschmwnt. perros que le guarden. M a l podia esperar Demosthenes 
custfh. de su proceder con los Macedones gracia alguna de «líos. Per' 

suadió después de la muerte de Phi i ipo , que se edifícase uní 
j«st . ií.3.4. Capil la en honor de Pausanias, que se diesen gracias á losDiO' 
3Pi5uUt!d"' ia ses,y que se executase todo quanto se acostumbra en un regó 

«Í1¿?c.^' ' c^'0 púbhco . L l amó á Alexandro unas veces n iño , y otras 
^ ^ ¿ ^ / Z Margi tes , para denotar que era un Pr ínc ipe sin juicio, ni g0' 
cort.e. 9jij7- bierno, y ganado por el oro de los Persas fue acha encendió 
38.° ' ' ó trompeta dé todas las guerras, que los Griegos emprendieio11 

contra Alexandro y contra P h i i i p o , solicitando descubiertam^' 
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te i Attalo , e l mayor enemigo de Alexandro , para que le de 
clarase la guerra , á cuyo fin le p romet ió la alianza y el socor
ro de los Athenienses. Por otra parte no le habla ofendido coa 
menores deservicios y ultrages la ciudad de Alhenas ; pues 
hizo derribar todas las estatuas de Phi l ipo , y que la materia 
de ellas sirviese á empleos villes y bajos; asi como el pueblo,, 
el qual mudable , y poco atento á lo venidero , comet ió con 
el desafuero que suele , á persuasión de algunos sediciosos, 
todas las indignidades de que es capaz. Pero entre quanto obra- Mschm. eon-

ron los Athenienses con desprecio y soberbia , nada l legó á Paus. lio. g. 

sentir tanto Alexandro, como el afecto que mostraron á los The- ^¡n ía^ldá 
b a ñ o s , habiendo admitido en su ciudad á todos los que pudie- ¿ 
ron salvarse de Jas ruinas de su patria , contra orden expresa p ^ ] / / ^ -

suya , y testificado con gran dolor de su p é r d i d a , que en ma- c.37. 
y o r crédito de la tristeza pública transfirieron la solemnidad or%l '£ ¿\ 
de las fiestas , que todos los años celebran con particular de - f t e n ^ f i e » . 

vocion en honor de Bacho. Sin embargo , ocupando todo su Tulln.'i. i3. 
ánimo el deseo de la guerra de Persia , tuvo por mejor per- f¿iU Ii 
donar á los Grieg;os los agravios que le habían hecho , que *• . ' 
contmuar en la venganza ; por 10 qual , naoiendoie pedido 4,'« ^ ^ « ^ / 4 . 

JJemades , de quien hizo gran estimación r n i i i p o , en n o m - Diod.17.aj. 

fcre de la ciudad perdón , se le concedió , con calidad , que 1 5 " ' 3' I 3 ' 
Demosthtnes , L i c u r g o , y todos los demás que habia pedido, 
fuesen retenidos, y solo saliese desterrado Caiidemo ; el qual , 
habiéndose pasado á los Persas, íes fue por algunos años de 
considerable provecho , hasta que por ultimo dió ocasión su 
demasiada libertad á D a r í o , para que le mandase quitar la v i 
cia. Abandonaron también otros Athenienses de consideración 
la ciudad, por el ódio que tenían al R e y , y se retiraron á 
los Estados enemigos , donde no dieron poco que hacer á los 
Macedones. Concluidas estas cosas, no quedó en la Grecia D i a d . , ^ . § 4 . 

c¡uien se atreviese á i iar en sus fuerzas , viendo la ruina de r̂0,n?i"« 3* 
los Thebanos, cuyos soldados , armados de pesadas armas, 
•estaban en tan gran reputación hasta entonces , ni quien ase
gurase las fortificaciones de ciudad alguna , habiendo experi-
snentado la pérdida de Leucadia, cuyos habitadores soberbios 
poi la situación de su ciudad, y por la cantidad de-víveres , 
de que habían hecho provis ión para tolerar un largo sitio, 
r indió el R e y por hambre; porque después de haberse apo

de-

4.5. 
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devado ele todas las placas cercau-is, que se retirasen IQC 
habitantes á Leucadia , cuya multimd aumentándose mas cada' 
día , coasumió tan grandes proyisione^ E n esta sazón le Uê  
garon Embajadores, del Peloponeso áv dar la enhorabuena de 
las victorias que habia obtenida de los B á r b a r o s , y de haber 
castigado la insolencia y temeiidad de algunos Griegos. 

Arrían. ^rcades , que habían empezado á hacer algunos movimientos 
por dar socorro á los Thebanos, le aseguraron haber con-
de nado á mwjrte á los que hablan sido autores de aquel des-

, 'vario. Los Eleos íe. representaron , que habiendo entendí.:, 
eran grato? á Aiexandro los: que estaban desterrados , /Q» 
habían restituido en obsequio suyo. Y los Etolos'se disculpa^ 
ron con que no era mucho , que entre tan grandes alteracio
nes como había padecido la Grecia , hubiesen incurrido ellos 

pint; de MJ- E N alo-una, Pero los Meg-arenses provocaron á risa al R e y . v ' 
senec.deBe* ^ los que le asistían con tan nuevo genero de honor. , como el 

• * *I3' que manifestaron, diciéndoler; Que en crédito 7/remuneración 
del afecto que tenia á los Griegos, i / de los crecidos benefi-. 
cios que reconocían á su grandeza , le hablan concedido por 
orden del pueblo el derecho de ciudadano en Alegara í de
mostración , que admitió gustoso Aiexandro quando supo qui 
solo se habia hecho con Hércules. Manifestó,á todos los de
más el anhelo con que deseaba el reposo y conservación de la 
Grecia , y que esperando que en adelante se abstendría de fo
mentar novedades y perturbaciones , les perdonaba los delitos 

DeTOosth. pasados; pero hallándose poco seguro de los Spártanos , res-
foedere . t i tuyó á Messana los hijos de Ph i l i a s , que estaban desterra-

Pcapeü&/ Í« dos, D i ó á Che ron , á Pellene, ciudad de los Adieos , y puso 
" a T i ? fxV- personas de su confianza en Sicyone y en las demás ciudades 
Homeri.fi/b-del Peloponeso , que observasen mas inmediatamente el pro-
J»* ceder y los intentos de los Lacedegnomos. E m p l e ó en la per

fección de tan considerables disposiciones pocos meses, en los 
quales puso fin á una guerra tan formidable , con menos tra
bajo , que el que pudiera haber costado otra de muy inferior 

• conseqüencia , confesando haber debido esta victoria á su di-
ügeocia ; pues preguntándole , cómo pudo sujetar la Grecia!' 
R e s p o n d i ó : Que no dexando nada para el dia siguiente. 

XI' 
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DEL SUPLEMENIO DE FREINSfíEMIO. ^ 3 

L I B R O S E G U N D O . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

N O T I C I A D E L D O M I N I O D E L O S P E R S A S 
hasta el tiempo de Alexandro : Desprecianle los Persas, 
y poco después le temen : Dispmense á la güera : Sin* 

gularidades del monte Ida : Diversas hazañas 
de < Alexandro* , , , r • <. • 

4 ^ ^ % A L L A B A S E por este tiempo R e y de los Persas D a - »iocf. i7.17. 
-4 « j . ^ Jjf r ío , elevado al T r o n o poco antes de la muer- A ^ - ' I " s3'. 
j ü , te de Phi l ipo , por la destreza ,y disposición de Stt. 6.3, l2. 

^ _ y cierto Eunucho , llamado Bagoas; el qual , m m r - s-r:ib J¡''¿¿í'' 
wmt. f m to Ocho y Arses su -hijo , y extinguida toda la 
estirpe R e a l , no pudiendo asegurar en sí la Corona , p rocu- ŝcaifg. ^ 
ró ponerla en quien obligado de tan considerable beneficio, A<mp!?A.:é. 
se le remunerase , dándole est imación y manejo en el gobier- ioCuí'" 4*l ' 

no. N i el concepto que tenian de D a r í o los pueblos repug- Diod'V. é." 
naba la colación de esta fortuna , ni su parentesco en la Ca Sleidan. lit. de 4. Jidg~ 
sa Real atrasaba el logro de ella 3 porque Ostanes , tío de | ' { ^ 
Ocho , era oadre de Arsanes , y Arsanes de Codmano , c u - 6- de E m -
yo nombre tuvo D a r í o , mientras rué persona privada, h a s - ^ / / & 
ta que colocado en el T*ono de C y r o , le mudó en el de D a - de^st'm-. 

rio , siguiendo el estilo de los Persas. Su presteza militar, H í̂od. ^70: 
su valor y virtud hablan dado largas experiencias para que Just•1, 9•19* 
se tuviese de él el apreciable concepto en que estaba , h a 
biendo vencido en un desafío al mas esforzado de los ene
migos , que re tó al que lo íuese de el partido contrario, 
mientras Ocho hacia la guerra á los Caducios. F u e , según el 
crden de los Reyes desde C y r o ^Fundador de esse Imperio 
el décimo,; porque Ocho succedió á Artaxerxes su padre ; A r -
taxerxes á D a r í o , á quien Artaxerxes , h''jo de Xerxes , dexó 
e \ ^ e y n o , y Xerxes le recibió de D a r í o su padre, Da r ío fue 
hijo .de Hystaspes , el*- qual extinguida en Cambises la Cusa 
de C y r o , e m p u ñ ó el C e t r o , quitándosele á los Magos.., por 
medio de una} conspi rac ión de siete Grandes Señores ¡de la 

P e r -
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Persia, Permanec ió glorioso el Imperio de los Persas en e{ 
rey nada de estos Pr ínc ipes casi por eí espaciQ de do$cien, 
tos y treinta años , en quanco acuella Nación ^ que en-sus 
valerosos principios ignoraba las delicias , combada par 
libertad , por Ja gloria y por el poder. Pero después qU(i 
empezó á despreciarla , y creyendo haber alcanzado ía re-

xenopii. f. i . compensa de su virtud , también á perder el vigor y ]as 
fuerzas , conservándose mas que por ellas , por el crédito 
de su poder , que le habían adquirido sus antecesoras, y 

Arrían. 5. 1. poniendo toda su esperanza en ía grandeza de sus riquezas 
'pint. en la c o n quienes no exper imentó mas felices sucesos contra los 
I/^ctp.^f^ Griegos , que con sus armas. Por ú l t imo , viendo q m n 
^ j ^ a ^ i a i í t i l e s eran los medios de el oro, solos contra la fuer-
»iod.cri7. za ^e Alexa"^1"0 i y q11* hallándose destituidos de todos los 

socorros extrcños , debía oponerse por si á poder tan for-
mi dable , les precisó la necesidad á hacer algunos esfuerzos^ 
íos quales fueron también inút i les , pues teniéndolos tan abâ  
tidos sus delicias y flaquezas, no pudieron oponerse al ím
petu de su decadente fortuna ; pero como de la manera que 
es poderosa la necesidad á despertar el espír i tu y v a l o r , lo 
es también la abundancia y riquezas á originar la viciosa su
perfluidad y ía afeminada flaqueza , luego que supieron la 
muerte de Phi l ipo , cuya felicidad y disposiciones los había 
tenido amedrantados , empezaron á perder eí temor , y a 
despreciar el nombre y la juventud de Alexandro , juzgan
do se tendría por feliz , si le dexaban pasar libremente por 

M s c M n . con-Us murallas de Pelle. Mas quanJo se dilató á ellos la fa-
ma de su valor y de sus victorias, no dexo de causarles 
cuidado este juvenil Pr ínc ipe , á quien habían despreciado 
antes ; pues pasaron á hacer con ía mayor aplicación todas 

curt. 5.11. las prevenciones que pedia tan dilatada y cruel guerra. Ha-
cun. 3.1.9. bían reconocido en las batallas antecedentes, quán inútiles 

eran para resistir á los Europeos los soldados Asiáticos i y 
asi despacharon á la Grecia personas que alistasen cínqiientl 
m i l hombres, dé la mas vigorosa juventud , con ó rden de qtw 
los mandase Memnon R h o d i o , cuya fidelidad y valor habían 
experimentado en muchas ocasiones , dándosela también par* 

xj, 7. que se apoderase de Cyr i co , y que desde alli pasase á lar
gas ¡ornadas por la parte de P h r i g i a , que confina con Troas, y 

He-



DEL SUPLEMENTO DE FRETNSHEMTO. 65 
l í e n s e al monte Ida j el qual acredita bien en lo natural de 
su l i t i o el nombre que tiene, que es el queitnponian los A n -
tio-uos á todos los lugares á quienes hace umbrosos la espe
sura de los árboles, Descuellase este monte con elevación ma- p.mui.í .M. 
yor que todos los demás que miran ácia el Helesponto, en 
el qual se ofrece una caberna, á quien han grangeado gran 
veneración y crédi to las fábulas; las quales refieren fue en D:fd I7 7> 
ella donde Páris reconició la hermosura de las tres Diosas , y 
pronunció el juicio que hizo de e l l a , quando^ expuesto por 
orden de su padre subió al monte Ida. A que añaden , que es- AB0,lod./vt. 

te monte fue pátria de los Ideos Dáct i los , los quales debieron 
á la instrucción de Cibelle ser los primeros que descubrieron 
el uso de el hierro , y manifestaron al mundo este metal , por 
quien no sin razón se puede dudar , si fue mayor el beneficio, 
que para alivio de su preciso trabajo hallaron en él los h o m 
bres , que el perjuicio que padecen sus vidas de los vehemen
tes instrumentos que de él forma su mismo furor. Refiere tam
bién otra maravilla de este monte , qual es: Que los 'vientos Diod. 17. 7. 

que corren en la parte inferior de é l , quando se acerca Diod.3^.1^. 

canícula , son tan impetuosos, como tranquilo el ayre en su 
cumbre , que aun siendo muy de noche se vé a l l i el So l , no 
en forma de globo, sino esparcido en amplísima lat i tud, que Lucret s> 
después de haber abrasado una y otra parte del monte , co- Jíu^ i» 
mo dividido en muchas porciones de fuego , se u á uniendo 
poco a poco, que quando el dia se acerca no queda de mas 
tamaño, que el que pueden contener dos yugadas de tier~ 
ra. ' y $m Poco después vuelve á tomar su forma ordina
r ia y y á seguir su regular curso. Tengo por cierto , que se 
manifiesta este falso milagro quando la imagen , aunque i m 
perfecta , del S o l , levantándose se estiende por el ayre, que 
está estrechado con el hielo de la noche, y no agitado de los 
vientos , hasta que disipándose por la fuerza del calor , dexa 
ver libremente aquel As t ro en su estado ordinario ; porque 
luego que se serena el a y r e , penetran fácilmente los rayo^, 
embarazando el hacerlo con tinta actividad mientras está cons
t reñ ido , y que como recibidos en un espejo los estiende y d i -
1 f u 1 aumento de la luz-Corre € l territorio de Cys ico sobre 
fnn í f35 del monte Ida ácia la ProPont ¡de ; cuya ciudad está pim. 2. i , , 
tunaaüa en medio de una mediana I s l a , que confina con la"* 
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€6 L T B R O S E G U N D O 

Tierra-firme por medio de dos puentes. N o pasó á esta em, 
presa Alexandro hasta algo d e s p u é s , hallándose en la Mar 
mientras esta jornada de Memnon ; el q u a l , aunque acometió 
inopinadamente á Cysico , se defendieron , y le rechazaron 
con tan gran valor los habitadores, que habiendo podido to
mar la ciudad , se con ten tó con robar solo el terri torio, en 

strab. «5.13. que hizo considerable presa. N o se descuidaban tampoco por 
su parte los Capitanes Macedones ; porque Parmenion tomó 
la ciudad de G r y n i o en la Eolia , y reduxo á servidumbre á 
todos los habitadores; y habiendo pasado el G a y c o , puso Si
tio á Pinate , ciudad rica é importante por los dos Puertos 
que tiene para recibir Tropas de la Europa ; pero la llegada 

Diod. 17.16. de Memnon le obl igó á que le levantase. Calas , que hacia la 
guerra en Troas con corto número de Macedones y Tropas 
mercenarias , presentó la batalla á los Persas , sí bien , reco
nociendo la inferioridad de éstas al crecido n ú m e r o de los 
enemigos , re t i ró á Rheteo. 

C A P I T U L O I I . 

M A N I F I E S T A A L E X A N D R O , Q U E E S P R E C I S O 
hacer guerra a los Persas. 

E N tanto, Alexandro , habiendo vuelto á Macedonia, des
pués de haber prove ído lo que con venia en las cosas 

de la Grecia , tuvo consejo con sus mas familiares , para 
conferir lo que se debia executar , y huir antes de dar prin-

Diod. 17.16. cipio á una guerra de esta conseqüencia. Antipatro y Par
menion , que por sus años y autoridad eran mas atendidos, 
le representaron : Que no dehia exponer con su persona el 
bien universal de todos a la incertídumbre de la fortuna^ 
sino esperar á que twviese succesion; con la qual , asegu
rada la paz y la esperanza del Estado , podría loahlemen' 

t. 9- =9-. te solicitar su acrecentamiento.Y á la verdad , no habia que-
Cftrí . io.7.2. dado persona alguna de la sangre de P h i l i p o , que fuese dig

na de la C o r o n a ; porque los hijos de Cleopatra eran muertos 
por orden de Olympias , y Ar ideo desautorizaría el Trono 
por su poco talento y juicio, y por el mal crédi to de su madre. 
Pero el R e y , que llevaba con impaciencia el reposo , y solo 

ape- 1 



DEL SUPLEMENTO DE rREINSHEMTO. 6j 
apetecía la guerra , y el honor que esperaba adquirir de ]a 
victoria. ^Verdaderamente , (les dice) que vosot ros , como 

Varones buenos y amantes de la pátria , os desveíais justa-
emente por el bien de ella. Que la empresa sea árdua , ¿qu i én 
"podrá negarlo í N i tampoco, que si después de haber dado 
' 'principio á ella la condena el suceso , no habrá arrepenti-
"miento que sea suficiente á reparar su yerro. Por tanto, an-
"tes de desplegar las velas , debemos premeditar si nos estará 
„meJor empeñarnos en esta ¡ornada , ó quedarnos en el Pue r -
„ t o ; porque entregados una vez á los vientos y á las hondas, 
5,ya nuestro curso depende de su arbitrio é inconstancia; por 
„Io qual no llevo mal que vuestro dictamen se oponga al mió ; 
„antes , por el contrario , estimo vuestra libertad, y os ruego 
„la conservéis , y votéis con ella en quanto os propusiere; 

siendo cierto , que ningunos Ministros son mas merecedo-
„res del titulo de amigos de su R e y , como los que antepo
n e n en lo que le representan á su benevolencia y gracia su 
„interés y gloria ; y que no aconsejan, sino engañan , los 
„que persuaden lo que por sí no obrarian. Por lo que mira 
„á mis intereses , haciéndoos partícipes de mis designios, de-
„bo aseguraros , que nada me parece puede ser de mayor per
j u i c i o á su prosperidad., como la lentitud y retardación, ¿Se-
„rá justo , que después de haber reprimido los Bárbaros , v e 
cemos de Macedonia , y sosegado todas las inquietudes de 
„los Griegos , dexemos perder en la ociosidad y el reposo 
„ u n Exérci to tan formidable; ó será mas razón , que pase 
„á las opulentas tierras del Asia , poseídas en otro tiempo 
„ d e su esperanza , y esperadas el dia de hoy de su anhelo 
„á gozar en el despojo de los Persas el premio de los tra- zosunus/í.». 
„ b a j o s , que por tan dilatado tiempo ha tolerado en el rey-
„ n a d o de mi padre, y tres años después en el mió ? E l d o - c « e . 6. -
„ m i n i o de D a r í o está aun en sus principios , y la muerte de '¿¿^ ' 
„Bagoas , á quien debe la Corona , dá bastante ocasión á los 
íjSüy&s para que le tengan por ingrato y cruel ; vicios ar1 
„suficientes á entibiar el amor y la obediencia de los : oc 
„mas leales á sus Pr ínc ipes , y á concitar contra e'7 r\ioS 
„¿Mantendrémonos por ventura en sosiego V ' A ' n 
„á que Dario establezca enteramente sus í- 'l0? su,oC1 * 
„ y á que después de haber compuesto Ir i damío uenipo 

12 .uer7,?rs y ^ Fcd 1 
^s co.^as inteinas de su 
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(;S L I B R O S E G U N D O . 
„ R e y n o , dinfa sus armas contra Macedoaia? Son grandes 
„Ias recompensas que logra la diligencia y la prontitud (je 

quienes gozarán nuestros enemigos si permanecemos qui^ 
„ t o s ; y no menores las conseqüencias , que resultan de 1¿ 
^primeras impresiones, que en semejantes ocasiones se ha
teen en los á n i m o s , y éstas las logra á favor suyo quien se 
^anticipa. Porque á la verdad ,. no se adquiere en la quietud 
, , la honra , ni el crédito de esforzados y valerosos ; antes, poj 
, ,el contrario, se tiene por mas fuerte el que hace la guerra 
„ q u e el que se halla obligado á sufrirla. Pero ¿con quánto 
„ n e s g o de m i reputación y de mi gloria bur laré yo la espe-
„ ranza de los que en la juventud que me hallo , m ; han juz-
,,gado por digno del honor , que no alcanzó mi padre, en 
9,medio de sus grandes vir tudes, y del merecido crédito , que 
„ l o g r ó por ellas, sino poco tiempo antes de su muerte? Sien-

Diod. 17.16. „dQ, cierto , que la Junta de los Griegos no nos ha concedido 
„e l mando , para que entregados en Macedonia al reposo y 
„ á los deleytes , nos olvidemos de las antiguas y nuevas in»-
.j,junas , que ha padecido la Grecia , sino para que castigara 
,,do el atrevimiento y desprecio de haberlas causado , que-
„ d e con la mas cumplida satisfacción. ¿ Q u é diré de las Nâ -
„c iones Griegas , que derramadas por el A s i a , padecen la 
„ se rv idumbre insoportable de los Bárbaros , que los opri^-
„ m e n ? N o os repet i ré la ternura de los ruegos , n i la efi
c a c i a de las razones con que Del io Ephesio ha abogado 
„en su causa, pues no podéis dexar de tenerlos presentes, 

piut. cíftím n^ueg0 vieron nuestras banderas , atropellando valero-
coioteti. cap. ^sámente por todos los pel igros, las siguieron y se expusier-

„ r o n á ellos á favor de sus protectores contra sus iniquos é 
inhumanos Señores ; pero ^ cómo olvidando nuestro valor y 

„ la flaqueza de nuestros enemigos , detenemos la considera
c i ó n á estos socorros contra pueblos tan afeminados, que de 
^vencerlos será mayor la afrenta , que la gloria que nos re-

piut. en ia „ s u l t e , si con lentitud lo hacemos? Habiendo pasado al Asía 
^ / ¿ 3 . ?íeíl t ^ ^ p o de nuestros padres corto n ú m e r o de Lacede-
^ / . ¿ f •f/" , , i o n i o s , fue vana la resistencia que le hizo considerable 

^ n ú m e r o de enemigos. N o pudieron evitar estos , que en" 
'oq „ t rase .á sangre y fuego por Phr is ia , por L ib ia y por Paphla-

ngonia ; jpues siempre que intentaron oponerse á su esfuerzo, 
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quedaron deshechos , y tomando aquellos á su salvo en su 
sangre y en sus vidas la satisfacción que deseaban, hasta que 

"por úl t imo , llamado Ages i lao , por los tumultos que se l e -
"yantaron en la Grecia , les dió tiempo para que se recobra-
'sende el terror en que habían quedado* Algunos años a ni» 
"tes, ret irándose de lo mas interior de la Persia cerca de die^ 
" m i l Griegos , sin provisiones y sin Capitanes, abrieron por 
„medio de los filos de su acero camino para volverse á su p á -
„tria entre naciones tan enemigas ; y aunque en di íeremes 
^reencuentros p rocu ró estorvaiseío aquel numeroso Exérc i -
, , to, con que el R e y de Persia acababa de disputar el Reyno xero?ip. k 
^contra C y r o su hermano , y de quedar vencedor . en t o - ¿ae i ' ^ l S 
^dos le desordenaron y pusieron en fuga. Pues ¿cómo n o - (¿í 'J^ffii 

^sotros , á quienes obedece toda la Grecia , suieta por tantas/ri''':s''ieWw' 
„vic tor ias , como las que- habernos obtenido, habiendo t r i u n 
f a d o en varias batallas (de sus mas-célebres pueblos, de quien 
},se compone gran parte de nuestras5 T r o p a s , tememos al 
„ A s i a , quando no ha podido evitar las considerables p é r d i -
9,das que la ha ocasionado la menor parte de los que hemos 
„vencido ?u Hicieron tan grandes impresiones estas razones, 
y otras , que añadió-á los de suConsejo , que se conformaro-n-
todos con su dictamen , y con especialidad Parmenion ; eí pv*,-
qua i , en medio de haber insistido mas en' que se difiriese la xa . idro , .^ . 

guerra , fue quien con mayor eficacia persuadió a Alexandro fc' 
á que diese brevemente principio á ella. C o n que a tend ién
dose solo á esta expedic ión , hizo un sacrificio á Júp i te r O l y m -
p o , cerca de la ciudad de D i o en Macedonia , dispuesto por ü i o d . 7.16. 

Archelao , cjue r e y n ó después de Perdices , hijo de Alexan- f.rrian' ** 41 
dro : mandó , que se hiciesen por nueve días los Juegos Sce- Sodl lyf^ 
nicos en honor de las nueve Musas; y celebrados estos , tuvo 
m expléndido banquete en tienda dispuesta raagnificamente 
para este fin, con mesa de cien cubiertos , en que comió con 
sus camarades , con sus Capitanes y con los Embaxadores de 
las ciudades. O r d e n ó también , que se distribuyesen por todo 
el Exército víctimas , y que se hiciesen quantos regocijos p u 
diesen contener á la celebridad de aquel d í a , destinado al re
gocijo público , y fuesen felices auspicios de la suena que se 
emprehendia. ^ 1 
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70 L I B R O S E G U N D O 

C A P I T U L O I I I . 

T A S A A P E R S I A C O N S U E X E R C I T O : 
á Ant ípa t ro por Gobernador en Macedonía : D a todo ¿ti 
patrimonio , sin reservar para si mas que la esperanza*. 

Llega en veinte d i as á las riberas de el Helespontoi 
Descripción de las tierras cercanas á él, 

Dispuestas enteramente sus Tropas , pasó Alexandro al 
As i a al principio de la Primavera con un Exército, 

piut.ív.23. mas considerable por el valor que por el n ú m e r o . Condu-
'tu.na (le Ale- Cía Parmenion treinta m i l Infantes , entre quienes habia tre-
ju"f;ii:ó3;2. ce m i l Macedones , cinco m i l soldados mercenarios com-
L^.g / ig14 .poniéndose el resto de los que habían enviado los Alia-
34*. i*, n . para est:a guerra. Los Il ir ios , los Thraces y los Tri-

ballos seguián estas Tropas hasta en n ú m e r o de cinco mil 
hombres , y sin ellos m i l Flecheros Agrianos. Philotas go
bernaba la Caballería , compuesta de m i l y ochocientos Ca-

Frontin. 4.2. ballos , y Calas la de Thesalia ; de la Grecia solo habían 
4'paseg. de venido seiscientos Caballos , cuyo mando dio Alexandro á 

onstant. f r i g i o , á cuya frente estaba Casandro con novecientos Cor-
Diod. r7.17. redores Thraces y Peonienses. N o dificultó Alexandro aco

meter con este Exérc i to , sin mas víveres que los preci
sos para veinte dias , contra multitud infinita de Bárbaros, 
fiándose en el valor de su gente , acostumbrada á obte
ner victorias , con quienes se mostraban por su esfuerzo 
y experiencias invencibles á todo género de enemigos, por 

Cutt. 6. 9 2It grandes y numerosos que fuesen ; pero o rdenó antes a An-
«^V ^ / ^ ! t i p ^ o ? á quien dexó gobernando á Macedonia con do-
iTnarftJl3 ^Q m ^ Infantes, y m i l y quinientos Cabal los , que hi-
2curt ' c*ese íevas en la Europa para renovar sus Tropas , y 
*3*l''s*'*?' nQt siempre gente pronta , que reparase las pérdidas quí 
^Arnan. 14. p0c}jan callsar en su Exérci to los combates ó las enferme' ^ 
cutt i.7¡!7i'. dades. Antes de desembarcarse d is t r ibuyó entre sus cam3' j 
39- radas quanto podia darles , sin perjuicio de su gloría , } 

de la Magestad del Imperio , y solo reservó para sí la ̂ t j 
peranza, como lo dió á entender , escusandose Pérdica5 ( 
admitir las mercedes que le h i z o ; pues p regun tándo le ^e 

2 r 
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-Qué dexaba para si , sí lo daba todol L e respond ió : Que 
\z esperanza \ á que Pérdicas le replicó inmediatameme: jüst. i t . 5. 
Que también tendrían parte en e l la , pues peleaban de- U b , ^ * * 
jtaxo de sus banderas; pero fueron pocos los que le imi~ Í J j 
t3ron,.y de ellos ninguno. P regun tándo le , ¿dónde tenía sus ^***4, 24-
tesoros'i Respond ió con r a z ó n : Que en sus amigos. Y á la Mau. 25.14. 

verdad no era desacordada la distr ibución que hacia de sus 
riquezas, pues librando al riesgo sus mas considerables i n 
tereses, las adquiría con ventajosas creces , si quedaba v e n 
cedor , y si vencido , enagenado también de aquellas. C o n 
estas magnánimas liberalidades aumentó el valor de los s u 
yos , tuvo mas pronta y dispuesta su obediencia , y se c o n 
cilio su amor , á cuyo impulso solicitaban con el mayor a n 
helo la grandeza de su fortuna ; pero desapropiado de las 
tierras,, de las heredades y de las rentas , cuyos productos 
no eran cobrables en algún tiempo , se halló muy cercano 
á quedar reducido á la últ ima necesidad , no habiendo sepa
rado mas que alguna porción da dinero para los gastos de la 
guerra, la qual por corta se adminis t ró mejor. Porque m u e r - A r m n . 7.2. 
to Philipo , solo se hallaron en su erario quinientos talen- I5' 
tos de plata en moneda , que era el valor de sus deudas , y curt. 10. 2. 

alguna corta porc ión de vasos de oro y de plata; pues aun-
que es cierto , que debió el Reyno de Macedonia á este P r í n 
cipe la grandeza y el poder en que estaba , y que se descu
brieron en su tiempo ciertas minas de oro cerca de la ciudad 
de Crenides , á quienes hizo llamar de su nombre P h i l i p p i - p i u t . « . 2.3. 
cas , las quales le valían todos los años m i l talentos , también L / i ¡ e Á Z ' -

lo es , que consumió su erario , así por su liberalidad , como l*"}^1'3"y 
por las continuas guerras que mantuvo , y por los conside- Diod- l6, s-
rabies gastos que hizo para restablecer y reparar la Macedo
nia, la qual se hallaba en suma pobreza al principio de-su Athen. 4.14. 

Reynado , y él nada rico por sí ; pues se, refiere , que aun y6'4" 
ocupando el T r o n o , siempre que iba á acostarse hacia poner 
^ebaxo de la almohada una copa de oro , que tenia de el pe
so de casi c inqüenta dragmas. Su hi jo , pues, en medio de Athen. « . 2 . 

«aber aumentado los empeños de su padre , con el que nue
vamente hizo de ochocientos talentos, de quienes apenas le 
había quedado la decima parte , mantuvo la guerra contra 1 
« Rey de Persia , debaxo de cuya cabecera le pon ían mien

tras 
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tras cWmia dnco m i l talentos de oro , y debaxo de cuyos 

Atthn. 7. 2. pies tres m i l de plata. Refiérese , que Alexandro part ió á son 
í íut. cap. zj . de la flauta de Timotheo , con sumo gusto de todos sus soU 
h i t di -AU- dados , los quales se prometian , como en seguro bo t ín , 
íívlf. u 3' ilquezas de los Bárbaros , contra quienes marchaban ; y asi 

habiendo entrado en Strymon por un lago donde estaban sus 
Himer. ap, baxeles , á quienes los naturales llaman Cercinite , del nom* 

bre de una mon taña vecina , pasó primero á A m p h i p o l i , y 
de allí á la entrada de el St rymon , á quien habiendo atrave
sado , t o m ó á vista del monte el camino que vá á Abdera y 

Ijmt.rti 5- s,; á Maronea , con án imo de seguir siempre la ribera para so-
Aman. 1.4. correr slJS .^axeies . que se andaban tierra á tierra , por si Jos 
fuuX&l' . Persas , hallándose Señores de el M a r , intentasen acometerlos. 

A la verdad, la Armada de Alexandro era inferior á la de los 
cnsemigos, los quales la tenian muy numerosa de baxeles de 
Chypre y de Phenicia , y con la ventaja, que les daba su 

oros. 3. 16. grande experiencia en las cosas m a r í t i m a s ; porque aunque 
utto.Fnsmg. ^|acejonja había poco antes procurado apoderarse de el do

minio de el M a r , nunca pudo aumentar sus velas , respec
to d é l a escasez y reserva con que se las ministraban los Alia
dos , no habiéndola contribuido los Athenienses mas que con 
Ve in te , á persuasión de sus Oradores; los quales les repre-

17.23. sentaron, se aseguraban asi del riesgo de que se convir* , 
x>rat'. 8 . V y tiesen contra ellos mismos. D e estos lugares se encaminó al 

r io Hebro , y habiéndole pasado sin dificultad , en t ró en Pe- , 
tica , región de la Thrac ia , de donde después de haber pa-

Afnan.' i.-4.sado otro rio , á qüien llaman Melane , l legó á los veinte ' 
dias de haber partido de Macedonia á la ciudad de Seston, que ¡ 
mira al Helesponto , y cuya fundación es en los últimos tér
minos de la T ie r ra - f i rme , donde separa un estrecho de Mar 
'á As ia de E u r o p a ; porque la Macedonia , unida á Thra- é 
cia , tocára con As ia por medio de dos puentes , que se es-

m tienden acia, el Oriente , si el Mar no la dividiese. Está el 
Helesponto al lado derecho , y mas adelante el Bósphoro 
de Thrac ia , el qual separa á Bisancio de Chalcedonia la Pf0,- . 
pomide , comprehendida en estos estrechos; empieza á di
latarse hasta B i t i n i a , y después la Phrygia y la L y d i a á i^3-
y o r distancia del Mar . Descubrense, corriendo mas adelanté 
regiones de admirable fertilidad , á quienes habitan f g N 



DEL SÜPLEMHíTO Dí; TRETNSiliMíO 73 
blos ricos. Ocupan las que miran á la Thracia, y á la Gre-
cía los Helaspontos, y las mas distantes Jos Troyancf;, bien 
conocidos por sus infortunios. Debaxo de ellos se csrienden 
á lo largo de las fronteras de la L i d i a , la E o l i a , y la Jonia', 
luego ;la Caria , que unida á la Dor ida , y cercada la m a 
yor parte del Mar , tiene por de dentro no menor circuito» 
Ofrecense , no distantes de estas tierras, Islas famosas, L e s -
bos, .Chio, Samos, Rhodas y otras muchas á quienes hic ie
ron celebres los monumentos de ios Griegos ; cuyas C o l o 
nias , enviadas antiguamente ¿ e la G r e c i a , y de quienes se 
conservaban algunas aun entonces , se habían apocieiado , y 
mantenido dueños "de aquellas t ie r rashas ta que habiéndolas 
sujetado ios Reyes de Persia, y sus Sátrapas , quedé c o n 
vertida .en servidumbre su antigua libertad. Luego que A l e -
xandro l legó á Sesto, envió la mayor parte de sus Tropas ^™-1'1-^' 
á A b y d o , de la otra parte de la ribera , debaxo del mando 2.% V-j-
de Parmenion ; y habiéndolas reformado con sesenta baxeles 6.man 4' 

de guerra , y otros muchos de carga , paso con el resto 1*1,5. " 
Eleunte , consagrado á Protesilao , cuyo sepulcro está de- ^ f / ¡ ' M / J A 
baxo de un pequeño collado de hermosos o l m o s , y dciíirxtrctt:'m'Wc"' 
estrafia particularidad como la que se observa en las hojas que 
brotan sus ramos ; pues conservando su verdor todas, s d o 
le pierden, y caen marchitas luego que nacen las que miran á 
la parte de T roya , como en memoria de la funesta aventura 
de este H é r o e , que pasó á el As ia con los Griegos en lo mas 
florido de su edad, y fue la primera víctima de los T r ó v a n o s , 
Hizole Alexandro sacrificios funerales , y pidióle : Fcrmit ie- Arrian. ».=... 

se su entrada con mas felices auspicios, que los que el hahia 
tenido en la suya. Pasó de allí con c inqüenta naos largas á S i -
geo, y vió aquel Puerto, á quien hizo celebre la flota, que a r r i 
b ó al de los Griegos, en ocasión de la guerra de Troya , Sukan-
do ya por medio de las hondas del Hclesponto , siendo él i>\^. \ j , 
mismo Piloto dé l a nao , que le conducía , sacrificó al T o ~ ' I g & L íl 
ro \ á Neptuno , y á las Nereidas , y arrojó al I^íar , como £in /5 . 13. 
por ofrenda á los Dioses Marinos , el vaso de oro con que ^ , * ,* . 
había sacrificado. Luego que arr ibó al Puer to , disparó un d a r - ^ ^ ^ - V ^ ' 
ao á la ribera, y saltó á tierra el primero,/wnzV«£/o á los Dioses 
por testigos de que no pretendía apoderarse del A s i a , sino por jJIíf tV.4!; 
medie de twajustaguerra. Er ig ió después Altares en honor de 
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Júpi te r defensor , de Minerva , y de Hercules; ordenando 
también que se levantasen en el lugar donde habla descendido 
á tierra, y en el estrecho de donde se habia apartado de la 
Europa. 

C A P I T U L O I V . 

H O N R A E L S E P U L C R O D E A C H I L E S - , 
Su marcha al As ía : loma gran número de ciudades*. 

Consejo de hs S á t r a p a s ; Orgullo de Dar ío , 

stnb.//5.1,3. X ~ > E esta suerte t o m ó su marcha por los enmpos^ donde aun 
\¡u' ia *i¿rt M_Jr se conservaban vesiigios de la antigua ciudad de Troya , 
i ! î xanJro Observando ateneamente en ellos las memoi ias de tan heroyeas 
vir^.^sf 'obras , le ofreció uno de sus habitadores, la lyra de Páris; 

á cuya promesa respondió con desprecio, manifestando el 
poco caso que hacía de un j iacp, w£i instrumento de deíí-. 
cías , t/ la estimación con que admitía la li/ra de Achiles^ 

'• con cuya harmon'msa cadencia hacía resonar las alabanzas 
P! u c 24 ^ los grandes Héroes con la misma mano que obraba las 
Anizn. i . 4. ilustres acciones con que los. excedía. Fue tan grande el 

aprecio que, mos t ró de Achi les , de quien se gloriaba des
cender , que corrió desnudo con tojos sus, favorecidos ali 
rededor de su sepulcro v le ung ió , y puso una corona. M 

cicer ^'?uya imitación coronó t ambién Ephestion el sepulcro de Pa-;. 
f.T^f^í ^ t r o c i ó , por acreditar que lograba en la gracia de Alexandro 
EpHt>tMh.s. ¿ | rnismo lugar , que en, e l de Achiles , fue una , la felíci—, 
&-$iC.üs; *ro d-6 haber logrado , mientras 'vivió , un fiel y •verdade-
WÁf$**' ro am*£0 -> 9 después de su muerte, tan excelente Poeta , que 
just, 1 . i', celebrase sus esclarecidas acciones. H i z o también sacrificios? 
Aman. 1.4.a los demás Héroes , cuyos sepulcros vió en esta comarca.-
just. 7. 3. Saciiíicó á Priamo en el A l t a r de Júpi te r H e r c i o , ya fuese! 
s'tnb. m.t.-u Por aplacar sus Manes , habiéndole muerto, P y r r h o , hijo de 
^ . T í f * Achiles , ó ya por el parentesco , que . creía tener con los 
AnbnfVTTroyanos , por el casamiento de Neoptolomeo con An-»: 
DÍod.̂ 7' 'g'di omachi , viuda de H é c t o r . Finalmente , hizo con particu-
j at- ' iar devoción sacrificio á M i n e r v a , en cuyo Templo colgó sus 

•1 loboiciarmas^y tomó-otras \ las quales fue fama, qpte se conservaban 
n 1 '-dcsd-fcltiempo de laguerra de Troya. Hacíalas, llevar a sus A r ~ 

' 'meros delanté de su persona, como dadiva divina,para, sujetar 



ei Asía , y se refiere , que se las ¡niso quando combatió ger-r piu». t, »$. 
ca'del Granico contra los Sátrapas. Jorque demás de prc-^ 
cwrse de tener siempre ías mejores , y de poner gran cttk&á* 
do en su aseo , fue mayor el que le debió la conservación 
de éstas.. Usaba de. un pequeño escudo resplandeciente : de un 5 
morrión executado por Teophilo , y aunque de hierro , de 
tan gran primor , que se equivocaba con ía mas fina plata. 
Adornábanle crecidas plumas de hermosura blanca, dispuestas p,^ ^ ^ 
en forma de penacho : la c o u era de una tela reducida a mu-. 
Chas dobleces : el collar de hierro, perocubieito de j íquisima 
vaiíeciad de piedras : y la espada de un temple sin igual , c u 
yo precio aumentaba su ligereza , y lacilidad para el manejo; 
sobre cuyas armas solia ponerse cierto genero de hábito m i 
litar , á quien en aquel tiempo llamaban Sayo Siciliano. Pero 
de muchas de ellas no usó hasta algunos años desputs; por
que la cota de que se ha hecho memuria , se hallo entre los 
despejos de la baialla que presentó á Dar lo cerca de la 
ciudad de Isto , y la espada fue dadiva del Rey de los C i -
treos, asi como de los Rhodios la cota de armas , que 
Helicón famoso , y celebrado Artífice entre los Antiguos, 
hizo con incomparable artificio, Hame parecido referir aqui 
tales menudencias , en imitación de los antiguos His tor ia 
dores , los quales no desdeñaron hacerlas lugar en sus histo
rias , pareciendoles no dexan de producir a lgún fruto , n i 
de servir en ciertai manera de satisfacción , reducir á la me
moria las palabras, y acciones ele los Principes , las quales 
no deben omitirse , por ligeras que sean. L o cierto es, que en 0 J ? ? M ¡ t J ¿ 

los siguientes se conservaron por muchos años con gran ve- ««"'^ 
neracion las armas de Alexandro; y que las respetó de tal suer
te el t iempo, que un General de los Romanos , después de 
haber sujetado los Reynos , y las Regiones del Ponto , tuvo 
por el mayor ornamento de su triunfo la cota de armas de 
este Pr inc ipe ; y que o t r o , habiendo hecho fabricar una 
puente sobre el Mar , á imitación de D a d o , y de Xerxes, ttoUim 
hizo gran vanidad de adornarse de la cota de Alexandro, b e l }^^(om' 
le rnp io de Minerva tomó el camino á Arisbas , donde esta-f^", . " 
ban acampados los Macedones, que había enviado delante, de^ «' »• 
baxo dej mando de Parmenion, jEl día siguiente , habiendo ét'!,b' 
pasado á vista Percote, y de Lanpsico , siguió la ribera del 

K 2 X\Q 
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rio Praccio , cayo nacimiento tiene en el monte H a , desde 
donde corre entre las tierras de Lampsico , y de Abydo , y 
desde a l l í , torciendo algo acia el Septentr ión v desciende a ¿ 
Propontide. De esta suerte, habiendo dexado atrás á Hcrmoto 

A-rian. x, 5. pasó á Colonas, ciudad de los Lampsacenos, situada á bastan^ 
,7* te distancia dé la M a r ; y después de haber recibido todas es

tas ciudades debaxo de su obediencia^ perdonado á los Lamp
sacenos, despachó á Panegoro para que recibiese la ciudad de 
los Priapenos, cuyos habitadores estaban prontos áentregarlaj 
E n tanto, Amyntas r hijo de Arabeo , pasó á reconocer el 
campo con quatro Compañías de Caballos, entre las quales 
iba una de los Apolloniares , que mandaba Sócrates , por ha-, 
berse entendido, que los enemigos se hallaban cerca, y conin-

cut. 3.4.5. tentó de llegar á las manos. Persuadíales Aíemnon, Capitán en« 
treellosdel pi imer crédito en el arte militar,^ que se retirasen' 

i>¡odor. 17. ciespUes de haber talado , y destruido los campos , y dexado-
Aman. 1.5. ¡QS en estado de que no pudiesen aprovecharse de sus frutos 
s. j . a« los enemigos', á que pusiesen fuego en las ciudades ,y "viUasy 

á que por todas partes quedase ár ida y desierta la tierra, 
con cuyofn les representábala fa l ta deviveres con que se ha
llaba el Excrcito de Macedonia , su imposibilidad de man
tenerse un mes sino de robos y pi l lages,y que s i se les qui~ 
taban las ocasiones de hacerlos , se re t i ra r ían á muy breve? 
tiempo., logrando ellos por medio de tan corta perdida la $>H 
bertad de toda.el A s i a . Que aunque no podía negar , que es*- * 
te remedio era riguroso tan. poco que siendo tan inminente, 
y considerable el peligro de que estaban amenazados, pedia 
la, prudencia se tolerasen los menores daños á precio de evi-
tar los. mayores ; no de otra suerte, que lo hace el diestro 
Medico , quando reconociendo en un cuerpo humano el ries
go de que se dilate á todo é l , desde la parte infecta, el da-

feomm. in*fok le procura atajar por medio det> hierro. Que esta resolu* 
ítrab.V. V cz'on no v a nueva en los Persas, pues la- había practicado el 

Rey Darlo en su tiempoi talando los mismos campos y ciuda
des con elfin de imposibilitar la retirada h los Scythas, in~ 
tentando la misma empresa. Que considerasen el evidert* 
te peligro á que exponían eltodo dé sus cosas , presentan
do la batalla ; porque arrojados los Persas de aquella Re
glón , quedarla inmediatamente Alexandro dueño de todoy 
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y sí •vencedores ellos sin aiunento , nt ganancia alguna. ^™^*-s-
^Que temiesen la Phalange AJacedonica, contra cuyofonnida - Cíl^m^ '* 
ble esfuerzo sería inúti l la resistencia de su Infanter ía , aun í?. ' 
que tan superior a ella en el numero. \>ue a esto se les lle
gaban creeidns -ventajas , que para la 'victoria les daba la 
presencia de su Reí / , á cuya 'tisra son doblados las alientos 
con que animados de la esperanza , c inflamados del honor y 
de la gloria combaten los soldados , de cuyos poderosos im
pulsos se hallaban destituidos los Persas \ sin la asistencia 
de Dario ; y finalmente que no pudiendo ponerse en duda ser 
mas conveniente hacer la guerra en dominios estranos ^ que 
en los pioprios , lograrían esta "ventaja, s i admitiendo su 
consejo la pasaban á Macedonia. N o fue grato este dictamen 2# 5> lQm 
á los demás Capitanes , los quáles décian : QWÍ? quanto era 
conveniente á los intereses de Mémnon Rhodió , el qual ase
guraba con la duración de la guerra los grandes cargosy 
honores , y rentas de que le habia colmado el Rey , dé tan
ta mas ignominia y riesgo á ¡os Persas, abandonar los pUe~: fíTt.an 
hlos que se hablan fiado de ellos , y contravenir a tas ü r ^ - ^i-odor ' 5' 
nes que tenían del Rey. E l q u a l , sabida la partida de A l e - is. or' 17' 
xandro de Macedonia , escribió á todos sus Gobernadores , y 
Capitanes , ordenándoles , que á azotes acordasen á aquel hijo CaCo1 
de Phil ipo su edad y estado : le pusiesen en mayor desprecio 
de su temeridad una vestidura de color de púrpura v y en cas
tigo de ella en prisiones con una cadena al cue í lo : que echasen 
á pique todos sus baxeles y marineros ; y que retirasen á los 
mas interiores lugares del Mar Rojo sus soldados. Tan ciego y 
seguro del futuro suceso le tenia su sobervia , y tan olvidado i5«-ero ' ?> 
de su naturaleza , y de la instabilidad de las cosas humaiiasyfíí/^t'!' " ' 
blasonando arrogante descender de Júpi ter mas que por el o r i 
gen , y nombre de los Persas , que deduce de la antigua fábu
la de Perseo hijo suyo , por la grandeza y poder eii que se 
hallaba , con el qual presumía igualérse. Habia escrito poco 
antes á los Athenienses con no menor orgullo y jactancia, 
manifestándoles el disgusto con que estaba de que habiesen c<",/'x'iíJ'*,/K 
preferido la amistad de los Macedones á la suya, y destituyen-
dolos de la esperanza de sus socorros, y asistencias , por mas 
que las solicitasen. 

C A -
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A R D I D D E A L E X A H D K O F A R A G A N A R Á 
Memnon , C a p i t á n de iq¿ Persas: Falso p ro i ig i» con que aní* 

ma á sus soldados : Pasa el Granico: Rompe á los Persas-, 
y premia á l o s suj/as, as i muertos, como vivos, 

COiitíiiiiando en el Interin Alexandro su marcha , llegó á 
unas tierras, Je qu2 el Rey de Persia habia hecho merced 

á viemaon. Luego que lo supo dió orden para que no se hi
ciese dauo alguno en la? ccísas , en los habitadores , ni en los 
frutos , que aun se conservaban en los campos; procurando 

• • por medio de esta artificiosa blandura poner en sospecha á 
Po'yaen. 4.3-aquel Capitán con los enemigos, entre quienes era el único 
curt.3.1.12. que merecía este nombre , y a quien como tal deseaba Ueyatle 

á sí. Admirados algunos de los suyos de que usáse de esta be-
oraTiT'"11' nignidad con el mayor enemigo de los Macedones , le dixe-

ron : Que ofrecían na causarle hostilidad alguna de las 
que lleva consigo la guerra. , mientras no le tuviesen en su 
poderj pero que haciéndole prisionero, le hablan de dar muer-

sttab. r. ^ fe ^iQn iexos j e conformarse Alexandro con ellos . les res
pondió : Que mas conveniente sería obligarle con beneficios; 
y hacer de un enemigo un amiga, que sabria serlo con la mis
ma v i r t u d , y valor que mostraba entonces á favor de los 

Adrián.* u55. Persas, Llegando, á los campos de Adrastea, por quienes pa
sa con suma rapidez; el Granico, le trageron algunos soldados, 
de los que habia enviado con Hegeloco á reconecer el campOi 

pim. c. 24, noticia de que estaban los Persas en forma de batalla de la otra 
parte de! rio. De túvose algún tiempo para conferir con sus. 
Capitanes ú modo de pasarle ; y habiéndolos juntado , m 

c««. 4 . ^ . « . la mayor pane de sentir : Que .era . muy .temeraria, empresa 
' ¿a de intentar pasar un r io tan rápido y profundo, cuya t i ' 
hera hadan igualmente impenetrable" sus caudalosas hofi' 
das , que el formidable Exército que se ofrecía h su oposita 
compuesto de numerosa Caballería ., e í r i fa olería, ' i * i - tal^ 
ron algunos que advirtieron: Estaban en el mes 'Dedo , , 0 
corresponde al de Juníc-, el qud'entre los At/teniens^ 
había sido siempre i n f e l i z ci quantos emprehendieron ^ 
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él Mi t ra deslrnlo. Aunque despreciaba- A í e x a n i r o el pel ir , 
gro , no le dexo de dar algún cuiJaao esta superst ición , sa- um^r. t. i. 
biendo la poderosa impresión , que hace un vano escrúpulo 
de religión en genios rudos é ignorantes i y a s i , deseoso de 
asegurar aquellos amedrentados á n i m o s , dió orden para qué 
¿e alli adelante se llamase este infausto mes como el preceden
te Artemisio, y á Aristandro, el qual sacrificaba entonces pa
ra ique/b/^tz.ye CO;Í cierto l i c o r , en la mana con que hahia de **¿p 
tomar las entrañas- de la "victima^ tetras a l re tes , que decía-
rasen concedían los Dioses d A í e x a n d r o l a ' v i c to r i a , pa ra 
que impresas estas- en el h í g a d a caliente de la 'v íc t ima ^ se \ 
pudiesen leer a l derecho. Executado as i , y divulgado por el 
Exército este prodigio , fueron tan grandes los alientos, y 
esperanzas que cobraron todos, que decian á gritos , no te
nían que temer , habicnJo reconocido tan visibles testimonios 
de la protección de los Dioses. Persuadida asi la gente de 
Aíexandro con este ardid á la felicidad del futuro suceso, se 
apresuraban á.-obtefierla victoria, que creían ya suya. Y si bien 
procuró Parmenion , qne difiriese el R e y el tránsito al dia si- Jfc:-*; .a*'" 
guíente , píor í haberse pasado la mayor parte de-aquel, t u - ' ^ 
vo por mejor no malograr el ardor que recohocia en' sus T r o - ' 
pas , a quienes hizo paísacártmeJiatamenté ^r'éspoñdieríd'o- -a' 
F q Pifien ion ^ qüe se sonrojar ían- las- hondas 'de-lH'éíe%ponto\ 
s i después de haberlas sulcado \ los d í t e -n iün ' l a s aguas de-
tan corto arroyo. Pasaron , . pues , con el R e y , á pesar dé 
su r ap i i éz , trece Compañías de Caballériá:; si bien antes 
de tomar tierra, firme , y de poner en ordenanza la gente, 
que mientras el tránsito la había- perdido , y apretó viva-1' 
mente por todas partes la CabaUeTia de los Persas. Los qna
les , desprecia Jo el consejo de Memfton por haber declara
do Arsitas , Sátrapa de la Phrigia , no se consentiría 4> 
quemase la menor cabana de l a jurisdicción de su gobief- e0-
no ; y seguido, este de todos resolvieron pelear , con cu>. 
yo fin se habían acampado en la ribera del Granico con 
cien: mil Infantes , y veinte mil 'CabaUos , teniendo por *]?¿: 7;'%[ 
cierto les serviría de trinchera este río , y que por su 10p!!]t 
medio cerrarían con su facilidad él paso á A í e x a n d r o , de- ^ 'V- '«7 «9' 
xando burlados los intentos de su entrada en el Asia ; y asi ^ l ^ ' l '5 ' 
luego que . tuvieron noticia de su venida dispusieron su Ca -

ba-
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balíeria , en que con^ísLiaa sus mayores tuerzas en esta orden. 
Memnon con sus hijos , y Arsanes Persa se oponían al ala 
derecha de Jos Macedones , en la qual estaba el Rey , porqUe 
la siniestra la había encomendado á Parmenion. Arsites se ha. 
Haba por la misma parte que Memnon con la Caballeria au
xiliar de los Paphlagones, Spitridates. irerno de el R e y , en 

Dioa. 17. ao. tf retaguardia ; el Sátrapa de la Phrigia y J o n i a , acompaña-
Ifrikn. i. 4 ^e ^h^saces su hermano , mandaba la Caballeria de los 
^T* ' V Hircanos. Dos m i l M e d i c a y Bactrianos seguían á Rheomí-
Aman, i* 4' thres en el Batallón de la parte diestra. Phatnaoes , hermano 

3. 37-de la R e y n a , Arbupales, Artaxerxes nieto de D a r í o , y By-
throbarzanes , Gobernador de Capadocia , tenían el mando 
de la batalla ; asi como Niphates , Pennates , con Arsaces y 
Athycias el ds la Caballería de várias Naciones. Estas Tro
pas , pues , que por el número , y por la calidad del lugar 
eran las mas fuertes, apretaban reciamente al enemigo; el 
combate y el peligro eran grandes , y especialmente por la 
parte en que estaba el R e y , contra quien cargaban tod»s. 

Arrian, i . 5 - r ^ J 1 . n . " ' 
ca. respecto de señalarse mas en las armas , en las acciones, y 
put. c. 25. en |as or(jenes qU2 jaba. Tocóle por la falta de el arnés ua 

dardo en el mayor ardor del combate , aunque no le pe
ne t ró ; pero acometido al mismo tiempo por Rhesaces y 
pnr Spithridates , ambos de los mas valerosos Capitanes éne-

B i ^ . r y . a o . migos , SQ halló en peUgro de perder la vida. Porque des-
Arruii.4. í pU¿s j e roto ]a iaaza en jas Coracas de Spithrída-
pittt. «. ' 5 - ^ ^ metiendo mano á la espada, un hermano de este Ca

pitán descargó tan gran golpe de cimitarra , que le derribó 
la cimera del mor r ión , y una parte de el penacho , pene
trando el corte hasti los cabellos ; y sin duda hubiera ase
gundado otro , á que se disponía por la rotura de el mor
r ión , que descubm. parte de la cabeza de Alexandro , á 
no haberlo emlymv/Mo d i t o ; el q u a l , viendo el peligro en 

c^rt.f.í^T. que se hallaba el K . - y , part ió c o l é r i c o , y de un golpe 
Arhan. 4. fyac&a derr ibó el brazo, y la cimitarra de aquel bárbaro, 
nft^l 'MfP cuyo tiempo cayó muerto á manos de Alexandro Spi

thridates. Sin embargo no descaecieron en el esfuerzo los 
Persas , hasta que h u y ó la Caballería , atemorizada con ^ 
pérdida de sus Capitanes , y con la cercanía de la J?k*f 
l;inp-e de lo? MaoéHÓmtoíri \n ««iltlltáfrfa rvnca^rn x-n P1 TÍO-
lange de los Macedones , la qusl había pasado ya el f'0-

No 

[ 
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fío fae mas feliz la resistencia que hizo su Infanteria, por 
que asegurada en la Caballería , á quien Juzgaba por su
ficiente para que triunfase de los enemigos , atendía , mas 
que al peligro , al robo y á la presa; con que embar-
o-ados de la turbación y del susto á que los reduxo tan 
inesperado suceso , sirvieron al Exérci to de Alexandro mas 
que de oposi to , de mortandad y extrago. Con todo las Aman. i. s. 
Tropas extrangeras, que mandaba Ornares, paradas de una V¡it. c. 26. 
eminencia , se defendieron esforzadamente , no habiendo po
dido rendirlas , ni reducirlas á admitir condiciones algunas. 
Por ío qual costó mas sangre , y pérdida á los Macedones 
este combate, que el de la Caballería. E n el qual el mis
mo Rey , que estaba á la frente de los suyos , se vió en 
tan gran peligro , como el de caer muerto debaxo de él 
su caballo de una estocada, que le atravesó de parte á par
te. Finalmente irritado Alexandro de que se le disputase A m a n . » . 5. 

por tan dilatado espacio la victoria , los cercó con la Ca~ oiod. ,6. *r. 

balleria, y con la Phalange , é hizo en ellos tan gran des- VAiñínfíA¿ 
trozo , que solo se libraron de él dos m i l , que se rin-37* 
dieron. Murieron de los enemigos entre todos veinte m i l 
Infantes , y dos m i l Caballos , reduciéndose al mismo n ú 
mero el de los prisioneros, de quienes se salvaron pocos; 
y de los Capitanes , por medio de la fuga solo Memnon, Aman. i . í . 

Arsaces , Rheomithres , y Atizias ; todos los demás rindie-25* 
ron gloriosamente la vida al rigor de las heridas ; y A r -
sitas , luego que llegó á Phrigia , avergonzado , y arrepen
tido de haber sido causa de este extrago, se dió con sus 
proprias manos muerte. D e la parte de Alexandro fueron 
pocos los que quedaron en este combate, porque de la Infan
tería no pasaron de treinta , y de Caballería de setenta y 
cinco ; aunque los mas esforzados de «us Tropas. Para que 
conociese, pues , el Mundo , que en una y otra fortuna pre
miaba la virtud y el valor con los honores y mercedes 
que le son debidos , enriqueció á los suyos con el des- Just. i t . s. 

pojo de los Persas : o rdenó se hiciesen magníficos fuñera- r3D¡od. 17. 
les á los muertos : que se enterrasen con sus armas , y con Arrian. 1.5. 

los demás ornamentos militares; y dió por libres á sus padres,27, 
y á sus hijos todo género de tributos. H i z o curar los he
ridos con particular cuidado : visitábalos de tienda en tienda, 
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sin defraudar de esta honra aun al mas desvalido! consolaba 
á unos con mercedes , y honraba á otros con alabanzas y 
ofertas ; cuya humanidad , y clemencia le grangeó la obe¡, 
diencia y el amor de todos, y que con generoso reconocí, 
miento expusiesen en lo venidero , á poríia , sus vidas en 
obsequio y servicio de un Rey , cuya a tenc ión , y desvelo no 
permitía , que viviesen los suyos necesitados , n i que muer, 
tos quedasen sin honra. Hizo ' a muy particular á la memo* 
ria de veinte y cinco soldados de á caballo , los quales conv. 
batiendo valerosamente en un puesto desigual, fueron opri, 

val. Max. P. midos de la muchedumbre de los Persas , mandando se per-
ptoíyjp.ll'. p&iiasd en estatuas de bronce , sin permitir fuesen de otra 
Arnan. i. s- mano ^ que ¿Q ]a j e £ y s i p o , el mas primoroso artífice que 

entonces se conocía , las quales se fixaron en D i o ciudad de 
Macedonia , de donde muchos años después las trasladó á 
Roma Quinto Metel lo , habiendo arruinado aquel Reyno. De-

Lir. 44. 7. bióse la mayor gloria de esta victoria al R e y , el qual orde-
veii. 1. iX nó con gran destreza sus Tropas , á quienes , observado el 
piin. 34. s. terreno , las conduxo torcidas por el r í o , para que no pu-
ArVian. ,. 5. diesen cargar en ellas los Persas luego que tomasen tierra; 

y reconociéndolas turbadas y perdidas de ánimo , las infun
dió nuevos espíritus al aliento de las persuasiones con que 

poiyasn. 4.3. Ies exhortó á que acometiesen á los enemigos con el mih 
D i ó d / i / . - K mo rvalor de que hablan dado tantas experiencias hasta, 

entonces. N i obró menos que en los suyos el eficáz esfuer
zo de su espíri tu y de su voz , en los enemigos la dies
tra valentía de su brazo, á cuya vibrada lanza rindieron 
muchos la vida , y muchos á los acerados cortes de su es
pada ; siendo los primeros que abrieron el camino á la fu
ga , los que lo fueron á acometerle. Su resolución, quan-
to antes pareció arrojada y temeraria, tanto la acreditó des
pués el suceso de advertida y conveniente ; porque ha-

Diod, 17.21. Siendo de combatir los suyos contra un enemigo nuevo, 
y tan ventajoso en el n ú m e r o , quiso contrapesar esta des
igualdad , fortaleciéndolos con la poderosa arma de la deses
peración , para que cerrándoles el rio el camino de la fu-

XÍV. 9. 19. ga , fuese la victoria el único recurso á la esperanza de su 
•oiod. 16. 4. remedio. Señaláronse también este día , con gran gloria suya? 

los Thesalos, en quienes consistía toda la fuerza de la Caballé-
ri3i 
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ría , sin que de los demás faltase alguno al cumplimiento de su 
obligación; si bien con grandes ventajas la Caballería, á quien 
se debió enteramente ía victoria , habiendo retrocedido la I n 
fantería. Por lo que miraba á los enemigos, mandó también 
Alexandro dar sepultura á los Señores mas principales entre 
los Persas , y á todos los Griegos que servían á sueldo suyo; 
pero que los prisioneros pasasen á Macedonia, por haber 
contravenido á la común resplucionde los Gr iegos , emplean
do sus armas en servicio de los Bárbaros contra su pátria, c u -
vo orden excep-tuó á los Thebanos , á quienes llevó , mas que 9}at-Jn !at 
121 . r 1 • • ^ 1 ^ -Apô tfi, cap. 
el propno gusto la necesidad de verse sin tierras en que hacer 40. 
asiento y retirada, por la pérdida y destrucción de su ciudad. 
Executado esto , envió al Templo de Minerva , en Athenas, 
trescientos escudos que hizo escoger de los despojos de la ba 
talla , con esta inscripción : Alexandro , hijo de Philipo , y Arrian, r. 5 

iodos los Griegos , excepto los Lace demonios , han obtenidowñt. cap ,26. 
esie triunfo de los Bárbaros del Asia. E n cuya acción mi ró 
á asegurar para otras ocasiones el afecto de los Griegos, ha
ciéndoles participes de esta glor ia , y á castigar á los Lacede-
monios , excluyéndolos de el honor de ella , por el atrevi
miento y desacato de separarse de el campo de la Grecia. N i cutt. 10. 5. 
k .-7. / , r . f , . Plut. di». 26. 

permitió el amor y atención que tuvo a su madre siempre, 
dexáse de darla parte de la presa, de quien la envió casi t o 
dos los vasos de oro y plata , todos los paños de púrpura , y 
quanto le pareció digno de su persona. 

C A P I T U L O V I . 

SXJ A C C I O N D E G R A C I A S A L A D I O S A 
Minerva : Recibe muchos pueblos debaxo de su obediencia, 
sin imponerles nuevos tributos'. Entrégase le la ciudad de 
Sardis: Descubre las solicitudes de Demosthenes contra su 
persona : Procura ganar á Phocion : Toma á Epheso , donde 

forma República, y hace lo mismo en las demás ciudades: 
Su grande estimación á Apeles. 

HAbiendo vuelto Alexandro después de esta batalla á Tro- , 
y a , dió gracias á la Diosa de haberle favorecido en strab. «5.13. 

guerra tan peligrosa con la felicidad de sus presagios, y foita-2' 41 ^ 
L 2 l e -
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Dted.!* jy . lecido con e! resguardo y defensa de sus armas. L o cierto es 

que quando paso el Helesponto , y llegó á T r o y a , como h¿ 
mos referido, halló una estatua á caballo de Ariobarzanes, Sa, 
trapa antiguo de Persia , derribada , y que atribuyendo Aris^ 
trando á 'misterioso prodigio lo que pudo ser casual acciden. 
te, predixo de él á Alcxandro muy ilustre victoria de un com-
bate de Caballería; mayormente si peleaba no lexos de 
Fkrj/gia , t/ que moriría á sus manos un gran Cabo de 
los enemigos. Y que no fue contrario al anuncio del Adi
vino el suceso ; antes bien confirmación de él la muerte de 

su4b!V/íí*. Spithiidates. E n cuyo reconocimiento dispuso con gran cuj, 
dado las ofrendas y presentes para aquel T e m p l o , é hizoá 
T r o y a ciudad , aunque entonces solo conservaba la aparien
cia de una corta vi l la ; pero para que correspondiese á este 
autorizado titulo la sumptuosidad y magnificencia de sus edi
ficios , fió este cuidado de personas de su confianza, á cuyo 

j>iod. is. 4. fin la dió por libre de todo género de tributos. Y advinien
do la cortedad de el Templo de la Diosa y de su culto , re
so lv ió , en reyerencia de la santidad del lugar , que se labrase 
uno de la magnitud y ostentación que pedia. Cuyos inten
tos atrasaron por entonces los de sus grandes empresas, é 
imposibili tó después su muerte , y el descuido de sus suc-
cesores. A b r i ó , pues , esta victoria tan enteramente el paso 
á Alexandro para el mayor progreso de sus conquistas en 

sti»b.0//Kí3. toda el Asia , por la parte de el Euphrates, y del monte Tauro, 
que absortos los pueblos de tan inopinado suceso, habiendo 
perdido todas sus Tropas , y enteramente sus Capitanes, no 
discurrían ya otro recurso , para la esperanza de su remeclio, 
que ía benignidad del vencedor , procurando merecérsela con 

Aman. 1. 6. la prontitud de su rendimiento y obediencia. H i z o merced 
á Calas , que conducía á los Thesalos , del gobierno de ¡3 
P h r y g i a , á quien dexó Arsites sin defensa con su voluntaria 
muerte. Descendió la mayor parte de los que habitaban las 

a. i . j . s. montañas , y se en t regó con quanto posesia al R e y ; el qual 

)rotecdon,y volvió á enviar á sus casas : p^ ' los admitió á su p 
d o n ó á los Zelitas , por estar asegurado , de que á pesar suyty 
les obligaron los Persas á tomar las armas contra é l , sinpi"6' 
tender de todos estos pueblos mas tributo, que el que solían p3' 
gar á D a r í o , cuyo estilo observó tan inviolablemente con 13S 

de-
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demás Naciones del A s i a , á quienes veduxo , como quien sa 
bía quanto mas expuesto está siempre al odio el dominio ex
traño , por suave que sea , que el natural, y que es intole
rable quando se aumentan con nuevas imposiciones las an t i 
guas cargas. C u y o conocimiento le obligó á responder á los curt. e. 3. 
que le persuadían podia imponer mayores tributos en tan lo" 
vasto Imperio : Que no tenia por buen jardinero al que ar
rancaba de raíz, las plantas, cuyas hojas solo se debían cor
tar. Xuego que supo que los Persas tenian Guarnición en Hypfs»r îi 
Dascyleo , envió á Parmenion ; al q u a l , retirada ésta con la ccV.^sV'*' 
noticia de la llegada de los Macedones , le recibieron en ella fio?""' Ty~ 
sin la menor dificultad sus habitadores. T o m ó Alexandro la ^raan' * 6' 
vuelta de Sardis , capital de todas las demás ciudades , á quie
nes los Reyes de Persia hablan puesto debaxo de la jurisdic
ción de los Gobernadores de las provincias vecinas al Mar . 
Hallándose distante de ella setenta estadios Mithrenes , de piut. 
quien Dar ío había fiado la cindadela , le salió á recibir con los AiMaí á'fi. 
principales de la ciudad , y compró á precio de el dinero, 3' 
que en aquella se guardaba, y entregó la libertad de una y 
otra. Habiéndolos admitido benignamente , pasó ácia el rio D¡od.i7. a i . 
H e r m o , que dista de Sardis casi veinte estados , donde acam- 4.rmn, '* 
pado envió luego á Amyntas , hijo de Andromene, á que se 
apoderase de una fortaleza , situada sobre una montaña , cuya 
entrada era por todas partes di f íc i l , y capáz de que resistie
sen fácilmente los que la ocupaban las mayores fuerzas , aun 
quando no se hallase tan bien asegurada, como lo estaba, 
de una prodigiosa mural la , y de tres fortificaciones. R e g o 
cijándose , pues , el Rey de la felicidad de su fortuna , y 
de habérsele reducido sin la costa del dilatado Sitio , que te
m í a , r eso lv ió , én t r e l a s grandezas que ideaba su magnanimi
dad , hacer labrar en este lugar un Templo á Júp i te r O l i m 
po ; y discurriendo en su mas conveniente s i tuac ión , s o 
brevino tan recia tempestad , que llenado de agua gran parta 
de la fortaleza en que tuvieron antiguamente su palacio los 
Reyes de L i d i a , quedó persuadido á que habían manifestado 
con lo misterioso de este suceso los Dioses , era voluntad su
ya que la situación del Templo fuese en aquel lugar. H i z o 
después merced del gobierno de la fortaleza, con algunas T r o 
pas de Argivos , á Paasanias , uno de sus mas favorecidos; y 

e n -
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envió el resto de las de los Aliados con Calas y Alexandro 
hijo de E u r o p a , al gobierno de Memnon. Puso á Asandro' 
hijo de Philotas , en la L i d i a , con Jurisdicion que se estendia 
hasta las fronteras de el gobierno de Spithridates ; y dio to
da la Caballería , que creyó necesaria, con algunas Compa, 
ñias armadas ligeramente. Conservó á los Lidios sus leyes y 
privilegios ; y reconociendo la veneración de los de Sardis á 
D i a n a , á quien llamaban Cohenes , concedió al Templo el 

strab. u T3. derecho de el A s y l o . H i z o considerables honras á Mithrenes, 
'Tacit.3. o.?-á quien por entonces dexó cerca de su persona con grande es-

tjm. 5t..|. 9-timacicn y esperanza de que le llevase á los demás su exem-v 
i . 44. ' 5" pío , á cuyo fin le dió después el gobierno de Armenia. Ha-
An a 3. 3. hallado en la fortaleza de Sardis ciertos papeles, de 
Diod.17. «4- qUjelies COnstaban las excesivas sumas que habían empleado 

los Sátrapas para obligar á los Griegos á que tomasen las 
phu. en /a armas contra los Macedones , vió también en ellos las por-

SÉÍÍ/e.^fc c*ones de plata y oro que habían enviado á Demosthenes, 
cuyas cartas estaban entre ellos. Pero tuvo por mas conve
niente disimular esta quexa , que pudiera hacer contra los 
Athenienses hallándose en paz con ellos , y procurar con la 
mayor presteza y diligencia asegurar á Athenas su obedien
cia , contra la eloqüencia de Demosthenes , por recelar tur
barse con sus alteraciones la quietud de toda la Grecia. N in 
guno le pareció mas proporcionado al logro de este inten
to , que Phocion , cuya inculpable vida era sin igua l , y cu-

piut. en la ja. virtud hacía honrosa su pobreza. Estimábale de suerte, 
TionX a2h.s' no solo por lo necesario que le juzgaba en su servicio , sino 

por lo que se grangeaba la integridad y rectitud de sus cos
tumbres , que en medio de haber quedado tan soberbio , des
pués de la rota de Dar ío , que no se dignaba de poner en las 
cartas que escribía la palabra Salud, concedió algunas veces 

iEiian. mst. esta honra á Antipatro y á Phocion. Hizole Alexandro mer-
" 25' céd de cien talentos , y la de que eligiese una de estas quatro 

ciudades de el Asia , Chio , Elea , Álilasa y Gergetho , entre 
piut. en la ponen algunos a Patara, en lugar de la última. Pero no 

^ ; ^ ^ / ' ^ , admitió alguna de estas honras su moderación , contentándose 
iEiian. 1.25. so lo^ porque no pareciese que soberbio hacia menos aprecio 

del que debía á la generosidad de tan gran Pr íncipe : Con 
pedirle la libertad de Echecratides Sophista, de Anthenedo' 

ro 
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ro Imbrio^ de Demarato y Sparton Rhodios ; los quales que
daron prisioneros en la cindadela de Sardis. Pero esto no 
acaeció sino después. T o m ó entonces la vuelta de Epheso, 
á quien habia desamparado la Guarnición á la fama de la r o 
ta de los Persas, retirándose á dos galeras de Ephesios , y 
con ellos Aminthas , hijo de Antiocho ; el qual se ausentó de Aman. t. 5. 
Macedonia sin mas causa que la de temer al R e y , y creer le 
tuviese igual aborrecimiento al que profesaba él , midiendo 
por su genio el de el Pr íncipe. A l quarto dia de haber part i- cm. 3. n . 
do Alexandro de Sardis hizo su entrada en Epheso: restitu
yó á ella á los que se hallaban desterrados por la autoridad 
de pocos : hizo donación de la ciudad al pueblo , y reduxo su Aman. 1. s. 
gobierno al de República. Gozoso el pueblo de la libertad, 7' 
que por tan dilatado tiempo habia deseado , pidió se castiga
sen a los que llevaron allí á M e m n o n ; á los que robaron el 
Templo de Diana ; á los que quitaron la estatua de Phi l ipo ; 
y que se derribase el monumento que se erigió en la plaza 
á Heropitho , como á libertador de la ciudad. E n cuya exe-
cucion sacaron violentamente del Templo , donde se hablan 
acogido, á Pelagon , á Sirphax su hermano y á sus primos; 
los quales murieron apedreados, y sin duda se hubiera esten
dido á mas el furor de la multitud , á no haberlo prohibido 
Alexandro , y mandadoles remitiesen al olvido sus quexas y 
venganzas; escusando por este medio á los mas poderosos y 
ricos de la ciudad los desacatos y peligros , que hubieran pa
decido su autoridad y bienes , estando expuestos , con el pre
texto de un delito cierto ó supuesto , al desenfrenado odio y 
avaricia del pueblo. Habiendo despachado en tanto los M a g -
netes y Traí l lanos , Embaxadores al Rey , ofreciéndole su 
obediencia, dió orden á Parmenion para que pasase con c i n - 7-
co mi l Infantes y doscientos Caballos á admitirlos , y á A l -
cimale para que partiese con iguales Tropas á los contor
nos de las ciudades de Eol ia y lon ia , que estaban en la obe
diencia de los Persas : m a n d ó á uno y á o t r o , que después 
de aquellos gobiernos, los pocos que le tenían , estableciese 
el estado popular en todas ; por haber reconocido , que sin win. 35.10, 
mas causa , que k de asegurarse del recelo en que los puso 25' ** 2' 13" 
la inclinación que le mostraban aquellos, hablan puesto en 
ellos tiranos, que los mantuviesen en opres ión y servidumbre. 

D e -
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De túvose algunos días Alexandro en Ephesó para desahogar 
el án imo de las continuas fatigas á que lo aplicaba: era en él 
su mayor divertimiento asistir de ordinario al obrador de 

snu). .stit. A J é l é § ^ l quien solo permit ió le retratase, por el gran primor 
" 1 ' 34' con que lo hacía. L legó á merecerle tan singular afecto es

te insigne Pintor , que viéndole el R e y rendido á la her-
mosura de Pancasta, natural de Larisa (ciudad de las mejo
res de Thesalia) una de sus primeras Concubinas, y entre 
todas , á quien con mayor fineza amaba Alexandro , no me
nos que por su estremada belleza , por haber sido el primer 
empíeo de su cariño , desistió de su amor , entregándosela, 

pnn. 35. io. Aunque es fama, que habiendo tratado Alexandro , mientras 
estuvo en la oficina de Ape les , de aquel A r t e , con tan cor
to conocimiento , que se vio precisado éste á interrumpirle 
con cierto donayre picante, no me he de persuadir á que fal
tase al decoro y veneración que debia á la grandeza de tal 

JJJ^Ü; mst' R e y , un Pintor tan poco inadvertido como Apeles ; fuera de 
que habiendo aprendido Alexandro en su juventud las Artes 
Liberales , y no pudiendo dexar de tener bastante noticia de 
aquella, no es creíble que lo que dixese acerca de e l , fuese 

vimjreAwim. tan desacertado, que obligase á Apeles á aquel desacato. Síea-
Mufe&at. d o , sin duda, mas verísimii lo que refieren otros; y es , ha

berle sucedido esto con cierto Sacerdote de los que asistían al 
Templo consagrado á Diana en aquella ciudad , y llamaban 

jEiian. mst. Megabizos , á quien afirman , dixo : Que asi como hasta en-
strab./¿¿.i-»-1 anees su silencio i y el oro y la púrpura , que le hablan 

Quintil. 5- / > J - , r l< / -•; < , r > ' 2 1 
i2. grangeado crédito con los ignorantes , luego que le oyeron 
34.ny 35". 11.' sus desaciertos el desprecio que por ellos merec ía , aun dé 
'** los mismos aprendices. Reedificaban entonces los Éphesios 

con grande aplicación y dispendio el famoso Templo de Dia
na , en quien hizo considerable estrago la boracidad del fuego, 
que (como dexamos dicho) introduxo en él el frenético furor 
de Herostrato. Favoreció Alexando su zelo , contribuyendo 
con quanto pudo á su prosecución y brevedad ; para la qual 
le aplicó los tributos que antes pagaban á los Persas, y con
firmó el derecho del A s y l o ; el qual supo habían conservado 

taerr. in xt- antiguamente Bacho y Hércules : y concedió á este lugar un 
•Aman! V.*6* estadio mas de circuito para su extensión. Habiendo algún05 

años después reducido enteramente á su obediencia el Asia , so-
7 
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l i c i tó de los Ephesíos pusiesen , acabado el T e m p l o , en i ¿ ^ 
inscripción de é l su nombre , ofreciendo p a g a r í a en remune- stnb. u*.?¿ 
ración de este honor todos los gastos que h a b í a n hecho en su 
r e e d i f i c a c i ó n , y que se o b l i g a r í a á contr ibuir al Artíf ice con 
quanto fuese necesario para este efecto. Hallábanse b i e n lexos 
los Eohesios de complacerle en tal intento ; s í b ien , cons ide
rando el pe l igro á que se e x p o n í a n de n e g á r s e l o s in alguna 
escusa decente, r e c u r r i ó la destreza del Embaxador que e l i 
gieron para responder le , de el medio de la l isonja , sabiendo 
quan poderosa era en este Pr ínc ipe , y la facilidad con que se 
dexaba llevar de ella. Y asi le r e p r e s e n t ó : Quan improprio s e 
ria de la soberanía y divinidad en que se hallaba, que ofre
ciese á los Dioses , con quienes se igualaba , lo que reve
rentes les consag7*aban solos los hombres , por la suma d i s 
tancia que reconocían de su naturaleza mortal á la divina 
de aquellos. T a l fue la contienda que e x c i t ó entre tan g r a n 
Rey , y esta ciudad el deseo de gloria ; sí bien la obtuvieron 
los Ephesios, desestimando la r e i n t e g r a c i ó n de tan c o n s i d e 
rables sumas , á precio de lograrla , y de n o enagenar la i n s 
cripción de este Templo ; cuyos crecidos gastes en so reedi
ficación , se pueden colegir de la suma á que les l l e g ó solo 
una p intura que le dedicaron , pues pagaron por ella veinte 
talentos de oro . Representaba á Alexandro con un r a y o en la pnn, 35. 10. 
mano, en cuya execucion usó Apeles de tan inimitable a r t i - 33, 
ficio,, que solo e m p l e ó en ella quatro colores , para que c o n 
esta singularidad saliese mas digna de la admiración de los 
primeros Artífices en aquella profesión. 

M C A -
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C A P I T U L O V I I . 

O R D E N A S E L E E N S U E Ñ O S , Q U E EDTFTQXJU 
una ciudad á los Smyrnos : Intenta cortar" el Isthmo , qUe 
está entre Clasomene y Titeos :. Junta á C/awmene con ia 
Tierra-firme: Sitia y toma á Mileto , y concede libertad 
á los habitadores Prodigio acaecido en el Templo, inten* 

tando robarle unos soldados: Inclinación de un Ddphin 
á un niño.. 

ADvirt iendo. Alexandro en un sueño restituyese á los 
Smyrnos á su. antiguo explendor, lo hizo por este 

mismo tiempo , ,después de haber habitado estoí de villa en 
vi l la por espacio de quatrocientos años desde la desuucion 
de la antigua; Smyrna por las. armas, de los Lydios , has
ta entonces , que dispuso, su nueva fundac ión , casi á vein
te: estadios de e l lugar donde estaba situada la antigua: cití* 

Pausan. ¿. 7. dad. S(>lía divertirse con el exercicio de la caza , quando la 
gravedad de los negocios le permitia algunas treguas. Ren
d i d o , pues , cierto dia de la fatiga de ella , y embargado 
de el sueño á las. faldas de el monte Pago , le pareció que 
la Diosa Nemesis , cuyo Templo estabi á corta distancia 
de allí , le ordenaba edificase una ciudad en el mismo /«-
g a r , y la diese por habitadores á los Smyrnos* Confir
m ó esta., declaración la respuesta , que consultándole , dio 
el Oráculo de Apolo Cía rio á los Smyrnos , á: quienes ofre
ció : Tendria fe l iz suceso, la. mudanza de su habitación. 

strabí/5 14. C o n que se levantaron por orden del R e y los cimientos 
cuit.4.4.3 • para ja nueva c iudad , de cuya últ ima perfección se llevó 

A n t í g o n o la g lor ia , habiendo pasado v por merced de Ale-
xandro , algunos años después al gobierno de Lyd ia , Phry-

Arrnn. 1. s. gia y de otras Regiones: vecinas. Habitan los Claromenios el 
pun. 5. 29. golfo, de S m y r n a , ácia la parte en que estrechándose mas la 
strab W6.14. t i-rra 1 queda, á manera de Península , uniendo al continente 
PWS. i i b . 3- las tierras que corren casi sesenta estadios al Mar . Ofrécese 

en la opuesta ribera del Is hmo Theos , que mira de frente 3 
los Clasimenios , y á lo úl t imo de la Península la ciu.iad & 
Ery th r a , bien célebre aun en este tiempo, por la singular vifj 
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tud de aquellas ilustres mugeres , que predixeron los futuros 
sucesos. Descubre por todas'p^tes el Mar la elevada eminencia ̂ % m ¿ \ 
de el monte de Minas , cercano á esta ciudad ; el q u a l , m i - f ^ ' «»• 
rando á la Isla de. Chio , y declinando poco á p o c o , termina 
en un llano á corta distancia de la situación de los C la rome-
nios. Habiendo observado Alexandro la naturaleza y disposi- Paus. i . «. 
don de este parage, resolvió cortarle , y separarle de la T i e r 
ra-firme , para cerrar á Erythra y Minas con el Mar , y unir 
uno y otro golfo. Refiérese fue esta la única ocasión en que Herod.1.174. 
no correspondió eí suceso á los intentos de este P r í n c i p e , y 
que quiso manifestar en ella la fortuna , que habiéndole f a 
vorecido en todos los demás designios, no era gloria suya 
que Alexandro emprehendiese lo que po r inút i l é infruc
tuoso no se la pudiese dar dignamente: fuera de que esta
ba recibido , como punto de Rel igión , no ser concedido á pi¡n. 4. 4. 4. 
algún mortal mudar la fortuna y disposición que dió la n a 
turaleza á la t ierra , confirmándolos en este concepto el c o n 
tinuado malogro con que quedaron siempre burlados seme
jantes intentos. Sin embargo , j un tó á Claremonia con la T i e r 
ra-firme , por medio de un dique de dos estadios , que anti
guamente habían pasado á una I s l a , temerosos de los Persas; 
pero llevándole la atención mayores empresas , dexó al c u i - P Hn. 5. 29. 
dado de los Gobernadores que puso en aquellos lugares , la 22, 
perfección de este trabajo; y después de haber hecho gran
des y sumptuosos sacrificios en honor de la Diosa , y exer- f"1*?'^',*. 
citado sus Tropas , t omó al ciia siguiente la vuelta de M i l e -
to , llevando consigo la Caballería de los Traces , ~y quatro 
Compañías de Caballos de sus mas favorecidos , entre quienes 
iba la Real con su Infanter ía , movido de la esperanza que 
Hegesistrato, Capitán de la guarnición , le habia dado de que Ar 
se le entregarla la ciudad , aunque por entonces le salió \ana, * 
respecto de que habiendo entendido rno estaba lexos la A r m a 
da de los Persas, mudaron de resolución sus habitadores, ani
mándose á conservarla en la devoción de D a r í o . Hallábase bien ^ ^ ^ 7 . ^ 
abastecida de v í v e r e s , y de todo lo necesario para resistir un 
S i t i o , por medio del considerable número de gente de guer
ra que tenia , por haber dexado Memnon , quando se re t i ró kxú^.x . e. 
a ella , después de la batalla , muchos de los suyos, y fortifi- I2-
cado la guarn ic ión . Habiendo llegado allí Alexandro con su 

M 2 E x é r -
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Kxércko en ordenanza , y sin algún estruendo, tomó lacla, 
dad que'ellos llamaban de fuera , y habían des imparaJo IQS 
habitadores y los soldados, ret irándose á la de dentro, por no 
dividir sus fuerzas , esperanzados en la brevedad d^ el soco^ 
i ü ; pero habiendo arribado la Armada de los Lacedemonios 
mandada por Nicanor , el qual se apoderó inmediatamente de 
la Isla de Lades, que está sobre Mileto , quedo btirl.ida su es. 
peranza mayormente quando pasando debaxo del Promonto
rio de Micale en t ró en el mismo puerto de los Milesios. No 

Htrod.«. 7. la hizo resistencia alguna la de los Bárbaros , en me^iio de ha-
st»b./<*.i4. j|ai-se SUperior á la de Nicanor en el número de la gente y de 

los baxeles, pues se componía de quatrocientos, y aquella solo 
Arrian, t, 6. de ciento y sesenta. Destituidos r pues , los Milesios de la es

peranza del socorro á vista de aquel de sengaño , despacharon 
á Glaucippo , persona de la primera suposición en la ciudad, 
para que en nombre suyo pidiese á Alexandro permitiese que 
la ciudad y puei to de Mileto fuesen comunes á Macedones y 
Persas ; pero solo pudo conseguir de el Rey la áspera res-

senec. epjst. puesta , de que no había pasado al Asia pura esperar los 
53« »©• Dominios que le quisiesen dar ,. sino para hacer distribu

ción de ellos á su arbitrio ; y que asi se resolviesen , ó k 
fiar de el el mejor logro de su fortuna ^ 6 á disponerse k 

Aman. i. e. disputarle con las armas el día siguiente. Habiendo ele-
10' gido lo ú M m o , resistieron valerosamente los piimeros asal

tos de los Macedones , de quienes quedaron muertos algu
nos , y entre ellos dos hijos de Helanica A m a que habla 
sido de Alexandro , y hermana de Cl i to ; el qual libró (co-
dexamos decho ) al Rey ,. con gran gloria suya , del peligro 

curt. g. 2.3. que corría su v i d a ; pero encendidos estos de la cólera y 
Aman. 4- 2- ¿gj despique r habiendo apretado con sus máquinas , y d61' 

ribado gran parte de las murallas de la ciudad , se dispo-
2'8-4- nian ¿ entrarla , tiempo que reconociendo los enemigo5 

en el puerto los baxeles de los Macedones , y teniéndoss 
Aman. i . s. por perdidos , se arrojó al Mar una parte de ellos sobre sus 

escudos , para pasar á nado á una pequeña Isla cercana a 13' 
ciudad; cuyo intento les salió vano , asi á ellos , como á lüS 
demás , que apoderados de las barcas , procuraban librará 
en ellas , por haberlos cogido los enemigos á la entrada del 
puerto. Tomada asi esta ciudad, envió Alexandro con^3 

' los 
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los que se habían amparado de la I s l a , para que no goza 
sen largo tiempo de la seguridad que en ella habían buscado 
eiertos baxeíes , en quienes hizo llevar escalas con que p u 
diesen subir los soldados por entre hs> rotas orillas de aquella 
Isla , como por las murallas de qualquiera ciudad enemiga ; sí 
bien , habiendo reconocido la resolución en que estaban los 
mercenarios G i i e g o s , que se hablan retirado á e l l a , de de
fenderse hasta el ú l t imo trance , enmedio de no pasar de tres
cientos , compadecido y obligado del generoso valor con que-
se exponían á perder sus vidas en defensa de los que se h a 
bían valido de ellos-, ios p e r d o n ó , y mandó sirviesen deba-
xo de sus banderas. Reduxo á estado de servidumbre á todos r.iod. 17. 
los Bátbaros que se hallaron en M i l e to r en cuyo honor con*-
cedió libeitad á los Milesios que hablan quedado en la c i u - 1 ^ ^ 
dad , atento á la gloria que mereció en lo antiguo, no me- 15.' ' y 

' 1 0 t • 1 a " Senec. eon^ 
nos que por la opulencia y grandeza con que norccio , por w/. a á mi-
haber enviado á los Mares- vecinos mas. de setenta Colonias, ^ X " ^ l % 
y haberla ilustrado sus ciudadanos'con los^ crecidos premios ^™'* '"" 
que obtuvieron en los combates sagrados que estilaban los 
Griegos, reputando esté género de victorias por las mas 
honrosas que podía alcanzar la virtud. Pero burlándose A l e - PI«*. ¿ÍOÍ*. 
xandro ai vér tantas Estatuas , preguntó- : ¿Que adonde tu* c' 37' 
'vieron las manos y los brazos aquellos grandes Varones^ 
que representaban , quando toleraron impusiesen los- Versas 
sobre sus cervices el yugo de la servidumbre i Porque cOf-
mo este esclarecido Principe , llevado de su natural inc l ina
ción al manejo de las armas r aplicaba todo su esfuerzo á el 
uso de la guerra , le parecía cosa indigna , que debiendo e m 
plearse el va lor , la agilidad y fueizas en ella r le malograsen 
exercitándcle en la diversión y regocijo de el ocioso vulgo. 
Entrando en el ínter in á saco la ciudad la gente de guerra, res- ^h'ub.'n. 
pecto de haberla tomado por interpresa , llegaron al Templo í'ilÜí?*l* 
de Ceres ciertos soldados, á quienes , intentando robarle , dexó 2 £actaBt"M 
repentinamente ciegos el activo resplandor de una llama que 
salió de lo mas interior de el Templo. Hal ló también Alexan-
dro en esta ciudad algunos monumentos de sus predecesores, y ^S**' 6* 
entre ellos una fuente, á quien llaman los Milesios de Achiles, 
cuyas aguas se mantienen saladas en su nacimiento, y dilatadas 
en. arroyos, se vuelven dulces. Refiérese, que Achiles se lavó en 

ella 
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eila después de haber roto á Stranlbelo, hijo de Telamón , 

s!S?h'c*m* pasaba en SOCOP o de los Lcsbios. Tenían los Milesios un Orá, 
mfntar. jn cn\0 j e A p o l o Didyi i ieo , no menos célebre que por la opij 
1 *' *5' * * lencia de sus riquezas , por el crédito que le habian grangeal 

do sus respuestas. E n el , pues , es fama , que consultando 
Seleuco , cuyo poder y riquezas fueron grandes después de 
Alexandro , sobre su vuelta á Macedonia , le fue respondido-

Appnn. i r Que habiendo pedido licencia á Europa , abrazase á Asi¿ 
me tub fm. £ o r o n ¿ toc]os estos prodigios la singularidad de uno , qUg 

justamente llevó la admiración de el Rey , á cuyo curioso 
ingenio era grato el hallazgo , y conocimiento de qualquier 
maravilla. Este fue , haber descubierto en la ciudad de Yuso 

5ir*b,«í.i4. situada en una Isla cerca de Miíero , cierto N i ñ o , á cuya mi 
elinacion estaba tan sujeto UH D e l p h i n , que distinguiendo coa 
particular instinto su voz , iba á él siempre que le líamaba, 
y recibiéndole en sus espaldas le llevaba á donde le ordena-

PIMI.9-8.I0. . qUe infiriendo Alexandro era grato este N i ñ o al Dios 
Neptuno , le hizo gran Sacerdote suyo. 

C A P I T U L O V I I I . 

O B L I G A A L E X A N D R O A L O S B A X E L E S 
enemigos á que se retiren : Licencia su Armada , 3/ las ra
zones que tiene para ello : Entra en Caria , donde toma, 
muchas ciudades : Kesfablece á la Princesa Ada con su 

Keyno , con cuya acción adquiere el afecto 
de los pueblos. 

Arrian, i . 6. 
ai-

¡ I esta ¡suerte se h izo Señor de Mileto , en medio de 
ocupar todavía el Mar la considerable Armada de los 

Persas ; los quales confiados en la multitud de sus baxeles, 
y^en su marí t ima experiencia , en que hacia grandes ven
tajas á ios enemigos , procuraban al combate á los Lacede-
mon ios , presentándose con gran arrogancia delante de & 
puerto de la ciudad , donde hizo entrar á aquellos baxe-
Ies el R e y ; el qual envió á Philotas con la Caballería, 1 
tres Cohortes de Infantería al Promontorio de Mica l e , p^-
ra que se opusiese á los de ios enemigos, que estaban a11-
corados a l l í , estorvase el desembarco , y el que se pr0^ 

ve-
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veyesen <3e agua, leña y lo demás , de que necesitasen; cuya 
providencia puso en tan gran conflicto á los Bárbaros , dexan-* 
Solos en el mismo lugar , como sitiados é imposibilitados de 
saltar en tierra, y de hacer las provisiones necesarias , que se 
hallaron precisados, habiendo tenido consefo sobre ello , á to
rnar la vuelta de Samos , de donde bien abastecidos de v í v e 
res, volvieron á presentarse en batalla delante del puerro 
de Mileto. E n tanto, habiendo reconocido cinco baxeles de 2. 7. I7. 
Persas en un puerto, situado entre aquella corta i s l a , (de quien 
hicimos poco ha memoria) y el lugar donde la Armada de los 
Macedones se hallaba ancorada, muchos baxeles enemigos ^ y 
discurriendo estaría ausente,y divertida en otro empleo la ma
yor parte de la gente de M a r , por cuyo descuido les seria f á 
cil apoderarse de. ellos , hallándolos vacíos , parderon á velas ^ 
llenas á ellos , como si tuviesen segura la presa» Pero-habien^- -
do el Rey introducido con la mayor presteza en diez galeras • 
toda la gente que.se hal ló 'mas pronta , la. m a n d ó ' q u e se pre
sentase con ellas delante de los enemigos; y si bien los Persas 
atemorizados del número de estos vasos , y de cosa tan ines
perada , como la de: verse acometidos de ios mismos , á qu ie
nes creyeron descuidados, y como á tales rendidos se pusie
ron en fuga, no dexarqn de apresaiies los Macedones uno de-
los baxeles en que iban los Jacios v l ibrándose por mas vele--
ros , entre el resto de la Armada , los d e m á s ; losiquaíes se re - • 
tiraron á Miiéto , sin . haber; executado nada de quanto habían 1 
intentado. Advertido-, pues , . Alexandro de el peligro en'que 5ÍSáo!7i.*^ 
f i é su Armada , y de el poco fruto que podia sacar> de ella, 3» .a . 9- u ' 
siendo tan inferior á la de los enemigos , y los considerables 
gastos, que era preciso hiciese para mantenerla , resolvió v o l 
verla á enviar , y quedarse solo con algunos baxeles para con
ducir las máquinas de que usaba en.ios Sitios de las-ciudades. 
N o fue de este dictamen Parmenion , e l ' q u a l teniendo por 
mas conveniente llegar á medir las fuerzas con el enemigo en 
un combate naval , representó al Rey : Serían considerahíes f̂ 811-1-
las canse que nci as que se seguir ían a sus armas \ si queda-
han vencedores en el los Macedones; y por el contrario , de 
cortísima importancia las que lograrían los Persas , si los 
vencían ^ pues se quedaban tan Señores de el Mar , como 
antes lo estaban , J / sin poder adelantar por esto nada en 

ti i?/*— 
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t / e r r a , respecto de la resistencia que h a l l a r í a n en las 7>0 
pas Macedonas , que defendían las r i b e r a s , mucho mas esl 
f o r z a d a s que las suyas. A cuyo fin , y el de inclinar al JW 
á aquella resolución , le ofreció ser el primero que, exponier^ 
do al peligro su persona , lo executase con los baxeles que ie 
diese. N i la autoridad de Parmenion , ni las razones en qUe 
se fundaba su parecer , confirmado por el feliz presagio, qng 
pocos dias antes se había advertido en la detención de una 
A g u i l a á espaldas de el Exérci to sobre la or i l la de el Mar 
fueron bastantes para que se reduxese á él Alexandro ; el quai* 

, bien lexos de hacerlo , manifestó : Quanto se e n g a ñ a b a Parí 
menion en persuadirse , pudiese nunca ser conveniente op. 
nerse con tan corto número de baxeles, compuesto de gentt 
i nexpe r t a , á l a considerable A r m a d a de los e tic m i gas , asis* 
t i d a de p r á c t i c o s soldados : Que aunque se hallaba bien ase
gurado del va lor de los suyos , no era bastante por sí sok 
este á dar l a v i c t o r i a en las batallas m a r í t i m a s , en quienes 
tenia mas par te p a r a ev i t a r los r iesgos , ó convertirlos en 
beneficio proprio l a va r i edad de los vientos y de las: ondaŝ  
que l a destreza de los P i l o t o s , y l a d i l igenc ia de los Ma
r ineros: Que la f a m a y disposición de los enemigos ofrecia 
considerables ventajas á los Persas , contra quienes- que
d a r í a n vanos é inú t i l e s los esfuerzos de los Macedones ^ res
pecto de ser tan f á c i l á los B á r b a r o s l ibrarse de ellos sin 
r i e sgo , como alcanzar s in g r a n f a t i g a l a v ic tor ia . En 
cuy o caso se les s e g u i r í a n muy infelices conse l ü e n c i a s , por-
¿jite siendo natural á los hombres, prometerse en todas las 
cosas i g u a l suceso á l a esperanza, ó el temor que concibiera 
a i in tentar las , lo eran t a m b i é n , que toda e l A s i a , viendo en 
los pr incipios de l a guer ra perdidos á sus enemigos ^ recupe* 
rase sus desmayados alientos. Y p a r a que no se dude, 
este es común sentir de toda e l A s i a , ¿quién me podrá asegu^ 
r a r (decia) que los Griegos me g u a r d a r á n su f e , s i llegan & 
persuadirse á que hemos perdido aquella felicidad^que sicoft' 
fesamos verdad, solo respetan en nosotros* N o dudo de quanf^' 
vorable consideración sea á m i fo r tuna el haberse manifestad 
detras de m i A r m a d a esa A g u i l a ^ que admito por presagio di 

f e l í z s u c e s o ; pero este mismo dichoso anuncio nos manifesta^ue 
la v i c t o r i a que obtuviéremos de l a A r m a d a enemiga, se rá des& 

tier-
• 
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t ierra ; porque ese pajaro que nos predixo l a i n c f c r u i , m l^tÁ. r. 5. 
'se detuvo sobre los baxeles , s i sobre la r ibera j mostran- '*1' 
jfaMs tan i'guatmmt* el suceso de la ba t a l l a , como el lugar 
en que hab íamos de dar la : f u e r a de que s i redecimos á 
nuestra obediencia, como hemos empezado , las ciudades ma
r í t imas , se d i s m i n u i r á por s i misma bien apriesa la A r ~ 
riiada de los Pe r sa s ; no teniendo nuevos socorros , rvíveres^ 
ni puertos á donde su rg i r ; cuijas conveniencias , s i f a l t a n 
h los enemigos por de vuestra disposición y Valor , queda
rán , aunque hoy se hallen mas poderosos en el M a r * deshe
chos , y p r ó x i m a á cumplirse la predicc ión de aquella l á m i 
na de bronce, que poco ha arrojó de sí , inundándose una 

fuente de L y d i a , y en quien hallamos grabados ciertos ca
racteres ^ que declaran quan cercano es tá e l fin del Imperio 
de los Persas. L icenc ió , pues , su Armada , y dexó á sus C a - Ampian, de 

pitanes el cargo de sujetar el Ponto , y sus comarcas 5 y s i - f*£ |["t'«.* 
guíendo su intento, pasó en persona á Caria , donde supo se 
había retirado considerable número de enemigos. Esperanzó
los la ciudad de Halicarnaso por la fortaleza de su situación, Cim 6 
f de dos buenas ciudades , en que podrían sus murallas déte- y i o - 1 » ; '3/ 

ner , qual poderosa trinchera , el impetuoso torrente con que 
venia Alexanclro. Pero aun mas se fundaba su confianza en el VÍUUV. 3. 
crédito de Memnon , cuya vigilancia y cuidado disponía C0Í1 St;níb-/'¿'-i4. 

próvido acuerdo quanto juzgó necesario para ía vigorosa r e 
sistencia de un largo Sitio , por haberle dado Dar ío algunos Dkd. 17.93. 

días el gobierno de toda la Costa del Mar , y de ía Armada. í;rnan- *•7' 
Fue causa de esto, el que habiendo reconocido Memnon no 
bastaban , n i las considerables ventajas que hacia en ía disci
plina militar á todos los Capitanes de la Fersia , ni las expe
riencias que habla dado de su felicidad , para que purgadas las 
sospechas en que ponía á los Persas , mirarle como á Griego-, 
y como á quien se hizo un tiempo tan gran lugar en la Corte 
de Macedonía , perdiendo el recelo con que v iv í an , de que pu
diese a lgún día tener inteligencia en e l l a , coriespontliesen á 
sus grandes merecimientos las mercedes del R e y , le envió á *' * '2 i ' 
sus hijos y muger , mas que por solicitarlos á su abrigo el res- co^went.ín 

guardo con que pretextó esta acción, por asegurar su confianza Cun 3'13 *" 
por medio de estas prendas. Habiendo, pues, entrado Alexan- Arrian. 1.7. 

dro en C a r i a , reduxo en breve espacio todas las ciudades que W . ¿>¡i 
N es-
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estaban entre Míle to y Halicarnaso, por habitar la mayor par. t 
te de ellas los Gr i egos , á quienes acostumbraba conceder su¡ i 

strab. / . 14. leyss Y privilegios , protestándoles, habia pasado al Asia , so. 1 
lo por ponarla en libertad , pero bien aprisa grangeó en los ? 
Barbaros, no menor afecto la urbanidad con que trató á Ada i 
Princesa de la Real sangre; la qua l , pasando, por aquella QQ! 
marca e l Rey , le visitó , y pidió la admitiese debaxo de su 4 \ 
protección y la restableciese en su Pveyno. T u v o Hecatomno i 
R e y de Car ia , tres hijos, y dos hijas: el mayor llamado Mau, ; 
soleo , casó con Artemisa ; y la menor , con su hermano HU 
drieo*. A r t e m i s a , pues, hermana, y muger de Miusoleo , le 
habia succedido en el R e y n o , siguiendo: la costumbre de él 

T,ic;t.2.,r5. dónde es permitido, á los hermanos, casarse ron las hermanas, 
suab. / . 14. para qUe igualmente: gocen del dominio. Pero muerta ésta, 

del, excesivo: dolor de haber perdido á su marido HiJrieo,, 
que la, s u c c e d i ó , y mur ió sin hijos, dexó e l Imperio á Ada,, 
á quien, se le usurpó Pexodoro:, que: era et único que habia 
quedado de los hijos, de Hecatomno ; y aunque con la muer
te, de éste debiera haber recuperado la Corona , n o se lo per-

Aman. 1. 7«.niitió Orontabates, Gran Señor de la Persia , a quien habia 
elegida, por yerno suyo Pexodoro , con el, fin de asegurarse 
mejor por medio de sus fuerzas en la posesión de u n Reyno, 
que violentamente habla: usurpado ,., por haberse apoderado de 
él luego, que- murióí el suegro , presuponiendo, que le per-

piut. £ ^ 3 8 . tenecia como dote de su muger. Habiendo , pues, quexaio-
se A d a á Alexandro. de aquel agravio , y dadole la fortaleza 
de Alindes , consiguió de; él permiso para que le llamase hijo 
suyo-, y que la ofreciese concurrir á su restablecimiento al 
X r o n o , como, se lo cumpl ió después de haber tomado á 
Halicarnaso ,, haciendo que la obedeciese y reconociese h 

Anian. i . 7. Caria, por su Reyna.. C o n cuya generosa, acción , la qual j 
9Ó' divulgó- la, fama por toda aquella comarca, g rangeó la iu-

clínacion y obediencia de muchas; ciudades, facilitando ésta 
e l poseer la. mayor parter de ellas parientes ó confederados 

?trab ¿ t4, de A d a ; los quales enviaron luego al punto al R e y , por 
g iod-j7.24-mediOí de sus Embaxadores , Coronas de oro ,, protestando-
en íafp^4a- lo.: Q u e d a r í a n g m t o s o s debaxo de su p ro tecc ión t/poder,P1*' 
*r' cap'371 raexecu ta r con la. mzyor fidelidad: sus ordenes. Mientras pa' 

saba- estoy disponía cuidadosamente A d a deliciosas viandas,, p^" 
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morosos dulces, y qnantos géneros de regalos comastibíes y ""•'"omi
nado discurrir ; los quales envió á Alexandro con los Coc ine - t e j S f . 

f0s y Reposíeros mas excelentes que allí se conocían , ere- ™ , f ^ T -
yendo le seria grato obsequio divertirle á su vuelta de las fa- i^'^.capt 
ti.o-as de la guerra , con las delicias de el A s i a ; pero aquel41" 
srudente Pr inc ipe , no ignorando quan poco oportunos son , 
á quien se ocupa en tan generosos empleos, el desordenado 
apetito á los manjares, y el vicioso trato de las mugeres, 
agradeciendo su afecto, la mandó decir : Que L e ó n i d a s , su 
Jii/o , le dió en uno de sus documentos , que le debió en su 
Juven tud , mejores Cocineros , que los que ella le enviaba-y 
advirtiendole , que el mejor medio pa ra comer con gusta, 
era madrugar ij andará y e l de cenar con apet i to , hacer tina, 
moderada comida. 

C A P I T U L O I X . 

T O N E S I T I O A A L I C A R N A S O ' . I N T E N T A 
en vano apoderarse de l a C i u d a d de A l i n d a : Sa l i da de los 
de Hal icarnaso , p a r a estorbar sus trabajos : T e m e r i 
dad de los soldados , de que se o r i g i n a un g r a n comba

te : Talento y moderación de Memnon , C a p i t á n de ios 
Fersas, 

Educida de esta suerte casi toda la Caria á la obediencia 
de Alexandro , la resistía Halicarnaso , capital del R e y -

no , confiado en la fuerte guarnición con que se hallaba: 
por lo qual , persuadido el R e y á que aquel Sitio duraría 
algún tiempo , hizo traher sus baxeles, vituallas, y las m á 
quinas que eran necesarias para atacarla : con cuyo fin d i s 
puso su Infantería á cinco estadios de la ciudad. Batiendo 
poco después las murallas , cerca de la puerta que vá á 
Mylasa , hicieron los sitiados una repentina salida , que 
resistieron vigorosamente los Macedones ; los quales , h a - D ; ^ ^ 94 
hiendo muerto á algunos , hicieron volver sin gran dif icul-
tad á los demás. Pocos dias después , esperando A l e x a n - x."1311' 
dro tomar por inteligencia á Minda , pasó á ella de noche 
con una parte de sus T ropas : mas viendo que ninguno de la 
ciudad se declaraba á favorecer su intento , y que no c o r -

N a res -
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respondía el suceso á lo que le habia ofrecido, l i k o acere 
sus soldados de pesadas armas , á quienes dio orden para ¿ ! 
minasen el m u r o , por no haber trahido escalas , ni máqif 
ñ a s , respecto de no llevar intento de ponerla sitio ; ^1 
aunque clerribaron una torre , no abrieron brecha para 
der entrar en la ciudad , respecto de haber caído de tal 
suerte , que sus ruinas resguardaban aquella parte de la mu, 
r a l l a , que cubría estando en p i e : A que se llegaba h va* 

3 vTtruv7-io.'lerosa resistencia con que se defendían los sitiados; mayor, 
20. y ai. ínen-te habiéndoles llegado al mismo tiempo el s o c o r r o , » 

de Halicarnaso les envió M e m n o n , noticioso del pelipro 
en que se hallaba aquella ciudad , que acabó de imposibili, 
tar los intentos de los Macedones. Vuel to Aicxandro al cam
po , delante de Halicarnaso , de terminó inmediatamente hh 
cer Henar un foso de treinta codos de largo , y de quince de 
profundidad ; el qual habían ahondado los enemigos delante 
de la ciudad : para cuyo fin , y el de que pudiesen conducit 
íos soldados sin n ingún peligro la t ierra, y lo que era ne
cesario á llenarle, mandó disponer tres Tortugas. Finaímti-
te , estandoío , hizo el Rey acercar las torres y máquinas 
para batir las murallas ; y habiendo abierto con ellas una 
brecha razonable, hicieron los Macedones grandes esfuer
zos por entrar en ía ciudad, aunque con poco fruto, res
pecto cíe la valerosa oposición con que animados de la pre
sencia de sus Cabos, y del crecido número de gente con qse 
se hallaban los sitiados, á quienes era fácil el remudarse, a 
p ropo rc ión de e l los , los resistieron. Por lo qual se empleo 
todo aquel día en diversos combates; á cuya fatiga , juzgan
do Memnon rendidos á los enemigos , por haber advertido 
en sus guardas mas negligencia de la que acostumbraban, sa
lió de ía ciudad de noche con buen número de sus Tropel 

Arria», t. J Puso fuego en los trabajos y en las máquinas . Acudiendo 
8- 7' prestamente Ibs Macedones á apagarle, y procurando impe^' 

selo animosamente los enemigos , se t rabó un combate bastan
temente sangriento; porque aunque los Macedones eran supe
riores á los enemigos, en eí valor y en la tolerancia de los p-'1-
gros, inferiorísimos en eí número y en et aparato de los Persas 
á cuyas flechas, y todo genero de t iros, arrojados desde las BIU" 
rallas por las. máquinas % estaban expuestos, sin poder vengáis 



D E L SUPITÍMTíTró DE SRSIWSSEMIO. 101 
de las heridas que rec ib ían , en qaanto no les era permitido 
pelear á distancia de la ciudad. Era en tanto horrible el damor 
de ana y otra parte: animaban unos á su gente, é injuriabaíi 
otros á sus enemigos; llegándose á esto los gemidos de los 
heridos y de los que morían : ios quales , entre las tinieblas 
de la noche, lo llenaban todo de espanto y horror , que a u 
mentaba la voce r í a , confusa de la muchedumbre, la qual, 
mientras los demás combatian, se ocupaba en reparar los m u 
ros que habían roto las máquinas, r inalmente , prevalecien
do el valor de los Macedones, obl icó á los enemigos á que se cíod-17.35. 
retirasen dentro de sus murallas , después de haber muerto 9» 
cerca de setenta , entre quienes fue uno Neo p tolo meo (e l 
qual se había amparado de D a r í o con Aminthas su hermano) 
sin mas pérdida que la de seis hombres, aunque los heridos 
fueron cerca de trescientos , respecto de que habiendo sido el 
combate de noche, no podían preservase de los t iros, que no 
veían , y que recibían acaso. Algunos dias después dió bien Aman. r. 7. 
ligero accidente ocasión para un reencuentro considerable; el í^od. 17.25, 
qual empezó por dos soldados de las Tropas que Perdicas te
nia á su cargo. Alojaban ambos juntos; y cierto día, después de 
haber bebido, introducida conversación , para quien tomaron 
sus valerosas acciones por asunto, como de omina r ío sucede 
entre soldados de espirito , pasaron á disputar qual de ellos 
excedía al otro en fuerzas y va lo r , y á conclui r la , diciendo 
uno á su compañero : p P a r a qué reducirnos á palabras tan 
gloriosa disputa'* H o y no se t ra ta a q u í de a-veriguar qua l 
es l a mejor lengua , sino qual es el mejor brazo-. L a ocasión 
no puede ser mas oportuna : ella dec id i r á mejor nuestra d i 

ferencia , t/ s i es mayor tu 'va lor , que el mío. Encendidos, cesar,*^/, 
no menos que de la emulación de el v i n o , tomaron sus ar- A^nfv4*; 
mas , y parderon juntos á las murallas de la parte de la c i u - í0-
dadela de Milasa. Commovidos de su temeridad salieron de ía 
ciudad algunos , á quienes , bien lexos de huir aquellos arro
jados mozos , esperaron con espada en mano , disparando 
dardos contra los que se rearaban. M a l pudiera su osadía 
mantenerse por ú sola , sin el castigo á que se había e x 
puesto , n i resistir largo espacio combate , en quien era tan 
ventajoso el número de los enemigos , como el luaar des
de donde peleaban, si reconociendo primero algunos de 

s 
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sus compañeros el peligro , y después otros , no los liubiese^ 
socorrido ; á cuyo exemplo hacían lo mismo los de la ciudad 
saliendo de ella á proporc ión de los que veían acudir de parJ 

Diod. 17.25. te c|e ]os Macedones. Eran tan varios los sucesos, como ¿ 
fuerzas; las quales, superiores unas veces , é inferiores otras 
dexaban ya vencedores á los Macedones, y ya á los enemu 
gos , hasta que acercándose Alexandro con los que le asistían 
atemoiizados los enemigos de su presencia, se retiraron lúe! 
go al punto i la ciudad , adonde estuvieron muy próximos a 

Arrian 1 7 entrar ^os Macedones , siguiéndolos respecto del descuido y 
25"' ' ' corta defensa que habían dexado por aquella pai te , hab* 

do llevado á todos á las murallas la curiosidad de aquel 
ceso. Hablan derribado dos torres con sus muros las violen
tas baterías de los Arietes Macedones ; y la tercera , movida 
ya y abierta, quedaba incapáz de resistir á los Minadores; pe* 
ro no pudieron aprovecharse de la oportunidad , que por es
te medio se les ofrecía para entrar en la ciudad, por pelearse 
tumultuariamente, y no estar junto , ni en orden de batalla 
el Exérc i to . Y sí bien los Griegos los daban por rotos, y afir-

Xast. e.e.Q-maban , que como tales les habían cedido la victoria , sin que
rer enviar por los muertos, para enterrarlos ; tuvo Alexan-

Diod.17.25. dro por mejor pedir los suyos , y hacer treguas con el ene
migo , que dexarlos abandonados., y sin sepultura ; pero ha
llándose allí Ephialtes y Trasíbulo , Athenienses, en servido 
de los Persas, con mas odio á los Macedones, que atención a 
la piedad c o m ú n , lo contradixeron, alegando , que por set 
los mayores enemigos que tenia la Persia , no se los debian 
conceder ; sí bien fue de contrar ío sentir M c m n o n , el qual 
Ies representó : Quan indigno era de su estilo , y de hs 
costumh-es de los Griegos negar l a sepultura a los enemi
gos que h a b í a n vencido ; pues las f ue r za s y las annM 
solo se debian esgr imir contra los que tenian á l a "visU 
ui-vos, 3/ se les r e s i s t í a n . s in que se estendiesen sus iré? 
á exerci tar su r igor con baldones y ultrages en los que ^ 
muertos se hallaban tan incapaces de ofenderlos, como & 
merecérselas . T a l fue el sentir d e M e m n o n , cuya moderación 
resplandeció entre las demás virtudes que ilustraban su perso
na , acreditada en todas las acciones de su vida , en cuyo curso 
nunca tuvo por licito á n ingún hombre de obligaciones ven' 

ceí 

«1 



D E L soMtite&to D É «oaraacMíOi 103 
Cer á su enemigo con las injustas armas del agravio y la i n 
ania , que ofrece la ceguedad, de la pasión , sino con las ge - pluf. en,fa 
nerosas , que ministra la razón , en el valor , la fuerza y ' « / ¿ w * * . 
la prudencia. Y as i se refiere , que advir t iendo hablaba 
Con-desprecio de Alexandro uno< de sus soldados , le dio con 
¡a tanza, diciendole, que no le' pagaba su sueldo p a r a 
que dixese rrtal de Alexandro ^ sino p a r a que pelease bien-
contra él. 

C A P I T U L O X . 

O T R A S A L I D A D E L O S D E L I A L I C A R N A S O t 
Son rechazados : Ponen fuego á su c i u d a d : Abandonan— 

l a , 1/ r e t í r a m e á dos ciudadelas , á quienes toma, poca 
después Alexandro* 

ATentos , quanto íes era posible , los sitiados á su se- Aman. T. 7. 

guridad , trabajaban en el Ínterin en levantar por de ,4* 3*10' 4* 
dentro otra muralla de ladrillo , que pudiese suplir la falta 
de la que les habían derribado ; sí bien no era en linea recta, 
como aquella , sino en la misma forma que tiene la; L u n a 
quandoi está en creciente, la qual concluida en. breve , res
pecto de! crecido número de gente.que trabajaba en ella', e m 
pezó al dia; siguiente á padecer las; baterías- enemigas , por 
haberle parecido á Alexandro ,, t e n d r í a , quanto» mas. recien
te , tanto, mayor facilidad de arruinarla. Mientras se ocupaban 
en esto los Macedones, hicieróri los sitiados otra salida de 
ía ciudad,. sin lograr con ella mas. fruto , que el de. quemar-
Ies algunos- reparos, que los cubrían , y parte: de una torre 
de madera , por haber estorbado Philotas ,, y Halanico , á Arrian, i , 7. 

cuyo cuidado estaba el de las máquinas ,, pasase adelante la 14* 
llama : y mucho mas Alexandro , que habiendo acudido al 
peligro r a temorizó de suerte á los enemigos su presencia, 
que dexando el fuego , y aun algunos sus mismas armas, 
volvieron- con precipitada fuga á la c iudad; desde donde, a. 10. L 
mejorados de lugar , y favorecidos de él , se defendieron 
mas fáci lmente; fuera de que estando el muro hecho en la 
forma y disposición que dexamos dicho , podian desde él 
cargar de flechas á los enemigos , no solo de frente, sino 

t am-
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también de flanco , y por qualquier parte donde acometle, 
sen. Sin embargo , viéndose cada dia mas apretados , y ¿js¿ 
curriendo que Alexandro no se retiraría , sin haberse apol 
derado de ia cía Jad , tuvieron consejo los Capitanes PerI 
sas sobre lo que dcbian resolver. Hallábase allí Ephialtes 1 
quien se le igualaban pocos en lo vigoroso de el cuerpo 
y en lo esforzado de el ánimo> Este , pues , habiendo pon! 
derado las penalidades y trabajos de un dilatado sitio , 
manifestó : N o debían esperar á que consumidas lentamet* 
te sus fue rzas , les precisase la necesid i d á rendir la cíu. 
dad a discreción del 'vencedor, sino hacer mientras las te
n í a n una sa l ida con los mas escogido? soldados , que esta
ban entonces á sueldo suyo , 1/ l legar á las manos con el 
enemigo : Que esta resolución , aunque á los primeros v i -
sos p a r e c í a temerar ia , esperaba los desengañase con su 
execucion el suceso ; pues hallándose bien ágenos de ella 
los enemigos, y consequentemente desprevenidos , podrían 
deshacerlos s in g r a n dificultad. N o se opuso Mein non al 
sentir de Ephialtes ; porque sí b ien , no acostumbraba pre
ferir las resoluciones arriesgadas á los consejos prudentes y 
seguros, hallándose destituidos de socorro, y con el riesgo 
tan inevitable , como p r ó x i m o , le pareció era aquel uno 
de los casos en quienes se debía librar al suceso el dcs-en-
gaño de lo que en tan gran peligro podía obrar un Capi
tán , á quien parece movía superior inspiración á hacer ex
periencia de los úl t imos recursos. Por tanto , habiendo esco
gido Ephialtes dos m i l hombres de las Tropas mercenarias, 
hizo disponer m i l achas encendidas , y les ordenó estubiesea 
prontos y armados desde el amanecer para tomar sus orde-

Aíñah. 1.7. nes. Ocupábase en el ínter in Alexandro , desde que empezó 
l6' á rayar el d i a , en hacer acercar sus máquinas al nuevo ma

ro de ladr i l lo ; á cuyo tiempo , abierta inopinadamente una 
puerta de la ciudad por orden de Ephial tes , y dividida en 
dos porciones su gente , mandó á una de ellas saliese con achas 
encendidas en la mano, á quien , habiéndolo hecho , sig'aio 
inmediatamente con el resto , en forma de batalla , para em-

Diod. 17.26. barazar á los enemigos apagasen el fuego de las máquinas. En
tendido Alexandro de todo, ordenó prontamente á los suyos 
en batalla: dispuso el socorro que era necesario enviar á una 
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y otra parte, compuesto de soldados escogidos y algunas 
Xropas, que fuesen á extinguir el fuego i y par t ió él mis-
mo contra Ephialtes , el q u a l , dejando por su fortaleza y 
valor muertos , á los acerados filos de su espada , quantos 
le hadan rostro , animaba á los suyos con la voz , con las 
acciones , y aun mas con su exemplo. N o trabajaban poco 
en el ín ter in á los enemigos los sitiados , desde una torre 
de cien codos de altura , que habían hecho sobre sus mura 
llas , de donde los cargaban fácilmente por medio de sus m á 
quinas , de saetas y piedras, á cuyo tiempo saliendo i m p r o 
visamente por otra parte de la ciudad., llamada. T r i p h y l o n ^ un 
trozo de gente , á orden de Memnon , ocasionó taif .granr tu-' Arrian, t. 
multo en el campo de los Macedones , que el mismo R e y se 1 ' 
halló en dada de lo que debía hacer. Pero su grandeza de á n i 
mo , la destreza con que proporcionaba á los peligros sus 
órdenes , y la prontitud con que la fortuna le favorecía 
con sus socorros , quando mas necesitado estaba de ellos, 
vencía los mayores riesgos. Por lo qual fueron rechaza-oiod. 17. as. 
dos , no sin gran mortandad, ios que pusieron fuego á las 
máquinas de la gente que las guardaba, y de la que e n 
vió el R e y en su socorro; y reparados por la parte que ha
bla cargado Memnon los esfuerzos con que los acometía por Arrian. 1.5. 

Ptolomeo , hijo de Phi l ipo , Capi tán de los Guardias de l2' '* 7° lS' 
Corps , asistido de las Cohortes de Timandro , de Addeo, 
y de su propria Compañía , quedaron por ú l t imo g l o r i o 
samente vencedores los Macedones, aunque con pérdida 
de Ptolomeo , Addeo y Cíen a reo , Capitanes de los Balles
teros , y de cerca de quarenta hombres de su gente; ha
biendo puesto en tan precipitada fuga á los enemigos , pre
ocupados del miedo y de el pavor , que llegando en desor- : 
denado y confuso tropel á la puente , que habían hecho p a 
ra pasar el foso , muchos , solicitando salvarse , rendija é s 
ta al grave peso , se precipitaron con ella. A vista de cuyo 
suceso se arrojaron los demás , que habían quedado detrás, 
al foso , donde fueron ahogados , unos por su misma gen
te , y muertos otros á los tiros de los dardos , que d i s 
paraban sobre ellos los Macedones desde arriba , sin m u 
chos , que habiéndose librado de este tumulto , pasaron la 
nxuerte á las mismas puertas de su ciudad , respecto de que 

O no 
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no menos atemorizados los de dentro, las cerraron acelera 
damente , abandonando gran paire de los suyos , recelosos 
de que á vueltas de elíos entrasen confusamente dentro l0s 
enemigos. E n tanto, Ephiaítes , no menos formidable con 
la desesperación , q::e con la esperanza , combatía tan va, 
lerosamente -conttM>''Ij.9''f ropa-s d>- el Rey , que hubiera pues» 
t o e n duda la." victoria-,: 'si los soldados viejos de Macedo, 
nía , rcconocieiido el -peligro- de los" snyos , no hubiesen 

Diod. 17.27. acudido á ellos. Manteníanse estos en el campo , exéatos 
de las cargas y exercidos de la guerra , y sin pelear , his., 
ta. que lo • pedh: la últiina necesidad', -aunque no por esto 
dexaban, de* tirar sueldo como los demás , - y de participar 
de: Ips' premios y provechos de Ja mi l i c i a , habiendo me
recido esta honra por medio' de las. ilustres acciones que * 
liabian obrado en servicio de Alexandro y de los Reyes 
sus*, antecesores. Partieron , pues . estos con presteza, al 

curt.5.2. s. mismo, t i empo, acia el primer Esquadron , á (inien man-
**.36* daba- Atharias , • luego que vieron , -que." atemorizada- su 

gente de ¡et -peligro-, retrocedía , y que procuraba algún lu
gar donde retirarse.: restablecieron el combate , é hicieron 
que los demás-recobrasen ' sus perdidos, alientos ; dándoles. 

-..- .eá- rostro-" cori -la'fíaqueza- y- desmayo ; cuya emulación Ven
a re -unos y otros , esforzó -á todos , mudándose 'b ien aprie
sa., e l semblante y la- fortuna del suceso. -Quedaron muertos 
en esta refriega- Ephialres , y sus mas valerosos soldados, | 
los demás volvieron- rechazados á la ciudad , donde entra-

Biod. 17.27. Í"0^- en su seguimiento muchos Macedones-, en cuya oca
s ión . la;, pudieran haber tomado por fuerza-, si no hubiese 
mandado, el. R e y inmediatamente- tocar á retirarse ya, fue-

Arna.n. 1.. 7. se porque-quiso conservarla , ó ya- porque estando en su úl
tima declinación el d i a , temiese la noche, y las embosca
das,. que:, aprovechándose de su obscuridad , podían dispo
nerle en los lugares ocultos y-desconocidos. Consumidas en 

sv s, sf. este combate las mejores fuerzas de los sitiados, confirió Mern-
n o n , en consejo ,. que tuvo^ conOrontobares y- los demás Ca
pitanes ,. lo- que- debía executar. L a resolución de él fitf 
quemar aquella noche la torre de madera-, el arsenal en 

Arria», r. 7--estabau: las armas, é introducir fuego á las casas mas cerca
nas á, l a murallav. Executóse asi , y prendiendo luego las Ha-

mas 
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n̂ a.q del arsenal y de h torre , .impelidas del . ,viento , m 
auaientó y uiíató por todas partes el incencio l: á cuyo t iem
po hicieron pasar los Capitanes la mejor parte de los h i ib i -
taJores y de la gente de guerra á una tortaleza, 'situáda tti vwmv. i. 
cierta Isla , y el'resto á otra ci-aciadela , llamada Saimadde, JJ'od'27* 
cuyo nombre t o m ó de una célebre fuente cercana á ella ; y 
]a muchedumbre , con lo mas precioso de la ciudad , á Ja 
Isla de Cos. E n tanto , A l e x a n i r o •., habiendo , sabido por 
los tránsfugas , y reconocido por, sí: mismo lo que sediábi i 
•executado en Halicarnaso , mandó á los suyos?'en medio dü 
ser de noche , entrasen dentro 5 y pasasen á cüchiUo a t o 
dos los que hallasen empleados en ponerla í b e ^ o y -pe róo -
nasen á los que se les-•rindiesen. Observando, el día -si-gaien-' 
te las dos fortalezas de quienes los- Persas y los soldados 
mercenarios se hablan amparado \ y juzgando -costaría a l 
gunos días su r e n d i c i ó n , y que n i é s t a , ñi la -capital áe •Bíod.f7.97. 
aquel pueblo merecían -su d e t e n c i ó n , y que consumiese el 
tiempo , que podía emplear con mayor fruto en otras em
presas , hizo arrasar la ciudad , y dexó al cuidado de Ptolo- Aman. 1. 7. 
meo la toma de aquellas fortalezas , cercadas todas de fosos, Arrian, 1. e. 
y de murallas , y el de la -seguridad de la Caria con tres mil curt.3.7. 4. 
hombres exrrangeros , y doscientos caballos. Cor respondió 
Ptolomeo á la coníian-za del Rey con felicidad; porque juntas '̂ rrian-«• 1t' 
después sus Tropas con las de Asander , .Gobernador de la 
Lydia , deshizo á Orontoba'tes en batalla, y tomaron los M a 
cedones las dos fortalezas, en cuyo sitio les obst inó la •cóle-'strab.//í>.i4. 
r a , y el despique de la misma dilación. E n tanto , el R e y 
volviendo el án imo á Phrigia y á las Provincias cercanas, 
envió á Parmenion á Sardis con las Compañias de Caballos • 
de sus favorecidos , las Tropas de Caballería auii'liares y los Arrian, 1. y. 
Thesalos, (cuyo mando tenia Alexandro Lincestes) 'con i n - 29ii. 
tenro de entrar en Phrigia -, y de tener prestos los víveres en 51'I5' 
el País enemigo , para e l Exérci to que habla de seguirles ; -á 
cuyo fin hizo llevar consigo carretas , y todo lo necesario, 
para conducir las provisiones. Habiendo entendido poco des
pués, que muchos Macedones, los quales se habían casado poco 
antes de esta expedición , llevaban con impaciencia el carecer Dí^. 7, 27. 
^e la vista y compañía de sus mugeres, dió orden para que los »«*»»*«* 
conduxesen Cenon y Meleagro , a quienes por la misma razón 

O 2 se-
99. 
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Sería no menos apacible , que á los demás , la Jornada; con 
cuya benigna acción aumentó el amor de la gente de guer, 
ra , obligándola á que experimentando , la atendía, ( y no ne' 
gaba el consuelo de que pudiese tal vez dar vuelta á su p¿ 
tria) se expusiese con mayor prontitud á los peligros de 
mas distantes empresas. Mandó también á los Cabos , qlle 
en el ínter in que estaban en Maccdonia , hiciesen las nías 
numerosas levas de Infantería y de Caballería , que les fuese 
posible , y que la traxesen al principio de la primavera con 
los que habían de volver. Y reconociendo , que su Exército 
se empezaba á corromper con las viciosas delicias de el Asia, 
cuyas torpezas tenían contaminados á muchos de su Cam
po , hizo que se descubriesen cuidadosamente todos los que 
se hallaban manchados de tan abominable vicio ; y que se
parados de los demás estos impúdicos , fuesen llevados á una 
corta Isla de el Golfo de C e r á m i c o ; la qual participó tam
bién de su infamia , quedando , en memoria de su destierro, 

TVm. 5. 31. con el nombre de Cinedopolis. 

C A P I T U L O X I . 

H O N R A A L E X A N D R O U N A E S T A T U A 
de Theodecto: M a n d a cast igar á L icen tes , que conspira ' 
contra é l : Presagio con que descubre esta t r ayc ion : TraU • 
hien á los J u d í o s : A d o r a el nombre de el -verdadero Dios: 

V e en Jerusalen las l ibros de los Profetas : Hace 
ofrendas en el Templo. 

At 'mn . u'j, 'mjr$ Xecutado esto , y perseverando en el intento de redu-
3Q' i cir de baxo de su obediencia toda la parte de el Mar, 

para que la Armada de los enemigos quedase inútil , se 
apoderó de Hiparnes ; la qual le entregaron los soldados 
mercenarios , que estaban en la cindadela. Después de lo 
qual se encaminó á JLycia , donde habiendo hecho alian
za con los Thelmisenses , y pasado el Xanto , recibió en 
su protección la ciudad , que tiene el nombre de el n0 

Diodor. 17, Piñata y Patara , que son las mejores de esta comarca s3n 
Arrian. 1. 7. otras muchas plazas de corta cons iderac ión; y reconocien-
3U do que ias cosas estaban con bastante tranquil idad, pasó 3 
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fl/jfífáS 1 porción de la gran Phi ig ia , á quien los Reyes de 
persía habían aplicado á Lycia . Mientras las recibió en su 
obediencia , vinieron á solicitar su amistad los Embaxado-
jes de los Phaselitas , y le presentaron una corona de oro; 
á cuyo tiempo llegaron con el mismo intento otros de la 
baxa L y c i a : por lo qual envió delante algunos de sus 
Capitanes , para que se entregasen de las plazas de los P h a 
selitas , y de los JLycios ; y pocos dias después pasó en per 
sona á Phaselis. Tenían sitiada entonces una plaza fuerte en 
las tieras de su dominio , que hablan fundado y fortificado 
los Pisidas ; los quales incomodaban de la otra parte los pue
blos, vecinos. T o m ó s e fácilmente con la llegada de Alexandro; piut.a*/. c3. 

el qual por no permitirle el r igor del invierno, y la impene- J^Ma' u 7' 
trable aspereza de los caminos que continuase su marcha, se plut-c<7"'e8' 
detuvo algunos dias con los Phaselitas , dando en ellos á su 
espíritu y á su Exérci to parte del reposo que necesitaban sus 
continuadas fatigas. Habiendo tenido uno de ellos festín con 
sus favorecidos , salió después de cenar á la plaza de aque
lla ciudad , en la qual hablan erigido sus habitadores una 
estatua á Teodecto , danzó al rededor de ella , y la adornó de 
muchas coronas de flores , en memoria de la afectuosa amis
tad que contraxo con él quando oía la doctrina de A r i s 
tóteles ; pero le in te r rumpió estos regocijos la not ic ia , que suidas, 

estando en ellos le llegó ele Parmenion ; el qual le par t ic i 
paba: Que kahiendo hecho pr is ioj íero ci itn Persa llamado h-v¿an-uZA' 
¿! s i sirtes , hahia averiguado que pasaba , aunque con p r e 
texto de buscar á A t i c i e s , con orden secreta de D a r í o , pa 
ra^ que solicitase verse con Alexandro Licestes ^ y le ofre
ciese Í en nombre suyo , él Re y no de Macedonia y m i l t a 
lentos , porque cumpliese lo que tenian tratado y resuelto. 
Habíase conferido entre él y el transfuga Amintas , el cruel ****** »•3-
atentado de dar muerte al Rey , tomando á su cuidado la 
execucion de ella: Y sí bien se íe pe rdonó este delito , procu
rando obligarle á la enmienda con crecidas honraá , por las *• s- l8-
quales cjebiera fallarse con sumo reconocimiento al R e y , pre
ocupado su án imo del ardiente deseo de reynar , juzgaba 
le era todo permit ido, á precio de abrir camino para el T r o 
no. Habiéndose , pues , propuesto esto en el Consejo , los Arrian, i. s. 
mas zelosos criados del Rey le culparon , no solo l a f a c i l i dad 

de 
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de l iak t r perdona Jo tan g r a v e delito , sino la de haberle col 
rjid-.l-j d i nonras ij rntreedes, 1/ l a de haberle dado el go¡¿i¿v 

s. 9. 25. n% de su Días escogida Caballería-, ¿Quá l s e r á (decían) en¡0 
•venidero leal-, s i demás del pe rdón se confieren : en -vez del 
severo castiga que merece el pa r r i c i d io , como premios de él 
e l f a v o r , íos- mas autorizados cargos y mejores gobierno^ 
Que era preciso enmendar con pront i tud lo que con excesli ' 
v a clemencia se ¡Libia errado ; pa ra que no pudlendo enten* 
der el de l lnqüen te , que estaba descubierto su delito , se e-vU 
tase el riesgo de que introdujese novedades en los ligeros 

1. 7. 31. án imos de The sal la , Y que as i , no se debía despreciar aquel 
pe l igro , por ser el mas g rave que p o d í a ofrecerse^ n i mu- j 
lograr los presagios de los Dioses , los quales advertían 
v i s lh lemenfé a l Rey se guardase de tracciones. Aludiendo 
ai pro di pro que le acaeció mientras se .halló al sitio de Hali-
carnaso de cuya dilatada y penosa fatiga , rendido .cierto día, 
á ía miíad de é l , al sueño , sobrevino allí una Garza, (ave 
bastantemente co-nocida en ios presagios) la qual permaneció 
por largo espacio , volando con grao estrépito al rededor de 
su cabecera , inclinándose ya á una y ya á otra parte de su 
l e c h o y cantando con mas vigor , y confusión de la que 

SEiian. Hist. acostumbra. N o despertó enteramente al ruido Alcxandro ; sí 
S a n . V s . bien , insistiendo en él y en sus tornos ía G a r z a , la apartó 
5- con la mano; pero en vez de irritarse con aquella acción, to

m ó asiento en su misma cabeza , repitiendo aun con mayor i co 
sonido, su canto., sin cesar en é l , n i querer separarse "de | cta 
ella , .por mas que la despedía de sí el R e y , hasta que des
per tó del todo 5 cuyo prodigio a t r ibuyó Aristandro : A que 
cor r í a riesgo la v i d a del Rej/.^ por t raye ion de alguno de sus 
v a l i d o s ; pero que é s t a se descubrirla : manifestando lo 
i n f e r í a as i de l a propriedad de aquella ave , l a qual es na
turalmente incl inada á los hombres, y entre todas la tnM 

Moa. 17.aa.P&fkf& esta cons iderac ión , pues , y en l a de confor
mar con la declaración del A d i v i n o , io que se le avisaba de 
Asisines , á que coadjubaba también la prevención , que eí1 
sus cartas le hacia su madre , para que no se fiase de él, te
niendo por cierto el delito , envió verbalmente , con psrso-

?. 9, 25. na de toda fidelidad , á Parmenion órden de lo que h^i^ 
de executar , no habiendo querido fuese por escrito , respeC" 
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to del riesgo que pudiera tener de ser descubierta j hallan-

á fe -decencia y decoro de su casa , se le di6 tres años des
pués , asi como á Philütas , y á los demás del inqüentes 
del proprio deiiro.. N o fue sola esta experiencia.la que tu - co.nm. / « 
vo para poder conocer esisna al ciudado de ios iDibses la Arrián.' i! »1 
seguridad de su vida , pues'sin ella se le ofrecró erra,; ha-8-
biecdo partido de FUaselis , en crédito de su protección. Har-
bia enviado por las montañas á la ciudad de los Pergesios 
una parte de su Exérci to , á quien siguió , conduciendo 
lo restante de él i por una estrecha senda entre el; mon- c J S ^ i l l : 
te Climax , y el Mar cíe Pamphilia , quando está en tran- A^tm'.V / i^. 
quiUdad, que es pocas veces- en el Invierno.. Temiendo... >• 

i ' ' 1 , • . . V i i . , , 7 A t r i o - , , i . a . 

pues , mas que otro argun peligro , el de la tarcianza , ha- s. 
cia pasar su txerc i to por aquel trabajoso pai age con lafoy*. 0.5,. 
misma prontitud y aidor , que por el cammo mas cómo.- A: f. a. 
do-y seguró ;. pero embravecido el Kíar i el viento ;de Me-, %Spi'clt¡t' 
dio-día , que ' corría entonces, i nundó con sus aguas la r i - fráno 2'ex* 
bára'y el camino, acunrulandolas las Crecidas l l uv ia s , que, ^"Jj/^'*2"* 
como suele quando co r re , ocasionó. C o n t o d o , liabien-Slrab-/'¿-Í4-
CÍO llegado aíli Alexandro , se levantó inmediaiarnente el 
de Septentr ión ; el qual ,• serenando el Cielo. , facilitó que 
volviesen las aguas al Mar , y que cjüedase desembarlaza
do de ellas el camino-á los Macedones ; sí bien, necesita-
mn de todo, un dia para pasar por aquellos, desconocidos 
pantanos , cuyas aguas llegaban á cubrir el medio cuerpo 
de los soldados. T a l era la confianza con que despreciando 
Alexandro los peligros , se arrojaba á el los; la qua l , aun
que se deba atribuir á efecto de su generoso valor , no se 

i puede dexar de confesar le fortatecian en ella los repetidos 
prodigios y presagios , de quienes pudo conocer le tenia 
destinado el Cielo para tan gran gloriosas y consideróles em - T<*~ «T. S. 
presas; pues sin otras se refiere, que antes de salir de M a - t fZÍ . 
cédónía se le ofreció en sueños un hombre . cuyo respetuoso 'STm Per' 

' y 
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y que esgrimitfnao sus armas contra 
Phenicia cierto Sacerdote de los Judíos , que llevaba delante 
de sí , á quien le fue revelada la visión , le hizo memoria 

zonans tm. ¿Q eila. Había intimado , mientras tenia puesto sitio á Tyro 
Tacú. H. s- á los Reyes y pueblos vecinos , se le rindiesen , y 
jos!"ii. s. dando hiciesen levas; negáronse á esto , y á aceptar su amis, 

tad los Jud íos , que habitaban en Jerusalen , célebre y fa, 
mosa ciudad , con pretexto de la alianza que tenían coa 
D a r í o . Irritado el R e y de su orgulloso desprecio , hizo 
marchar sus Tropas á la Judea , á cuyo camino, temê  
rqsos de su indignación , le salieron á encontrar los mo
radores de Jerusalen , para solicitar su clemencia , llevando 
consigo á sus mugeres y á sus hijos , por obligarle rmsá 
que los perdonase. Iban primero los Sacerdotes revestidos 
de ropas de lino , á quienes seguía el pueblo, vestido de 
blanco , cuya confusa muchedumbre conducía Jadmo , Sa
mo Sacerdote, entonces, revestido d é l o s ornamentos POIN 
tificales. Admirado el R e y de tan magestuosa pompa, se 
arrojó del caballo al tiempo de acercársele , adelantándose 
solo á recibirla ; y después de haber adorado con profun
da reverencia el nombre de Dios , grabado en una lámi
na de oro de la mitra del Sumo Sacerdote , le saludó y 
t ra tó respetuosamente. Dexó esta inesperada acción tan ab
sortos á los que le acompañaban , como regocijados á los 
J u d í o s ; ios quales , convertido en esperanza su temor, y i 
p romet iéndose , no solo el perdón que solicitaban, sino ha
cerse también en breve dueños de su gracia, le rodearoy 
mezclando entre loores y regocijos sus votos. N o sucedió 
así á los Señores Syrios , que émulos y declarados enemi
gos suyos , los seguían , esperando satisfacer con su casti
go sus antiguos od ios , pues quedaron igualmente admiiH 
dos , que confusos , sin acertar á distinguir si era verdad, 
i lusión , ó sueño lo que veían. A u n á los mismos Macedo
nes causó tan gran estrecheza esta novedad , que acercán
dose Parmeníon á Alexandro , se t o m ó la licencia de preg'^' 
tarje': ¿ P o r que hacia aquella honra a R e l i g i ó n tan esiri' 
ña , admitiendo a su gracia nación tan v i l , con agt'an>l0 

con' 
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considerable de su grandeza! Pt;ro dexandole satisfecho coa 
la participación del sueno que habla tenido, en t ró en la ciudad, 
y en el prodigioso Templo de Jerusalcn , donde sacrificó á 
P Í O S , en la misma forma que lo hacían los Jud íos , y le c o n 
sagró ofrendas. V i ó los Libros Sagrados de aquel pueblo, en- c^rcn.Gv-
tre cuyas profecías declaraba distintamente una ; se rendiría á sjipici sev. 
los Macedones la ciudad de T y r o , y que serían sojuzgados los ín,' *' 
Persas por un Griepo. Y creyendo era él por quien se debía utia* th 
entender esta, conceaio alos Juasos permiso para que pudie
sen v iv i r en sus leyes, y costumbres, dentro y fuera de la ciu
dad ; y para que, pues no labraban las tierras sino de siete en 
siete a ñ o s , solo contribuyesen con los tributos quando las cul
tivasen. Admi rado , con razón , de la natural fertilidad de CKdrenus. 

aquellas tierras (las quales entre la grande abundancia de frutos 
con que exceden á las demás p ingües , son las únicas que p r o - lH' r2'?/5" 
ducen el aceyte de balsamo) dexó por Gobernador de aquellas curt.4. 9. 
regiones á A n d r ó macho , á quien después de haber r e n - os* 1 '3 ' 
dido á T y r o y Gaza , dieron cruel muerte los S a m á m a n o s 
perpetuos enemigos de los Jud íos 5 cuyo suceso , aunque 
sobrevino fuera del tiempo de que se trata , se toca por ofre
cerle la ocasión, 

C A P I T U L O X I I . 

R O M P E A L O S B A R B A R O S Q U E P R E T E N D E N 
atajarle los pasos: Resuelve Memnon pasar la gue r ra a A l a -

cedonia , p a r a cuyo intento hal la f avorab le disposición en 
los A l i a d o s de l&s Macedones ; pero en tan fe l i ces 

p r inc ip ios muere de peste. 

Abiendo pasado Alexandro el estrecho inmediato al Aman. 1 . « . 

Mar de Pamphilia , y partido de Perges , le salieron 9* 
al camino con embaxada de los Aspendios , los primeros 
Señores de la ciudad , en cuyo nombre le ofrecieron c in -
qüenta talentos para la paga de los soldados y los caba
llos con que servían al Rey de los Persas , porque no Ies 
pusiese guarnición. T o m ó desde allí la marcha acia los S i -
detas , que habitan cerca de el rio Melas , y deducen v^iM-
su origen de los Cumeos de E o l i a , s i bien , Barbaros 
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en el i J i o m a , habiendo perdido el Gr i ego , no ya por el trans-
curso del tiempo , como acontece , si por haber olvidado SUs 

Aman, i , 8. antecesores (como decían) inmediatamente á su llegada á aqu.e. 
lias tierras su lengua natural , y usado de otra tan estraña cô  

suidas. mo inaudita. Luego que se apoderó de Side ; capital de Pan> 
philia , t o m ó el camino de H i ü o , cuya natural fortaleza , au
mentada con la guarnición de soldados , estrangeros , leobli, 

Armn. t 8. S'^ ^ SI112 ^656 â vuelta á la ciudad de los Aspendios, commo-
vido de la noticia que tuvo de haberse sublevado ; los quales 
atemorizados del acelerado arribo de los Macedones , abando
nadas sus casas, se retiraron á la ciudadela. Con lo qual, apo-
derado Alexandro de la ciudad , á quien halló desierta, alojó 
al pie de la ciudadela , desde donde obl igó á los sitiados, por 
medio de las crueles baterías de sus diestros Ingenieros, á que 
se le rindiesen , con las mismas condiciones con que se le ha. 

vhruv. IO. bian entregado antes. Nada podía ser de mayor perjuicio á la 
prosecución dichosa de las empresas de este Principe, que el 

Arrian, r . s. que se la interrupíese el dilatado Sitio de alguna plaza fuerte; 
** si bien , para asegurarse de su inquietud , hizo que se le en* 

tregasen los mas principales ciudadanos : que exhibiesen do
blada porción de dinero , que la que habían dado antes : que 
estuviesen á orden de el Gobernador que les n o m b r ó ; que 
contribuyesen á los Macedones con el tributo annual; y que 
compareciesen en juicio á litigar el derecho que tenían á 
las tierras , de quienes habían despojado á les vecinos , y 
á satisfacer el cargo que se les hacia de esta usurpación, 
l o qual concluido , volv ió á tomar su marcha ácia la ciu-

strab. n i - . d a d de los Pergensios, de donde se encaminó á Phrigia. 
Hallábase necesitado á pasar , para llegar á ella , por cier
tos estrechos que hay entre dos montes cerca de Thelmi-
so , ciudad de los Pisídas , tan inmediatos el uno al otro, 
que casi es indistinta la separación que los forma , ofreciendo 
en disposición de puertas sus extremidades ; las quales, sobre 
su natural aspereza, les hacía mas impenetrables el haberse apo-
derado de ellas crecido número de Barbaros armados, nara re
sistir su entrada. Reconociéndolo asi el R e y , y previniendo 
lo que sucedió después , dió orden de que alojasen sus 
Tropas inmediatamente á ella. A vista de cuya detención, 
teniéndose por seguros los Thelmisienses , por atribuirla 

a 

Arrian 
15. 
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á medroso efecto del peligro , y paredendoles \o quedaban 
aquellos lugares con medianas fuerzas , se re t i ró la mayor 
parte de ellos á la ciudad: de cuya oportuna ocasión aprove
chándose el R e y , hizo luego marchar sus.Flecheros y Honde-
j-os, y los mas ligeros que se hallaron entre su gente de pesa
das armas, contra los Barbaros, á quienes habiendo echado da 
allí, pasó á formar su Campo delante de la ciudad. D i o en él 
audiencia á los Embaxadores de los Selgencios; los quales le 
ofrecieron, en odio antiguo de los Thelmisienses, sus vecinos, 
aunque unos y otros deducen de un mismo pueblo su origen, 
su alianza y socorros. Admit iólos con benigna gratitud; y pa-
reciendole no malograr el Sitio de una plaza , encaminó su 
Exército á la ciudad de Salago , fuerte por la naturaleza de su 
situación, y no menos por el vigoroso presidio de jóvenes que 
la defendía ; pues aunque todos los Pisidas son belicosos y v a 
lientes , están tenidos en mayor crédito de tales los Salgalasen-
ses. Por lo qual, enmedio de haberles llegado Tropas de T e l - stnh.m.i*, 

^ . 7 . r j . 0 • * ~ Arrian. 1. 8. 
miso, con quien teman conrederacion, naciendo mas connan-19. 
za de su gente que de sus murallas , la pusieron en bata
lla sobre un monte cercano , desde donde favorecidos de la 
ventaja del sitio , se opusieron con felicidad á las Tropas 
ligeras que había enviado delante Alexandro : sí bien , los 
Agríanos , animados de la asistencia de la P halan ge de M a -
cedonia, ya cercana, y de la presencia del R e y , á quien 
vieron delante de sus banderas , los apretaron vigorosa
mente. Trabajaron sin duda considerablemente en llegarle á 
penetrar , á pesar de la oposición del monte ; pero h a l l á n 
dose una vez en la cumbre de él , les fue fácil , por la l lanu
ra é igualdad del terreno, desalojar la muchedumbre que la 
ocupaba. E n cuya refriega quedaron de la parte de los Mace
dones muertos Cleandro, y mas de veinte soldados, y de la da 
los Barbaros pasaron de quinientos , habiéndose salvado los 
demás por medio de la fuga ; pero el R e y siguiéndolos, 
asistido de las Tropas de pesadas armas , con la mayor pres*-
teza que le fue posible , se apoderó con igual esfuerzo de 
su ciudad , desde donde , después de haber intimado la guer- strab. m 14, 
ra á todas las plazas fuertes de Pisidia , r indió unas con la 4 • 
C 1 1 1 Aman, tt 

tuerza de sus armas , y otras con algunas condiciones que 24« 
las concendió. Luego que ocupó á Thelmiso la hizo arra-

f 2 san 
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s i r , en castigo de la tenaciJai de sus moradores : | 
libertad al pasblo y algunos años después la dio á Celen^ 

s t r a b . ^ . u con otras ciudades de Pisidia. Después de l o q u a l , y de habej 
reducido y pacificado aquellas rudas y barbaras Naciones, to. 

vvm. 5.49. m ó la vuelta de Phrigia por la parte donde se ofrece eUaoo 
Arrian, i . s. Asca i i io , cuyas aguas tienen la virtud de congelarse ensal ,por 
Anhn. =. 1. si mismas, escusando á los naturales la diligencia de buscarla, 
#- Mientras pasaba esto, discurriendo Memnon en transferir ¿ 

guerra á Macedonia y Grecia , para estorvar con alguna diver
sión el presuroso curso de las empresas de Alexandro ; cuyas 
triunfantes armas se acercaban ya al A s i a , habia Juntado todas 
sus fuerzas; de quienes habiendo librado con él todas sus espe, 
ranzas, Dar io j obligado de el valor y destreza con que man
tuvo el prolixo Sitio de Halicarnaso , oponiéndose á los vigo-

DÍOCT. 17. =9- rosos esfuerzos del vencedor , le habia dado el mando absolu
to , con muy considerables sumas de oro para los gastos de 
la guerra. Teniendo , pues, dispuesta su gente en el mayor 
n ú m e r o que le fue posible , y embarcada en trescientos ba« 
xeles , se hizo al Mar con esta Armada , después de ha
ber premeditado y prevenido quanto pudiera ser favora-

A d s í . 2 . ble y contrario á tan considerable empresa. Apoderóse 
de todos los lugares que se hallaban con corta guarni
ción , entre quienes era uno Lampsico , y cargó en las Is
las , á quienes no podían socorrer los Mancedoncs, por es
tar , aunque de una y otra parte dueños de la Tierra firme, 
faltos de baxeles con que hacerlo. Favorec ió mucho los in
tentos de este ilustre General la desunión que habia en to
das ; porque sí bien mantenía la mayor parte el partido de 

s. 6.26. A k x a n d r o , á quien reconocían su libertad , habia muchos, 
que habiendo debido su grandeza al dominio de los Persas, 
posponiendo á sus privados intereses la conservación y li~ 
bertad de la Repúbl ica , y el que fuesen comua el poder y 
mando, deseaban , á precio de recuperarle , ver restituidos 

A?dan1'5.'Y/â  dominio á sus antiguos dueños. C o n este fin admitieron 
7. * ' Athenagoras y Apolon ídes en la Isla de Chio , donde teniati 

la primera suposición , á Memnon , después de haber hecho 
part íc ipes de su intento á Phisino y Megario que seguían su 

Ardan. 2.1. partido. Ten iéndo la , pues, Memnon al de Dario , la p^> 
3° guarn ic ión í y habiendo dexado el gobierno de la eiudai 
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á Polonides , y á los de su íaccion , pasó á Lesbos, á Ant isa , 
á Pyrrha y á Eresa , de quienes se apoderó fácil/Dente. R e s d - Diod. t?.*9 
tuyo al Tyrano Aristonico á M e i h y m n e a , y reduxO toda la i^urt ' ^ s 

Isla ; excepto Mitylene , á quien por mas que la apre tó con 
Jargo y vigoroso Sitio no pudo rendir { porque habiendo cer- ^ - ¿ ¡ J j J ; 
cado la ciudad por todas partes , y el puerto c o n b a x e í e s , por ^»2?-
quantos lugares le parecieron oportunos á embarazaila el s o 
corro , le sobrevino la muerte , ocasionada dé la peste, corx 
tan considerable daño de los Persas , como malogro de las 
grandes esperanzas que habia concebido D a r í o de su elevado 
talento , de su valerosa resolución y de sus largas experiencias. 
Hallándose p róx imo á rendir su espíritu r n o m b r ó en su cargo 
é Pharnabaces , hijo de su hermana, y de Artabazo, para que 
le exerciese en el ínterin que le provía D a r í o , con noticia de 
su fallecimiento. Pharnabaces , habiendo dividido entre él y r; 2. 24.̂  
Antophrates , General de la Armada , los distintos cargos f.rrlan'2* "* 
de aquel S i t io , reduxo á tan grande aprieto á los sitiados, que 
se hallaron obligados á rendirse , con las condiciones de que 
saliese l íb re la guarnic ión : de que derribasen las columnas en 
que estaban grabados los artículos de la Alianza que habían 
ajustado con Alexandro ; y de que hecho el juramento de fide-
lidad á D a r í o , resti tuirían á su ciudad la mitad de los desterra
dos. A cuyos tratados 110 correspondieron los Persas con la 
observancia que debían , por haber introducido guarnicionen 
la dudad , (cuyo gobierno dieran á Lícomenes R h o d i o , asi 
como el dominio á Diogenes, uno de los desterrados , en pre
mio de haber mantenido su partido) por haberse apoderado 
de toda la plata , oro y riquezas de los particulares, y por ha
ber impuesto en la ciudad tributo genera). 

Q U I N -
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

A P O D E R A S E A L E X A N D R O D E L A 
ciudad y ciudadela de Ce lene ' . 'En t ra en la capital 

de Phrfgía^ donde habiendo cortado e l nuda Gordio, 
resuelve pasar en busca de Dar io . 

# % , ^ % . A b i e n d o en tanto despachado Alexandro al Pe-
"f^ tonr # loponeso á Cleandro con porc ión de dinero,; 

J Q L ^ porque hiciese levas de gente; y dado las or-
^ - ^ . ^ . ^ d e n e s convenientes para las disposiciones de 

L y c i a y de Pamphi l i a , part ió á acampar de
lante de los muros de Ceíene ; por medio de cuya ciudad 
pasaba en aquel tiempo el rio Marcyas ; á quien hicie
ron célebre las fabulosas ficciones de los Griegos. De
duce su origen de la elevada cumbre de un monte, des
de donde descendiendo con ruidoso ímpetu á una roca, 
dilata por lo llano sus purísimas aguas, regando cofl 
ellas los campos cercanos , y conservándolas siem
pre sin mezcla de otras. Su color , semejante al del Mar 
quando se ofrece en serenidad , dio ocasión á los Poetas 
para fingir : Que las Ninfas , enamoradas del r /o , hacían^ 
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mordida en aquella roca. Conserva su nombre mientras, 
corre dentro de los muros ; pero luego que sale de las 
fortificaciones , aumentadas sus ondas y su impetuoso rau
dal , le muda en el de L y c o . Habiendo abandonado sus 
habitadores la ciudad , ent ró en ella el R e y , de donde p a 
só á acometer la fortaleza., á que se habían retirado , en
viando delante un Haraldo para que les notifícase se r i n 
diesen; y que de no hacerlo , no esperasen gracia a l g u 
na. Pusieron los sitiados á Haraldo sobre una torre de 
crecida magnitud ; y habiendo hecho que reconociese 
su altura , le encargaron dixese; á Alexandro : ATo h a b í a 
llegado á conocer lo que era aquella f o r t a l e z a como ellos, 
que sabiendo quan impenetrable era , estaban resueltos á. 
exponerse á todo lance* y á perecer, antes que f a l t a r á 
la constante fidelidad que debian á su dueño. Pero v i é n 
dose acometidos , y que la necesidad los estrechaba cada día 
mas , pidieron tregua de sesenta días , ofreciendo r e n 
dirse , si cumplidos estos no les habia llegado socorro, 
como lo executaron el dia señalado , por haberles falta
do. Llegaron después Embaxadores de Alhenas , p i d i é n 
dole les concediese los ciudadanos que les hicieron p r i 
sioneros en la jornada de Granico. A que respondió; 
Que despacha r í a , no solo estos, sino t a m b i é n a sus c i u 
dades á los demás Gr iegos , luego que pusiese f i n á 
la guerra de P e r s i a. Deseaba con impaciencia acercarse á 
Dado ; y teniendo noticia de que aun no habia pasado el 
Euphrates, juntas sus Tropas con resolución de hacer la 
guerra , con todas sus fuerzas , sin exceptuar algunas de 
empresa tan peligrosa , dispuso su marcha por Phryg ia , 
cuyas poblaciones se componen mas de villas , que de 
ciudades , y cuya capital es Gordio , antigua y famosa 
Corte del R e y M i d a s , situada sobre la ribera del rio San-
gario , á igual distancia del Mar P o n t i c o , que de el de 
Cilicia. Créese es este el mas angosto parage de toda el 
Asia , en el qual , estrechando ambos Mares , por una 
y otra parte la tierra , queda á manera de puente , unien
do con la Tierra-firme esta provincia; á quien c i r c u n d á n 
dola casi enteramente las aguas , la dexan en forma de I s -
M , sin que se ofrezca entre los dos Mares mas que esta 

cor-
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corta porc ión de tierra que los divida. Habiedose apoderad 
el Rey de la ciuaad, ent ró en el Templo ds Júp i t e r , dOa0 
vio el Carro de Gordio .• padre de Mydas , el qual solo ¿ 
diferenciaba de los demás en la singularidad del yugo ^ 
yas ligaduras se compon ían de repetidos nudos , tan niszcfoi 
dos y Huidos entre si los unos con los otros, que no se los po' 
dian descubrir los cabos. Sapo de los habitadores: E ü a h j , pro, 
ihctído por anuncio de i Orácu lo el Imperio de el A n a ¿c a ¿ ¿ 
acertase á desatar aquella inexplicable unión. C o n cuya no-
ticia i inñamado Alexan i ro del deseo de que se cumpliese en 
él la predicción , se aplicó á procurarlo. Hallabanss presentes 
muchos Phrygios y Macedones, tan temerosos los unos deque ' 
le desátase \ como cuidadosos los otros del peligro á que se 
exponía si no lo consiguiese, cuyo recelo aumentaba en estos 
la impenetrable dificultad que ofrecía el industrioso artificio 
de los nudos, en quienes no se podia descubrir, ni el principio, 
j i i el fin de ellos. C o n t o d o , h a l l á n d o s e ya empeñado el Rey 
en aquel intento, y teniendo por infausto presagio no lograr
le , habiendo hecho algunos esfuerzos inútiles : Poco impork 
(dixo) el modo de desatarle. Y cortando de una cuchiíiada to
das las correas , ó burló la predicción de el Oráculo , ó la 
cumpl ió . Resuelto, pues , á dar la batalla á Dario en qual-
quiera parte donde le hallase, y deseando asegurar las pla
zas que dexaba a t r á s , dió á Amphotero el gobierno de \v 
Armada que estaba á la parte del Helesponto , y á Hege-
loco el mando de las demás Tropas , con orden de echar 
las guarniciones enemigas de Lesbos , de Chio y de Coo, 
para cuyos gastos les libró quinientos talentos, é igual can* 
lidad á Antipatro , y á los que había dexado en defensa délas 
ciudades de la Grec ia , ordenando á los Aliados, que en cum
plimiento de los Tratados contribuyesen con cierto núme' 
ro de baxeles para la seguridad del Helesponto. No tenis! 
aun noticia de la muerte de Memnon , cuyo Capitán era e"' 
tre todos los de Dar io quien únicamente le daba cuidado! 
por conocer n o ' podían hacerle oposición los demás 
tando él. Había llegado ya hasta la ciudad de A n c y r a , don' 
de habiendo hecho la reseña de su Exérc i to , en t ré en Pa' 
phlagonia , frontera de los Eneros , y de quienes , se.' 
gun el sentir de algunos , traen los Venecianos su on-

9 
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oríp^en, cuya región , habiéndole dado la obediencia, y en se
gundad de ella rehenes , logró quedar exenta de tributos, c o -
nio lo estuvo en tiempo de los Persas. Puso en ella á Cales por 
Gobernador; y llevando consigo las reclutas que acababan de 
llegar de Macedonia , se encaminó á Capadocia. 

C A P I T U L O I X . 

P A S A M U E S T R A E L E X E R C I T O D E L O S 
Persas , y Charidemo , Abheniense, es condenado á muerte^ 

por haber dicho , aunque con orden de D a r í o ^ 
libremente su sentir. 

• N el ínterin D a r í o , habiendo tenido noticia de la muerte 
de Memnon , y recibido con ella el sentimiento que 

merecía pérdida tan considerable, sin fiar de otro alguno 
sus esperanzas, resolvió mandar por sí su E x é r d t o , por 
hallarse poco satisfecho de sus Cabos, habiendo experimen
tado el descuido de muchos , y la infelicidad de todos. 
F o r m ó su Campo en lo llano de Babylonia , y para a n i 
mar mas á su gente, quiso ver juntas todas sus fuerzas, 
á cuyo fin , siguiendo el exempío da Xerxes , dispuso una 
clrcünbalacion que pudiese contener diez m i l hombres en 
batalla, donde pasaron muestra sus Tropas. Tardaron en. 
entrar en este dis tr i to , según estaban alistadas, desde que 
salió el Sol , hasta que puesto le sucedió la noche; y de 
él se fueron dilatando por las campañas de Mesopotamia, 
donde se vio una ínumerablc multitud de Infantería y ds 
Caballería ; l a .qua l parecía aun mayor de lo que era. C o m 
poníase la Infantería de doscientos y cinquenta m i l h o m 
bres, entre quienes había setenta m i l Persas , dquenta mií 
Medos , diez m i l Barcanos, armados de hachas de dos 
cortes y de abreviados escudos , casi á manera de rodelas: 
quarenta m i l Armenios , é igual n ú m e r o de Berbices, ar
mados de picas ó palos, endurecidos al fuego: ocho m i l 
hombres del M a r Caspio , y dos mi l de las regiones m e 
nos belicosas del A s i a , con treinta m i l Griegos , jóvenes v a 
lerosos todos , á quienes tenia á sueldo suyo D a r í o ; no ha
biendo permitido el tiempo se juntasen losBactdanos?los Sog-

Q , ' _ día-
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dianos , y los Indios y los demás pueblos que habitan ^ 
el Mar R o x o , cuyos nombres aun le eran desconocidos, i 
Caballería consistia en treinta m i l Caballos Persas, diez ¡ 2 
Medos , y dos m i l Barcanos, armados no de otra suerte, qUe 
la In fan te r í a : siete m i l A r m e n i o s c a s i el mismo número 
de los H í r c a n o s , tan buenos soldados como los puede haber 
en aquellos pueblos : dos m i l Berbices, doscientos del» Mar 
Caspio , y quatro m i l que se recogieron de diversas partes, con 
quien hacían en todos mas de sesenta m i l Caballos: finalmen, 
te , de nada estaba menos falto que de muchedumbre de sol
dados ; y sí bien , gozoso de verla le lisonjeaban con ella á 
porfía sus Sátrapas la espernza, y conforme á su natural adu. 
lacion , volviéndose ácia Char ídemo , Atheniense, varón de 
gran práctica é inteligencia en la Mi l i c ia , y declarado ene-
migo de Alexandro , por haberle hecho desterrar de Athenas, 
le p r e g u n t ó : ¿Si ¿e p a r e c í a n bastantes fuerzas aquellas pau 
t r iunfa r de su enemigo2. Charidemo, no midiendo sures-
puesta con el estado presente de su fortuna , n i con el pe
l igro que corre quien aja en algo la vanidad y soberbia de 
los Poderosos , le dio esta : Posible es , Señor ,. que k 
disguste mi •verdad ; pero s i l a omito ahora , de nada ser-
u i r á decirtela después. Ese soberbio aparato de guerra : est 
portentoso ^ número de hombres, con cuyas le'vas dexas agO' 
tado. e l Oriente , compuesto todo de pompa y magnificen
c i a , t a l , que aun la imag inac ión no pudo preveni r lo 
l a "vista admira , p o d r á ser formidable á tus 'vecinos; p^s 
todo consiste en oro y p ú r p u r a . N o empero a l espantoso Exér-
cito de los Macedones; el q u a l , despreciando tan v a n a , co/w 
i n ú t i l os tentación solo apl ica su cuidadosa vigi lancia & 

f o r m a r con destreza, sus Batallones , 3/ á resguardarse h 
mejor que les es posible , cubriéndose con sus escudos y pt' 
cas. Su Phalange es un Cuerpo de I n f a n t e r í a , que comhatt 
á p i e firme , y se mantiene tan. cerrado en sus puestos 
los hombres , y las armas son como una impenetrable ay '̂ 
Ha l l ándose tan diestros y prontos á las ordenes de sus Ca* 
hos^que á l a menor seña l los v e r á s seguir sus banderas,guar' 
dar sus- puestos , y cumplir con todos los exercicios y eM' 

pieos mil i tares*Atienden cuidadosos á lo que se les o r d e n é 
quandoxonviene v o l v e r á unay otra par te ,doblar los puestos ̂  
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„ hacer f rente a todas, 1® saben executar los soldados con no 
menor destreza que los mismos Capitanes : Y p a r a que te 
desengañes del corto aprecio que les debe e l oro y l a p l a t a , 
sabe, que esta d isc ip l ina no la han aprendido en otra escue
la que la de la pobreza s y que se mantienen aun hoy en ella-. 
S i les molesta la hambre , qualquier mantenimiento los sa~ 
tisface : s i l a f a t i g a del trabajo los r inde , en la t i e r r a h a 
llan su lecho ̂  s in que j a m á s los coja e l d i a sino en p i e , ¿Crees 
por "ventura, t ú , que l a Caba l l e r í a de Thesa l ia , l a de h s 
Acamar les , y l a de los E to los , pueblos invencibles t/ f o r t a 
lecidos de todo genero de armas , pueden resistirse á t i ros 
de honda , y á palos, endurecidos -alfuego sus puntas'i Son 
precisas para su oposito igulesfuerzas á las suyas; las qua-
les se han de sol ic i tar en sus mismas t ierras . E n u i a a l l á 
todo ese oro, y esa i n ú t i l p la ta , y las h a l l a r á s . Era D a r í a 
de natural blando y moderado ; pero como de ordinario 
pervierte el mejor la prosperidad, disgustado de la verdad, 
mandó llevar al suplicio á Charidemo , sin atender al zelo 
con que aquel ingenuo va rón le aconsejó lo mejor que supo 
y entendió, n i á la indemnidad que debía guardarle habiéndole 
admitido á su protección. Pero Charidemo, no cediendo aun 
entonces de su natural libertad , con voz mas entera: Espera 
(le dice) que muy en breve sat isfaga m i muerte el misma 
contra quien te he dado tan saludable consejo, disponiéndote 
las penas que mereces por haberle despreciado; y que t ú , en 
quien l a soberan ía y el poder ha ocasionado tan repentina 
mudanza , s i rvas de exemplo, que acredite á l a poster idad 
quan i n ú t i l e s son en los hombres las mas excelentes p r e n 
das con que los adorno l a na tura leza , quando ciegos á los 
resplandores de su fo r tuna , dexandose l l evar de su pros
per idad , se prec ip i tan á los mayores riesgos. Expresando 
esto en altas voces , le cortaron la cabeza los que tenían la 
orden. D e lo q u a l , aunque tarde , se arrepint ió el Rey 5 y 
reconociendo ser verdad lo quj le había dicho , le mandó dar 
sepultura. 

Q 2 C A ~ 
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C A P I T U L O I I I , 

P O M P A D E ¿ 0 5 R E Y E S D E P E R S n 
quando salen á campaña : descr ipción de las Tropas ' 

de Alexandro , 

^Rdenó después á ThlmonJas, hijo de Mentor , joven ac« 
tivo é in t rép ido , que se entregase de todos los soldados 

estrangeros que servían debaxo del mando de Pharnabazo 
con intento de valerse de ellos en esta guerra , por ser en 
quienes mas esperaba ; y p r o v e y ó en Pharnabazo el puesto 
que M e m n o n tenia. Pero demás de la fatiga en que le po
nía el peligroso estado de su Imperio, k afligían no menos las 
imágenes , que se le ofrecían en sueños , de h infelicidad que 
le amenazaba; ó ya fuesen efecto de la misma congoja, ó 
ya infausto presagio, del futuro suceso. Parecíale que veíalos 
Jleales de los Macedones llenos de grandes resplandores de 
fuego; que poco después se le acercaba Alexandro. ^ en el 
mismo trage en que le saludaron á él R e y los Persas, quanco 
l legó al T r o n o ; y que habiéndose paseado á caballo por la 
ciudad de Babylonía ^ improvisamente desaparecieron á un 
tiempo é l , y el caballo. Fueron varios los juicios de los Adi
vinos sobre su verdadera interpretación. Ten í an irnos por je-
l i z a g ü e r o , que el R e y hubiese "visto abrasarse el Realit, 
los Macedones, t/ á Alexandro depuestas sus Reales "vesti
duras á l a moda Pers iana , y en trage de persona pri t¡m 
Y otros, por infausto presagio aquella g r an llama de elCam? 

p ú de los Macedones; l a qual a t r i b u í a n á anuncio del explw 
dor de l a f u t u r a g l o r i a de Alexandro : y su aparición w 
el mism) trage con que se halló D a r í o quando le rccoitú-
cieron por su R e y , á seguro testimonio de que poseed 
el Imperio del A s i a . E n cuya comprobación hicieron (c0' 
mo de ordinario sucede á los que temen) memoria detO' 
dos los antiguos presagios que lo habían prevenido, yen' 
í re otros de el de ios Chs ldéos ; los qnales, que f% 
do D a r i o en el p r inc ip io de su Reynado la kaynade su c i ^ 
t a r r a , y l a puso a l uso G r i e g o , pronosticaron de aqP^. 
novedad en las armas, que e l imperio de los Persas pas^iC-' 
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aquellos, cut/o estilo hahia ¿nJeH.zmente imi tado. Sin e m 
bargo , asegurado el Rey de su sueño , por dar mayor c r é 
dito á la favorable interpremcion de los p r imeros , o r d e n ó 
que se esparciese por el pueblo 5 y que se adelantasen sus 
Tropas ácia el Euphrates. Era costumbre antigua de los V e r 
sas no poner en marcha su Exérci to hasta haber descubierto 
sus rayos el S o l , con cuyas resplandecientes luces ilustrado 
el dia , se daba la señal por medio de una trompeta en la 
Tienda Real , donde expuesta sobre ella la imagen del So l , 
colocada entre clnistales , marchaba en esta orden. Llevaban 
primero sobre unas andas de plata el fuego que llamaban Sa
grado 9 á quien seguían los Magos , cantando hymnos al es
tilo- de su patria , acompañados de trescientos y sesenta y c i n 
co jóvenes , en correspondiencia de los días de el a ñ o , 
vestidos de ropas de púrpura . Después un carro , c o n 
sagrado á Júp i t e r , conducido de dos caballos blancos, y tras 
él uno de extraordinaria grandeza ,á quien llamaban del S o l ; y 
les que los s e g u í a n , con vestiduras blancas, y una baque
ta de oro en la mano. N o lexos diez carros, esculpidos de 
gran cantidad de í iguras de oro y plata, seguidos de un 
cuerpo de Caballería , compuesta de doce Naciones , diferen
tes en armas y en costumbres , y éste de diez mi l , de los que 
llaman los Persas i n me nales ; los quaíes , adornados de c o l l a 
res de oro , ropas de tela de oro , y ciertos sayos de c rec i 
das mangas, ctibienos Je pedí cría , excedían en sumptuosi-
dad á todos los demás .Barbaros. A ireinta pasos de distancia 
iban quince mil primos de el R e y , cuya turba, compuesta de 

.adornos poco menos que mugeriles , sobresalía mas en la 
-profanidadde estos, que en la hermosura de sus armas. L l e v a 
ban poco después de ellos , los que llamaban Doryphoros , la 
Real vestidura, delante del cano del R e y , en quien seofreeja 
con la magestuosa pompa que pudiera en un trono. H e r m o 
seaban y enriquecian este carro imágenes de Dieses de c í o y 
plata . en medio de-cuyo yugo , cubierto todo de p e d r e r í a , so-

; bresalian dos Estatuas de un cedo de altura, que representaban 
á N i ñ o y á Be lo , entre quienes se interponía una Agu i l a de 
oro en el ademán y acción de desplegar las alas para tomar su 
buelo. Nada empero igualaba á la magnificencia del R e y . 
Adornaba su persona un sayo de p ú r p u r a , quaxado de plata, 

s o -
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sobre quien llebaba una dilatada ropa resplandeeiente cotí el 
oro y la pedrería de que estaba quaxada , y sobrepuestos en 
ella dos Aleones de o r o , reclinadose el tmo sobre el otro 
dándose entre si con los picos. Ceñíala femenilmente una van,' 
d a , de quien pendía su cimitarra , cuya bayna cubría prJ 
ciosa pedrería j y la Tiara azul , insignia Real, á quien Vknm 
Cidaris los Persas , que llevaba en la cabeza, una faxa de púr, 
pura , mezclada de blanco. Ocupaban sus laJos doscientos pa, 
riéntes suyos , de los mas cercanos , seguidos de diez mil 
hombres, con picas guarnecidas de plata y de oro las puntas; 
y de retaguardia treinta mi l Infantes. Después de los qua. 
Ies llevaban á la mano quatrocientos caballos del Rey. A dis
tancia de un estadio iba Sisigambis, madre de D a r í o , en un 
ostentoso car ro , asi como en otro su muger , y detrás todas 
las Damas de ambas Reyenas á caballo. Seguíanlas quince gran
des carros , á quienes llamaban Armanakes, y en quienes iban 
dos hijos del R e y , las personas á cuyo cuidado estaba su 
educación , y gran cantidad de Eunuchos ; los quales logra
ban estimación entre aquellos pueblos. Procedían luego con 
Real aparato trescientas y sesenta Concubinas , seguidas de 
•seiscientos machos , y trescientos camellos , que llevaban la 
plata deí R e y , con escolta de Ballesteros. Después las Prin
cesas , y las mugeres de los que exercían los puestos de la 
Corona , y de los mayores Señores de la Cor t e : luego gran 
muchedumbre de aguadores, leñadores y mozos del Exérciro: 
y á lo ultimo algunas Compañías armadas ligeramente, con 
sus Capitanes ; los quales cuidaban de reunir las Tropas,y 
de hacer que anduviesen. T a l era el Exérc i to de Dar ío , bien 
diverso en todo de los Macedones , en el qualse veían hom
bres y caballos resplandecientes, no con el oro , ni con los 
sumptuosos adornos y variedad de colores , que aliñaban 
el trage , sino con el b ruñ ido acero y pulido bronce: Tro
pas siempre prontas á marchar , á acampar y á combatir; 
n i cargadas del bagage , n i embarazadas de gente i n ú t i l : obe
dientes , no solo á la señal , sino al menor ademán de sus 
Cabos : abastecidas siempre de víveres , y siempre dispues
tas á alojar en qualesquíer parages: por lo qual no le falta
ron el dia del combate soldados á Alexandro , sí á Darío ; ^ 
qual, habiéndose empeñado inconsiderablemente en ciertos Ju-

ga-
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fg0S estrechos , no pudo pelear enmedio de la inumerable 
niuchedumbre con que diO principio á la batalla | sino con 
igual número al corto , que en su enemigo habia despreciado» 

C A P I T U L O I Y . 

[ A P O D E R A S E A L E X A E D R O E N M U Y B U E N A 
coyuntura del paso de l a C i l i c i a , que habia abandonado 

A r sanes, C a p i t á n de D a r i o,. 

• N tanto, Alexandro , después de haber dado el G o 
bierno de Capadocia á Abistamenes , se encaminó ácia 

Ciíicia , á cuya - región (llamada el Campo de C } ^ , por 
haber acampado en él aquel Principe , quando marchó á 
L y d i a contra Creso) l legó. Dis ta de allí solo c inqüen ta 
estadios el paso de Cil ic ia , ' ei qual es un estrecho, á 
quien sus habitadores llaman Pyles , y cuya natural s i 
tuación parece imita las fortificaciones que le labra eí a r 
tificio de los hombres. Teniendo presente Arsanes , G o 
bernador de la Provincia , el consejo que dio M e m n o n 
al principio de la guerra , aunque sin proporcionarle con 
la const i tución presente, r e s o l v i ó , como lo hizo , a r ru i 
nar la Cil icia , abrasando y destruyendo quanto pudiera 
servir al, uso de los hombres, para que no se aprovechasen 
los enemigos de aquellas tierras , cuya conservación tenia 
por difícil ; como si no le hubiera sido mas conveniente 
ocupar con poderosas Tropas eí estrecho y la cumbre de 
h mon taña , que predomina el camino por donde los M a 
cedones entraron , desde la qual podía , sin la menor p é r 
dida , embarazar ei paso, ó deshacerlos, que retirarse, 
dexando tan corta porc ión de gente á las entradas , después 
de haber executado por si la destrucción , que debiera haber 
impedido ai enemigo , y dado con ella ocasión á las mode
radas Tropas que quedaban , para que creyéndose vencidas se 
retirasen t amb ién , (como lo hicieron) sin esperar al enemigo,, 
de quien menores fuerzas que las de Arsanes habr ían bastado á 
defender aquel puesto , respecto de la consti tución de Ci l ic ia ; 
la qual , cerrada con una dilatada cadena de rudos é inaccesi
bles montes , que descollandose por aquella parte del M a r , a 

ma-. 
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manera de arco , 6 media Luna , se estienden en punta lia« 
la otra de la ribera , tiene detrás de ellos en los mas retirad 
lugares tres pasos sumamente estrechos , y cuya entrada T 
tan di f íc i l , como imponible llegar á Ci l ic ia , sino por alo^ 
no de ellos. Saliendo acia tji M K se ofrecen á la falda de e V 
prodigiosas vegas, á cpiénes riegan infinitos arroyos , y ^ 
r i o s , Pyramo el uno , y Cydno el otro , célebres aaibos ;s| I 
bien éste no tanto por lo cauialoso de sus aguas, quailí0 I 
por la hermosura de ellas; las quales, descendiendo coa sua
vidad apacible de su origen á llano y l impio suelo, se dí f i i 
den por él sumamente trias , respecto de la frescura que las 
participa la sombra de sus riberas, sin que interrumpa, n¡ 
altere nunca el torrente de otro rio su tranquilo curso y pu, 
reza. Habia consumido el tiempo en aquella región muchos 
monumentos , que fueron célebre asunto de los Poetas; sí 
bien no dexaban de ofrecer en ella los lugares, en que estu
vieron situadas las ciudades de Lyrneso y Thebe , la caberna 
de T h y p h o n , el famoso bosque de Coryc io , donde se co-
ge el azafrán , y otros, de quienes solo ha quedado ¡a faina ; 
que tuvieron en lo antiguo. E n t r ó , pues, Alexandro por este 1 
paso , que ellos llaman P y l e ; y después de haber reconocí-
do la situación de los lugares , dixo : Que j a m á s había al-
mirado tanto como entonces su huena fo r tuna , confcsiini^ , 
pudieran haberle des hecho f á c i l m e n t e á t iros de picdras.^Qi- \ 
que de mas de ser este un desfiladero , por donde apenas po-
dian marchar de frente quatro hombres armados , correspon- í 

'd ia la eminencia de la montaña al camino ; el q u a l , no solo ¡ 
era estrecho , sino también roto en muchos lugares' f por bs 
golpes del impetuoso torrente que se precipita de ios.montes. 
S in embargo, hizo que se adelantase la Caballería ligera délos 
Tliraces á reconocer aquellos estrechos, por si en ellos se 
ocultaba alguna emboscada , y envió una Tropa de Ballet 
teros, para que se apoderase d é l a cumbre del monte, con ': 
orden de que llevasen la flecha sobre el arco , no ya ^ 
forma de marcha , sino de combate. C o n esta orden h*20 
pasar todo su Exérci to hasta la ciudad de Ta r so , donde He- \ 
g ó al mismo tiempo que los Persas empezaban á encender a ^ 
fuego, para que no pudiese aprovecharse el enemigo de w 
presa de tan opulenta ciudad. Pero sobreviniendo PaíniemoiM 

1 
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crinen el R e y había enviado á toda diligencia con algunas T r o 
pas de Infantería á embarazar el incendio , y viendo que los 
Barbaros se hablan puesto en fuga á la fama de su venida, 
se entró en ella. 

, C A P I T U L O V . 

S O B R E V I N O A A L E X A N D R O U N A E N F E R M E -
• dad de cuidado, por haberse bañado fuera de tiempo 

en el rio Cydno. 

COrre por en medio de la ciudad de Tarso el rio C y d -
n o , de quien acabamos de hacer memoria , cuyos 

calores se igualan á los crecidos que pueden padecerse 
en las mas ardientes regiones. Habiendo llegado A l e x a n -
dro á ella en lo mas riguroso de el verano y del día, 
cubierto de sudor y polvo , y deseando refrigerar en la 
hermosa claridad y frescura de aquellas aguas la ardiente 
fatiga del camino, resolvió bañarse en ellas , sin reparar 
en el peligro á que se e x p o n í a , hallándose en tan opues
ta disposición á semejante intento ; con cuyo fin , y el 
de acreditar con los suyos , en la moderación de sus ador
nos , su modestia; no reusó desnudarse á vista de todo 
su E x é r c i t o ; pero no bien hubo entrado en el rio , quan-
do embargándole recio frió , le arrebató casi todo el n a 
tural calor , dexandole tan privado de sentidos , que re t i 
rándole á su tienda , tuvieron por cercano el fin de su 
vida los suyos. L a confusión y el clamor que ocasionó 
este accidente en todo el Campo , fue qual pudiera si h u 
biese muerto: desechos en lágrimas , se lamentaban de 
que se les malograse en lo mejor de sus prosperidades y 
de sus conquistas , el mayor Rey que 0mw¿ Mundo, no 
en el riguroso furor de una batalla , ü de un asalto , sino en 
la apacible serenidad de un rio. Ponderaban que Dar ío se 
hallaba cerca, y 'victorioso , aun antes de ver al ene
migo , y precisados ellos á "volver fugi t ivos , por don" 
de habían ido triunfantes. Que estando tan igualmente des
truido todo el p a í s , asi para ellos , como para los enemi
gos ; y habiendo de penetrar tantos.y tan dilatados desier-

R tos. 



130 Q U I N T O c u R c í a 
ios , bastaba la hambre por sí sola á deshacerlos, aun 
do faltase quien los oprimiese. ¿Quién serci (decían) efgit'e 
nos conduzga en la f u g a , en que pudiera librarse ^ 
da ¿a esperanza de nuestro remedió1. }Quien el que seatr^ 
Va suceder á J lexandrói Y quando seamos, tan felices , ^ 
lleguemos a l Helesponto , iquién nos fac i l i t a rá embarcada 
nes en que le pasemos* Y convertida su compasión, por ¡0 
que miraba á la pej'sona, del Rey , y < olvidados ya de su 
infelicidad, prorrumpían en. lamentables gemidos , quexan* 
dase de que se les quitase y arrebatase de entre las manos 
en la flor de su juventud, y. en el. mayor vigor de espíritu 
á su Rey ij á su camarada. Sin embargo,,cobrando AlexaiK 
dro espíritu , y volviendo, poco á,. poco en s i , conoció á los, 
que le rodeaban, y dió muestras de que se habiadisminuido, 
la fuerza de la enfermedad solo en que empezaba á sentirla.. 
E r a empero mayor, la dolencia queje afligía el ánimo , que 
la que le oprimia e l cuerpo ; porque sabiendo llegaría Dado, 
dentro de-cinco dias,, no cesaba de lamentarse, de sudes-
t i n o , por haberle entregado atado, de.-pies y manos á su. 
enemigo , usurpandole^ tan. ilustre victoria , y reduciéndole 
á poner fin á su vida en una tienda , con muerte, tan indigna 
de su persona , como agena-. de la^ gloria que se habia prome
tido. Sobre lo . qual , habiendo hecho entrar allí á sus con
fidentes y á sus Médicos,les dixo i Bien reconocéis, ó amigoŝ  
el estado, á'que: me veo reducido ; en el qual parece que oi/go 
el estruendo de las armas enemigas , tj que me veo ya pro
vocado.de- el: mismo contra quien he traído la guerra. Sin-, 
duda alguna Dario se aconsejo con mi fortuna , quando me 
escribióP cartas tan soberbias: como las que, recibí j pero en 
vano, s i es permitido. curarme por mi dictamen según ^ 
qual no pide el. estado «dermis intereses remedios lentos, ni 
Médicos tímidos y,tardos , pues , importándome: mas una 
muerte pronta, que una larga convalecencia, no busco tan
to remedio.para., v i v i r , quanta disposición para poder 
pelear. Esta impaciente temeridad del; R e y puso en cuyda-
do á todos, y obligo á algunos á suplicarle, que no aumen
tase con la precipitación el peligro : que se pusiese en ma
nos de los Médicos ; los quales , no, sin razón , procedían 
remisos en la aplicación de remedios extraordinarios , habien

do 
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¿o solicitado Dar ío corromperla fidelidad d e s ú s domést icos , 
y publicado , que darla m i l talentos á quien quitase la vida á 
Alexandro: avista de lo qual, no se persuadían hubiese quien 
temerariamente se atreviese á intentar-alguno que pudieseha-
cerle sospechoso, 

C A P I T U L O V I . 

R E C U P E R A S U S A L U D P O R M E D I O D E P I I I L I P O , 
docto y fiel Medico^ á quien toda el Exérci to 

da grandes gracias. 

Aliábase entre los grandes M é d i c o s , que siguieron al 
R e y desde Macedonia , uno llamado Phi l ipo , natu

ral de Arcanía , el qual l e había servido desde sus tiernos 
anos , y le amaba como á su K e y y como á quien h a 
bía criado. Este , pues, emprend ió curarle con remedio, 
que no siendo violento , esperaba de él pronto y favora
ble efecto. Y si bien , ninguno asistió á é l , le abrazó quien 
mas debía temerle , que era el R e y ; el q u a l , no teniendo 
otro anhelo , que el de hallarse al combate, cuya victoria 
le parecía aseguraba como pudiese asistir en él á la frente 
de los suyos , posponía los mayores riesgos á precio de 
lograrlo , llevando no sin grande impaciencia, la dilación 
de tres días , que eran necesarios para preparar el med i 
camento. Hallóle entre estos desabrimientos una carta de 
Parmenion (cuya fidelidad á su persona tenia bien acredi
tada) en la qual le pedia : No fiase su salud de Phil ipo, 
por haherle corrompido D a r i o , ofreciéndole mi l talentos, 
y á su hermana por muger sui/a. ^Fácilmente se dexa 
entender la conturbación y perplexidad en que le dexaria 
su contenido : revolvía en su animo quanto le represen
taba el temor y la esperanza ¿ Tomaré yo (decía entre sí) 
medicina, cuyo veneno quitándome la v i d a , dé ocasión 
á que se atribuya a arrojo mió mi muerte2, ^Infamaré 
á mi Medico , ó me dexaré oprimir en una tienda* 
Pero no; quiero antes morir á 'manos de agena maldad, 
que á las de mipropria desconfianza. Combatido de tan varios 
pensamientos, no quiso fiar de nadie el contenido de la carta, 

R 2 que 
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que ocul tó debaxo de la almohada; y subsistiendo dos días 
en sus desabridas inquietudes , entrando al tercero en su ¿ 
mará el Medico con la medicina , t o m ó el Rey con una 
mano la carta , y con otra la bebida ; y habiendo pasado és
ta , sin mostrar el menor recelo, dió aquella á Phjlipo pa, r 
ra que la leyese , sin quitar mientras lo hacia los ojos de 
é l , por si podía descubrir en su rostro algunas señas dé 
lo que ocultaba el án imo ; pero habiéndola l e ü o Philjpo^ 
manifestó mas indignación que miedo , y arrojándola dixo 
al R e y : Aunque siempre, Señor, ha dependido mi vida de 
la tuya^ nunca tanto como hay, que en tu salud consiste k 

justificación del parricidio, de que se me acusa^ ?/ en suave- ( 
riguacion la seguridad de la mia. L a única merced que u 
jndo^ es, que deponiendo el cuidado que pueden haberte 
ocasionado los •vanos avisos que te han dado tus criado^ 
sin duda con mas zelo , que discreción y oportunidad, 
des reposo al ánimo, 1/ lugar á la medicina para que 
pueda obrar. Asegurado, gustoso, y esperanzado el Rey coo 
tan constante aseveración : Bien creo , ó Philipo , (le dixo) , 
que aunque os fuese permitido hacer elección entre todas las • 
pruebas de mi confianza, de la que con mayor testimonio os 
certificase de eíla , escusárais la presente : Ninguna em~ 
peropodias hallar que mas os asegurase de ella , pues ha
béis -visto , que despreciando la noticia que tuve , en des
crédito de vuestra fidelidad, no he rehusado tomar la bebi
da que me hahei/s dado , d.e cuyo efecto me tiene tan igual
mente cuidadoso lo que en él in teresá is , como lo que á mí 
me importa. Y dicho esto , le dió , en testimonio de su con
fianza , su mano derecha. Sin embargo , empezando la fuer
za del medicamento á obrar , causó en él tan rigurosos acci
dentes , que confirmaban de cierta la noticia de Parmenion; 
porque perdida la uoz , le sobrevino tan terrible síncope, que 
casi le faltaron los pulsos, y á todos la esperanza de su vida» 
pero P h ü i p o , sin omitir nada de quanto era conseqüenrs a 
su oficio , y podía contribuir á su alivio , reconociendo 
que volvía algo en sí , le procuró divertir con quanto pu
diera serle grato , hablsndoíe unas veces de su madre y her" 
manas , y otras de la gloriosa victoria ; que para coronar 
sus triunfos se le ofrecía tan inmediata. Finalmente, ha-

bien* 
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bí^nJose dilatado , y esparcido el medicamento por todas las 
venas y partes del cuerpo , empezó primero el espirita 
y ' después el cuerpo á recuperar su vigor , con tanta 
mayor presteza de la que se esperaba , quanto al tercer 
¿¡a se dexo ver de su Exército ; el qual no miraba con mas 
gusto al mismo Alexandro , que á Phil ipo , á quien todos 
jlegaban , qual pudieran á a lgún Dios , á darle gracias por 
haberles asegurado la vida de su Pr incipe: porque si bien 
era natural en aquellos pueblos el amoroso respeto con que 
atendían á sus Reyes , tanto mas excesivo el que se con
cilio Alexandro en ellos , quanto experimentando ; que aun 
sus mas temerarias resoluciones las converria en mayur f e l i 
cidad y gloria suya la fortuna: no acababan de peísuadirse 
á que dexáse de ser sin especial asistencia de los Dioses 
nada de quanto intentaba ; pero lo que aumentaba mas g lo 
rioso explendor á sus acciones, y mayor admiración con 
ellas , eran las considerables empresas que habla obtenido en 
tan tiernos a ñ o s : su grande aplicación á todos los exerci-
cios que podían facilitarle la agilidad del cuerpo: su modes
tia en el vestirse, sin diferencia de los demás ; y su pron
ta y proporcionada disposición á todo genero de empleos 
militares^ prendas que aunque parecen de cortísima conside
ración en las cosas de la guerra , son de suma importancia 
entre los soldados , en quienes por ellas ( ó ya las debiese á 
la naturaleza, ó ya al arte) se g rangeó tan grande amor, 
como respeto. 

C A P I T U L O V I L 

V I E N D O S E A L E X A N D R O S A N O , R E S U E L V E 
acometer á Darío : Manda dar muerte á Sisene por SQS~ 

pechar de él alguna conspiración , á que dio motivo 
su negligencia. 

' ' • ' " . , «•wwviAJv*^J ^ V i n . v c ^ 'JVJVV^ 

T T A b i e n d o tenido noticia Dar ío de la enfermedad de A l e -
X J L xandro , se adelantó con la mayor presteza que le fue 
posible, y permitía tan considerable Exérci to , como el suyo, 
acia el Euphrates; si bien no le pudieron pasar sus tropas en 
medio de cinco dias , en medio de este fin , y de haber he

cho 
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cho levantar .puentes para la prisa que dava por ganar á Cú 
cilia. E n t a n c o A l e x a n d r o , recuperadas sus fuerzas , se en" 
caminó á l a ciudad del Sol; y habiéndola tomado, puso gUar̂  
nicion en la fortaleza \ y condenó la ciudad en doscientas ta
lentos , por haber seguido la facción de Dar io . Y c u m p l i d 
los votos que había hecho por su salud , permir ió por aigu, 
nos dias fuegos en honor de Esculapio y de Minerva , qu£, 
riendo mostrar con estos regocijos el desprecio que hacía 
de los Barbaros. Asistiendo á ellos , le llegaron noticias de 
Alicarnaso. , de haber desecho los suyos á los Persas, y 
dê  quedar reducidos i su obediencia los Mindios y Cannios, 
con otros muchos pueblos de aqueüa parte. Concluidos los 
juegos , levantó su Campo ; y habiendo pasado el rio Pi , 
ramo , por una puente que m a n d ó hacer , l l egó á la ciu
dad de Malón , en quien se aloxó una parte del Exército, 
y lo restante en Castabalo , donde le salió al encuentro Par-
men íon , á quien "habla enviado para que reconociese la tierra 
y el camino,,, que vá á Ison. Habíalo executado asi Parme* 
nion , apoderándose de algunos lugares estrechos , en quie
nes puestas algunas tropas ^para su defensa , t o m é aquella 
c iudad, abandonada de sus abitadores ; y penetrando por 
lo mas interior del pais , echó de las montafias á los ,que 
se habían fortificado .en ellas: después de lo qual , y de 
haber asegurado los pasos, volvía á participárselo j con 
que estandolo el R e y de que los tenia libres , se entró 
con su Exérci to en Ison^ .donde se confirió , sobre si se 
habían de esperar all i las jreclutas, que venían á grandes 
jornadas de Macedonia^ ó pasar adelante. Parmenion fue de 
dictamen de que no podía haber elegido lugar mas cómo' 
do para dar l a batalla que aquel, respecto Me que no per mi' 
tiendo por su estrechez gran número de gentequeda-
han iguales las fuerzas de ambos Rej/es ; por cuya sü-
ma inferioridad en las suyas, debían -evitar quanto & 

fuese posible las campañas y llanuras , en quienes se ha
l lar ían cercados por todas partes , y oprimidos de la ere-
cida muchedumbre de los Barbaros, de quienes debían teme? 
quedar 'vencidos, no y a por su valor , sino por el propio can
sancio^ no hallándose como ellos con sobrada gente para reme
dar la que estuviese fatigada. Cuyas razones, persuadiendo 

fa-



I, I B R O T B Í I C E R O . _ 135 
fájfoBBOtti á todos r quedo resuelto , se: esperase á D a r í o 
en'aquellas, montañas. .Hallábase en e l Exérc i to de el R e y 
un Persa , llamado Sisene r, el: qual. enviado en tiempo de 
Pbilipo por elj Gobernador de Egypto á' Macedonia, quedó 
tan obligado de las honras y bene í idos que-se le hicieron, 
que dexo' su propia patria por quedar en aquel Rey no, 
desde donde siguió á Alexandro al Asia ,. logrando ser uno 
de los primeros en su confianza.. Este ,. pues , habiendo 
recibido, por. medio de cierto soldado, Cvetense una carta 
cerrada ,. coii: sello• q u e no conocía , , la qua l era de N a -
barzanes ,. Sátrapa de Darío- , , en que le. persuadía : Obrase 
alguna accion^digna de su ilustre nacimiento^y de la g r an 
deza de- su valor: para, hacerse, por- ellas e l lugar queme-
recia en-la. grada-del R e t / . S o l i c i t ó muchas veces- en cum
plimiento de su fidelidad é inocencia v ocasión, de mos t rá r 
sela á Alexamiro ; pero ha l lándose 'en todas-ocupado en las 
disposiciones, de, la guerra ,, lo- difirió , esperando alguna 
mas oportuna :: cuya retarxiaciom fue: causa, de que se le 
tuviese- por. cómpl ice en, la- pretendida^ trayeion ; porque 
habiendo, dado con- ella lugar, á que llegase la carta á ma
nos de Aléxandro leída por él , y cerrada nuevamente 
con sello desconocido , o r d e n ó , para examinar la fíde-
delidad de Sisenes; , que se le volvkse.. cautelosamente; pe 
ro de xa lid o éste pasar, muchos d ías , , acabó con su des
cuido de confirmar la sospecha ; poti la qual fue muer
to á manos de los soldados Cretenses en. el mismo Exérc i to , 
y sin duda con orden, de Alexandro. , 

C A P I T U L O V I I I c 

C O N S E J O F R K S O L U C I O N D E D A R I O A N T E S : 
de la batalla -. Consternación del Exérci to de los Fersas, 

y presagio de su rota*. 

T T A b í a llegado ya a l 'Campo Thimondas con los solda-
i i dos Griegos, que le ent regó Pharnabaces, en quienes, 
tenia puesto Dar io toda su esperanza. Procura en quanto-
podía esta gente persuadirle á que retrocediese y volviese á 
tomar las espaciosas campañas de Mesopotamia, ó que & 

l o . 
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lo menos, en caso de no abrazar tan importante consp' 
dividiese aquellas inumerables Tropas , y no expusiese0' 
un rebés de la fortuna todas sus fuerzas. N o asentía ta3 
mal D a r í o á este dictamen , como los principales de s!! 
Cor te , los quales , suponiendo como decían; Que aqueiia 
infiel y 'venal nación le proponía diuldiese sus Tropas 
no con otro fin , que el de poder mas fácilmente , hallal. 
dose estas separadas , entregar al enemigo , las que esta* 
han á su cargo-, le proponían , por mas seguro, qUe 
los embistiese con todo el Exérci to , 3/ dexáse con su mor* 
tandad un exemplo memorable del castigo de su trai/cion, 
Pero D a r i o , con cuyo blando natural y piadosa intención 
no se conformaba esta violencia , bien lexos de conve
nir con su dictamen, les manifestó No incurr ía nunca en 
acción tan indigna de s i , como la de tratar de aquella 
suerte a los que estaban á sueldo suyo , y le habían se-
guido debaxo de su f e ; porque haciéndolo, ^quíenes serán 
( decía ) los estrangeros, que quieran fiarse de ella, acor' 
dándose de que hemos tenido nuestras manos en la sangre 
de tantos y tan 'valerosos soldados ? Que j a m á s había 
visto fuese la v ida precio de un consejo poco conveniente', 
pues s i el darle traxese semejante peligro, nadie se atreve
r í a a expresar su dictamen : y últimamente , que aun ellos 
mismos , estando en consejo, se hallaban entre sí discor
des en los votos , no teniéndose siempre por mas zelosos 
los que eran del mejor. E n cuya confirmación envió á de
cir á los Griegos : Quedaba agradecido á su afectuosa de
mostración'-, pero que no se conformaba con retroceder , asi 
porque era entregar de conocido su Rey no al enemigo, coM 
porque consistiendo en la reputación el todo de la guerra, 
no era f á c i l persuadir a l Mundo de xah a de ser fuga d 
hacerlo: Que aun menos razón habia para pensar endite-' 
far la guerra , hallándose con el invierno tan próximo 
sin los v íveres , que necesitaba tan numeroso Exército M 
un pa í s , á quien tenían igualmente asolado los suyos , ^ 
los enemigos; n i en d iv id i r sus Tropas , violando lacoS' 
tumhre de sus predecesores; los quales expusieron siempre & 
una batalla sola todas sus fuerzas: Que aquel Rey, terror pM® 
antes de el Mundo, cuya orgullos a soberviafue insufrible, af' 
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njs fuvo aviso de su 'venida rqiiando convirtiendo en cor
dura su temeridad , se abrigó en las concahidades de las 
montañas, no de otra suerte que de las hrcñas los animar 
¡es medrosos, al menor ruido de los pasageros ; entreteniendo 
y engañando la esperanza de sus soldados con su fingida, 
dolencia ; pero que no por esto dilatarla el combate , pues 
le acometería en las mismas grutas donde vilmente se ha-
hia refugiado. Palabras a la verdad magníficas, , si hubiesea 
correspondido á verificarlas los efectos. Habiendo, pues, en
vido áx Damasco su plata y sus mas preciosas alhajas, de-
baxo de una ligera escolta, marchó ácia la Cüicia con el grue
so de su Exército , en cayo seguimiento , según el estilo de 
aquella nac ión , iban su madre y su muger con las P r i n 
cesas , ; y su tierno lujo. Refiérese |j que en una misma 
noche llegaron , Alejandro á aquel estrecho paso de Siria, 
y Dar ío al otro , á quien llaman Pilas Amanicas. N o p u 
sieron duda ios Persas en la fuga de ios Macedones , ha l lan
do abandonada la ciudad de Iso , en cuya creencia los 
confirmó el haber encontrado algunos soldados , á qu ie 
nes no permitieron segir el Exérci to sus heridas y e m -
fermedades. Mandó D a rio á persuasión de ios Grandes de su 
Corte , naturalmente crueles é inhumanos , que los corta
sen las orejas y las manos, y que los pasasen por todo su 
Campo , para que reconociendo bien sus fuerzas, pudie
sen dar entera noticia de ellas á Alexandro. Levantados, 
pues , sus reales , pasó el rio Pinaro para cargar por las 
espaldas en los que él creia fugitivos ; pero habiendo l l e 
gado al Campo d é l o s Macedones aquellos miseros solda
dos , y dadole noticia de que se encaminaba Dar ío á to
da diligencia ácia ellos no acababan de darles c r é 
dito: por lo qual , envió el R e y espías para que desde las 
regiones marí t imas reconociesen si venia él en persona , ó 
solo alguno de sus Generales con alguna parte de sus Tropas, 
con quienes era posible que se hubiesen equivocado aquellos 
soldados , teniéndolas por todo el Exérci to ; pero volviendo 
és tas , se empezó á descubrir una multitud espantosa de 
hombres y tan crecidos fuegos por la campaña , que no p a 
recía sino un incendi© toda ella , respecto de la di la tadís i 
ma extensión que ocupaba , asi el Exérci to , por su copios i -

S s i -
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sima numerosidad y mala ordenanza , como el bac>acye 
quando acampaba. Habiendo ordenado Alexandro su Camp' 
en el mismo lugar donde se hallaba , y prohibido q{, 
saliese alguno fuera de él , le fortificó de fosos y p a l i ^ 
*ias con increíble gusto, al ver se le cumplía el deseo qUg 
había tenido de combatir en aquellos lagares estrechos s¡ 
bien , como de ordinario sucede en todas las cosas donde 
es tanto lo que se aventura , no dexó de convertirse en 
dado su seguridad. Temía por una parte , no sin razón, á 
la misma fortuna, á quien siempre habia reconocido fa, 
vorable , y de cuya inconstancia tenia tantas experiencias 
quantos eran los mismo beneficios quede ella habia red, 
b i d o ; considerándose en víspera de quedar ó el mas triun
fante , ó el mas infeliz Pr íncipe de el Mundo. Alentaba, 
le empero por otra parte el creer mayores los premios, que 
los peligros, y que si la victoria era incierta , segura una 
honrada y gloriosa muerte. Y asi , después de haber dado 
orden á sus soldados para que se previniesen , y estubie-
sen prontos á la tercera vigi l ia de la noche , subió á ía 
cumbre de un monte donde haciendo encender grandes fue
gos , sacrificó según el estilo de su patria á los Dioses de
fensores de aquellos lugares. Habia dado por tres veces la se
ñal la trompeta , y sus Tropas dispuestas ya á marchar, te
niendo orden de apresurar el paso , llegaron al romper del 
día á los puestos que habían de ocupar. E n tanto , sabiendo 
por los corredores , que Dar ío no estaba mas distante de 
allí , que lo de treinta estadios, hizo el Rey alto : y habién
dose armado , puso sus tropas en orden de batalla. Casi al 
mismo tiernpo tuvo D a r í o por los amedrantados paisanos 
noticia de la marcha de Alexandro ; la q u a l , quanto le 
fue á él increíble , por no esperar tuviesen atrevimiento de 
buscarle , quando los seguía como á fugit ivos, tanto de 
considerable terror á su Exércí to , cuya disposición era mas 
de marcha , que de combate. Toman , pues , arrebatada y 
desordenadamente las armas, aumentando el pavor la mis
ma precipitación de los que se aceleraban á ellas. Suben unos 
á la eminencia del monte para reconocer las Tropas del enemi-
go , y enfrenan otros sus caballos , siendo tal el desorden ^ 
que había puesto la confusión , que apenas se hallaba q^en 

man* 
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rnandáse. Había resuelto Dar ío desde el principio ocupar la 
cumbre de un monte con alguna porc ión de su E x é r c i t o , y 
poner acia aquella parte del M a r , que cubria el ala derecha 
¿Q su Exérci to , algunas Tropas para coger^ en medto al 
enemigo , y que de todas partes fuese op r imido ; y env ia 
do veinte m i l hombres , y algunas Compañías de Fleche
ros , con orden de que pasásen el rio P i n d a r o . que esta
ba en medio de ambos E x é r c i t o s , y se opusiesen á los M a 
cedones , ó quando no pudiesen conseguirlo, se retirasen 
á los montes , y disponiendo alguna emboscada , carga
sen al enemigo por las espaldas; pero mas poderosa la 
fortuna que toda la providencia de este Principe , se bu r 
ló de sus órdenes , imposibilitando en unos con el mie-r 
do su execucion, y haciéndola inúti l en otros; porque en 
llegando á debilitarse los miembros que sustentan el cuer
po , es preciso que éste se rinda , y caiga oprimido de 
su mismo peso. 

C A P I T U L O I X . 

F U E R Z A S Y C O M P A R A C I O N D E U N O Y O T R O 
Exérci to . \ 

EL orden y disposición de el Exérci to de D a r í o era 
en esta forma. Tenia el ala derecha Nabarzanes con 

la Caballería y veinte m i l hombres, entre Flecheros y 
Honderos, en la qual estaba Thimondas con treinta.mil 
Infantes mercenarios de Grecia , la flor sin duda de el 
Exército , y en nada inferiores á la Phalange M a c e d ó n i 
ca. Gobernaba la siniestra Aristomenes, natural de Thesa-
l i a , con veinte m i l Barbaros , en cuyo socorro los seguían 
las naciones mas belicosas. Iba el Rey en la misma ala, en 
la qual había de pelear , rodeado de su guardia ordina
ria , compuesta de tres m i l hombres escogidos , y de un 
cuerpo de quarenta m i l Infantes , á quien seguía la Caballe
ría de los Hircanos y de los Medos, y á esta la de los 
demás pueblos, mezclados indiferentemente en el ala d e 
recha y siniestra de el E x é r c i t o , cuya abanguardia ocu 
paban seis m i l hombres , entre Honderos y Fleche-

S 2 ros. 
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ros. Finalmente, no había espacio en la estrechez de aqu 
l íos lugares donde se pudiese alojar , que no le ocupasen ] 
Tropas de su Exérc i to , cuyas dos alas se estendian , una WS 
Ja montaña y otra hasta el mar , en medio de quienes esta3 
ban la madre y muger de D a r í o , con crecido número & 

*ííiugeres.; T a l era la d i spos ido» de el Exérci to d é l o s Persas 
'á cuyo, aposito plantó Alexandro á la Fieme de el siiyo^ 
Thalange , en "que consistía la mayor fuerza de los Macedo, 
nes : al ala derecha á Nicanor , hijo de Parmenion , re, 
forzado de Cenon , de Ferdicas y de Meleagro , con Ptoío. 
meo y 'Amintas' , todos i í i frente dé l a s Tropas que manda, 
b a í i : y á la siniestra , que miraba áeia el Mar , á Parmenion 
y á d atero J con orden que obedeciese á aquel. Distribuyó 
en las dos alas la Caballería : puso en la derecha la de los 
Macedones y Thesalos ; y en la siniestra la de el Peloponeso 
y delante algunas Compañías de Honderos y Flecheros forti
ficados de la Caballería ligera de los Thraces y Cretenses, 
.Opuso á las tropas , que Dar ío había enviado sobre el monte, 
¿ los Agr íanos , reden llegados de la Grecia , encargando á 
Paimenion se extendiese acia el Mar lo mas que pudiese para 
que quedasen apartados de las rocas , de que se habían apo * 
derado los Barbaros; si bien estos , no teniendo ánimo para 
acometer á los que iban á ellos , n i para cargar por las es- ' 
paldas á T o s que pasaban delante, amedrentados solo de ver 
á los Honderos , se pusieron en fuga lo qual aseguró á 
A íexand ro el flanco de su exército por donde temió siein-
pre recibir a lgún daño de lo alto. Marchaban solo íreinta y 
dos soldados por fila , respecto de no permitir la estrechez 
de el lugar el que se dilatasen mas; aunque poco después se 
fueron estendiendo sus Batallones, y tuvieron espacio bastante 
para aumentar las filas de la Infantería , y para que la Ca-
ba i ieña ocupase las alas de el Exérc i to . 
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C A P I T U L O X . 

O R A C I O N D E A L E X A N D R O A S U S S O L D A D O S , 

TT T a l l á b a n s e ya los dos Exérci tos á vista el uno de el otro, 
J f j L aunque á mayor distancia quede un tiro de saeta , quan-
do empezaron primero á sentirse por su desordenada marcha 
y descompasados gritos , los Persas , á quienes correspondie
ron inmediatamente los Macedones con ios suyos , excesivos,, 
«n el estruendo, aunque ellos inferiores en el número res
pecto de que rebatiendo en aquellos montes , y resonando 
en-aquellas espaciosas selvas , multiplicaban é s t a s , como de 
ordinario las sucede con todas las que reciben su sonido : v o l 
viéndolas con mayor ruido y estruendo. Marchaba A í e x a n -
dro á la frente de s u E x é r c k o , á cuyos soldados hacía señas 
con la mano , para que caminasen á moderado paso , y no 
se fatigasen de suerte que les faltase el aliento en la p r ime
ra fuga ; y puesto á caballo , y recoriendo sus Esquadroñes , 
esforzaba con diverso estilo á todos, proporcionando al g e 
nio y espíritu de cada nación las palabras que 'mas pu 
dieran persuadirlos Acordaba á' los Macedones las innu— 
„merables batallas que habían obtenido en tantas Guer— 
' r a s de la E u r o p a , para sojuzgar el As ia y las ultimas 
„ partes del Oriente , á quienes los habían llevado mas 
„ q u e su persuasión y su proprio gusto y antiguo valor : Que 
„ s i endo los libertadores de el Mundo , y habiendo dilatado 

• „ sus victorias mas allá de los limites , que prescribieron Her-
•„ cules y Bacho, no solo debían imponer el yugo á los Persas, 
,, sino á todos los demás pueblos del Mundo . Que los Bac-
„ t r í anos y los Indos obedecerían á los Macedones ^ y que 

lo que entonces veían era de cort ís ima consideración , res-
„ p e c t o de el todo de que los haría señores sola una victoria: 

Que no siempre habían de permanecer entre las rocas de 
n UUria y de Thrac ia , haciendo una guerra estéril é i n -
„ grata ; pues esperaba fuesen los despojos de todo el Oriente 
M premio de su valor y de sus fatigas: y que apenas n e -
^cesitarian de sacar la espada contra aquella muchedum-
íjbre fluctuame ya en su miedo, á quien podr ían derribar solo 
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„ 3 los golpes d e s ú s escudo." Sobre cuyas persuasiones inv 
cabaá su padre Phi l ipo vencedor de los Athenienses, repr0' 
sentando á los suyos: „ L a Beocia poca antes sujeta, í ] ' 
„ m a s célebre de sus ciudades destruida y arruynada por ]0a 
„ f u n d a m e n t o s : mostrándoles unas veces la jornada del 

nico, y otras el considerable número de ciudades que había 
ganado , ó por fuerza , ó por convenio; y finalmente, ]a 

„ gran cantidad de provincias que dexaban sujetas á su obg, 
„d ienc¡a .u Pasando después ácialos Gr iegos , Ies hacía menio' 
r i a : „ D e como aquellos pueblos eran sus antiguos enemigos' 
„ y de quienes habia recibido la Grecia tan considerables da-' 

ños , como primero Dar ío , y después Xerxes, con insopor
t a b l e orgullo , les hablan impuesto, en mayor prueba de 
„ u n a infame servidumbre , tributos hasta en la tierra y en 
„ e l agua: Que este ultimo inundó su patria, tanto de hotn-
„ b r e s , como de animales , agotando los rios , y consumiendo 
„ q u a n t o l a naturaleza produce para el alimento de loshom-
^,bres; y ú l t imamen te , que hablan saqueado sus ciudades, que-

mando los Templos de los Dioses , y violado todo género 
„ d e lugares, asi divinos como humanos." Enderezandosedes-
pues ácia los l l l i r i o s y Thraces , gente acostumbrada á vivir 
de la r ap iña , los hacia: , ,Que contemplasen el Exército de , 
„ l o s enemigos resplandeciente todo con el oro y la púrpu-
„ r a , y menos cargado de armas para el combate , que de 
„ m a t e r i a pa ra la presa y el despojo; persuadiéndoles á que, 
„ pues eran hombres , fuesen á ellos, y arrebatasen de aque
l l a s mugeres quantos adornos se ofrecían en ellas, y per-
„ m u t a s e n sus mon tañas , cub ie r t a s siempre de nieves, y ye-
„ los por aquellas hermosas llanuras ^ y i k a s campañas de la 
„ Persia. 
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C A P I T U L O X I . 

B A T A L L A S A N G R I E N T A , E N Q U E M U E R E N 
de parte de los Persas cien mil Infantes , 3/ mil C a 
ballos, entregándose á la fuga el resto del Exército : Que

da Alexandro Señor del Campo; en que hace una con
siderable presa. 

Abiendo llegado á tiro de saeta , cargó furiosamente 
la Caballería de los Persas en el ala izquierda del 

enemigo , con la qual deseaba Dar ío combatir , por saber 
que la mayor fuerza de el Exérci to de los Macedones con
sistía en su Phalange. Empezábase también á embestir el ala 
derecha de Alexandro ; el qual al punto que lo reconoció, 
dexados sobre la montaña solo dos Esquadrones, p a s ó l o s 
demás con la mayor diligencia á lo mas peligioso del 
combate; y destacando de sus Esquadras la Cabaileria de 
los Thesalos, dió orden á quien los mandaba , que c o n 
duciéndolos secretamente por detras de sus Eatallones , se 
juntáse con Parmenion , y executáse sus ordenes. Aunque 
se hallaban por todas partes rodeados de los Persas , se de 
fendían valerosamente : pero estando tan juntos los unos 
con los otros , ó no podían expedir sus armas , ó si 
arrojaban algunas, al punto se encontraban en el ayre 
unas con otras, é impidiendo su violencia, caían en tierra 
sin hacer efecto alguno , ó era tan débil el golpe , como 
corto, ó ninguno el daño que causaban. C o n que hal lán
dose precisados á combatir tan de cerca, echaron todos m a 
no á las espadas, con quienes fue grande el estrago; por 
que estaban tan inmediatos ambos Exérci tos , que se t i r a 
ban cuerpo á cuerpo hiriéndose unos á otros en los rostros. 
N o era permitido entonces, ni al cobarde,ni al perezoso , que 
dexáse de obrar , pues peleando á pie firme, y cuerpo, á cuer
po, como en un combate singular , no podían dexar su pues
to si no hacían otro con la muerte de su enemigo; y e n 
tonces adelantando solo un paso , fatigados y cansados, 
encontraban otro contrario de refresco, sin ser concedi
do á los heridos ,* como de ordinario sucede , que se les pu~ 

die-
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diese retirar de la batalla , respeto de tener por la fre t 
el enemigo , y á los suyos por las espaldas ; que ambos i ^ 
lo impedían igualmente. Cumplió por su parte AlexandiQ0' 
un tiempo con las obligaciones de soldado y de Capî ^ 
procurando con ardiente anhelo lograr la gloria de dar p0! 
su mano muerte á Dario ; el qual , descubriéndose de ¿¡u. 
partes sobre un carro era objeto de tan poderoso incentivo en 
los suyos para su defensa, como en los enemigos para su 
muerte. Entonces Oxatres, su hermano, viendo quaa viva, 
mente le apretaba Alaxandro, se puso delante de su carro 
con la Caballería que mandaba , señalándose entre tojos tan 
igualmente su valor , como su gallarda disposición y res
plandecientes armas, y no menos su ferocidad contra to. 
dos , y su piedad con poquísimos , pues combatiendo 
contra los que obstinadamente le resistían, dió muerte 
á muchos, y obligó á otros á que se pusiesen en fuga. 
Animados empero los Macedones con la presencia de su 
Rey , y encorajados unos y otros rompieron aquel Es-
quadron , haciendo en él tan cruel estrago , que en bre
vísimo espacio se llenó todo de horror y de sangre. Veiati-
se al rededor del carro de Darío muchos grandes Señores y 
Capitanes, postrados en aquel suelo sobre sus proprios 
rostros , en la misma postura que combatiendo á vista 
de su Rey habían caído, traspasados todos sus cuerpos 
de las heridas ; entre quienes se reconocían Atizyes , Rheo-
míthres y Sabaces , Gobernador de Egypto , los quales ha
bían mandado en otras ocasiones grandes Exércitos, rodea* 
dos de innumerable Infantería y Caballería de menor grado, 
amontonados los unos sobre los otros. De la parte de los Ma
cedones fueron pocos los muertos , y estos de los que car
garon con mayor furia en el primer combate , entre quie
nes salió herido ligeramente Menandro de una cuchillada en 
el muslo derecho. En tanto , los caballos que conducían 
el carro de Dario , oprimidos de los crecidos golpes que 
recibían , y enfurecidos del dolor de sus heridas , empeza
ron á enarbolarse , y á sacudir el yugo con tal violen
cia , que corrió gran riesgo de ser boleado el Príncipe» 
el qual temiendo caer en manos del enemigo, se arrojo 
á tierra, y puso en uno de los caballos que le seguía^ 

des-
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despoiandosé ignominiosamente de todas las Insignias Reales, 
para evitar pudiesen descubrirle por ellas en la tuga. E n c o 
mendáronse á ella inmediatamente todos , y arrojando las a r -

Í
mas, que hablan tomado antes para su defensa , se salvaron 
como pudieron. T a n amedrentados los tenia el miedo , que 
desconfiaban hasta de sus mismos reparos y socorros. L a C a 
ballería , que Parmenion habia destacado, seguía á toda d i l i 
gencia á los fugitivos, que desde la frente habían ido á dar 
á aquel lugar. Y sí bien apretaban vigorosamente los Barbaros 
en el ala derecha á la Caballería de los Tésalos , habiendo des-
varatado uno de sus Esquadrones , haciendo estos un caracol, 
volvieron valerosamente á la carga, y hallando á los Persas 
en el desorden que los tenia la confianza de la victoria, los 
rompieron , é hicieron en ellos considerable mortandad, res
pecto de que siendo tan difícil á los caballos, como á ios 
ginetes Persas , revolver á una y otra parte , por la gran p e 
sadez con que iban armados, y fácil á los Tésalos el mane
jar por su destreza y ligereza los suyos á todas manos., les 
ganaban la gurupa , los daban muerte , ó los hacían p r i s i o 
neros. Alexandro , noticioso de tan feliz suceso , no h a b i é n 
dose atrevido antes á seguir á los Barbaros , viéndose por t o 
das partes victorioso , fue inmediatamente con la mayor pres
teza en su seguimiento. N o llevaba consigo mas de m i l c a 
ballos , y sin embargo era grande el estrago que hacía en los 
enemigos. ¿Pero qu ién en el calor de una v ic tor ia , n i en e l 
desmayo de una derrota puede numerar los hombres ? A u y e n -
taba de s í , qual pudiera á un rebaño de ganado , á aquella 
desordenada turba, á quien el mismo pavor que la p rec ip i 
taba á la fuga, le era de estorvo á la misma fuga. Sin embar
go , los Griegos ,.que iban á sueldo de D a r í o debaxo del m a n 
do de Amintas , uno de los Capitanes de Alexandro antes, y 
entonces del partido contrar io, separados de los d e m á s , se 
habían retirado, no como fugitivos, sino haciendo honrosa 
resistencia. N o asi los Barbaros , ios qua í e s , tomando bien 
diversas derrotas , siguieron unos el camino derecho de Per-
sia, y ganaron otros los bosques, ías montañas y las grutas,ha
biendo sido pocos los que volvieron al Campo. D e esta suerte 
quedó dueño de él el vencedor; y habiéndole saqueado los s o l 
dados, IQ hallaron Ueno de riquezas, de cantidad de oro y de 

T p í a -
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plata, mas para la ostentación de una vana magnificencia, 
para los gastos de una guerra ; y cargando mayor porciorL 
la que podían l levar , dexaban cubiertos los caminos de l0 
menos estimable, que su abaricia habia despreciado. llegaban 
ya acia donde se hallaban las mugeres, aquienes arrebataban 
con tanta mayor violencia sus joyas y sus adornos , quantoes 
esto lo que ellas mas apetecen, sin que perdonasen á su ho
nestidad y decoro , violado por su desenfrenada libiandad y 
apetito. N o se oían en todo el Campo sino clamores, llantos 
y gemidos, según era la infelicidad á que cada uno se hallaba 
reducido , no habiendo quedado n i n g ú n genero de daño, ni 
de vituperio,, que no practicase indistintamente en todo sexo 
y edad la desenfrenada crueldad y violencia. Nada empero acre-
dito tanto el vano y débil poder de la fortuna , como ver, 
que los mismos que hablan dispuesto la Tienda de Darío 
con el mayor aparato y superfluidad que pudo prevenirse, 
guardasen pocas horas después todas aquellas riquezas, co
m o para su. antiguo dueño , para Alexandro ; siendo lo 
que únicamente, perdonaron los soldados, por ser costum-. 
b í e recibir al vencedor en la Tienda del vencido. E n eí in-
tenn, la madre , y la muger de D a r i o , hechas prisioneras, se 
llevaban los ojos y los corazones de todos , venerable aquella 
por su edad , y por la magestad de su persona , y ésta por 
su hermosura j la qual , enmedio de todas sus aflicciones, no 
había padecido mudanza, n i perdido nada de su belleza. Traía 
en los brazos á su hijo , cuya tierna edad no pasaba de seis 
años.-, nacido en la esperanza de aquella gran fortuna que su 
padre acababa de perder. Ve íanse también dos adultas prin
cesas , recostadas sobre el regazo de su anciana abuela, des
echas en lagrimas, y;-consumidas d é l a congoja , lamentando, 
no tamo su proprioinfortunio y miseria, quanto el de aquella* 
&odc abalas crecido n ú m e r o de Señoras , las quales , olvi
dadas de su antiguo decoro, de su compostura y belleza, 
rasgadas sus vestiduras , y mesándose Jos cabellos, Ha^3-
ban á aquellas Princesas, quanto antes con proprio títuloen-
tonces con impropio nombre, sus Keynas , y sus Señoras, 
Olvidando , en fín, su propia miseria , solo procuraban sa
ber de D a r í o , acia q u é parte había combatido ; y quál ha '̂3 
sido en tan gran peligro el suceso de su fortuna, sin tenerse por 

pri-
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misioneras, como él viviese; pero aquel infeliz Pr incipe, 
mudando de rato en rato de caballos , le habia alhojado á 
crecida distancia la faga. Mur ieron en esta batalla de par
te de los Persas cien mi l Infantes, y diez m i l Caballos ; de 
la de Alexandro solo quedaron quinientos y quatro h e 
ridos, y muertos treinta y dos Infantes, y ciento y c i n -
qüenta Caballos. C o n tan corta pérdida adqui r ió tan gran 
victoria. 

C A P I T U L O X I I . 

C O N S U E L A C O N R E A L G E N E R O S I D A D 
á la madre, y muger de D a r í o , g á. las' demás P r i n 

cesas en la perdida del Rey , á quien creían 
muerto» 

CAnsado el R e y de seguir á Dar lo , viendo que la noche 
se acercaba , y que no le podia hallar , se volvió al 

Campo d é l o s enemigos , a quien su gente acababa de robar, 
y mandó disponer un convite á los Grandes de su Cor te , no 
embarazándole asistiese á él su her ida, respecto de ser muy 
superfícial ; pero no bien se hubieron sentado á la mesa, quan-
do oyeron en la Tienda inmediata tan espantoso ruido , m é z -
ciaios de tales gemidos, que llenando de pavor toda la C a m 
paña, obligaron á los que hacían guarda delante del alhojamien-
to del R e y á q u e corriesen á las armas, temiendo aquel rumor 
principio de mayor tumulto. Causaban este estruenioso albo
roto la madre, y muger de Dar io , y las demás Señoras pri
sioneras; las quales teniendo á su principe por mueí to, le l lo
raban á su barbara usanza con crecidos sollozos y lamenta
bles suspiros. Hal lándose cierto Eunucho delante de la T i e n 
da de Dario vió su manto en manos de un soldado, que acaso 
se encont ró poco después de habérsele quitado el R e y por no 
ser conocido , como dexamos dicho; y creyendo le habia 
recogido por muerte suya, las aseguró por noticia c i é r r a l o 
que fue errado juicio suyo. Refiérese ; que noticioso 
Alexandro de la ocasión de su ternura , compadecido 
igualmente de ella, que de la desgracia de Dario , prorruni-
pió en lagrimas, y que mandó á Mithrenes , el qual entre-

T 2 g3 
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g ó ía ciudad de Sardeo , y sabía la lengua Pérsica, quepas^ 
se á consolarlas ; pero que considerando podría renovar su 
ind ignac ión , y dolor la vista de aquel traydor , envió a Leo-
nato , uno de los primeros Señores de su Corte , con ordeij 
de que las asegurase vivia el Principe , á quien lloraban p0r 
muerto. Leonato, habiendo llevado consigo algunos soldados 
se encaminó á la Tienda de aquellas Princesas , á cuyos erial 
dos mandó las avisasen estaba allí de parte de su R e y ; peroes, 
l o s , discurriendo al ver hombres armados, que era llegado 
e l fin de sus Reynas, corren dentro , diciendo en altas y tris* 
tes voces: Que aquella gente 'venia á darlas muerte. En 
cuyo funesto trance, no sabiendo aquellas infelices Prince
sas á q u é resolverse , ni atreviéndose á responderle, dexaban 
á la discreción del vencedor lo que quisiese obrar. Finalmen
te , l eonato , después de haber esperado largo tiempo , vien
do que nadie parecía , dexó sus soldados á la puerta, y en
t r ó en la tienda atemorizando mas el verle entrar sin que 
alguno le conJuxese. Postradas, pues , á sus pies, le piden: 
Que antes que las quite la "vida, las permita sepultar el 
cuerpo de Dar ío á usanza de su patr ia , ofreciéndose á mo
r i r gustosas , habiendo cumplido con aquella ultima obliga
ción , que debian á su Rey Asegurólas Leonato de su re
celo , haciéndolas saber: E r a vi-vo D a r l o , y que su Rey 
estaba tan lexos de ocasionarlas el 7nenor disgusto , como 
pronto á atenderlas, y tratarlas con la decencia y decoro, 
¿que correspondía á su grandeza y soberanía. C o n lo qual 
Sisigambis , volviendo á recobrar el perdido aliento, permitió 
que Leonato la ayudase á levantar. E l dia siguiente, haciendo 
Alexandro enterrar á sus difuntos soldados , concedió el mis-
mo honor á los cadáveres de los mas ilustres Persas, y á 
l a madre de Dar ío permiso para que pudiese mandarlo ha
cer conforme á su estilo con todos los que gustase ; p^o 
aquella prudente Princesa, admitiendo el favor del R e y , solo 
se valió de él para dar sepultura á algunos de sus mas in-
íiiediaios panemes;, con la moderación que pedia el estado 
presente ck- .su 1 omina ,-y sin el ostentoso aparato que estilan 
los Persas en ^ .i vinres casos, por prevenir no seria bien 
visto d é l o s enc-.r'gos, que excediese de ía templanza conque 
é í o s habían hecho aquella función. Habiendo, pues, cumpli

do 
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AQ Viexandro con todas aquellas obligaciones de piedad, e n 
vió á avisar á las Reynas , que pasaba á visitarlas ; y hacien
do retirar á todos los que le acompañaban , en t ró en la T i e n -

Í
da con solo Ephestion. Era valido suyo , y habiéndose criado 
juntos , tan dueño de su confianza y de su afecto , que no 
había persona que se atreviese á hablarle con la libertad que 
éí ; si bien lo hacía con tal cordura, quemas parecía permk 
sion del R e y , q u e licencia suya. Eran de una misma edad; pe* 
jo de tanto mejor disposición y gentileza Ephestion , que te
niéndole por el R e y aquellas Princesas, le saludaron y reve
renciaron como á ral. Advertidas empero de su equivocación 
por algunos Eunuchos cautivos se a ñ o j o Sisigambis á los pies 
de Alexandro v dando por disculpa de su yerro , e/ ser ¿a uez 
primera que le %-eía. A cuyo tiempo levantándola el R e y 
tratándola con el titulo de madre suya, la dixo : Que no le ha-

entonces, avasallando el orgullo y ia c ó k i a ^ de. cuyos v i 
cios predominado, t íñó indignamente enmedio , de los fes
tines sus manos en la sangre de sus mas fíeles amigos , y 
dió precipitada muerte á aquellos grandes varones, á quienes 
debia parte de sus victorias, que le reputar ía aun por mas 
feliz y glorioso de lo que se mos t ró quando después de ha
ber sojuzgado con tan esclarecidas victoiias todas las nacio
nes, que se dilatan desde el Helesponto hasta el Occeano, 
imitó el triunfo de Bacho. N o habiendo empero preocu
pado aun entonces su espíritu la foituna , respecto de estar 
en sus pr incipios , usó de ella con moderación y prudencia, 
hasta que creciendo después , y faltándole fuerzas para so
portar su grandeza , quedó oprimido de ella. L o cierto es, que 
en aquellos primeros años excedió en benignidad y continen
cia á todos sus predecesores. Viv ió con las hi jas de .Dario, P r i n 
cesas de admirable hermosura , cerno si hubiesen sido sos 
hermanas, estando tan lexos de hacer experiencia de la hones
tidad de la Reyna , cuya belleza era la mayor que entonces 
se conocía , que puso sumo cuidado en evitar quanto fuese 
de su desagrado. Finalmente la atención , benignidad y de
coro con que las trató fue t a l , que de quantas conveniencias 

te-
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tenían antes, ninguna pudieron echar menos entonces sj 
la confianza ; la qual nunca se tiene del enemigo, pjj. jyjj 
mano y cor tés que sea su tratamiento. H i z o también que " 
entregasen á las Señoras todas sus Joyas^ su recamara y 
gaje; á cuyas urbanas demostraciones reconocida Sisigambis' 
Mereces , Señor , (le d ixo) que nosotras hagamos por ti 
mismos 'Votos qne hadamos por nuestro D a r í o ^pues experU 
m e n t ó , que no solo le excedes en la felicidad, sino tanu 
bien en la justicia , 1/ en las demás virtudes. Tú me i ¿ 
mas madre , y me honras con el titulo de Ret/na, quandi 
me confieso sierva tuj/a , reconociendo tan dulce el yugo ¿{ 
tu Imperio , que aun la memoria de mi pasada felicidzi 
no basta a hacerme desabrido el estado de mi presente for, 
tuna; porque es tan gloriosa tu generosidad, que .estañé 
á tu arbitrio el disponer de nosotras, has querido anta 
darnos repetidos testimonios de tu clemencia, que del r/̂ or, 
que fuera tan indigno de ti. Animólas el R e y en su aflicción, 
y tomando en brazos a l hijo de D a r i o , s in estrañarle aquel 
tierno Infante , le echó los suyos , dexando al Rey tan sus-
pensó de su constancia, que vuelto después á Ephestion: Qmn' 
to me holgara ( le dixo) de que Dario tuviese alguna partí 
de esta docilidad. Después de lo q u a l , y de haber salido de 
la Tienda, y consagrado tres Altares en la ribera del rio Pinaro, 
uno á Júpi ter^ otro á Hercules, y otro á Mine rva , pasóaSi-
ría , enviando delante á Parmenion a Damasco, donde estaba 
el tesoro de Dario» 

C A P I T U L O X I I I . 

E N T R E G A E L G O B E R N A D O R D E DAMASCO 
á Farmenion los tesoros de D a r i o , é iiifinita 

Nobleza. 

Continuando Parmenion su marcha á Damasco , supo en el 
camino que iba delante de e l uno de los Sátrapas deIReyt 

y temiendo, respecto de la poca gente que llevaba, que le acó-
metiese, resolvió esperar mayor refuerzo. E n cuyo ínterin ^ 
llevaron los Corredores cierto hombre llamado M a r d o , quien 
encontraron, el qual dio á Parmenion unas cartas , que el Go-
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bernador de Damasco escribía á Alexandro , añadiendo dé 
calabra : Que su Señor pondría en manos del Rey toda la 
piata,}/ los muebles de Dar ío . Abriólas Parmenion para ase-
gLioíse mas de él, y viendo pedia en ellas á Alexandro, 
/£> enTÍase prontamente uno de sus Capitanes con alguna 
o-ente , volvió á despachar á M a r d o , el qual escapándose 
de las guardas que llevaba , l legó á Damasco antes del dia. 
Puso este accidente en cuidado á Parmenion, el qua l , temien
do alguna emboscada no se atrevía á aventurarse sin guia por 
aquel desconocido país. C o n todo , fiándose en la buena f o r 
tuna de su dueño , hizo buscar algunos paysanos , que mos
traron el camino , y pusieron al quarto dia en la ciudad: 
cuyo Gobernador, recelando no se hubiese dado crédito á sus 
cartas , habiendo mostrado á los suyos no se tenia por segu
ro en aquella plaza; hizo ai romper del dia poner en la puerta 
falsa todo el dinero del R e y , á quien los Persas llaman Gaza, 
y lo mas precioso que tenia á su cuidado ; y afectando en lo 
exterior , que huía para poner en salvo aquel tesoro , se d i s 
ponía á entregarle al enemigo. Saliendo , pues, de la ciudad, 
le seguían millares de hombres y de mugeres , las quales 
movían á compasión á t odos , sino á aque l , en quien se 
habían fiado: pues por lograr mayor recompensa llevaba á 
los enemigos una presa , que no ignoraba era mas preciosa 
que todo el oro del Mundo , pues se componía de las muge-
res , y los hijos de los Sátrapas de D a r í o , y de los mayores 
Señores de la Persia , entre quienes se hallaban los Embaxa-
dores de las ciudades Griegas , cuya guarda había dexado D a 
río , como en fortaleza segura, al cuidado de este traydor. 
l l aman los Persas Gambas á los Ganapanes, que llevan á 
cuestas todo genero de carga ; estos , pues , no pudiendo t o 
lerar el frío que ocasionaban las grandes nieves , que repen
tinamente sobrevinieron , echando mano de aquellas precio-
sas^ropasde oro y p ú r p u r a , que llevaban con la plata del R e y , 
se las pusieron , sin que se atreviese alguno á embarazárse lo , 
pam que no faltáse en el lamentable estado de la fortuna de 
Dar ío la ignominiosa circunstancia , de que tuviese osadía 
« parte mas v i l del vulgo á profanar los adornos de su Real 
Persona. Pareció aquella turba á Parmenion grueso capáz de 
no despreciado i y as i , habiendo puesto en orden de batalla 

á 
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á su gente , y animándola con breves palabras, como 
ra , si hubiese de combatir , la mandó que se abanzásea gaf' 
p e , y que con acelerado ímpe tu cargase en ella ; pero ¿ 1 ° ' 
dieron lugar á que lo hiciesen los que conducian aquellas câ  
gas ; pues atemorizados á vista suya , las arrojaron , y se ^ 
tregaron á la fuga , haciendo lo mismo los soldados que\aiJ 
de escolta , á quienes afectó imitar e l mismo Gobernador 
mos t rándose igualmente atemorizado para encubrir mejor sil 
traycion. Veíanse riquezas inmensas en aquel campo espar, 
cidas por una y otra parte: todo el oro y plata destinado 
para la paga de tan numeroso E x é r c i t o : las sobervias reca. 
maras de aquellos grandes Señores y Señoras : vasos de oro; 
frenos de lo mismo; Tiendas magnificas y carros , abandona-' 
dos por quienes los conducian ; espectáculo á la verdad las
timoso y suficiente á compadecer á los mismos que se ceba
ban en la presa , si bastase el mas lastimoso á detener el ím
petu de una desenfrenada avaricia ; porque quanto por espa-
ció da muchos siglos habían atesorado en continuada prospe
ridad tantos Reyes , cuyo precio era inestimable , tanto se 
veía expuesto allí al peligro , cuyos ricos despojos arrebata
ban unos de entre las b r e ñ a s , y otros de en medio dellodo 
y de los cenagales , no habiendo manos para robar tan copio
so bot ín . Habían ya dado alcance los que partieron en segui
miento dé los que se se anticiparon á la fuga , entre quie
nes hicieron prisioneras infinitas mugeres, las quales traían en 
brazos á sus tiernos hijos , y con ellas tres adultas Princesas, 
hijas del R e y O c h o , antecesor de D a r í o , reducidas por la 
instabilidad de la fortuna desde la elevada grandeza del padre, 
al abatido estado de una gran pobreza , qíie acabó de hacer 
mas infeliz este ultimo rebes de h fortuna. Hallábanse en aque
l la T ropa la misma viuda de O c h o : la hija de Oxathres, 
hermano de D a r í o : la muger de Artabazo , una de las mayores 
Señoras del R e y no: y su hijo I l íoneo: la muger é hijas de Phar-
nabazo, General de todas las demás Costas : tres hijas de 
Mentor : la muger y el hijo del esclarecido Capitán Mein-
non , sin que apenas hubiese casa ilustre en toda ía Per^i 
que no tuviese parte en esta calamidad, de quien no se liba
ron algunos de los mas ilustres Lacedemonios y Athenienses? 
pues fueron también prisioneros de estos A r i s t o g i t o n , D r o p í ^ 
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é Iphícrates ; y de los Locedemonios P a u s í p p o , OBO-. 
mastotides , M o n i m o y Calícratides. L a plata que se ha í ió 
en moneda i m p o r t ó dos m i l y sesenta talentos ^ y la labra-' 
da quinientos: sin la q u a l , y los prisioneros , que dexa-
nios referidos , l o quedaron también treinta m i l personas, 
habiéndose tomado siete m i l bestias cargadas de bagaje. N a 
permitiendo empero los Dioses quedáse sin castigo el autor 
de tan considerable desolación , dispusieron fuese el precio 
de ella su vida , ia qual r indió sus úl t imos alientos á los 
acerados filos de la espada de uno de los c ó m p l i c e s , que 
conservando aun ( á lo que juzgo) a lgún respeto á la M a ~ 
gestad del P r inc ipe , aunque reducido á tan lastimoso e s 
tado, habiendo cortado la cabeza á aquel traydor , la lle-í 
vó á D a d o , á quien enmedio de su infortunio no dexó de 
serle de a lgún consuelo, ver castigada aquella maldad, y ex-* 
perimentar, que no todos sus vasallos hablan olvidado im 
fidelidad y veneración que le debían* 

L I B R O Q U A R T C X 
C A P I T U L O P R I M E R O . 

R E S P O N D E A L E X A N D R O C O N R E A L 
magnanimidad d las orgullos as cartas de D a r í o : D á 
el Reyno de los Sidonios á Abdolomino, descendiente de 
Reyes, y aunque sumamente pobre , de m a g n á n i m o c o 
razón'. M u e r t e de Amintas ^ que habia dexado e l p a r -
tido de Alexandro i á mano de los Persas \ y muchos 

Capitanes de D a r í o , en muchos lugares , á 
las de los Macedones, 

DA r i o , que poco antes se había visto con un E x é r -
cito tan numeroso y florido , habiendo salido á la ba

talla elevado en un carro, mas en apariencia de triunfo, que 
en disposición de combate, huía por aquellas campañas , 
^ a n d o antes cubiertas de infinito n ú m e r o de sus Tropas» 

V tan-
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•tanto entonces desiertas y solas. Caminó á bien acelerado na 
so aquel infeliz Principe toda la noche con cortísimo acoín 
pañamien to , respecto de no haber tomado todos la m[s^ 
derrota,y de no poderlo hacer los que le seguían , por í a f ¿ 
cjüencia con que remudaba caballos. L legó , en fin , á Unca" 
donde fue recibido de quatro m i l Griegos , con quienes se 
encaminó ácia el Euphrates , creyendo que solo tendría p0r 
suyo lo que con la presteza ocupase primero. E n el Ínterin 
habiendo hecho Parmenion entrar todo el botin en D a n ¿ 
co , tubo orden del Rey para que se entregase de é l , y pU, 
siese en custodia á los prisioneros,y noticia de haberle hecho 
merced del gobierno de Siria , á quien llaman Cele. No bien 
reducidos los S i r i o s , enmedio de tantas retas , llevaban con 
sumo desabrimiento el yugo de aquella nueva servidumbre; 
pero escarmentados del castigo que se hizo en ellos , se con-
tUbieron en su deber. Rindióse también la Isla de Arado; y 
sí bien Straton , R e y entonces , conservaba aun las ciudades 
mar í t imas , y otros muchos lugares distantes del Mar,, los 
en t r egó después á A lexandro ; el qual habiéndole admitido 
debaxokle su fé , marchó ácia la ciudad de Maratho. Recibió 
en ella una carta de D a r í o , escrita con tan sobervios térmi
nos , que quedó bien ofendido de ellos ; pero aun mas, de 
que usando en ella del t í tulo de R e y , no se le pusiese. De
cíale , m a s c ó n imperios de quien manda, que con sumisio
nes de quien pide: Que le restituyese a su madreá su muger 
y a sus hijos , por cuyo rescate le entragaria quanto dinero 
bastase á satisfacer á toda Macedonia\y que por lo que mi 
raba a l Keyno le disputarían^ s i gustase^ cuerpo á cuerpo-, M 
igual combate, Pero que s i se hallaba aun capaz de admitir 
consejo , le persuadía se contentare con el de sus antecesoreŝ  
sin insultar ágenos dominios, encui/o caso admitirla por h 
'venidero sü amistad y alianza , la qual conservar i a con in
violable f é . Respondió le Alexandro en estos términos . E l Rey 
Alexandro á D a r í o . Dar io Rey antiguo de Persia , y 
nombre tomasteis, derrotó en su ti&itipoá los Griegos que f$ 
habitaban las riberas del Helesponto , y arruinó con todo gt' 
ñero de hostilidades á los Jonios, antiguas Colonias nuestra^ 
t/ habiendo pasado el M a r con un poderoso Exérc i to , intw 
duxo la guerra en lo mas interior de Macedoniay de la 0 $ 
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da. A cuyo exemplo pasó después de él Xerxes con espan
tosa multitud de Barbaros á presentarnos la guerra; 3/ ha
biendo quedado 'vencido en una batalla n a v a l , y precisada 
á retirarse , como lo hizo , dexó á Aíardonio en la Grecia, 
para que saquease nuestras ciudades , y desolase nuestras 
campañas, ¿ F quién ignora, que Fh i l i po , mi padre ; fue 
asesinado por los que sobornaron con largas promesas los 
•vuestros ? Porque ¿os Persas emprenden guerras impías , y 
hallándose con las armas en la mano y en •v.ez de esgrimirlas 
con generoso espíritu contra los enemigos, •venciéndolos con 
ellas , procuran comprar sus vidas $1 precio , que por ellas 
imponen , como se ha visto en vos mismo , que sin embargo 
de hallaros con tan poderoso Exérci to habéis ofrecido á un 
asesino mi l talentos por mi muerte. Con que no siendo yo 
quien hace la guerra, sino quisn.solo se defiende,y la j u s t i 
ficación de los Dioses quien mira por la causa á quien asiste 
ésta, han favorecido mis armas, concediéndome el que haya 
reducido gran parte del A s i a á mi obediencia, y que os haya 
roto y vencido enteramente en tan cumplida batalla. Y sí 
bien no debia concederos nada de quanto me pedís, por haber 
faltado á todas las razones de una .buena guerra , os doy 
palabra de que s i venis de la manera a que está obligada 
quien pide , os entregaré, sin rescate alguno á vuestra ma
dre , á vuestra muger, y á vuestros hijos, para que co
nozcáis , que asi como sé vencer también obligar á los vend
ados. Y s i acaso receláis poneros en mis manos, os conce
deré salvo conducto , para que lo podáis hacer seguramen
te. Pero no puedo dexar de advertiros , que quando me es
cribáis otra vez , os acordéis de que escribís á un Rey, y 
Rey u M ^ í r o . Despachó con esta carta á Ters ippo , y t o m ó él 
la vuelta dePhenicia, donde habiendo admitido a su obedien
cia la ciudad de Byb los , pasó después á la de Sydon , celebre 
por su ant igüedad , y por la fama de sus fundadores. H a b i é n 
dose rendido al R e y Straton, mas que de voluntad suya , pre
cisado de las amenazas de sus habitadores , respecto de seguir 
el partido de D a r í o , quedó privado del R e y n o , el q u a l , con
firiéndole Ephestion, por el permiso que tenia del R e y , para 
hacerle el mas digno de los Sidonios , á dos esclarecidos j ó v e 
nes hermanos, en cuya casa posaba, se escusaion de admitirle, 

V a dan* 
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d^rido pOY razón, no podían condescender á ello , Sincontfa 
avenir alas leyes de aquel Reyno , las qualesordenaban , n j 
n inguno pudiese ocupar el T rono que no fuese de la Real san! 
,gre. Admirado Ephestion de aquella heroyca moderación con 
que despreciaban lo que con tan crecido anhelo procuranjoj 
demás hombres por medio d t l hierro , y del ftiego, excla^ 
en altas voces : ¡O generosas almas l ¡O magnánimos CQ}-aZOm 
fies\ Vosotros sois los primeros que con loable desengaño ^ 
heis conocido quanto mas glorioso es reusar un Reyno, ^ 
jjoseerle. Dadme empero alguno de la Estirpe Real, enqui^ 
rviva siempre presente, quando se halle colocado en elTrono 
l a memoria de que os deba la Corona que le ciñereis. Recono
ciendo entonces ellos la desmesurada ambición con que muchos 
grandes Señores de aquel Reyno aspiraban al Trono, y las ser-
vi!esinJignidades,con que á precio de conseguirlo obsequiaban 
á los favorecidos de Alexandro, le átúzxaxon-. E r a , entre quan-
tos conocían,el mas merecedor de la Corona Abdolomino, des
cendiente, aunque remoto, de la Real Estirpe,!/ á quien k 
suma pobreza le precisaba á mantener la vida de el jornal 
que adquiría con su trabajo en un j a r din fuera de laciuád, 
Habíale reducido, como á otros muchos, su gran bondad, á 
aquella miseria,en la qual; atento á su trabajo, no había oido 
^1 estruendo dé l a s armas, que tenían alterada toda el Asía. Y 
•asi, tomando aquellos dos jóvenes hermanos las insignias y or-
-namentos Reales, partieron en busca de Abdolomino, á quien 
hallaron arrancando las viciosas yervas de su jardin. Habién
dole saludado ambos le dixo uno de ellos : Depon esos in
mundos andrajos para ado?'narte de estas Reales 'vestiduras, 
y l a trabajosa asquerosidad en que has envejecido: ten Rwl 
Ánimo, y acredita tu constancia y 'virtud en igual gradon 
i a elevadafortuna de que te ha hecho merecedor. No emp' 
r o olvides , quando ocupando el B.eal Trono te -veas arhitro 
Sohsrano de la v ida y muerte de todos tus ciudadanos ¡j » 
estada en que te hemos hallado ; ni que tu honrada y 'm*tff 
sa pobreza es la que hoy se corona. Pareció á Abdolornii10 
sueño lo que le pasaba; y asi les p r e g u n t ó : ¡Si no se aver' 
gonzaban de burlarse de éél Guya incredulidad y tardanza 
en executar lo que le ordenaban les ob l igó , bien á pesar suyQi 
á labarl€,£?ea4ej y ponería um vestidura de púrpura , recaii^ 
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da de oro. Después da lo qual, y de haberlé áSegurado, deba-
xo de grandes juramentos , no se burlaban de é l , le conduxe-
ron á palacio. Dilatóse al punto por toda la ciudad, como de 
ordinario sucede, la noticia de esta novedad : la qual, quan-
toá unos fue grata , tanto á otros de considerable disgusto, y 
con especialidad á los Grandes y poderosos, cuya indignación 
p ro r rumpió ante los Val idos de Ale jandro en grandes b a l 
dones y ultrages de su baxeza y miseria. O r d e n ó el R e y le l l e 
vasen á su presencia ; y habiéndole advertido por algún rato 
con bastante cuidado, le dixo : Aunque el aspecto de tu per
sona no desmiente tu noble é ilustre origen^ deseo saber iqual 
ha sido la paciencia con que has tolerado tu calamidad y mi
seria'1. Permitan los Dioses^ Señor {\Q rzsTponáió) que pue
da llevar con tan grande animo y constancia la fortuna p re 
sente,, Estas 77ianos han satisfecho mis deseos ^ no deseando 
nada de quanto me ha faltado. Habiendo hecho el Rey por 
esta respuesta el alto concepto que mereda la vi i tud de aquel 
va rón , no solo le concedió los bienes muebles de Straton, 
sino gran parte de la presa de los Persas, acrecentando su 
Estado con una de las Regiones vecinas. Mientras pasaba 
esto, l legó á T r i p o l Amintas (que , como hemos referido, 
había dexado el partido de Alexandro) con quatro mi l G r i e 
gos, que le sirvieron después de la derrota Habiéndose em
barcado en aquel puerto pasó á Chipre , donde juzgando, 
por el estado presente de las cosas , sería tan dueño de quan
to se apoderase, como pudiera si con justo t í tulo lo poseyese, 
determinó asaltar á Egyp to , y declarado enemigo de ambos 
Reyes, estar pronto á executar lo que con la mudanza y va
riedad d é l o s accidentes reconociese ser mas conforme á sus 
intereses. Con cuyo f i n , y el de animar á los soldados espe
ranzándolos en el interés de tan rica conquista , les hizo sa
ber : Habla muerto Sabaces , Gobernador de Bgypto^en ¡a 
batalla : lo atenuadas que se hallaban las guarniciones de 
los Persas; los quales estaban sin Cabo : y que habiendo 
aborrecido siempre los Egypcios á los Gobernadores, los re
cibirían á ellos antes como autores de su libertad, que como 
a fnemigos:Que la necesidad les precisaba á intentarlo todo^y 
que habiendo malogrado la fortuna sus primeras esperanzas, 
debianfarmasde las futuras, que de laspresentes.A cuyas per-

sua-> 
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suasiones movidos , declararon á una voz : Todos estahan 
prontos á executar lo que dispusiese. Y asi, teniendo A'niiik, 
tas por mas conveniente valerse de aquel ardor, que dar tiertu 
po á que se resfriáse , en t ró en el puerto de Pelusa, como g¡ 
le hubiese enviado delante Dar io ; y habiendo tomado la CÍLK 

dad , hizo pasar sus Tropas hasta Memphis . Los Egypcio^ 
pueblo l igero , y mas fácil á alterarse, que á obrar acción aU 
guna de consideración , movidos á la fama de su venida, sa
liendo desús ciudades y villas,conspiraron generalmente todos 
para echar de los Presidios las guarniciones de los Persas;los 
quales , aunque en alguna manera quedaron amedrentados de 
aquella novedad, no perdida del todo la esperanza de poder 
defender á E g y p t o . Pero habiéndolos roto Amintas en ba-
talla, y obligadoles á que se retirasen dentro de la misma ciu^ 
dad de Memphis , puso sitio á esta, y envió sus Tropas a 
forragear por aquellas c a m p a ñ a s , como si se hallasen aban
donadas , y no tuviesen enemigo de quien temer. Maza
res , aunque reconoció á su gente perdida de animo después 
de aquella infeliz rota, manifestándoles quedos enemigos, de>-
gos con el feliz suceso de la victoria, se hablan entregado 
é n t e r á m e n t e al descuydo , y esparcido por todas partes , ios 
(Esforzó quanto le fue posible á que hiciesen una salida , y á 
que en ella procurasen resarcir la reciente pérdida. Corres
pond ió á la prudencia del consejo la felicidad del suceso, pues 
sin excepción de alguno fueron muertos todos con su Capi
tán ; quedando por este medio vengados ambos Reyes, de 
quien habia sido tan infiel al que le habia amparado , como 
traydor al que como á su dueiio debia guardar lealtad ; y él 
con el castigo que merecía de u n o , y otro. Los Sátrapas de 
D a r í o , que quedaron de la jornada de I s o , habiendo jun
tado toda la gente que se l ibró con ellos , y alistado alguna 
Juventud en la Paphlagonia y en la Capadocia, intentaban re
cuperar la L y d i a , de quien era Gobernador A n t i g o n o , Capi
t á n de Alexandro; á quien, en medio de haber enviado al Rey 
algunas Tropas de sus mismas guarniciones, le dieron tan po
co cuidado los Barbaros, que n o escusó presentarles la batalla; 
en la qual no se m o s t r ó menos favorable , que en las demás, ^ 
fortuna, pues en tres combates que tuvieron en diversos luga^s, 
quedaron rotos enteramente los Persas; á cuyo tiempo derrot0 



k Armada de los Macedones , que venia de Grécia , á A r i s -
todemo, enviado de A r i o , para que recuperase la costa del 
Helesponto , y hecho á pique sus baxeles. C o n todo,, por 
otra parte Pharnabazo, General de los Persas, habiendo re
cogido el dinero que puedo de los Mylesios , y puesto guar
nición en la ciudad de C h i o , pasó con cien INaves ácia la 
Isla de A n d r ó , y de allí á Syphno ; y habiéndolas asegu
rado, las condenó á una cantidad de dinero. Esta cruel guerra, 
eneendida por dos Reyes , los mayores de la Europa , y del 
Asia , para apurar quaí de ellos quedaría Señor del Univeso, 
dilató sus llamas hasta Grecia y Creta ; porque ^ g i s , R e y 
de los Lacedemonios, habiendo vuelto á juntar odio nú] G r i e 
gos , que fugitivos de la Cil icia se habían retirado á. sa p a 
tria , hacía guerra, a Antipatrp.,. Gobernador, de Maeeüoma; 
y los Cretenses , siguiendo indiferentemente unos un pa r t i 
do , y otros otro, se hallaban cargados de guarniciones, ó 
Macedonas ó Spartanas: sí bien , habiendo inclinado los ojos 
la fortuna á una sola querella , de cuyo suceso pendía la deci
sión de todas las diferencias del resto del M u n d o , los demás 
movimientos fueron de cort ís ima consideración. 

C A P I T U L O I I . 

P O N E A L E X A N D R O S I T I O A L O S T Y RIOS 
jpor no haberle querido admitir» , 

UJeta enteramente Syria y Phenicia al poder de los M a 
cedones, sin que de toda ésta les quedase otra ciudad, 

que no lo estuviese , que T y r o , p lantó el R e y su C a m 
po en cierto lugar ,5 á quien separa de aquella solo un corto 
brazo de Mar. Parecióles á sus habitadores , que hal lándose 
aquella ciudad tan poderosa , y celebrada por la primera 
de ambas Provincias , sería mas conforme á su reputación 
solicitar la alianza de Alexandro , que sujetarse á su I m 
perio. C o n cuyofindespacharom Embaxadores que le presen
tasen una Corona de o r o , y llevasen en gran abundancia vive-
res , y todo genero de refresco. A d m i t i ó con gratitud el 
Rey aquella demonstracion ; y habiendo tratado con gran be
nignidad á los Embaxadores , les dió á entender : Desea-
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ha , encumpltmlento del precepto del Oráculo, hacer s a c ^ 
Jicio ¿t Hercules, á. quien con mas especialidad que 4 
demás Dioses 'veneraban los Tyr ios , y de quien los Reyes 
de Macedonia creían descender. Respondiéronle ; Que en 
cierto lugar , llamado la Ant igua Tyro , fuera de la ¿itfc 
dad, habla otro Templo consagrado á Hercules, donde lep0^ 
dria hacer. N o pudiendo Alexandro reprimir su indignación, 
enmedio de su natural blandura, les dixo colér ico: Que si 

por hallarse en una Isla despreciaban su Exército, esperaba 
mostrarles bien á p r i s a , que estaban en Tierra -firme, y en 
frar á pesar suyo á fuego y sangre en su ciudad. Despachados 
con esta respuesta los Enibaxadores , no bas tó , n i ella, ni las 
persuasiones con que procuraron sus Aliados reducirlos a que 
abriesen las puertas á aquel Conquistador, á quien se le hablan 
sujetado Siria y Phenicia, para que dexasen sus ciudadanos re
solverse á tolerar el Sitio , fiados en la fortaleza de su situa
ción entre cuya ciudad , y la Tier ra- f i rme, se interpone un 
estrecho de M a r de quatro estadios de la t i tud; el qual , ex
puesto al viento africano , que de ordinario levanta allí terri
bles tormentas , era el mayor obstáculo al intento que los 
Macedones tenian de juntar la Isla á la Tierra-f irme, respec
to de que no pudiendo llevar á ella sin gran dificultad , aun 
estando el Mar en tranquilidad y bonanza, material alguno, 
parecía tanto mas imposible estando en borrasca, quanto en
tonces aun los reunidos quedan reducidos á estrago por los 
repetidos ambates del refluxo , sin que pueda haber máquina, 
por firme que sea, á quien no destruyan las aguas que se 
introducen por las junturas de lo labrado , é inunden y abran 
las crecidísimas olas que levanta la impetuosa violencia del 
viento. A cuya gran dificultad se anadia la de estar rodeados 
los muros y las torres por todas partes del M a r , sumamente 
profundo allí por cuya causa le sería imposible arrimar las es
calas , n i batirlas, si estas y los instrumentos para hacerlo no 
se asestaban á alguna distancia sobre las mismas naos ; impi
diendo también el muro que salla de ácia el M a r , que á pís 
firme se pudiese atacar de cerca; no sirviendo de menor 
atraso la falta de baxeles con que estaba el R e y , y la facili
dad con que podr ían desde la ciudad rechazarlos, (aun quando 
los tuviese) si se llegasen á ella á tiros de flechas, no pudiend0 
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hacer efecto alguno de las máquinas que se armasen sobre 
elJas, respecto de la agitación de las ondas. A cuyas impene
trables dificultades se l legó cierto accidente , que aumentó la 
confianza de los Tyr ios , é inflamó mas sus ánimos á la de
fensa. Este fue, haber enviado los Chartaginenses Embaxa-
dores á T y r o para hacer, á la manera de su patria, el sacrif i
cio , que repetían todos los años , en reconocimiento de h a 
ber fundado á Cartí lago los Ty r io s , á quienes honraban c o 
mo á Padres suyos. Estos, pues , esforzándolos á la v i g o r o 
sa resistencia de aquel Sitio , Ies ofrecieron pronto socorro, 
siéndoles fácil dársele , hallándose entonces Cart í lago Seño ra 
del Mar . C o n que resueltos á defenderse hasta el ultimo t ran
ce , se distribuyeron por las torres y los muros las máquinas 
é instrumentos de guerra, se a rmó la juventud, y se les seña
laron sus Tiendas á los Ingenieros, de que había grande abun
dancia en la ciudad , donde no se oía sino el estruendo y las 
disposiciones para la guerra. Hallábanse algunos garfios de 
hierro , á quienes llamaban Arpagones , asi como Cuervos á 
ciertos instrumentos, hechos para asir las máquinas de los ene
migos; sin infinita diversidad de armas defensivas y ofensivas. 
Introducido empero el hierro en muchas fraguas para forjar 
las armas, se refiere, que al encenderlas el fuego, se veía correr 
por debaxo de las llamas arroyos de sangre , cuyo prodigio 
interpretaron los Ty r io s á favor suyo; asi como Aristandro, e l 
mas docto de los Adivinos , que entonces se hallaban, á presa
gio de la ruina de la ciudad, quando absorto y suspenso el R e y 
del que había acaecido en su Exérci to , partiendo un pan , de 
quien brotaron algunas gotas de sangre , le aseguró del cuida
do, declarando : Que sí la sangre corriese por defuera, sería 
infausto agüero para los Macedones ; pero que saliendo de él, 
lo era para la ciudad , contra quien intentaban poner Sitio, 
Sin embargo, considerando Alexandro , que su Armada se ha
llaba distante de a l l í , y lo que podría atrasar las demás empre
sas la dilación de aquel Sido , les ofreció la paz , por medio 
de Enviados , á quienes contra el derecho de las gentes , d i e -
ron muerte, y arrojaron desde los muros al M a r . A vista de 
cuya sangrienta ignominia , no teniendo lugar la duda en la 
determinación del Sitio , se dedicó Alexandro con el mayor 
ardor á él. Siendo empero preciso hacer ames el muelle que 
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habia de unir la ciudad á la T ie r ra - f i rme , desalentaba tanta á 
los soldados , el ver la profundidad del agua que p a r e c i ó 
doles imposible llenarle , sino milagrosamente : ¿ Qué cíéu 
mesuradas piedras, ( decían ) ni. qué crecidos arboles basta, 
rán á conseguir lo que apenas podrán acabar infinitas legi^ 
nes de gentes í Y que estando a l l i el M a r en continua alte* 
ración , quanto mas se estrechase el paso entre la Tierra* 

firme * y la Isla , tanto mas furiosas serian las borrascas, 
C o n todo , Alexandro , conociendo el genio de sus soldados 
y no ignorando los medios de inclinar sus ánimos á aquella 
empresa, les hizo creer '.Se le habia aparecido en sueños Ber-
culesy i / que estendiendole la mano, y abriéndole las puertas, 
le introducia en l a ciudad. Después de lo qual , y de haber 
ponderado la cruel atrocidad que habían cometido en sus En-
rozados los enemigos, el desacato con que habían violado el de
recho de las gentes, y como era aquella ciudad, la que úni
camente se habia. atrevido á interrumpir el curso de sus vic-. 
torias , ordenó a los Capitanes , esforzasen á. sus soldadoŝ  
y evitasen los corrillos y murmullos. C o n cuya providencia, 
reconociendo en favorable disposición las cosas, dió principio 
á la obra , para quien se aprovecharon de las piedras,, que aun 
se conservan, entre las ruinas de la antigua, ciudad de Tyro, y 
de las maderas que minis t ró el monte L y baño, de quien corta
ron quantas fueron necesarias para la fábricas- de navios y 
torres. JLlégaba ya la. obra á una considerable altura , si bien 
no. igualaba; con el; agua , y quanto mas iba. desviándose el 
muelle de la ribera ácia el Mar , tanto mas se hundia por la 
inmensa profundidad ;: de cuya oportunidad; se aprovechaban 
los T y r i o s para arrimarse en sus chalupas , y escarnecer y 
bur lar á los- Macedones , á quienes decian : Vezan, no sin gran 
gusto , á aquellos Conquistadores , tan- celebrados en el 
Mundo , llevar á sus hombros , no de otra suerte que las heS' 
t í a s , los materiales para la f áb r i ca , preguntándoles en. ma

y o r ignominia suya, ^si por ventura, era Alexandro.mas po
deroso) que Neptuno l Sí bien, estos ultrages solo servían de mas 
estimulo para; la presteza de los. soldados,, los quales consiguie
ron por ultimo, á fuerza de su continuada fatiga-,, que el mue
lle saliese ya fuera del agua, y que poco á poco se fuese es-
tendiendo y aumentando por todas partes hasta tocar con w 
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ciudad. Descubriendo los sitiados la magnitud de la obra, que 
hasta entonces se ia había ocultado el M a r , iban con esquifes 
á reconocer el muelle, no enteramente períiciona J o , y cercán
dole molestaban á los que se ocupaban en hacerle. Herian, sin 
daño suyo , á muchos de los Macedones , los quales no p u -
diendo estorvar que se acercasen y retirasen á sus esquifes l i 
bremente , se hallaron precisados á suspender la obra por acu
dir á su defensa. Reconociendo esto Alexandro , dio orden 
para que con diversos reparos se evitase el daño de los obre
ros, y se levantasen dos torres de madera sobre el muelle, con 
el fin de que se pudiese desde ellas embarazar á los enemigos 
él que se acercasen. Los quales, armando por otra parte sus 
esquifes , y ar r imándolos á la ribera , en parte donde no p o 
dían ser vistos de los enemigos, desembarcaron su gente , y 
dieron muerte á algunos soldados que conducían la piedra; 
asi como también en el monte Lybano ios villanos Arabes, á 
cerca de treinta de los Macedones , que hallaron por al l i de
sordenados , sin otros á quienes hicieron prisioneros. 

C A P I T U L O I I I . 

H A C E N C E L E B B . E Y F A M O S O E L S I T I O 
de Tyro , los dudosos acontecimientos de la guerra. 

ESpas pérdidas , sí bien ligeras , y el deseo de que no se 
juzgáse podia ser solo el Sitio de una ciudad , asun

to capaz á ocupar todo su cuidado , sin darle lugar á otras 
empresas, obligaron á Alexandro á que dexandole al de C r a -
tero , y de Perdicas , se encaminase con un Exérc i to volan
te á Arabia. Habiendo elegido los Ty r io s , mientras esta^ 
ba ausente , la mayor nao que tenian , y llenado su popa 
de arena y piedras , para que levantáse la proa % bien care
nada de betún y azufre., la echaron al Mar % desde donde, 
surcando k velas llenas , l legó con acelerado curso cerca del 
muelle , á cuyo tiempo pegaron fuego á la proa , y se p a 
saron á las chalupas que hablan llevado para este efecto. 
Encendióse inmediatamente el baxel , cuyas llamas , antes que 
pudiesen acudir á evitar el estrago los Macedones , prendie
ron en las torres , y en las demás obras que estaban sobre 
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el muelle. E n cuyo ínterin , para aumentar a inel incéndio 
arrojaban desde las chalupas , los que habí, n 1 asa io á ellasv 
dardos encendidos , trapos ardiendo , y quantu íes pai.ec^ 
capáz de alimentar el íuego , el qual corriendo hasta lo alto 
de las torres con suma boracidad, hizo considerable estrago en 
los que halló en ellas , de los quales perecieron unos míseras 
blemente á su rigor , y se precipitaron, depuestas y abando" 
nadas sus armas , otros al Mar , donde viéndolos nadar los 
T y r i o s , y quer iéndolos antes cautivos, que muertos, los 
rían y maltrataban con saetas y palos, hasta que imposibü¿ 
tados de defenderse los metían en sus esquifes. N o fue solo el 
fuego causa de tan considerable estrago , también tuvo gran 
parte en él la deshecha borrasca que sobrevino , á cuya reda 
impetuosidad , impelidas las ondas , azotaban en aquella re
ciente fábrica , con tan cruel violencia, que desunidas las Jun
turas, y entrando por ellas las olas, empezaron á caer las pie
dras, y la mitad de la obra. Con que roto aquel cúmulo de ellas, 
sobre quien se reunía la tierra , se precipitó á lo profundo 
del M a r todo el reciente edificio , sin que hallase Alexan-
dro , quando volv ió de Arabia , algún vestigio de é l , á cuyo 
tiempo se atribuía ( como de ordinario sucede en semejantes 
contratiempos ) unos á otros la culpa de aquel infortunio, 
pudiendo con mas razón quexarse todos, de la furiosa cruel
dad del Mar. Habiendo dado principio el R e y á otro nue
vo muelle , quiso , que asi como el antecedente estaba de la
do contra el viento , le mirase de frente éste , á quien defen- , 
dian las demás obras , las quales quedaban como ocultas de-
baxo de é l , y que tuviese mayor extensión , que preservase 
las torres ( frabricadas en medio ) de los tiros de las flechas, i 
Arrojaban , pues, con este fin á el Mar arboles enteros, carga-
dos de sus ramas , á quienes cubrían de piedras , sobre las 
.quales plantaban otros , y sobre éstos un suelo de tierra y 
piedras que los cubría , y á él nuevos arboles , continuando 
de esta suerte aquella extraña fábrica 7 hasta que aumenta
da quedó trabada , y tan firmemente unida , como pudier3 
si se hubiese fundado sobre sólidos cimientos. N o se descui- . 
daban por su parte los sitiados , los quales hacían quanto | 
Ies era posible por embarazar la prosecución de el trabajo;3 
que les ayudaban no poco algunos , que nadando entre dos 

• ' aguas» 
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a^uas, llegaban al mudie , ski ser sentidos de los enemigos; y 
tkando acia sí á gian íuerza c®n garfios de las ramas, que sa
llan por fuera de'la obra , llevaban éstas tras sí quanto tenían 
encima , y dexabaí /ar ru inada gran parte de ella. C o n que no 
siendo diíicil desviar los troncos sobre quienes cargaba el pe 
so , aligerados y a , llegando á taltar aquel fundamento, y s u 
cediendo lo mismo á lo d e m á s , quedaba enteramente arruina
do todo. Por lo qual , hallándose Alexandro disgustado , y 
dudoso en la resolución de continuar , ó levantar el Sitio , le 
llegó de Chipre una Armada , y Gleandro con las Tropas 
GrTegas, que había poco antes pasado por el Mar al As ia , que 
unos y otros baxeles componían una de ciento y ochenta v e 
las. Dividióla en dos alas , y embarcándose en la galera Real 
tomó la derecha, y dio la siniestra á Pnytagoras, R e y de C h i 
pre , y á Cratero. N o se atrevieron los T y r i o s , aunque tan 
poderosos en el Mar , á presentar la batalla : opusiéronse sí 
solo al enemigo , con sus galeras abrigadas de su muros. Pe-» 
ro no por esto dexo el R e y de acometerlas , y echarlas á p í - . 
que todas , y de arrimarse el dia siguiente con su Armada á 
ios mu i os, á quienes batió por todas partes con las máquinas , 
y con ios Arietes. Repararon inmediaiamente los sitiados sus. 
brechas , y empezaron ai mismo tiempo otro muro detrás del 
primero , para poderse defender desde él , si se arruinase 
aquel. Sin embargo, cercados por todas partes, respecto de l l e 
gar ya , en medio de los embarazos que pusieron, el muelle á 
tiro de saeta , y de rodearle los muros la Armada enemiga, 
eran á un mismo tiempo trabajados, asi por M a r , como por 
tierra. A que se llegaba la disposición en que habían ordena
do sus galeías de quaí ro ordenes de Macedones , los quales, 
uniendo unas con otras sus proas , habían cubierto todo el es
pacio que se interponían entre las popas de maderos traba
dos y unidos con tal firmeza , que servían de puentes , sobre 
quienes se plantaban jos soldados. Dispuestas en esta forma 
las galeras, bogaren á fuerza de remos acia la ciudad, car
gando desde cubierto á los que defendían la muralla , res
pecto de servir las proas de parapeto. Mediada la noche orde
nó se estendiesen en esta forma al rededor de las murallas, 
con ánimo de dar un asalto general ; á vista de lo qual, 
desesperados ya los T y r i o s | y sin saber que hacerse , se 
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empezó á cubrir repentinamente el Cielo de nubes , qu 
usurpaban aun aquella corta luz , que suelen permitir , e a ^ 
dio de su obscuridad, las tinieblas. Alterado el Mar se emp^ 
zó poco á poco á embravecer , formando al fin las ondas" 
impelidas de la impetuosa violencia del viento , horrible tori 
menta. Chocaban tan furiosamente las galeras unas con otras 
que rotos los cables y maderos , que los unían , y precipita' 
dos al fondo , arrastraban tras sí con espantoso fracasó los 
hombres ; no siendo posible gobernar las galeras, unidas unas 
con otras , en tan furiosa tormenta ; en la q u a l , el soldado 
embarazaba al marinero , el marinero al soldado : y como de ' 
ordinario sucede en semejantes accidentes, el mas experimen
tado y diestro obedecía al menos experto , porque los Pa
tronos , acostumbrados á mandar siempre , despavoridos en-
tonces con el miedo de la muerte, solo atendían á obedecer. Sin 
embargo , cedió por ú l t imo el Mar á los constantes esfuerzos 
de los remeros , los quales parecía le arrebataban á viva fuer
za las galeras, que por ultimo , aunque muy maltratadas go
maron la ribera. Arr ibaron en el mismo día á T y r o treinta 
Embaxadores de Carthago, mas para dar esfuerzo , que socor
ro á los Ty r ip s , con quienes se escusaron de no traherle, res
pecto de estar los Carthagínenses en guerras dentro de su mis-
ma patria , en quien se hallaban precisados á pelear , no m-
nos que por la conservación de su Reyno , por la defensa de 
sus vidas. Siendo cierto que los Siracusa nos , los qualss sa* 
queaban y robaban entonces con poderoso Exército toda el 
Africa , se habían acampado muy cerca de los muros de Car
thago no perdiendo empero los Tyr ios el á n i m o , enmedio 
de ver frustradas sus mayores esperanzas, enviaron sus mu-
geres , y sus tiernos hijos á Carthago , esperando aseguradas 
sus mas queridas prendas, poder con mayor firmeza y constad 
cía resistir los infortunios que les sobreviniesen. Con todo, 
refiriendo en Junta General cierto ciudadano ; Como se l? 
hia aparecido en sueños Apolo, á quien adoraban con especié 
culto, y mostrado , que abandonaba la ciudad* y que el 
lie de los Macedones, quedando en seco, se había convertí™ 
en bosquet, preocupados del miedo (enmedio de no ser el autOÍ 
de gran fe ) inclinados á creer lo peor , aprisionaron la esta
tua de A p o l o con una cadena de oro , la qual clavaron enj1 
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Altar de Hercules, á quien estaba dedicada la ciudad , juzrgím-
da detenerle por medio suyo.. Habían, llevado al l i desde Sira-
cusa los Caithagmenses ( tan cuidadosos siempre de exornar é 
ilusnai á T y i o cen las presas y despojos de. las ciudades,, 
que haban adquirido , como á la misma ciudad de C a r hago ) 
aquel simulacro , a quien colocaron en el mismo lugar donde 
reconocían su origen. P r o p o n í a n algunos , que se restable
ciese un sacrificio , desusado ya , después de muchos siglos , y 
que no sé que pudiese ser acepto á los Dioses. Reducíase este 
á consagrar á Saturno un n iño de la primera nobleza , cuya 
sacrilega costumbre recibida.de sus Fundadores , y observada 
en Carthago ha^ta su destrucción , es sin duda que se. habría 
renovado entonces a l l í , y cometido superstición tan bestial, 
como opuesta á la naturaleza, á no haberlo embarazado la ma». 
duréz y prudencia de los que por mas ancianos conservaban 
en T y r o la pi imera autoridad. Bai lándose , pues, los T y r i o s 
en aquel conflicto, en el qual suele mostrarse la necesidad mas 
industriosa que, el arte , dispusieron r demás de los iustrumen-
tos ordinarios ,, cierto genero de invenciones , con que poder 
de fendersey ofender á. los enemigos.. Contra quienes para 
incomodar las galeras que se acercaban: a los muros , unian 
ancoradas de quatro brazos rozes , y manos de hierro á gran
des vigas , las quales ( dispuestas sus máquinas:, en forma 
de arcos ) ponían, en lugar de flechas , y las; disparaban á los 
enemigos , cuyos maderos quebrantaban á unos-, y cuyas 
ancoras y ozes , las quales , clavadas en ellos,, quedaban pen
dientes , despedazaban a o t ros , causando considerable daño en 
las galeras.. N o contenta con esto su industria , pasó á hacer 
ciertos escudos de alhambre , los quales introducidos en la fra
gua , los sacaban de ella hechos asqua ; y l lenándolos de are
na , ó de Iodo hirviendo , los arrojaban prontamente desde la 
muralla á los enemigos , á quienes era tanto mas sensible este 
genero de tormento, quando pasándoles la arena ardiendo- la 
cota, y penetrandoles hasta la camelos abrasaba, sin que- pu 
diesen echarla de s i ; hallándose precisados , para conseguirlo, 
a arrojar las armas , y á rasgar sus vestidos : en cuyo caso 
quedaban mas expuestos á los golpes de los enemigos, los qua
les con las ancoras, con las ozes , y con las manos de hierro, 
clavadas á las vigas , arrebataban a s i á muchos de ellos.. 

C A -

http://recibida.de


|6S Q U I N T O C U R C I O . 

C A P I T U L O I V . 

A P O D E R A S E P O R U L T I M O A L E X A N D R Q 
de Tyro , en quien hace considerable estrago 

su Exército. 

Jsgustado Alexandro de que ía vigorosa resistencia de 
! un Sitio le dilatase su tránsi to á Egypto , interrum-

piendole infelizmente el acelerado curso con que había corri, 
do toda el As ia , y malográndole la prosecución dichosa de 
mayores empresas , resolvió abandonar el Sitio. Contrape
sando empero con el descrédito de partirse , sin haber con
seguido designio en que se hibia empeñado , la corta proba
bilidad , que veía de adelantarle , y haciendo mayor impre
sión que otras consideraciones en su ánimo el reparo de su 
reputación , la qual habia contribuido aun mas que sus armas 
al acrecentamiento de su gloria, y de no dexar en T y r o untes- 1 
t imonio de Su mengua , y de que podía ser vencido, re
solvió hacer el ultimo esfuerzo con mayor número de na
vios , en quienes puso lo mas escogido de sus Tropas. Míen-
tras se disponia á su execucion , se dexó ver acaso sobre las 
aguas una Ballena de extraordinaria magnitud , la qual, acer
cándose al muelle de los Maceiones , y batiendo en ellas 1 
alas , y levantando aquella formidable corpulencia , se dexo 
ver mejor de ambos Exérci tos. Después de lo qua l , sumer
giéndose desde lo alto del muelle al Mar , y ocultándose unas 
veces en él , y saliendo otras casi todo fuera del agua, se 
volv ió á dexar ver por ult imo no lexos de las murallas de ^ 
ciudad , cuyo expectáculo fue de tan igual regocijo á los T r 
r í o s , como á los Macedones. Decían estos: Les había descu
bierto la Ballena el camino por donde hablan de dirigir » 
obra ; 3/ aquellos , que indignado Neptuno de la temeém 
de Alejandro, habia enviado a aquel monstruo por men '̂ 
gero de su "venganza, l a qual esperaban lograr bien ap?1' 
s a , con la ruina de todo aquel trabajo. L o cierto es, ^ 
los dexó tan gustosos aquel presagio , que le celebraron i0' 
d a l a noche con festines y banquetes, de quienes saliei"0^ 
tan embriagados , que al descubrirse el S o l , embarcando^ 
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en sus baxeíes , á quienes habían coronado de guirnaldas de 
flores, anticipaban los regocijos de esta victoria; en tan gran 
confianza los dexó aquel agllero. E n el ínter in el R e y ha
bía ordenado su Armada delante de la obra que miraba á 
Eo-vpto , y dexado solo treinta baxeles al opósi to de el-
puerto de Sidon, de los quales tomaron dos í o s T y r i o s , cuya 
presa ocasinó gran terror en los demás , hasta que oyendo 
Aíexandro los gritos de los suyos , hizo volver su A r m a 
da ácia la parte del ruido , donde, como la mas ligera, 
llegó primero que las otras la R e a l , compuesta de cinco or
denes de remos. Luego que la vieron los Tyr ios en viaron 
dos galeras suyas á que, la embistisen: bogaba la Real contra 
una de ellas , á quien t o m ó , sin embargo de haber recibido 
un gran golpe del choque de su espolón ; y si bien la que 
habia quedado libre se apresuraba furiosa para acometerla 
por el otro costado , abordando una de las galeras del Rey de 
tres ordenes de remos , fue tan terrible el choque que descar
gó en ella, que arrojó al pa t rón de lo alto de la popa al Mar: 
á cuyo t i empo, sobreviniendo muchas galeras Macedonas, 
y el mismo R e y , recuperada, no sin gran trabajo, la g a 
lera que se les habia tomado, se retiraron los Tyr ios ácia la 
ciudad con toda su Armada; Siguiólos el R e y , y aunque no 
pudo entrar en el puerto , respecto de impedírselo las i n u -
merables flechas que le arrojaban desde los maros, apresó, 
ó echó á pique casi todos los baxeles. Pasado esto , concedió 
Aíexandro á s u s tropas dos dias de descanso : después de los 
quales, y de haber hecho que su Armada , y las máquinas 
se acercasen al muro , sub ió á una torre de suma altura, con tan 
grande y generoso ánimo como peligro de su persona , res
pecto de que reconociéndole inmediatamente por sus Reales 
Insignias, y por la riqueza de sus armas, fue el blanco de 
todas las flechas de los enemigos. Desde ella obró acciones 
dignas de si , y de que las advirtiesen todos , dió m.ierte 
á lanzadas á muchos que defendían la m u r a l h ; y acercán
dose mas á é s t a , derr ibó dentro de la ciudad ácuchil laJas á 
unos , y precipitado al Mar á golpes de su escudo á otros, res
pecto de llegar casi al mismo muro la torre desde don Je comba
tía. Ya sus principales defensas, desmoronadas á los repetidos é 
impetuosos golpes délos Arietes, caían en tierra: ya la A r m a -

y da 
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da había ^3naJo el pne í to ;y ya los Macedones e.stabnn 

Tados de histories que desampararon los enemigos; IOSQ^ 
les , acometidos por todas partes de tantos peligros, hui!" 
unos á los Templos , implorando el socorro de los D « ¿ 
y se encerraban otros en sus casas , donde (por no espera '̂ 
de los vencedores) se daban ellos mismos la muerte; arro. 
jandose otros sobre los mismos enemigos, resueltos á vende* 
á buen precio sus vidas: la mayor parte empero , subiendo, 
se á los techos , arrojaba en los enemigos piedras , y qUant0 
hallaban para ofenderlos. Mandó el Rey : Que preser^a^ 
los que se h ihian refugiado á los Templos , fuesen todos 
los demás muertos, y sus casas abrasadas. Cuya orden 
enmedio de haberse publicado, no bastó á obligar á ningu, 
no de quantos trahian armas á que se rindiese á recurrirá 
los Templos ; los quales llenaba crecido número demugeres 
y de niños ún icamente , asi como ocupaban los umbrales de 
sus casas los mas ancianos , esperando la hora de sacrificar 
sus vidas al furor de los soldados. Si bien los Sidonios que 
Sé hallaban en el Exerci'to de Alexandro , y habian entrado 
en la ciudad casi al mismo tiempo que los vencedores, en 
reconocimiento de la áñnidad que suponian tener con los 
T y r i o s , por creer igualmente que su ciudad de Sidón, la 
de T y r o , fundación de Agenor , libraron á muchos, á quie
nes embarcaron ocultamente en sus baxeles, y los pasaron á 
S i d ó n , por cuyo oficioso engaño se preservaron de la saña 
de el vencedor hasta quince mil ; pudiéndose inferir quál seria 
la mortandady el estrago de haberse hallado dentro de las mu- | 
rallas de la ciudad seis mi l despedazados. Enmedio de el qual, 
no habiéndose templado aun la indignación de el Rey , ofre
ció á les v e n e dores un expecráculo horrible y cruél, auna sus 
mismos ojos. Componíase éste dedos mi l hombres, á quienes, 
habiendo satisfecho, y apuradoseles ia rabia con la mortandad 
hecha en los enemigos, hizo ahorcar, y fíxar, á 01 illas de el UM-
P e r d o n ó empero á los Embaxadores de los Carthaginenses, 
aunque declarándoles la guerra, que por entonces diferia, í'es' 
pecto de la ocurrencia presente de las cosas. D e esta suene se 
hizo Alexandro dueño de la ciudad de T y r o , d e s p u é s desiete 
meses de Sitio. Su antiguo or igen, y las freqüentes variedad^ 
de su fortuna, la han hecho célebre á la posteridad-

íun-
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Fundóla Agenor , y fue por largo tiempo , no solo Señora 
¿el Mar vecino , sino de todos los demás que penetra
ron sus proas. Y si liemos de dar crédito á la fama, los 
Xyrios fueron los primeros que inventaron las letras , ó que 
enseñaron el uso de ellas. L o que no tiene duda es , que sus 
colonias se dilataron easi por todo el universo. á Cart í lago 
en A f r i c a , á Thebas en la^ JBaocia , y á Cádiz en las riberas 
de el Occeano ; y que , ó por haber tenido , como creo , tan 
grande jurisdicción en el Mar , y navegado con tanta fre-
qüencia por tan desconocidas tierras á las demás naciones, e l i 
gieron lugares cómodos para que pudiese poblar una parte 
de su lozana juventud , muy aumentada entonces ; ó como 
algunos quieren porque trabajados los habitadores de los r e 
cios temblores de tierra, á que ésta isla se halla sujeta, se v i e 
ron precisados á buscar por medio de las armas nuevas tierras 
y diversas costumbres. Consumida , pues , con varios infor
tunios , y renaciendo siempre de sus mismas ruinas, goza el 
dia de hoy de la felicidad de una dilatada paz , con cuyo 
beneficio vuelven á florecer los estados , y de el mas seguro 
reposo , debaxo de la protección dichosa del Imperio 
Romajno. 

C A P I T U L O V . 

E S C R I B E D A R I O A A L E X A N D R O C O N M A S 
urbanos términos sobre la p a z , cut/as condiciones desprecia: 
Presentan los Griegos a Alexandro una corona de oro'. Re

duce debaxo de su obediencia muchas Provincias 
por medio de sus Capitanes, 

CA s i al mismo tiempo recibió Alexandro otra carta de: 
Dar io , en que ya le trataba como á Rey : Ofre

cíale en casamiento á su hija Statira , y en dote quanV 
to se contiene entre el Helespoito y el rio H a l i s , sin re~ 
servar mas , que las tierras que miran al Oriente, P e 
díale , que en caso de no querer admitir estos ofrecimien
tos , se acordase de la instabilidad de la fortuna , y de 
que quanto mas colmados se hallan de fel icidad los 
hombres , tanto mas expuestos están á la en-vi-

y 2 dia^ 
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t í / a , que'concita ésta contra ellos, Represénthhale qUl 
temía , ^MÍ? >2a ̂  otra suerte que los pájaros, á quienes l l 
elevaba su natural ligereza á las nubes, se dexáse llegar ¡¡i 
^viento de una desmesurada y loca ambición , á que de ordu 
nario se hallan sujetos los ardores juveniles , no hakien¡0 
acción mas dijicil que la de saberse gobernar en la edad ^ 
tenia, con la gran fortuna que gozaba. Que advirtiese, qlle 
enmedio de las pérdidas recibidas, le quedaban aun fragmen. 
tos de su naufragio; que tío siempre había de hallarse cncê  
?'ado y oprimido entre las rocas; pues era preciso que ^ 
tta vez saliese á espacioso campo, donde no podia dexar 
avergonzar á /ilexandro elcortonúmero desús soldados. Que 
aun tenia que pasar el Eupkrat^s, el Tigr is , eí Arages y el 
Uidaspes, cui/osrios eran como antemurales de su Imperio, Y 
que aun quando los pascise felizmente, debía considerar el 
tiempo que consumiría en penetrar la Media, la Hircani^ 
la Bactria. y los Indos del Occeano: el que le costaría suje
tar á los Sogdianos y a los Arachosios, pueblos, cuyos mnu 
bres apenas eran conocidos, y á tantas naciones, confinantes, 
con el Caucaso y con el Tañáis. E n cuyas vastas provin
cias ( necesitando aun para pasar seguramente por días k 
largos años} se envejecería en solo hacerlo Y últimamen
te , que dexáse de ¡lámarle , porque si iba á él , sería píi- 1 
r a ruina suya. Respondióle Alexandro: Que no podia dexar 
de éstrañar of reciese lo que no tenia, y que dividiese ( como 
pudiera s i lo poseyese} lo que enteramente había perdiiv, 
pues le prometía la L y d i a , la Jonia, la Eol ia y toda la cos
ta de: eí Helesponto, habiendo sido premios de sus victorias; 
quando por vencedor debía él darle la ley , y recibirla B&' 
r ío como vencido. Que s i solo él ignoraba qual de los dos 
era el dueño , se lo enseñaría en una batalla : Que quan
do pasó el M a r no limitó sus empresas á la L i c i a ó á 1* 
JLydía , cuyas conquistas serian á la verdad muy corta re
compensa de tan gran aparato ; pues se dilataban á Perse-
polis , y á reducir debaxo de su obediencia la Bactria 
Ecbatana , y los últimos términos del Oriente - Que twvit' 
se por cierto, que á qual quiera parte donde huyese, le habia 
de seguir; y que así no pe?2sáse acobardar con sus ríos á qu^n 
había sulcado tan dilatados Mares. Esta fue la sustan

cia 
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ch dilo que ambos Keyes se escribieron. E n tanto los Rho~ 

aquellas tierras , que se ofrecen en ios contornos de T y r o . 
Dexó Pannenion á Andromaco el de S i r ia , llamada Cele, 
por seguir al R e y ; el q u a l , habiendo ordenado á Ephesrion, 
General de la A r m a d a , costeáse por la P h e ñ i d a , t o m ó con 
tedas sus Tropas la vuelta de la ciudad de Gaza. Hal lándose 
p róx imo el dia que los Griegos tienen destinado para la s o 
lemnidad de los juegos Isthmios , á quienes concurre indec i 
ble muchedumbre del pueblo , determinaron en él los G r i e 
gos , naturalmente lisonjeros é inclinados á acomodarse a l 
tiempo: Enrviar doce Embaxadores a l Rey , con una corona 
de oro, en testimonio y reconocimiento de las gloriosas 'v ic 
torias que habla obtenido en beneficio de la salud y libertad 
de la Grecia: siendo as i , que habiendo dado poco antes o i -
dos á cierto vago rumor , estuvieron pendientes del s u 
ceso de la guerra, para no separarse de la parte, á que v i e 
sen se inclinaba la fortuna. lS1o solo rendía el E e y á su 
obediencia las ciudades que la rehusaban | sino también sus 
Gobernadores , esclarecidos Capitanes , hacían por su par
te admirables progresos. Apoderase Calas de PaphJagonia; 
y Balacro , después de haber roto á Idarmo, Sátrapa 
de Bar io , de la ciudad de M i l ero : reduxeron Amphotero 
y Hegeloco con una Armada de ciento y sesenta velas á 
la obediencia de Alexandro todas las Islas que están entre 
Achaya y el A s i a ; y se apoderaron de Tenedos , d o n 
de fueron llamados de sus habitadores. Resolvieron hacer 
lo , mismo de Ciño ; pero habiendo preso Pharnabazo, 
Pretor de D a r í o , á los principales de la facción de los 
Macedones, dexó la ciudad , aunque sin la guarnición 
que necesitaba , al cuidado de Apolonides y de Athana-
goras que seguían su partido. K o por esto desistieron del 
Sitio los Capitanes de Alexandro , fiados mas en el afecto 
de los habitadores , que en sus proprias fuerzas cuya confian
za no Ies salió vana , pues habiéndose movido cierto 
disgusto entre Apolonides y losCapitanes de la guarnición les 
facilitó el desorden que c a u s ó , el que se apoderasen de la 

ciu-
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ciudad. E n la qual habiendo derribado las puertas los 
tenian inteligencia con los Macedones, hicieron entrar á ^ 
photero y a Hegelo con sus Tropas; y juntándose á ello 
después de haber muerto la guarnición , se apoderaron d' 
Pharnabazo , de Apolonides y de Athanagoras , y los e J 
tregaron á los vencedores : asi como también doce galê  
ras de tres ordenes , con sus remas y soldados : treinta na
vios , con algunos vasos de corsarios, y tres mi l Griegos' 
que estaban á sueldo de los Persas. Reclutaronse con I05 
soldados las Compañías ; y habiendo castigado los pyratas 
pusieron en las galeras del Rey á todos los forzados. Sobre
viniendo acaso a l l i , á la primer vigi l ia de la noche , Aris. 
t ó n i c o , tyrano de Methimeneos , se presentó ignorante de 
lo que pasaba en C h i o , con algunas fragatas , á la boca 
del puerto, é hizo saber alas guardas: Iba á v e r á Pharnahazo, 
Respond ié ron le éstas : Estaba recogido , y que por entonces 
no lo podía hacer ; pero que pues era amigo suyo entrá* 
se en el puerto, y que el día siguiente le "vería. Execató-
lo asi Aristonico , á quien siguieron diez vergantines de 
pyratas ; pero apenas lo hubieron hecho , quando cerra
ron las guardas el puer to , y los hicieron á todos prisione
ros, sin que pudiese alguno ponerse en defensa. Pasaron desdealli 
los Macedones á Mití lene , á quien Cares Atheniense habñ 
tomado poco antes , hallándose en ella con dos mi l Persas; 
pero no siendo bastantes fuerzas estas para mantener un Sitio, 
r ind ió la ciudad , capitulando hablan de salir libres, y 
se retiró á Imbros^ los vencedores perdonaron á los 
ciudadanos» 

C A P I T U L O V I . 

M I E N T R A S D A R I O S E D I S P O N E P A R A 
Ja guerra, toma Alexandro la ciudad de Gaza , y castiga 

gravemente á Ba t í s su Gobernador. 

'Abiendo perdido D a r í o las esperanzas de la paz, 
. habia creído alcanzar por medio de sus cartas, y de sus 

Embaxadores , volvió á juntar todas sus fuerzas, y se dis
puso para la guerra ; con cuyo fin ordenó á sus Capitanes hi-
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ciesen la masa del Exército en B a b y l o n í a ; y á Beso, Sá t ra 
pa ck la Bactra, que alistando el mayor número de gente que 
Je fuese posible , la conduxese al l i . Tienen los Bactrianos en. 
tre todas aquellas naciones-el primer crédi to de soldados , y 
demás Barbaros; asi por no haber participado de la delica
dez de los Persas, como porque en imitación de los Scyrhas 
vecinos suyos, pueblos sumamente belicosos, y que solo v i 
ven de las rapiñas , se hallaban siempre en armas. L l e v a n 
do empero mal Beso la superioridad de ot ro , dió sobrada 
ocasión pora que el Rey quedase poco seguro de su fideli
dad , levantando el án imo á las esperanzas del Rey no , á 
que no pedia dexar de aspirar , sino por medio de alguna 
trayeion. E n tanto , Alexandro hacía todas las diligencias p o 
sibles por saber el parage á que se había encaminado Dar ío , 
aunque sin n ingún fruto respeto de la inviolable observancia 
con que los Persas conservan ocultas las resoluciones de sus 
Principes, cuyo secreto no son poderosas á romperle , ni las 
mayores promesas, ni las mas ligurosas amenazas, y cuya i n 
fracción se castiga por antigua ley del Rey no ern graves penas. 
Per lo qual , cntie ellos se tiene por incajraz deque se Je íie 
cosa de importancia al que no sabe callar ; por ccntiavenir 
á lo que parece quiso la naturaleza íiie.ce lo n as íaci) de o b 
servar en el hemdre, Alexandro , pues , no pudiendo p e 
netrar alguna de las operacicnes del enen ígo , puse; Sitio á 
Gaza , en quien se hallaba por Gobernador Batís , Cabo de 
tan gran valor , como fidelidad á su Rey ; el qual con cor-
•tisimas fuerzas defendía una plaza, que neceM'sba de con
siderable presidio. E l R e y , después de haber reconocido su 
si tuación, o r d e n ó que se hiciesen secreramenie unos conduc
tos debaxo de tierra , á que ayudaba el terr i tor io , respec
to de arrojar por alli el Mar vecino gran cantidad de are
na: mezclada con t i e i ra , sin piedras ni pfñasccs , que, d i 
ficultasen el ahondar, y que estos fuesen por yartc que no 
pudiesen ser advertidos del enemigo ; con cuyo fin hizo 
aceicar las máquinas acia la ciudad , cerno para asaltarla, 
dificultando empero mucho lo penoso del camino , el 
transporte de las torres, cuyas ruedas encaiiandose en aquellos 
crecidos arenales , donde n i podían dar vuelta, n i caminar 

sin 
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sin grandes baybenes , ocasionaban que se rompiesen 1 
entablados , y que quedasen heridos en este ataque muci 
soldados , sin poderse defender ; no costandoles menos 
bajo el retirar sus máquinas , que el que les tuvo el condu' 
cirlas. Por lo qual , habiendo mandado el Rey tocar a ¡ J r 
rar , o rdenó el dia siguiente á sus soldados, que cercasen i 
ciudad; antes de lo q u a l , sacrificando al amanecerá los Bio! 
ses, según el estilo de su patr ia , é implorando su socorro" 
u n cuervo , que acaso volaba sobre el altar , dexó caer 
l a cabeza de Alexandro un ter rón , que inmediatamente se 
deshizo todo , y pasándose luego á la torre mas próxima 
en la qual dada toda de betún y de azufre, se embadurnó 
de suerte las alas de uno y otro , que fue fácil el cogerle. 
Parec ió el caso á todos digno de consultarle con los Adi
vinos , y no menos á Alexandro , cuyo genio no repugna-
ba semejantes supersticiones. Aris tandro, pues, que era ô iien 
tenia el primer crédito entre los Adivinos , respondió: Que 
tomarla Alexandro la plaza, , pero que corría riesgo de ser 
herido; y que asi , le aconsejaba dexáse pasar aquel dia, 
sin intentar nada. Por lo qual el R e y , aunque llevaba con 
gran impaciencia atrasáse una ciudad sola su transito á Egyp. 
to , tuvo por bien conformarse con el A d i v i n o , y orde
n a r , que se retirasen sus Tropas: á vista de lo qual,co
brando mayor án imo los sitiados, hicieron una salida pa
ra cargar al enemigo por las espaldas , juzgando apro
vecharse de la ocasión , si bien no mantuvieron la escara
muza tan vigorosamente como la hablan empezado, por
que al punto que vieron les hadan rostro los Macedones, 
empezaron á aíioxar. Habían llegado y a los gritos de los 
combatientes á oídos de Alexandro , el qual , despreciando 
el peligro de que estaba amenazado , habiéndose armado de 
su coraza , á instancia de sus validos contra lo que 
acostumbraba , par t ió aceleradamente á ponerse á la frente 
de sus banderas. Apenas fue descubierto , quando cierto 
Arabe soldado de Dar ío , emprendió una acción de mayoí 
o s a d í a , que la que corespondía á su nacimiento , éste, 
habiendo ocultado un puñal debaxo de su escudo ; y 
arrojándose á los pies del R e y , como si se le rindiese, 

después de haberle hecho levantar , y dado orden paia 
que 
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que fue.̂ e recibido en sus Tropas , pasando el bárbaro ^ i s s -
traaiente el puñal á la mano derecha , le t i ró á la cabeza del 
Rey , de cuyo golpe pudo librarse torciéndola algo ; pero 
no el bárbaro de la prontitud con que castigó su desacato, 
cor tándole de una cuchillada la mano, que le había errado ^ r e -
yendo haberse preservado por este medio del peligro de que 
estaba amenazado. Siendo empero , á lo que juzgo , inevita
ble nuestro destino , se verificó poco después la predicción 
de el sueño ; pues combatiendo entre los primeros , fue h e 
rido de una flecha, que pasándole el arnés , le pene t ró la es
palda , de donde sacándosela Phi l ipo su Medico , arrojó gran 
cantidad de sangre , no sin admiración de todos , respecto de 
no poder reconocer , por impedirlo las corazas, la parte por 
donde habia entrado la saeta. E l R e y sin alterarse , n i m u 
dar de semblante, mandó que se restañase la sangre , y que 
se le bendase la llaga : y de esta suerte , ó disimulando e l 
dolor , ó venciéndole , se mantubo por largo espacio delan
te de sus Esqi íadrones ; pero volviendo á correr , con m a 
yor abundancia la sangre , que en vir tud de la curación se 
le habia detenido , y empezándosele á inflamar la llaga , que 
hasta entonces no le habia ocasionado grandes dolores , por 
no haber llegado á enfriarse la sangre , no pudienio ya 
mantenerse en pie , le retiraron los suyos á su Real. C o n 
cuya acción , teniéndole Batis por muerto , se ret i ró c o 
mo victorioso y triunfante á la ciudad. Mas el R e y , sin 
esperar á asegurarse enteramente de la herida , hizo levan
tar una plataforma , que igualáse con las murallas , y que 
con repetidas minas procurasen arruinarlas. Aumentaron tam
bién los sitiados por su parte nuevas fortificaciones en el 
muro antiguo , si bien no llegando á igualar con las t o r 
res , que se levantaron sobre la plataforma , cuya altura 
predominaba la ciudad , eran desde ella bastantemente mo -
lestados de las saetas y flechas enemigas. C o n todo , na 
da igualaba al que recibían con las minas , las quales d e r r i 
bando el muro , facilitaron con sus ruinas la entrada á los 
soldados. Hallóse de los primeros en el asalto el R e y , á 
quien adelantándose inadvertidamente , le alcanzó una pe
drada en la pierna , que se la dexó bastantemente las t i 
mada ; si bien afirmándose en su dardo , en medio de no 

Z te< 
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tener aun cerrada la otra herida , no dexó de combatir Á 
los p i i m e r o s , colérico de haber recibido en este Sido dos5 
Cargado Batís de heridas , después de haber hecho una gi0^ 
liosa resistencia , quedó abandonado de los suyos ; mas no 
por esto dexó de mantenerse con el mismo valor, qUe 
m o s t r ó desde el principio , y de conservar sus armas, teñi. 
das todas en su sangre y en la de sus enemigos , hasta que 
oprimido de todas partes, y sin querer rendirse , le toma, 
ron en brazos , y se lo llevaron al Rey . E l q u a l , olvida, 
do de la generosa magnanimidad , con que habia aplaudido 
hasta alli , aun en sus enemigos , su valor é ilustres accio. 
nes , y preocupado de la ira' y del deseo de la venganza, 
con semblante de alegría indigno de s í : Morirás , ó Batís 
( le dice ) no como lo has deseado , porque antes has de 
padecer quantos tormentos puede inventar contra un pri
sionero la mas cruel 'venganza, Pero él , mirando al Rey 
con tan constante , como ayrado semblante, no dió respues
ta alguna á sus amenazas , de que mas indignado el Rey, 
á grandes voces : M i r a d ( les dice á los suyos ) la arrogan
c ia y obstinación con que calla. ¿ Habéis por •ventura vis
to , que haya inclinado la rodilla , n i hecho alguna demos
tración de rendido ? Fero yo venceré tan tenaz silencio, ó 
guando no pueda, le interrumpiré con su llanto y con sus 
gemidos. Finalmente, pasando á rabia la ira ^ y empezan
do á convertir con la nueva fortuna en barbaras y estra-
ñas sus loables y antiguas costumbres ,. le mandó ( conser
vando aun algunos vitales alientos) ahugerear los talones, 
por donde introducidas unas correas , fue amarrado á un 
carro , y arrastrado por unos caballos al rededor de la ciu
dad , con tan gran gusto , como vanagloria del Rey , For 
imitar en aquel cruel castigo a Achiles , de quien se supo
nía descendiente. Quedaron en aquel combate , entre Arabes 
y Persas , cerca de diez mi l , cuya victoria compraron a 
precio de no poca sangre los Macedones; y cuyo Sitio í̂ e 
célebie , no tanto por la defensa de la plaza , quaiito F0f 
las heridas del R e y , el qual deseando sumamente pasar 3 
Egyp to , despacho á Amín tas á Macedonia con diez ga|e' 
ras , para que hiciesen levas de soldados ; porque si bjefl 
babia obtenido tan considerables victorias , v 

logrado feli¿' 
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irente quanro había íü ten taJo , no dexanJosele de c o a -
sumir sus fuerzas , fiaba mas de los sol Jados de su nación, 
que de los que levantaba en los dominios que acababa de 
conquistar. 

C A P I T U L O V I I . 

P A S A A L E X A N D R O A V I S I T A R E L T E M P L O 
de Júpi te r Hamnon ^ á cuyj Oráculo hace 'varias 

preguntas, 

LO S Egypc íos , á quienes había muchos años que íes 
era molesta la grandeza de los Persas , por su avaricia 

y o r g u l l o , á la fama de la venid i de Alexandro , empeza
ron a sacudir el yugo , que les tenian impuesto , no s ien
do estraño , que entonces lo hiciesen , quando habían r e c i 
bido poco antes á biazos abiertos los tránsfugas y al t iaydor 
Aminthas. Y creyendo pasaría el Rey por PelusiO, concur r ió 
en él gran muchedumbre de pueblo ; pero tomando otro ca
mino , l legó á los siete dias de haber partido de Gaza , á 
aquella comarca de Egyp to 4 llamada el día dé hoy el C a m 
po de Alexandro , de donde habiendo enviado casi toda la 
Infantería ácia Pelusio , se embarcó en el N i l o con lo mejor 
de sus Tropas. Quedaron los Persas tan atemorizi ios con 
el levantamiento de los de E g y p t o , que no le esperaron. A u n 
no había llegado á Memphis , quando Mazaces , Gobernaior 
de aquella c iudad, habiendo pasado el rio 0 ¡ i o , le entre
gó ochocientos talentos y todos ios muebles de D a rio. P a 
só de Mempnis por el mismo rio á las ultimas partes de 
E g y p t o , y después de haber dispuesto todas las cosas , s in 
iguorar en nada las antiguas costumbres de aquellos pue
blos , resolvió visitar el Oráculo d i H i nrion. Era esta una 
jorna h sumimente trabajosa , aun á quien la h'ciese con me
nos Tropas , y sin el mucho aparato q .13 llevaba A l e x a n 
dro , por la gran sequedad , que padece aquella región , tan 
poco favorecida del C i e l o , como de la tierra, Cooapone-
se toda de estcrilisimos arenales , los quales , h-ridos de 
lus rayos del Sol , de suma activiJad y eficacia allí , que -

Z 1 dan 
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dan tan abrasados , que queman las plantas de los qi] 
los huellan. N o son solos la sequedad y el ardor con qui! 
nes se lucha en este camino , cambien causa consideraba 
fatiga la misma arena , cuya crecida profundidad es tan orane 
de !, que hundiéndose á cada paso en ella los pies , no se 
sacan sin gran trabajo. Representaban los ftgypcios todas 
estas dificultades á Alexandro , aumentándoselas aun mas de 
lo que eran ; pero él inflamado del ardiente d¿seo de visi, 
tar el Templo de Júp i te r , á quien creia , ó queiia que 
se creyese por padre suyo , no satisfecho de la colmada 
grandeza á que en lo humano se habia elevado , atrope, 
liando por ellas , se embarcó con los que gus tó que le aconi-
pañasen , y descendió por el rio á la laguna Mareotis, don
de le llevaron les Embaxadores de los Cyrenenses algu
nos presentes , pidiéndole la paz , y que se sirviese de en
trar en sus ciudades : admitiólos , y habiendo hecho alian
za con ellos , prosigió su camino. Pareciendoles tolerables 
la primera y segunda jornada, por no haber entrado aun 
en medio de aquellos dilatados y espantosos desiertos, aun- 1 
que caminaban por una tierra estéril y seca ; pero quan-
do se hallaron en sus vastas campañas , cubiertas de mon- ^ 
tes excesivos de arena , dilataban por ellas ( como pudie
ran por un inmenso piélago ) la vista acia todas partes por 
si divisaban alguna tierra. Ninguna empero se le ofrecía, en 
quien se descubriese á r b o l , n i señal alguna de menor culti- I 
vo ; hasta la misma agua , que llevaban los camellos en 
odres , se habia consumido , sin haber una gota en aquel 44 
arenoso territorio. Llegábase á esto el intensísimo ardor del 
S o l , que lo abrasaba todo , y de quien par t íc ipe el ayre, no 
permit ía aun la respiración , sin la fatiga de alguna congo
ja. Enmedio , pues , de este conflicto , ó acaso por especial 
favor de los Dioses , improvisamente se cubrió el Cielo de 
nubes, que di latándose por todo él , ocultaron el Sol , con 
gran beneficio y alivio del Exérc i to , aunque falto de agua: 
si bien , habiendo descargado crecida ílubia , hicieron to
dos provis ión , hallándose algunos tan sedientos , que sin 
esperar otras vasijas en que recoger las aguas , abiertas ías 
bocas , las recibían como caían en ellas. Quatro días gas" 
taron en pasar aquellos desiertos , y llegar al sitio «del 

Ora-
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O ráculo , en cuyas cercanías vieron gran cantidad de cuer-
bos qiie volaban delante de las primeras banderas del Exér-
c i io ' , abatiéndose unas veces , quando éste caminaba á p a 
so tentó , y adelantándose otras , como para servirle de 
guía , hasta que llegó al Templo del Dios . Donde es digno 
de admiración , que constituido en medio de una vasta s o 
ledad , le cerquen tan umbrosos bosques , que apenas pue
dan penetrar por su espesura los rayos del S o l : rieganlos 
y fecundanlos muchas fuentes de agua dulce , haciendo tan 
apacible aquel sitio la benigna templanza del ayre , que 
en él es todo el año continuada primavera. L o s que le h a 
bitan , por la parte que mira al Oriente , confinan con la 
Ethiopia ; y los que le pueblan por la que está al M e d i o 
día , con los Atabes , llamados Trogloditas , cuyas t i e r 
ras se estienden al M a r Roxo . A la parte del Occidente 
moran otros Ethiopes , llamados Scenitos , y á la del 
Septentr ión de los Nas amone s ^ gente acostumbrada á insultar 
con correrías las costas de la gran S y r i a , y enriquecerse con 
ias presas que en ellas hacen , respecto de que teniéndolas 
sitiadas , y gran conocimiento de todas las plazas , se apo 
deran fácilmente , quando el Mar se retira , de las em
barcaciones que quedan en seco. Los moradores de este 
impenetrable territorio , llamados Hammonios , habitan en 
cabanas , separadas unas de otras , y tienen en la m i 
tad del bosque la fortaleza cercada de tres ordenes de m u 
rallas. Dentro de la primera está el palacio , que fue de 
los antiguos Reyes : en la segunda , los quartos de sus m u -
geres , de sus hijos y de sus concubinas : y también el 
Oráculo del D ios : y en la ultima , los Archeros , y las 
demás guardas del R e y . Ofrécese otra floresta de Hamnon , 
en medio de la qual corre una fuente , á cuya agua l l a 
man del Sol. Está al amanecer tibia , y fría á medio día, 
desde cuyo extremo , pasa á calentarse á p roporc ión del 
curso de la tarde , hasta que llega á media noche á he r 
vir , y desde ésta empieza á disminuir su calor , conforme 
se vá acercando el día ? en cuya alternación cont inúa siem
pre. K o observa el simulacro del Dios , que adoran en 
este Templo la misma forma con que suelen los p i n t o 
res y escultores representar á los demás Dioses i c o m p o 

nen-
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nense de esmeraUas y de otras piedras preciosas , y 
de la cabeza hasta el ombligo guarda la de un cámaro. Xle! 
van á él los Sacerdotes quanio le consultan un navjchiieíÍ 
dorado , guarnecido de muchos vasos de plata , peidieK 
tes de ambos laJos. Sigúelos granJe acompañamiento de rngL 
geres y de doncellas , cantando ciertas canciones groseras á 
su u s a n z i , por medio de quienes creen marecer propicio 3 

J ipiter , y obtener de él con claridad y certeza las respuas. 
tas que solicitan. Habiéndose adelantado el R e y al Templo,^ 
llamó su hijo el mas antiguo de los Sacerdotes , asegu* 
raaiole , le co icedia este honor Júpi te r su padre. Respojk 
d i j l e Alex iadro , olvidado de su naturaleza : Que le ainU 
t ia y recoDola por t a l ; y pasando á preguntarle si le te. 
tiza destinado para dueño del Universo. T a i preocupado el 
Sacerdote de la lisonja , como el R e y de la vanidad , le ase-
g u r ó , que si. Solicitando después saber de él : S i hablan que
dado castigados todos los que fueron co nplices d i la muer' 
te de su padrei Mostrando escandalizarse el Sacerdote, le di-
xo : Que su paire era inmortal, y que todos h i asesiri)! 
de -Philipo habían satisfecho las penas de su delito ; ana,-
diendo^ que permanecería invencible hasta que se pasase i 
ocupar el lugar que tenia destinado entre los Dioses. Ha
biendo concluido con su sacrificio , hecho magnificas ofrendas 
al D ios , y considerables mercedes á los Sacerdotes, permi
tió que consultasen también al Oráculo los primeros Señores 
de su Cor t e , los quales solo se contentaron con preguntarle; 
¿6"/ les aconsejaba hiciesen honores divinos á su Rey l k 
que respondió el Sacerdote: . S V / V J muí/ acepto á Júpiter vene
rasen como á Dios á Principe ta i invencible. Verdaramea-
te , que aun á quien hubiere juzgado mas favorable del Orá
culo , no puede desear por falsas imposturas todas estas res
puestas , n i de reconocer , quanto mis in Ugnos quedan los 
hombres d é l a gloria á q ae aspiran, quando enagenados de 
sí con la prosperidad que gozan , la procuran con seme
jante anhelo y locura , como le sucedió á Aiexandro : ^ 
q u a l , pensando hacer mas glorioso su nombre , con la dividí' 
dad del t í tulo de hijo de Júpi te r , no sulo permit ió se lo l i 
masen , sino lo mandó con orden expresa , obscurecie11' 
do la fama que le habían grangeado sus esclarecidas e^1-

pre-' 
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cresas, por los mismos medios con quienes c reyó acre-
dentaria. -Los Macedones , que aunque sujetos por largo curso 
de años á Monarchico Imperio , mantenían alguna aparen-
cía mas de libertad , que los otros pueblos , en vez de o p o -
nsrSe á aquel delirio, asintieron á él con mayor indiscreción 
de la que convenia á la reputación de su Principe y suya. De 
esto empero trataremos en su lugar , por concluir aquí l o 
que nos resta. 

C A P I T U L O VIII . 

F U N D A C I O N D E A L E X A N D R T A E N 
Egypto , y diversas expediciones de 

Alexandro* 

IJTAbiendo llegado Alexandro , de vuelta del Templo de 
JL Júpi ter Hamnon , á las lagunas Aíareotides, cerca

nas á la Isla de Pharo , y observado la situación del lugar , 
resolvió dar principio en aquella Isla á la fábrica de una 
ciudad; pero pareciendule muy corta para la grandeza , q u é 
deseaba tuviese , eligió el sitio donde yace hoy Alexandria, 
la qual tomó el nombre de su fundador. Abrazó todo el 
espacio , que hay entre las lagunas y el Mar ; y dexando 
delineada una muralla de ochen 1a stadios , y al cuidado de 
los suyos su fábrica , part ió para Memphis . E l deseo con 
que se hallaba (aunque loable , poco oportuno y menos 
razonable ) de ver á Egyp to y á Ethiopia , y de recono
cer las maravillas de la antigüedad , el famoso palacio de 
Memntm y de T y t h o n , le llevaron cast de la otra parte 
de los términos de el Sol ; pero no permi t iéndole tan 
mutiles jornadas las disposiciones de la p róx ima guerra, 
â qual era preciso fuese mas cruel y sangrienta , que lo 

había sido hasta alli , dió el gobierno de Egypto á Eschi-
1° Rhodio y á Pseucetes Macedón , con quatro mi l h o m 
bres de guerra para que los pusiesen de guarnic ión en 
las plazas , y dexó treinta galeras en Polemon para de-
renJer las entradas de el N i l o , N o m b r ó poco después á 
Apolonio por Gobernador de la parte de Afr ica , que 

es-» 



I 8 4 Q U I N T O C U R C I O . 

está contigua á Egyp to , y á Clemones para que cobH 
se los tributos de aquellas dos provincias : y habiendo Q¿ 
denado á las ciudades cercanas v que pasasen á habitar ^ 

vAlexandria , la l lenó en breve tiempo de infinita muche3 
dumbre de pueblo, Refiérese : Que a l tiempo que se disl 
ponía el disem de las murallas que se habían de ha. 
cer , sobrevina gran cantidad de pajaras , los quales se 
comieron todo el engrudo que se habla prevenido par{l 
él , cuyo accidente , aunque atribuyeron muchos á iniéa, 
presagio para la ciudad , le declararon par muy favorable 
los Adiv inos , asegurando : Denotaba, , que 'vendrían á 
socorrerse á ella de todas partes, 3/ que alimentarla mu* 
chas provincias y naciones. Mientras el R e y hacia su jorna. 
da por el rio , deseoso de seguirle Héctor , hijo de Parme> 
nion , el qual se hallaba en lo mejor de su juventa 1, y 
m u y en la gracia da Alejandro , se en t ró en un baxel, que 
llevando mas carga de la que debiera , se fue á pique con 
todos los que iban en él. D i spu tó aquel joven por largo es
pacio su vida con las ondas , por el gran estorvo que le 
eran los vestidos , habiéndosele enredado , para que pudie
se nadar ; con todo ganó á esfuerzos de su industria y pu
janza la ribera ; pero llegando á ella muy desfallecido, y 
queriendo recuperar el aliento , que el temor y ei peligro 
íe habían , no sin gran violencia , embargado , no habiendo 
al l i persona alguna que pudiese socorrerle, por haberse libra
do los demás en la ribera contraria, r indió por últ imo el es
p í r i tu . Sintió el R e y su pérdida con el extremo que acre
ditaron sus demostraciones , y las magníficas exequias que 
m a n d ó hacerle , luego que fue descubierto su cuerpo: cuyo 
disgusto aumentó la noticia de la muerte de Andromacho, 
Gobernador de Siria , á quien los Samaritanos quemaron 
v i v o ; de cuya maldad , irritado Alexandro , partió con
tra ellos á toda diligencia ; pero habiéndole entregado los 
cómplices luego que l legó , y hecho que se executáse eti 
ellos el castigo que merecían , p r o v e y ó en Memnon aquel 
gobierno. Expuso también los Tyranos , y entre otros 1̂  
de Methynes , Aris thonico y Chrissolao , al furor de 
los pueblos , á quienes habían oprimido y muerto, deS-
pues de haber executado en ellos todo g é n e r o de tor-

1 



L I B R O Q J J A R T O , i S ^ 
mentos, en venganza de los ultrajes, que Ies hicieron, IJ ió 
después audiencia á los Embaxadores de At l ienas , de J l h o -
jas y de Chio . Manifestáronle los Athenienses su regocijo 
por la victoria que había obtenido , pidiéndole diese per
miso para que los prisioneros Griegos volviesen á sus c i u 
dades, y quexaronse los Rhodios de sus gLiarniciones. C o n 
descendió á los ruegos de todos , y atendiendo á la fide
lidad con que se habian señalado en servicio suyo los dé 
Miti íene, les volvió los rehenes ? aumentó sus limites , y 
Ies hizo merced de grandes tierras. Aseguró con las m a 
yores demostraciones de honra y gratitud á los Reyes de 
¿hipre , la que le mereció la fineza de haber preferido su 
amistad á la de D a r i o , y la de haberle socorrido con su 
Armada en el Sitio de T y r o . Después de lo q u a l , envió 
á Amphotero con una Esquadra, en socorro de la Isla de 
Creta y de las muchas plazas que tenian sitiadas los Persas 
y algunos piratas, o rdenándo le , se aplicase primero á l i m 
piar el M a r de los corsarios , que aprovechándose de 1« 
oportunidad, que les ofrecía el empeño y guerra de am
bos Reyes , infestaban aquellas costas. Executado esto, ofre
ció un vaso de treinta piezas de oro á Hercules T y r i o , y 
partiendo en seguimiento de Dar io , t o m ó su marcha ácia 
el Euphrates. 

C A P I T U L O I X . 

L L E G A D A R I O A A R B E L A , Y B I E N 
á pesar suyo pasa Alexandro el Euphrates 

y el Tt/gn's. 

NOtlcioso Dar lo de la partida de su enemigo de E g y p -
to á Africa , se hallaba dudoso en la resolución de 

mantenerse en la comarca de Mesopotamia , ó de pasar 
en persona á las provincias mas retiradas de su R e y n o , 
para animar á la guerra á aquellos distantes pueblos , á 
quienes con corto fruto solicitaban sus Capitanes. A s e g u 
rado empero por personas dignas de crédi to , de que l a 
determinación de Alexandro era de seguirle con todas sus 
uerzas á qualquier lugar donde se encamináse ; y cono-
iendo lo importante de la empresa , y el valor de su 

c A a ene-
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encniigo , dio para que se jantnsca en Babilonia todas i 
Tropas que esperaba. Estabanío ya los Bactrianos, \^ 
EsCythas y los Judíos , con otras naciones que no se haS 
bian hallado en la ukima batalla; si bien tomponién^ét» 
su Exerciro de tanto mayor n ú m e r o , que el que 
en Ci l ic ia , faltaban á muchos armas , por quienes se J ¿ 
cían las mas vivgs diligencias. La gente de á caballo 
toda eubieita de planchas de hiet ro unas sobie otras, y 
enjaezados de lo mismo sus caballos, asi como ptevenidos 
de espada y rodela los que hasta entonces no habían ííe^ 
Vado mas armas que los darlos. Dis t r ibuyéronse muenas 
cuerdas de caballos entre la Infanreiia, para que bs do
masen , y se aumemase con ellas la Caballer ía , mucho mas 
c r e a d a que antes. Llevaba doscientos carros armados de 
hoces. en quienes tenían puesta toda su confianza aque. 
Ihs naciones, v asegurado el mayor terror del enemigo. 
Salían de lo alto del t imón cierto géne ro de lanzas de 
hierro en p u m a , y por ambas partes de él tres cortan
tes espadas, fíxadas en el yugo ; asi como entre los ra
y o s de las ruedas muchos dardos , cuyas puntas salían fue
ra , y en el cerco muchas hoces , ácía arriba unas y acia 
abaxo otras, para que quando oprimidos partiesen los ca
bal los , ocasionasen considerable estrago en quanto encon
trasen. Con tal Exército», ordenado en esta forma partió 
é e Babilonia. Tenia el T y g r i s á la mano derecha , á la 
siniestra el Euphrates, y todas las campañas de Mesopota-
m i a , cubiertas de sus Tropas. Habiendo \ pues , pasado el 
T y g r i s , noticioso de que el enemigo se hallaba cercano, 
hizo adelantar á Satropates , Coroíiel de la Caballería, con 
m i l caballos escogidos, y dio seis mi l á Maceo Gobernador 
de la p r o T Í n c i a , para que embarazase el paso del r i o , y as0' 
láse y quemáse todo el territorio por donde había de pasar Ale
jandro , á quien creyendo sin mas prevenciones para la sub
sistencia de su Exérci to que las que robaba, esperaba vencerle 
p o r medio de la hambre, en que se engañaba , por lo bien abas
tecido que se hallaba de todo genero de v íve re s , que asi por 
t ierra, como por el T y g r i s le llevaban. Llegó pues, a la vil^ 
de Arbe í a , á quien hizo célebre después su ruina, y habiendo 
dexado en ella la mayor parte de las municiones y del bag*' 
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;e mandó hacer un puente sobre el río L y c o , por quien p a 
só' su Exército en cinco días , como lo había hecho antes 
p0r el Euphrates. Después de lo qual , y de haberse alexado 
¿asi ochenta estadios, acampó á la ori l la del rio Cumado, 
cayo terreno no podia ser mas c ó m o d o , asi para ordenar 
en batalla su Exérci to , como para las escaramuzas de la 
Caballería, y para poder descubrir por todas partes los m o -
viaiientos del enemigo, por no ofrecerse en todo él b r e 
ña, ni matorral alguno que lo embarazáse; habiendo he
cho allanar é igualar lo que no lo estaba. N o acavaba A l e -
xanJro de dar crédito á los que le aseguraban lo numeroso 
de aquellas Tropas , hasta que empezó de lexos á divisarlas, 
por parecerle imposible que le hubiesen quedado tantas, quan-
tas bastasen á formar aquel numerosís imo Exérc i to , después 
de una rota tan considerable como la que había tenido , pero 
despreciando con su invencible valor á quien cedían los mayo
res peligros aquella chusma, mal convalecida de su miedo, 
llegó en once días de marcha á alhojar sobre el Euphrates, 
donde habiendo mandado levantar puentes, hizo que pasase 
primero su Caballería , á quien siguió su Phalange , sin que 
se atreviese á estorbárselo Maceo, en medio de haberle envia
do Darío antes con seis m i l Caballos para que lo hiciese. H a 
biendo, pues, permitido algunos dias á sus soldados, no t an 
to para que en ellos se entregasen al reposo, quanto para que 
recuperasen sus alientos, par t ió en seguimiento de D a r í o , re
celando no se retiráse á lo mas remoto de su Reyno , y la 
obligase á seguirle por la esterilidad de aquellos desiertos, en 
quienes era preciso le faltáse quanto necesitaba para mante
ner su Exérci to . L l e g ó , pues, en quatro dias ai T y g r i s , á 
quien pasó junto á A r b e l a , en cuyo territorio permanecía 
fun por la otra parte del río el humo del incendio que había 
introducido Maceo , con tan universal ru ina , como la pudiera 
causar el mismo enemigo. Era tan sumamente espeso, que im
pidiendo el que se viese el camino, puso á Alexandro en recelo 
de que fuese prevención para alguna emboscada, cuya sospe
s a le obligó á hacer alto; pero habiéndole asegurado sus C o r 
redores , no tenia que temer : envió á reconocer el vado del 
rio, cuyas aguas llegaban á la entrada á los¿ híjares de los c a -
oaüos, y hasta los cuellos, enmedio de éL Es el mas ráp ido 
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é impetuoso de todos los rios del Oriente, así por hacer ma 
caudalosa y violenta su corriente los raudales de otros, conio 
por las muchas piedras que tiene; causa por la qual le pusk^ 
ron los Persas el nombre de T y g n s , en cuya lengua signif^ 
ca h flecha. Habiendo, pues , dispuesto la Infantería en 
dio de dos alas de Caballería, llegaron hasta la orilla del agía 
sin gran dificultad , llevando las armas en las cabezas. ^ ¿ 
Alexandro a pie entre la Infantería, y fue el que primero ganó 
la orilla contraria, desde donde no pudiendo valerse de la voz 
por el riesgo de no ser entendido, les mostraba con lamino 
el vado á los soldados; los quales, asi por las piedras en que 
resbalaban, como por la impetuosidad de la corriente, que los 
arrevataba, apenas podían sostenerse sin gran trabajo. Mayor 
empero era el de los que conducían sus bagajes, pues no bas
tando á valerse á s i , libres de todo embarazo , y pudiendo 
hacerlo menos con aquel estorvo, los impelía lo rápido déla 
corriente, cuyo riesgo procuraban evitar arrojando las car
gas; las quales fluctuando por una y otra parte del r i o , eran 
causa de que muchos cayesen , y de que solicitando cada uno 
recobrar lo que reconocía s u y o , fuese aun mayor la fatiga,y 
el peligro que entre sí se ocasionaban unos y otros, que el * 
que les causaba el rio. Mandábales el R e y en altas voces, que i 
salvasen solo las armas, y abandonasen lo demás ; pero ni su 
consejo , n i sus ordenes podían percibir : tan grande era el i 
ru ido , tanto el alboroto. Pasaron , finalmente , por donde j 
el r io con menos rápido curso descubre el vado , sin otra 1 
p é r d i d a , que la de un poco de vagaje, siendo cierto , que sí 
entonces hubiesen cargado en aquel Exérci to los enemigos, 
le habrían derrotado enteramente; pero la continuada feli
cidad del R.ey, separó de allí á los enemigos, defraudándo
les los triunfos de tan considerable victoria , para que pudiese 
pasar aquel rio con la misma .dicha que había pasado el 
Gran ico , á vista de innumerable muchedumbre de Infante
ría y de Caballería que le esperaba en la ribera; y vencido 
crecido n ú m e r o de enemigos en las rocas de Ci l ic ia , I3 
qual pudo disculpar la osadía con que se arrojaban á los 
peligros, y hacer, que asegurados de la continuada pros
peridad que experimentaban, se atribuyese mas que á terne* 
aridad, á confianza su excesivo ardor. Maceo empero >qliei 

CQ-



I I B R O Q U A R T O . 189 
mo queda dicho , pudiera haberlos roto con facilidad , si al 

Ciemno que pasaban desordenadamente el r i o , hubiese cargado 
eí íos; contento con enviar delante m i l Caballos , contra 

cuyo corto número , reconocido y despreciado por el R e y , 
¿escachó á toda diligencia á A r i s t ó n , Coronel de la Caballería 
Peoniaim, para que los acometiese ; no llegó hasta que se h a 
bían puesto en marcha. Fue sin duda famoso aquel combate, 
en qne se señaló con ilustres acciones el valor de Ar i s tón , 
el qual enderezándose al Sátrapa que mandaba la Caballe
ría de los Persas, le pasó la lanza por el gaznate, s i g u i é n 
dole como á fugitivo por en medio de los enemigos , le 
derribó del caballo ; y habiéndole cortado , á pesar de su 
resistencia, la cabeza, y vuelto á unirse con las demás T r o 
pas , la ofreció con gran gloria suya á los pies del K e y . 

C A P I T U L O X , 

A M E D R A N T A Y T U R B A A L O S S O L D A D O S 
de Alexandro un eclypse de Luna ; yero él los asegura y es
fuerza por medio de los Adivinos de Egj/pto : Pone en fuga 
á los Persas que asolaban y destruían por todas partesi 
Muere la muger de D a r l o , prisionera , de la tristeza ; y 

llora Alexandro su desgracia : Sospechas, sentimiento 
y votos de Dario, 

'Abiendo acampado el R e y allí dos días , o rdenó al s i 
guiente estubiesen prontos todos á la marcha; pero 

empezando la L u n a , á ía primer vigi l ia de la noche , h a l l á n 
dose el Cielo claro y sereno, á perder el explendor de su n a 
tural belleza, y á manifestarse poco después manchada, y c o 
mo teñida en sangre, quedando por ultimo cubierta, y 
obscurecida del todo su l u z , causó en el Exérci to tan r e l i 
giosa conmoción aquel improviso accidente, (sobreviniendo 
en ocasión de estar para darse tan sangrienta batalla, y c u 
yo suceso tenia á todos en bastante cuidado) que pasando 
á desmesurado pavor, p ro r rumpían les soldados, preocupa
dos de él , en altas y desconsoladas voces , diciendo : u Q u e 
í,el Cielo les manifestaba con señales visibles* su i r a , y que 
i)contra la voluntad de los Pioses , y á pesar de la suya, 

„ios 
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,,Ios llevaban á úl t imos términos de la tierra : Qa2 ^ 
, , r ios se oponían á su t r á n s i i o : Que los Astros Ies negaban 
„ s u acostumbrada luz , y que no veían sino desiertos y^sole, 
edades; y uh imimente , que por complacer la ambicioa de 

un hombre solo , derramaban tantos su sangre ; y hombre 
t a l , que dedigiundo su patria, negaba á su padre , y pre, 
tendía se le veneráse como á Dios . , , Pasaron estas murmu, 

raciones á una declarada sedic ión; de la qual noticioso Ale, 
xandro , cuya grandeza de án imo no era capaz de alterarla 
n i n g ú n ardiente , hizo llamar á su presencia á los Cabos de 
su Exérc i to , y á los Adivinos Egypcios ; los qualss tenían 
el primer crédito en la facultad As t ro lóg i ca : y habiendo ido 
á ella , los mandó que declarasen el juicio que hacían de aquel 
eclypse. N o ignorando estos , que los cuerpos celestes tienen 
sus reboluciones y sus periodos, y que el eclypse de la Luna 
íe ocasiona la sombra de la tierra , que interpuesta entre ella, 
y el S o l , la obscurece, reservando en sí este conocimiento, 
se contentaron con declarar al v u l g o : Que el Sol demtabd 
á los Griegos ^ y la Luna k los Persas; y que ningún 
eclj/pse de ésta dexó nunca de serles infausto presagio de 
alguna calamidad. E n cuya confirmación alegaron los mu
chos exemplos antiguos de los Reyes de Persia , á quienes 
con semejantes señales anunciaron los Dioses el infeliz su
ceso de sus combates. C o n l o q u a l , no habiendo medio 
mas efícáz para refrenar la barbaridad popular, la qual por 
desenfrenada é inconstante que se halle, si llega á estar toca
da de alguna vana sombra de r e l i g i ó n , obedece mejor á los 
Adiv inos , que á sus Generales. Luego que se divulgó la res* 
puesta de los Egypcios entre las Tropas , recuperaroa su es
peranza y su valor. B e cuya favorable d ispos ic ión , valiéndo
se el R e y , movió á la segunda vigi l ia ios Reales, Tenía á ma
n ó derecha, el T y g r i s , y á la izquierda las m o n t a ñ a s , a quíenes 
llaman Gordiannas; y habiéndole llevado sus Corredores al 
romper del dia noticia, de que se acercaba el Exérc i to de Da
r ío , ordenado el suyo , se puso á ia frente de él. Sí bien se 
ayer iguó después , eran solo m i l Caballos que iban al descu
bierto , á quienes, tubieron por cuerpo de Exé rc i t o , como m 
ordinario sucede á los que van á reconocer el Campo; los qua' 
les , no pudlendo descubrir nada cierto, aseguran como tal lo 

que 
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|¿s f jprS^nta su miedo. AseguraJo empero el Rey del 

¡ E a é f ó ^ ac!ueIla Caballei ia, caigó en e'la,. y la obligó á re-
?rar: dio mue¡ te á ayunos que iban mal momados: hizo p r i 
sioneros á oíros i y pmQ después , que se adelantasen algunos 
Caballos, asi para que adquiiiesen noticias del enemigo, 
como para que estingniesen el luego que habían introdu
cido en las vi lhs los Barbaros; los quales huyendo T le dexa-
yon puesto en los techos de las c;;sas, y en el trigo que te
nían recogido en las campañas : si b*en , no habiéndole dado 
tiempo para que prendiese , y causado solo el daño en la 
parte a que le aplicaron, pudkron aprovecharse luego que le 
extinguieron del t r igo , y de casi todo lo demás que hallaron, 
en gran abundancia. Esta desolación del enemigo sirvió á los 
soldados de mayor incentivo , para que le siguiesen , y se 
apresurasen á evitar la destrucción y estrago , que á vista s u 
ya hacia el fuego , que introducía en quamo se le ofiecia. S i 
bien en aquella ocasión hizo la; necesidad quanto podía haber 
obrado la razón porque Maceo , que antes de vepse seguido 
de los enemigos, quemaba y destruía á su beneplácito las v i 
llas , contento entonces con asegurar su vida , dexó enteras 
muchas á los vencedores. E n tanto , el R e y , noticioso de que 
Daiio estaba de la otra parte, á tan corta distancia como la 
de cinquenia estadios, y cogiéndole este aviso en para ge bien 
abastecido, se detubo allí qüa t ro días. Después de los quales, 
llegando á sus manos cierras cartas de D a r í o , por medio de 
quienes solicitaba de los soldados Griegos le diesen muer
te: y estando tan asegurado d é l a fidelidad de estos, como 
de la lealtad de los Macedones , se halló dudoso en si r e 
solvería leerlas en Junta plena ^ ó no. Consul tándolo e m 
pero con Parmenion, le disuadió de e l l o , representándoles 
Quan peligroso era hacer participes á los soldados de seme~ 
jantes intentos,pues para cometer una maldad. Bastaba qual-
quiera, no habiendo alguna de quien no fuese capaz, la 'cpúé-
vicia. Conforme con tan prudente dictamen, hizo marchar su 
Exército,en cuy© eamino se le ofreció uno de los Eunuchos 
J[ue se hallaban en servicio de la muger de Darío 1 el qual le 
«levaba la noticia de dexarla tan en el ultimo peligro de su 
v ida , que aseguraba sería- muy posible la hubiese ya perdi-
«to. Hablan postrado á acuella infeliz Piiacesa la fatiga de 

pro 
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prol ixo v penoso camino, y los continuos y consid^rabl 
di sgustos del án imo , de suerte, que desfallecida á su rigor c 
y ó en los brazos de su suegra, y de sus hijas, rindiendo poc' 
después el espíritu ; de que casi al mismo tiempo tuvo aviso 
Alexandro, E l qual, no menos sentido que si se le hubiese muer 
to su madre , deshecho en lagrimas, como pudiera hacerlo 
D a r i o , pasó á la Tienda de Sisigambis, á quien halló junto al 
cuerpo de la nuera difunta. A l i i fue donde se renovó su do. 
lor , al ver aquella venerable Princesa postrada por tierra, h. 
mentando en aquella ultima infelicidad todas las demás qusk 
renovaba; y á las hijas de D a r i o , en la flor de su juvenil edad 
recostadas sobre su regazo, acompañándola á sentir con iga^ 
ternura tan sensible p é r d i d a ; en la qual le eran de considera
ble a l i v i o , aunque no esperasen de ella en su dolor todo el 
que necesitaban. Tenia delante de sus ojos á su nieto , cuya 
tierna edad movía á tanca mayor compas ión , quanto siendo el 
mas lastimado en el considerable golpe de aquella calamidad, 
era quien menos la sentía. Derramaba Alexandro en medio de 
ios suyos copiosísimas lagrimas, y se hallaba mas necesitado 
de recibirle, que de ministrar a lgún consuelo. Pasó todo el 
dia sin probar alimento alguno , y dispuso que se le hiciesen 
á aquella Princesa las Reales y sumptuosas Exequias que acos
tumbran las Persas en semejantes casos. Por cuya heroyca ac
c ión merece, aun hoy , los loores que son debidos á su glo
riosa memor ia , y que vinculada á los venideros siglos la de 
benignidad y moderación tan generosa, se celebre en ellos con 
repetidas aclamaciones. V i o l a solo en ocasión de visitar á su 
suegra , quando quedaron ambas prisioneras ; y entonces su 
peregrina hermosura , mas que de incentivo á sus menos de
corosos deseos, sirvió de crédito á su loable continencia, y de 
explcndor á su gloria. Aprovechándose uno de ios Eunuchos 
de la R e y na, llamado Tyr io tes , de la ocasión que le facilitó 
e l desorden y confusión en que había puesto á todos aquella 
lastima, tuvo forma de salir por cierta salida, con quien no 
se guardaba el cuidado que con ías d e m á s , respecto de no 
estar de la parte que miraba al enemigo , y de llegar al 
Campo de Dario. Fue allí recibido de las Guardas , desde 
donde , rasgadas sus vestiduras, y anegado en su llanto, pas0 
á la Tienda del R e y i el qual no biea le hubo visto i qu31™0 

com-
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combatido de tan crecidos, como varios temores, aun no aca
bando de resolverse a lo que mas debía recelar, le dixo: „Bie i i 

infiero, amigo, de la tristeza de tu semblante , y de lo des-
medido de tus acciones, que vienes á darme noticia de a l 

agan considerable infortunio. Ruegote empero , que sin que 
''te detenga la aflicción en que me v é s , me le refieras sin 
"disfráz , n i embarazo ; porque habiendo aprendido ya en la 

escuela de mis desdichas á ser infeliz, podrá ser que (como 
suele á los que lo son) me sirva de a lgún consuelo saber 
hasta donde llega la adversidad de m i suerte. ^ Vienes aca-

„acaso á darme (como sospecho, y no acabo de acertar á 
„pronunc ia r temeroso) algún desacato, cometido en las 
„ prendas que mas adoro, el qual. habrá sido para ellas , y 
„será para mí mas sensible , que los mayores tormentos del 
„ M u n d o ? T a n contrario á eso es, Señor , ( le respondió Ty— 
„ n o t e s ) que entre todos los obsequios, que tributan á sus 
„ Soberanos los vasallos , no ha habido alguno de que no haya 
„ usado con ellas el Vencedor; pero la Reyna , tu esposa, acá-
„ba de rendir á la Parca los úl t imos alientos de su vida.u N o 
bien lo hubo articulado, quando no se oían por todo el C a m 
po sino lastimosos gemidos , y espantosos y estraños gritos; 
y quando persuadido Dar lo á que sin duda habria muerto re
sistiendo alguna violencia contra su honestidad y decoro, 
traspasado del dolor , y fuera de s i , p r o r r u m p i ó con desme
didos gritos en estas voces: „ ; E i i q u é te he ofendido A l e x a n -
„ d r o , ó q u é agravio he ocasionado á los tuyos, para que 
É tomes de mí tan cruel venganza ? T ú me aborreces: tú me 
„ persigues , sin haberte dado la menor causa para ello. P e -
^ro aun quando te la hubiese ofrecido, ¿es bastante alguna, 
^para que, profanando el sagrado de las mugeres , hayas 
5Í faltado al respeto que se les debe?41 Aseguró le T y notes 
con repetidos juramentos , poniendo á los Dioses de su pa— 
tna por testigos , de que ha había atendido Alexandro con 
la 'veneración que debía á su decoro y su soberanía, y llora-
Jo su muerte con gran ternura , 3/ con tan vivas demostra
ciones de dolor, como pudiera é l , siendo su esposo. Pero a u 
mentando aquel enamorado infeliz Principe con esta noticia 
a las sospechas de la ofensa de Alexandro los zelos del agravio 
ue su esposa, no pudiendo persuadirse á que tan tiernos y 
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excesivos sentimientos por una cautiva, dexasen de procede 
de recíprocos cariños , habiendo despedido á todos los que s 
hallaban con él , y quedado solo con el t unucho , le dixo, no 
vertiendo ya lagrimas ; exhalando si suspiros : Ad-vierte ¿ 
Tyrlotes, que i/a no es tiempo de mentirme , y que si no ê 
confiesas la uerdad^ te la harán declarar los tormentos; pera 
sin que quieras exponerte á tanto r i go r , te ruego , qUe ^ 
acaso te ha quedado algún amor algún respeto á tu Keyna 
me digas s i Alexandro^ como mozo, y como "vencedor, ka inl 
tentado lo que deseo saber, y mi honra ,3/ mi "vergüenza na 
me permiten decir. Ofreciéndose T y notes voluntariamente a 
los tormentos , en crédito de su verdad , le volvió á asegurar 
con mayores juramentos , invocando nuevamente á los Dio
ses por testigos , de que no habla procedido acción menos 
loable y decorosa. C o n lo qual , dando por ultimo crédito 
á las aseveraciones del Eunucho , se cubr ió el rostro , y res
tituido al llanto permaneció en él por largo espacio ; des
pués del q u a l , existiendo las lagrimas, y levantando la ropa 
sobre la cabeza , y al Cielo las manos , hizo esta deprecación: 
Dioses protectores de la Corona de los Persas , ruegoos, 
que os digneis de restablecerme en mi Trono: Y que en 
caso de que por "vuestros altos juicios no lo permitan "vues
tros soberanos decretos, n i mi infeliz destino , os sirváis 
de que el Imperio del A s i a no recaiga en otro dueño,, 
que en el que sabe ser tan justo enemigo, como benig
no y moderado -vencedor,. 

C A P I T U L O X I . 

T I D E D A R I O T E R C E R A V E Z L A P A Z SIN 
f ru tv , y niégasela también Alexandro, persuadiéndole 

á que se rinda , ó haga la guerra. 

Unque Dar ío había procurado, sin n ingún fruto, por dos 
_ ocasiones la paz, y desengañado de el la , vuelto sus pei> 

samientos á la guerra, vencido y obligado de la benignidad del 
enemigo, le envió diez de sus mas inmediatos y autorizados pa
rientes para que tercera vez la solicitasen y le propusiesen nue
vas condiciones que la facilitasen. Convocó Alexandro su Cen

se-
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se/o, y habiendo hecho entrar en él almas anciano de los E m -
baxadores, dixo éste asi ;• , , N o le precisan á D a d o , Señor, 

ni la fuerza, n i la necesidad á que solicite Ja paz, y ^ s i n 
" embargo te la pide hoy tercera vez , obligado de tu Jus-
"tificaclon y clemencia. Has tratado hasta aqui á su madre, 
" á su muger, y á sus hijos con tan grande urbanidad, que no 
„ ha sentido su cautiverio, solo sí su ausencia. Has mirado por 
„e í honor de sus hijas con no menor atención y decoro, que 
„ si fueses su padre, y has honrado á su madre con el t í tu lo 
„ d e Reyna , conservándola en la misma ostentación y gran— 
„deza que mantenía antes de su desgracia: Reconozco en 
„ t u rostro igual tristeza, á la que dexamos en el de Da r ío , 
„ q u a n d o nos partimos de su presencia; sí bien con la d i 
ferencia de que aquel l lora á su esposa muerta , y tú á 
„ t u enemiga difunta , cuyas exequias han interrumpido el 
„curso de tus progresos. ¿Que hay , pues, que admirar, 
„ q u e quien se halla obligado de generosidad tanta , solicite 
„ la paz de un Principe , á quien se le reconoce con tan 
„colmados beneficios? ¿ Y sobre qué es la guerra , quan-
„ d o faltando los odios y la enemistad, cesa el motivo para 
„ella? Dexabate antes todas las Provincias que se dilatan 
„ hasta el rio H a l i s , y terminan en la L y d i a ; hoy empero 
„ t e ofrecce en matrimonio á su hija con quantos Dominios 
„ contienen el Helesponto y el Euphrates , hallándose pronto 
„ á entregarte en mayor testimonio y seguridad de su fé y 
„ amistad la amada prenda de su hijo Ocho , como le vuelvas á 
„su madre; y á sus dos hijas, por cuyo rescáte te pide admi
stas treinta m i l talentos de oro. S i no tubiese tan acreditada 
9,tu prudencia y moderac ión , no me atreviera á decirte, de-
«bes en la coyuntura presente, no solo conceder la paz, sino 

desearla. Advierte lo que dexas a t r á s , lo que falta por c o n -
^quistar ; y que es tan grave , como peligroso peso, el de 
^un gran Imper io , é inconsiderado arrojo emprehender mas 
n de lo que se puede conservar. Reconócelo en la crecida gran-
vdeza de esos navios , cuya desproporc ión impide el que se 
rj rijan y gobiernen. Y q u é sé y o , si la misma excesiva gran-
í,deza de Dario ha sido principal causa de sus considerables 
Í , pérdidas , por lo difícil que es el acertar á mantenerla; pues 
^hay cosas tanto mas fáciles de adquirir , que de conservar, 

Bb 2 , , quan-
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„ q u a n t o tienen mayor prontitud nuestras manos á robar, qü 
^dispos ic ión nuestra cordura á retener. A u n la misma muer! 
„ t e de la muger de Dar ío puede servir de advertencia y ^ 
„suasioM á tu templanza, pues te ha defraudado su pérdida 

las ocasiones de que se exercke la generosa virtud de tu cíe^ 
Amencia.14 O í d o el Embaxador lo hizo Alexandro salir desq 
Tienda , y deseando saber el dictamen de los de su consejo 
les ordenó se le propusiesen. Permaneciendo empero todos 
por largo espacio sin atreverse á manifestarle , por no haber 
podido descubrir la voluntad del Rey , interrumpiendo Par. 
menion aquel silencio, r epresen tó : , ,Que desde Damasco ha-
„ b i a votado se admitiese el rescate de aquellos prisioneros, 
,,asi porque seria considerable la porción pue se sacaría de 
„ e l l o s , como porque faltando la ocasión para el cuidado 
,,de su guarda, se ocuparían en mas digno empleo de su 

valor los soldados que se malograban en aquel. Y que en-
„ t o n c e s se volvía á confirmar en el mismo sentir , con tan-
„ t a mayor firmeza , quanto reconocía no debía ponerse el 

R e y en marcha , sin haberse desembarazado primero del pe-
noso estorvo que causaban al Exércico una anciana Rey-

,,113, y dos juveniles Princesas, y admitido los treinta mil ta
l e n t o s de oro , que se le ofrecían. Que consíderáse , que sin 

sacar la espada quedaba por medio de un tratado dueño de 
los mas prodigiosos Reynosde el mundo, y tanto masglo-

, , r ioso , quanto n i n g ú n Principe antes de él llegó á poseer 
, , í oda aquella basta extensión, que contienen el Istro, y eí 
„ Euphrates ; después de cuya posesión juzgaba le sería mas 

conveniente restituirse á Macedonía , que alargarse á la 
„ B a c t n a y la India.u Quedó tan disgustado Alexandro del 
vot& de Parmenion , que no bien le hubo acabado, quando 
p r o r r u m p i ó diciendo : „ También y o preferiría el oro á la 
„ g l o r i a , si fuese Parmenion ; pero hal lándome Alexandro, 
, ,no puede tener lugar el recelo de que llegue á estado de 

pobre ; pues si no me engaño soy R e y , y no mercad r , ni 
„ tengo nada que vender , y mucho menos mí fortuna. Si se 

juzga por conveniente que los prisioneros se restituyan, 
„ mucho mas loable y honroso será hacerlo sin rescate al-
„ g u n o , queentregarlos por el v i l precio del dínero.u Y vol
viendo inmediatamente á hacer entrar al Embaxador, ledió es

ta 
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yespuesta í „ Direís á vuestro D u e ñ o , que los a g r a d e c í -
mantos son superfíuos entre los que se hacen guerra, y que 

" s i yo he usado de alguna clemencia y urbanidad con los suyos, 
" l o he hecho por lo que me debo á m i , y no por afecto a l -
" o uno que le tenga á él. M i genio no es de oprimir á los 
"afligidos , n i pueden ser empleo de mi valor prisioneros, y 
"mugeres; peleo solo con los que se hallan con las armas en 
" las manos, y están en estado de defenderse. Si D a r í o hubiese 
„ solicitado de m í la paz por los medios que corresponden á 
„una sincera in tención y segura fé , podria ser que me detu
v i e s e a pensar lo que en tal caso debía obrar ; pero no ha
b i e n d o cesado de solicitar por medio de sus cartas,y d e s ú s 
„ofertas y dádivas con mis soldados, que me fuesen traydores, 
„ y con mis validos que me diesen muerte , estoy resuelto á 
„buscarle á todo trance , no ya como á enemigo , sino como 
„ á atosigador y asesino. Por lo que mira á las condiciones, 
„que me p r o p o n é i s , son tales , que si las admitiese, que— 
„ daría él mas vencedor que yo . Decís , que me ofrece quan-
„ t o está de la otra parte del Euphrates ; pero deseo me di— 
„ g a i s , ¿quién es hoy dueño de esto? Parece que aun me 
„ juzgáis de esta o t ra , y respecto de este e r r o r , que no 
„ h e pasado los límites del gran dote que me ofrece , y que 
„ tanto ponderá i s : quando con sus armas me desapropie de 
„Ia posesión de estos dominios , entonces confesaré dádiva 
„suya , lo que hoy reconozco trofeo de m i valor. C o n la 
„ misma liberalidad me promete una de sus hijas en dote, 
„como si ignorase yo , la tenia destinada para empleo de 
„alguno de sus vasallos, á cuya excesiva honra , y á la 
11 que me hace en preferirme para hierno suyo , parangonan-
í,dome con Maceo , no puedo dexar de v iv i r reconocido. 
„Volved , y decid á .Darío , que quanto ha perdido , y con
se rva ha de ser el premio de una batalla , con cuyo suceso 
^decidirá la fortuna nuestras contiendas, declarándole á él , 
V o á mi por dueño de ambos Reynos. Que no me ha tiaido 
n3* Asia la codicia de los presentes , sino la magnánima ge -
í^nerosidad con que acostumbro hacerlos ; y que si depuesta 
^ l a vana soberbia con que pretende igualárseme , se contiene 
«en los límites de la inferioridad, podrá ser que le permíta
nlo que me pide i pero que advierta, en caso de repugnarla 

„ufa-
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„ ulano y altivo , que asi como no pueden ilustrar el Tu, 
, ,do sin considerable ruina suya dos Soles, tampoco reg-ir • 
„ igual riesgo dos dueños tan bastos Reynos , como Sl 
„ l o s de ambos. Y que en esta atención eli ja, ó ren 

dirse h o y , ó combatir mañana , sin prometerse nieio 
„ s u c e s o , que los que ha experimentado hasta aqui. ̂  o¡/ 
por el Embajador su resolución , le dió las gracias , p0r̂  
que hallándose en ánimo de continuar la guerra, i>0 ¡t 
entretubiese con la esperanza de la paz , y le pidió por 
favor , le permitiese volver quanto antes á participar á su 
R e y su determinación , para que se dispusiese al combate. 
Hab iéndose lo concedido , y llegado á la presencia de ¿a^ 
r io , le hizo sabidor de la prontitud cgn que le presenta, 
taria la batalla Aiexandro. 

C A P I T U L O XII . 

A T E M O R I Z A N S E L O S M A C E D O N E S FIENDO 
en batalla el E x é r c i t o de los Persas ; pero por ultimo, 

llegando á ellos 5 toman alegres las armas. 

INformado D a r í o por sus Embaxadores de la resolución 
de su enemigo , envió á Maceo con tres mi l Caballos 

para que se apoderáse de los pasos, donde hablan de lle
gar los enemigos. Aiexandro , habiendo hecho las ultimas 
honras á la muger de D a d o , y dexado en su Campo aquel 
gravoso acompañamiento con algunas cortas Tropas, par
t ió en busca del enemigo , llevando dispuesta su Infantería 
en dos cuerpos , y cubierta por ambas partes de la Caba-
lleria , á quien seguía el bagaje. Deseoso de saber de Darío, 
hizo adelantar á Menidas con la Caballería de los Scitas, pa
ra que solicitáse inquir i r noticias del paraje en que se hallaba; 
pero habiendo sabido en el camino , que Maceo estaba a cor; 
ta distancia, y no atreviéndose á pasar mas adelante, se volvió 
sin mas aviso , que el de que había oído crecido estruendo de 
hombres, y ruydoso relincho de caballos; habiéndole sucedi
do lo mismo á Maceo, pues luego que descubrió de lexosá^5 
Corredores de Menidas , retrocedió , para hacer participe de 
la marcha del enemigo á Dar ío , el qua i , deseando dar la 
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,1- en campo raso , mandó á su gente tomase las armas, y 
i ordenó en forma de batalla. Ocupaba la punta del ala i z -
Quierda la Caballería dé Susa, con los Dahos , los Arachosios, 
T * ^ l i A U f t f t n é t J a e / - i n c l i a r í a n pn tnrínt; rn<;í CPÍQ mi l CP— v algunos Bactrianos , que hacían en todos casi seis mi l C a 
ballos. Marchaban después cien carros armados de hoces, y 
tras ellos Bezo á la frente de tres m i l Caballos Bactrianos , y 
de dos mi l Masagetas , que cerraban estas Tropas : seguíalas 
la Infanter ía , compuesta de muchas naciones , alistada cada 
una debaxo de sus banderas. Conducían Ariobarzanes y Oro-
bates á los Persas con los Mardos y Sogdianos en dos cuer- -
pos separados, que mandaba el Principe Orsines , descen
diente de los siete Persas, y de C i ro , el mas esclarecido de sus 
Reyes. Seguíanlos muchos pueblos, apenas conocidos de lo 
restante del E x é r c i t o , y Phradates después con las Bandas 
Caspianasy cinqüenta carros de guerra; después los Indos y 
todas las demás naciones vecinas del Mar R o x o , que servían 
mas para aparente ter ror , que para seguro socorro. Iban 
después otros c inqüenta carros armados de hoces con las T r o 
pas estrangeras , y los Armenios de la Baxa Armen ia , segui
dos de los Babylonios , de los Belites , de los habitadores de 
los montes Coseores , y de los Gormas , pueblos de la Eubea, 
los quales aunque militaron antiguamente debaxo de las ban
deras de los Medos , habían degenerado ya enteramente de la 
virtud de sus antecesores. Juntaronseles losPhr íg ios , los Catao-
nes; y finalmente, cerraban todas aquella Tropas los que 
habitaban las tierras que posehen el día de hoy los Parthos 
que pasaron de la Scythia. Esta era la ordenanza del ala i z 
quierda. E n la derecha estaban por una parte los Armenios 
de la Mayor Armenia con los Caducios, luego los Capadoces, 
ios Syrios y los Medos , que llevaban también c inqüen ta 
carros armados de hoces, llegando á componerse todo el E x é r 
cito de quarenta y cinco m i l Caballos , y doscientos m i l I n 
fantes , los quales , dispuestos en esta orden , se adelantaron 
diez estadios, y habiéndoles mandado hacer al to, pasaron toda 
la noche con las armas en la mano : en cuyo í n t e r i n , fue tan 
cstraño el pavor que improvisamente se difundió por todo el 
^ampo de Alexandro, sin haberse podido saberla ocasión, que 
preocupados todos de un oculto horror , empezaron á temblar. 
veianse en el ay re resplandores, semejantes á las exalaciones ar-

cüeii'-
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dientes , que en las noches del estío levanta el calor, las M 
les, dilatándose á bastante distancia delExérc i to de Darío ] 
tubieron por fuegos de su. Campo; creyendo , que por ne0S 
ligencia habían caído en sus cuerpos de guarda. Sien| 
c ier to , que si Maceo , que guardaba el paso, los hubiese 
cargado á este tiempo , los habría derrotado; pero mante> 
niendose sin hacer el menor movimiento sobre una eminen' 
cia que había ocupado , se contentó con que no le acome, 
tiesen. Reconociendo Alexandro el desmayo de sus Tropas 
m a n d ó hacer alto , que dexasen las armas ; y habiéndolas 
asegurado de que hallándose el enemigo á bastante distan
cia , faltaba el motivo para su desasosiego , que se entrega-
sen al reposo ; con lo q u a l , restituidos por ultimo á sus pri-
meros alientos, volvieron á tomar animosos las armas; si bien 
Alexandro tubo por mas conveniente, que llegar á esgrimir
las con el enemigo , acampar por entonces en aquel lugar,y 
atrincherarse bien en él. E l día siguiente, Maceo , que estaba 
alhojado con alguna Caballería escogida sobre una altura, des
de donde se veía el campo de los Macedones , ó ya fuese mie
d o , ó ya haber ido solo á descubrirle , se volvió ácia Darío. 
Ocuparon inmediatamente los Macedones aquel puesto, que 
Ies.era de gran comodidad,por descubrir desde él, muy águs
to suyo, el campo de batalla, y observar la ordenanza del ene
migo ; pero la niebla que levantaba por todas partes la hume
dad de los montes, aunque no impedia la vista del Exercko, sí 
e l que se pudiesen reconocer distintamente los Esquadrones, 
íos Batallones,"y su ordenanza. Había inundado toda la llanu
ra aquella espantosa y considerable muchedumbre, cuyo es
truendoso rumor aturdía aun á los que cogía mas distantes. En
tonces el K e y , empezando á perder algo de su acostumbrada 
seguridad , tan natural á su gran c o r a z ó n , pesaba con el de 
Parmenion su dictamen , s i bien tarde ; porque hallando^ tan 
adelantadas ras=cosas, no era ya tiempo de premeditar, sino de 
vencer , ó de m o r i r ; conturbábale el crecido número de ene
migos tan excesivamente superior ai de sus Tropas ; si biefli 
haciendo mayor impres ión que el en su án imo la experien
cia de las continuadas y prodigiosas acciones que h3^3 
obrado,, y de las inumerables naciones que había veneno 
con aquel corto; Exercko , prevalecía en él al d e s a í í ^ 
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la esperanza. Y asi, receloso de que no se aumentase con la 
tardanza la desesperación de los suyos, resolvió presentar lue-
P-O la batalla. C o n cuyo fin, encubriendo su desasosiego, h izo 
que se pusiese la Caballería mercenaria de los Peonienses de
lante de su P h a í a n g e , ordenada (como he dicho) en dos 
cuerpos cubiertos de la Caballería. Y a habia disipado la he r 
mosa luz del Sol aquella niebla , y descubierto distantemente 
toda la ordenanza del Campo enemigo , quando los Macedo
nes, o impelidos de su animosidad, ó disgustados de la d i l a 
ción , á guisa de combatientes, levantaron el grito , á que 
correspondieron los Persas con tan espantosos alaridos , que 
llenaron de ellos las selvas y los valles circunvecinos. N o era 
posible contener á los Macedones , los quales impacientes de 
llegar á las manos con los enemigos, se arrojaban al combate^ 
pero teniendo el R e y por mas conveniente fortificarse aun 
en aquella eminencia, mandó hacer en ella algunas t r i n 
cheras , las quales acabadas se retiró á su Tienda , desde 
donde descubría sin n ingún estorvo todo el Exépcito del 
enemigo. 

C A P I T U L O X I I I . 

O P O N E S E A L E X A N D R O A L V O T O 
de Parmenion y de Pelipercon , que era de que se combatie
se de noche ; y después de haberse entregado por algún 

rato a l reposo, anima á los suyos a l combate, 

REpresentabanle entonces á Alexandro sus mismos ojos 
con bien distintas señas la gravedad del peligro en que 

se habia empeñado : los Cabos , que por una y otra parte 
rodeaban los Esquadrones, animando las T r o p a s , y dando 
orden á todo : el ruido de los soldados y de los Capitanes: 
el sonido de las trompetas ; y el resplandor , que qual 
naturales y activas luces despedían las armas; eran cosas, 
que aunque de ninguna importancia en sí todas , le tenían 
en continuo desasosiego el espíritu , ya conturbado , v a 
cilante y cuidadoso del suceso de tan importante jornada. 
Por l o q u a l , ó no sabiendo á que resolverse, ó desean-

Ce do 
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do saber el án imo y dictamen de los suyos , p n t ó su con 
sejo, para que en él se confiriese lo que mas convenia determi' 
nar. E l voto de Parmenion, cuyas largas experiencias y con', 
sumado talento le hablan grangcado el primer crédito entre 
todos los demás Generales , fue de que aquella empresa se 
llevase mas por los té rminos de un oportuno improviso aco
metimiento , que por los regulares de un combate descubier
to. "Representaba. que quanto seria fácil romper á aquel]3 
„ n u m e r ó s i s i m a muchedumbre, compuesta de tantas naciones 
„ cuyas costumbres, genios y lenguages eran sumamente disl 
5,tintos, acometiéndola desprevenida entre la obscuridad de la 

noche y la quietud del profundo sueno; en quien les impe
d i r í a el mismo pavor , aumentado en sus tinieblas , la reu-
„ n i o n y ordenanza; tanto mas aventurado y peligroso el su-
„ ceso, si el combate fuese de d í a , á cuya claridad podrían 

atemorizar á los Macedones los feroces aspectos de los Sci-
„ t h a s y Bactrianos, sus erizadas barbas y dilatados cabellos, 
„ y la grosera y disforme estatura de sus cuerpos: accidentes 
„ todos, que si bien no aumentan las fuerzas , n i menos la 

ocasión para el t emor , suelen hacer aun mayor impresión 
„ e n los ánimos de los soldados, que las que con mas razón 
„ pueden causarle. Que debía considerarse el conocido riesgo 

á que se exponía su corto Exérci to por la facilidad con que 
, , le opr imir ía por todas partes tan inmensa muchedumbre; y 
,,que no era lo mismo haber peleado entre las inaccesibles ro* 
,,cas é impenetrables lugares de C i l i c i a , que haber de hacerlo 
„ e n campaña rasa y descubierta.,. Conformes los votos de los 
mas Generales con este , fue tanto lo que se inclinó á éí Peli-
percon, que protestó en ei suyo pendía de su execucion h 
uictoria. Pero el R e y , vuelto á é l , y mirándole con sañudo 
semblante , porque pudiendo haber escarmentado de la as
pereza con que había tratado á Parmenion le repetía nuevo 
motivo para su desagrado : Vosotros me persuadís (Ies dice) 
á que me de las mismas cautelas y ardides de que se vaÍM 
¡os ladroncillos rateros. cui/a destreza consiste en la super~ 
chería y el engaño. Hallóme empero tanto mas lexos de pef' 
m í t í r , que la ausencia de Dar ío , la ventaja del sitio, ni 
el logro de una •victoria debida al f avor de la noche, desb' 

ten y desminuyan mi gloria^ quanto mi voluntad; y ultiM* 
re-
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resolución es, de combatir en medio del d i a , para poder en 
el menos dichoso suceso quexarme antes de mi desgracia, que 
avergonzarme en el mas feliz, con la misma 'victoria Fuera 
de que estoy cierto, de que los Barbaros se mantienen á to
das horas con las armas en la mano, 3/ con tan gran • v i g i 
lancia , que no es fáci l acomterlos desprevenidos; por lo qual 
os mando ^ que os dispongáis para la batalla. Después de c u 
yos generosos es t ímulos , Ies permit ió a lgún tiempo para el 
reposo. Dario empero juzgando que el enemigo executaria lo 
que Parmenion habia persuadido , o rdenó estubiesen prontos 
los Cabos , que gran parte del Exérci to se mantubiese con las 
armas, y que se doblasen las guardas, Y recorriendo en per
sona, asistido de los principales Cabos, su Campo, (de quien 
despedían los crecidos fuegos, que en él habia grandes resplan
dores) visitaba sus Tropas , puestas ya en arma, invocando al 
S o l , á quien llaman Mithres , y al fuego eterno y sagrado, 
para que inspirasen en sus soldados los valerosos alientos 
que correspondían á su antigua g l o r i a , y á la generosa v i r 
tud de sus predecesores, D e c i a : Que {en quanta era permi
tido á la cortedad humana, penetrar los presagios del C ie 
lo, las reservadas tf selectas disposiciones de los Dioses') se 
dexaba conocer los tenían propicios, habiendo experimenta
do poco antes el repentino pavor de los Macedones, los qua-
les vagando por diversas partes de su Campo, hablan arro
jado las armas. Que esperaba tomasen los Dioses tutelares 
del Imperio de los Persas , venganza de aquellos desatinados, 
cuyo Cabo lo era aun mas que ellos: pues no de otra suerte, 
que las fieras, dexandose llevar de la codicia de la presa, 
se arrojaba incauto a l peligro que le tenian dispuesto'. N o era 
menor la vigilancia y desvelo con que se hallaban los Macedo
nes, los quales permanecieron también en arma toda la noche; 
el mismo Alexandro , no habiendo llegado nunca á verse tan 
sobrasakado , hizo llamar á Ar is tandro; por cuyo medio r e 
currió á los Dioses con votos y ruegos. Revestido, pues, aquel 
Sacerdote de una ropa blanca, con la verbena en la mano, y 
cubierta la cabeza , procedía delante del R e y , pidiendo con 
el socorro á Júpi ter , á M i n e r v a , y á la Victor ia . C u y o sacri
ficio concluido con las precisas ceremonias , se ret iró el R e y 
a su Tienda á procurar algún reposo en lo que le quedaba 

Ce 2 de 
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de la noche; pero asaltándole unas veces el cuidado de sí c?,u 
garia con todas sus fuerzas desde lo alto de la colína en el al¡ 
derecha del enemigo, ó si le acometería por la frente; y otras 
el de si lo haría por el ala izquierda , no pudo conseguirlo 
hasta que quedó por ch imo rendido de las fatigas del ánimo 
á un profundo sueño. Habia ya desplegado el dia enteramente 
su luz , y con ella aumentadose el desasosiego de los Cabos 
que se hallaban á la entrada de la Tienda de Alexandro, los 
quales, no acabando de ponderar el gran silencio en que es» 
taba , aumentaban la estrañeza con la memoria de lo que ha
bían experimentado en otras ocasiones de igual peligro, en 
quienes el mismo Rey era el primero que los llamaba , y que 
reprehendía á los negligentes y perezosos ; no pudiendo en 
aquella hacer juicio seguro para la causa de é l , y de entre
garse con tal sosiego al sueño , al tiempo que estaba para dar
se batalla, de cuyo suceso pendía el todo de sus intereses.Sin 
embargo , no atreviéndose ninguna de sus guardas á entrar 
dentro , y acercándose la hora del combate , para el qual, ni 
los soldados se podían armar, ni poner en ordenanza, sin que 
se lo mandase, habiendo esperado Parmenion largo espacio, 
dio orden á los soldados para que comiesen ; y reconociendo 
no admitía mayor dilación la urgencia, ent ró en su cámara, 
donde le l lamó muchas veces; pero no bastando todas para 
que despertase, se. vió precisado á mecerle, y á decirle á 
grandes voces : Advierte^ Señor, que y a está muy adelan
tado el dia : el enemigo en batalla: que marcha acia noso
tros ; y que tu gente espera aun tus órdenes. ¿Dónde está tu 
invencible valor* ( V dónde aquella cuidadosa vigilancia, con 
que solías despertar á tus guardas"* A cuyos desmedidos gri
tos , habiendo vuelto Alexandro con sereno semblante, y ase
gurado á Parmenion , no se habia entregado con tanta quie
tud a l reposo , á no haberse asegurado de la inquietud que 
le alteraba, mandó tocar al arma. N o cesando empero Par
menion de admirar la tranquila serenidad del R e y , y su des
cuido: iVb le es t rañes , (le dixo) pues quanto te confieso me 
tenia cuidadoso la desolación que antes hacia Dar io en todo-i 
tanto mas sosegado hoy, habiendo resuelto presentarme l& 
hatallai á vis ta de lo qual, ¿qué puedo temer, logrando cum
plidos mis deseos ? F : ; : pero yo me declararé mas á su tiem

po 
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pónganse en tanto todos debaxo de sus Banderas, que t/a 

os seo-uiré, y pasare á daros mis ordenes. N o acostumbraba 
armarse, sino raras veces, y estas mas á ruego de los suyos, 
que á persuasiones del temor , y á intimaciones del peligro, 
j]izólo empero entonces; y habiendo salido fuera de la T i e n 
da, y causado tan gran regocijo en los soldados su p r e 
sencia , y el gusto y resolución que m o s t r ó , que t en i éndo
lo por feliz agüero de la v ic to r ia , la suponían como segura. 
Hizo derribar las trincheras : sacó fuera sus Tropas , y las 
puso en batalla. T o m ó la gente de á caballo de la C o m p a -
iiia del Rey , cuyo Capitán era C l i t o , la punta del ala de
recha, con los Esquadrones de Philotas , á cuya parte esta
ban todos los cuerpos de Caballería , cerrando con el ú l t imo 
Meleagro. Iba después la Phalange, y tras ella Argiraspiles, 
debaxo del mando de Nicanor , hijo de Parmenion, seguido 
de las Tropas de Ceno : después los Orestes y ¡los Lincestes, 
pueblos belicosos ; y á lo ultimo Pelipercon, que conducía en 
ausencia de Amin tas , su C o r o n e l , las banderas estrangeras. 
Entre cuyas Tropas estaban los Balacros , nuevos Aliados , á 
quienes mandaba Philago. Este era el orden que guardaba el 
ala derecha de Alexandro. A la izquierda estaba la Caballería 
del Peloponeso , conducida por Cratero con la de los A r -
cheos, Locrenses y Maleonenses; y por ultima banda la gen
te de armas de Thesalia, mandada por Phi l ipo . L a Infan
tería iba cubierta de la Cabal ler ía ; pero para impedir que 
fuese oprimida de la muchedumbre tenia otra segunda linea, 
donde estaba un poderoso cuerpo de reserva, y en las alas 
Caballería, no de frente, sino de flanco. para hacer rostro 
de aquella parte, si los acometiesen por detrás. E n esta se
gunda linea estaban los A g r í a n o s , que mandaba At t a lo , con 
los Archeros de Creta. Y para que de todas partes quedase 
bien resguardada la ordenanza, hizo que los ú l t imos Esqua
drones volviesen las espaldas á los primeros. Al l í estaban los 
l i l i r íos , los estrangeros mercenarios y los Traces, armados á 
« ligera; y por u l t i m o , en tal orden aquel E x é r c i t o , que los 
plumos p o d í a n , para evi tar la carga torcer los rostros , y 
hacer^ frente ácia todos lados , no estando la banguardia mas 
tonificada, que los flancos, n i los flancos, que la retaguardia, 
dispuestas asi las cosas, o r d e n ó : <¿ue s i los Barbaros dispara

sen 
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sen estrepitosamente sus carros armados de hoces, tnanfe 
niendose en ordenanza, se abriesen para dexarlos pasar, con 
cut/a prevención no podr ían , dándoles lugar para que Lo 
ciesen, causar daño alguno; pero que s i por el contrario fuZ 
sen á ellos sin ruido, que entonces diesen grandes gritos pa^ 
ra espantar los caballos, y los hiriesen por una y otra pane. 
M a n d ó también á los que tenían las alas; que las estendieseii 
quanto les fuese posible, aunque sin enflaquecer mucho el 
cuerpo de batalla, para evitar que los cogiese en medio k 
muchedumbre. D e x ó el bagaje y los prisioneros, entre quie
nes estaban la madre y las hijas de D a r í o , en una eminencia 
no distante del Campo de batalla, con cortas guardas. Manda* 
ba el ala izquierda, según lo hacia siempre Parmenion, y el 
R e y la derecha. A u n no estaban á tiro de saeta , quando cier
to fugitivo del Campo de Dar ío , llaniado B i o n , llegó á toda 
diligencia á participar á Alexandro: Como Dario habla hecha 
ocultar en el territorio por donde esperaba pasase su Caballé-
H a gran cantidad de abrojos de hierro, y poner al misma 
tiempo ciertas señales para que evitase llegar á ella suya. Ase
gurado el Rey de la noticia, hizo partícipes de ella á sus Capi
tanes, á quienes m a n d ó , que pasando de uno en uno á sus sol
dados , respecto de no permitir entonces hacerlo de otra suer
te , asi el crecido n ú m e r o de gente , como el gran ruido que 
causaban ambos E x é r c i t o s , los advirtiesen se apartasen del 
lugar donde reconociesen aquellas señales. 

C A P I T U L O X I V . 

O R A C I O N B E A L E X A N D R O A L O S GRIEGOS, 
y de Dar io k los Persas, 

N tanto Alexandro , puesto á caballo, y recorriendo p} 
r una y otra parte de su Exérci to sus Esquadrones, ani

maba con su esforzada presencia, y con la eficacia de sus 
razones á sus Capitanes y á los que tenia mas inmediatos 3 
su persona , representándoles : Que después de haber corrió 
tantas y tan dilatadas regiones , y vencido tan consté' 
rabies peligros con la esperanza de la v ic tor ia , la 
les obligaba nuevamente á esgrimir sus aceros en a4uê  
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¡la batalla, no les quedaba otro que 'vencer , logrados con 
ella sus triunfos. Que el Granico y los montes de Cilicia% 
por quienes su invencible valor les hahia abierto el paso 
de Syria y Egypto , de quienes se hablan apoderado con 
inesperada presteza, eran eficaces estímulos para el acre
centamiento de su g lo r i a , como seguras prendas para e l 
loÉro de la victoria. Que no pensasen que hablan de pelear 
con enemigos nuevos, sino con los que habiendo librado en 
¡a ultima rota por medio de ignominiosa fuga sus vidas, 
volvían forzados á exponerlas a l mismo peligro. Que había 
ires días que rendidos, no menos que a l peso de sus armas, 
á la opresión del miedo, permanecían en aquel puesto, sin 
que en ellos los hubiesen reinudado. Que no era necesaria 
mayor prueba de la desesperación en que se hallaban, que el 
ver abrasaban ellos mismos sus ciudades y asolaban sus cam-
•pos, confesando que quanto dexaban a t r á s era de sus enemi
gos. Que los vanos y rumbosos nombres de aquellas descono
cidas naciones , de quienes se componía gran parte de su 
Exército, pudieran causar terror á otros, que ignorasen de 
quan corta importancia es para los que pelean , saber quie
nes eran los que llamaban Scytas , y quienes Caducios. No 
empero para ios Macedones, ios quales se hallaban con tan
to mayor motivo para despreciarlas, siendo tan desconocidas, 
quanto sabían qué la fama de las naciones belicosas se estén— 
día á las demás siempre, y que aquellas miserables, arreba
tadas á viole nto impulso de sus cabernas, no llevaban a l 
combate nada formidable, sino lo espantoso de les nombres. 
Que la reputación y crédito de ios Macedones, la qual les h a 
bía grangeado su generoso valor y gloriosas Conquistas, era 
tan notoria al Mundo, que apenas habría en é l lugar, por 
retirado que fuese, á quien no hubiese llegado su noticia. 
Que considerasen las desornadas Esquadras de aquella con
fusa turba, entre quienes se hallaban unos sin mas armas, 
que ¡a de algún dardo, y que la de alguna honda otros, s ien
do pocos los que las tenían Justas y cumplidas, por lo qual, 
aunque era mzs numeroso en hombres el Exército enemigo, 
muy superior en soldados el suyo. Que no les pedia peleasen 
"Valerosamente , s i no los estimulaba primero á hacerlo su 
txempla. Que les ofrecía combatir á la frente de sus banderas, 

es 
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esperando ilustrar su persona de tantos ornamentos , quani 

fuesen las heridas que recibiese. Que no ignoraban era el 
co que dexaba de participar del común botin del Exército 
que todos los frutos de la 'victoria los empleaba en beneficia 
suyo, y conservador de su amor. Y últimamente ^ que á «0 
estar asegurado de que hallaba con tan valerosos soldados^ h* 
habria representado, quan imposibilitados se hallaban de re~ 
currir á la fuga; porque después de haber penetrado tan di. 
¿atadas provincias , y dexado a t rás tantos y tan caudalosos 
rios ^ y tan innaccesibles montes ̂  estaban incapaces de retro-, 
ceder , y de volver á su pa t r ia , si no abrian el camino para 
ella con las puntas de sus espadas. D e esta suerte animó á los 
Cabos y soldados que tenia cerca de sí. E n tanto Dario llevaba 
el ala izquierda de su E x é r c i t o , rodeado de su Nobleza y de la 
flor de su Caballería é Infanter ía , burlándose del corto número 
de enemigos , y creyendo , que estando estendidas las alas de 
su Exérc i to , se hallarla desguarnecido el cuerpo de batalla; si 
bien desde el carro en que estaba, volviendo los ojos y las ma
nos ác ia todos los que le rodeaban, los habló en esta substan
cia : 4t Nosotros , que poco ha eramos Señores de todas acfje" 
„ l i a s tierras que baña el Helesponto de una parte, y que con-
, , tiene el Occeano de otra, nos hallamos reducidos y necesita
d o s á pelear h o y , no ya por la glor ia , sino por la vida, y lo 
„ q u e mas es que la v ida , por la libertad. Este es el dia fatal 
, ,que ha de establecer ó arruinar el mayor Imperio que viója-
„ m á s el Mundo . E n el Granico solo combatimos con la menor 
„ p a r t e de nuestras fuerzas: después de la pérdida que tubimos 
„ e n la C i l i c i a , nos podía servir la Siria de retirada: teníamos 
^aun el T y g r i s y el Euphrates, poderosos baluartes ambos de 
,,este R e y no; pero ya hemos llegado á estado t a l , que si per-
„ d e m o s el terreno que pisamos^ no nos queda donde huir, t í 
„ dilación de la guerra ha consumido quanto dexamos atrás. 
„ N o tienen ya las ciudades habitadores, n i labradores los 
„ campos: hasta vuestras mugeres y vuestros hijos nos vienen 
„ siguiendo, que será otra santa presa para el enemigo i 51 
„ n o libramos prendas tan amadas por medio de una honrosa 
„v ic tor ia . Por lo que á mí toca, he procurado cumplir con 
„ quanto he juzgado de mi obligación : he juntado tan nuntf' 
„ r o s o Exé rc i t o , que apenas estas vastas y dilatadas camp^ 
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fas son capaces á contenerle en sí. : hele proveído de anuas 

" y de cabaüosi he dispuesto que no í'aUen müFiiciones y b is -
"tiinento á tan considerable machedumbre ; y he elegido final-
emente lagar capáz de ponería en orden de batalla. L o demás 
^ pende de vosotros : tened ánimo : hacedíe de quedar vence^ 
!'dores, burlándoos del crédito y reputación de íos enemigos: 
., arma bien débil para soldados de generosos esp í r i tus ; y es-
',t3d ciertos, que lo que habéis tenido por virtud y valentía , 
,,en ellos, solo es una precipitada temeridad , que no bien ha 

exhalado el ardor de su bizarr ía , quando se apaga y consu- -
„ me , no de otra suerte que se debilitan y descaecen los a n i -
¿ males luego que han vertido su veneno. Estas llanuras nos 
„ muestran el corto n ú m e r o que nos ocultaron los montes de 
„Cilicia. Mirad quan distantemente se reconocen sus ordenan-
,,zas : reparad en la extensión de sus alas, y advertid en lo des-, 
,,amparado de su cuerpo de batalla: partid, pues, contra aque
llos á quienes han puesto en retaguardia de espaldas á noso
tros , como en anuncio de que nos las vuelven d i s p o n i é n 
dose á la fuga. Por los Dioses , que aun sin que usemos de 
, los carros armados de hoces, bastan solo las uñas de los ca
ballos , para desbaratarlos y romperlos. C o n cuya victoria, 

„si la obtenemos , quedará todo por nosotros , y concluida 
„ía batalla, sin recurso alguno los enemigos á la fuga , por 
„ hallarse encerrados entre el T y g r i s y el Euphrates, A que 
„se añade , que aun lo que antes con t r ibuyó á hacerlos ven
cedores , convertido en mayor gravamen y perjuicio suyo, 
„será medio de que hoy queden vencidos ; porque hal lan-
*, donos con un Exérci to ligero y fácil de mover , y t en íen -

do ellos el suyo tan cargado de la presa, embarazado de 
nuestros despojos , le podremos deshacer fácilmente , l o -

n grando á un tiempo la causa y el fruto de la victoria ; pe-
<)ío si acaso pudiere en alguno de vosotros hacer mayor 

impresión , que la eficacia de estas razones , el crédito de 
•1 aquella gente, advierta , que hoy existen las armas de íos 
Macedones , no sus personas ; porque habiéndose derrama

ndo tanta sangre de ambas partes, por corta que haya sido la 
11 que se ha vertido de la suya , es mas considerable siempre 
«la menor pérdida en un corto Exérc i to , que la mas cre-
«cida en uno poderoso. Y Alexandro , por invencible 

I>d ' ^ „ q u e 
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„qLie parezca á los cobardes , no es mas que un hombre SOIQ. 
„ y si queréis creerme, un desatinado , y á quien hasta aau' 
„ h a hecho mas dichoso nuestro pavor , que su virtud ; 
„ n o pudiendo tener larga subsistencia la prospera fon una 
„ d o n d e no interviene a conservarla la razón y la prudencia' 
„ p o r mas que se haya declarado ésta á favor suyo, no dudéis1 
„ q u e desabrida y cansada de su continuada temeridad, fedesl 
„ ampare y abandone. Fuera de que sus favores son tan poc0 
„ seguros , y tan instables , y expuestas á repetidas varieda, 
„ d e s y mudanzas las felicidades humanas, que podemos es-
aperar las padezcan las suyas. ¿Y q u é sabemos si los Dioses 
„ han permitido que el Imperio de los Persas, á quien han ele-
„ vado al mayor cúmulo de gloria por espacio de doscientos y 
„ t r e i n t a a ñ o s , padezca ahora este golpe, no para destruirle, 
„ s m o para como verle , y acordarnos por este medio la insta-
„ b i l i d a d de las cosas humanas, de que tan olvidados vivimos 1 
„ en las grandes prosperidades ? N o ha muchos años , que por 
„ nuestro gusto, hicimos guerra á los Griegos en sus dominios; 

hoy , que nos la han traído á l o s nuestros, es preciso que los 
^arrojemos de ellos. D e lo qual podéis reconocer quan reci-
.5,procamente estamos expuestos todos á las mudanzas y rebe- \ 
5,ses de la fortuna; y que es imposible , que n i los Persas, ni 

los Griegos lleguen á conseguir la M o n a r q u í a , á que aspiran 
9,dos tan poderosos concurrentes ; pero aun quando no nos 
„ alentase la esperanza , nos debe obligar la necesidad, á que 
„ n o pudiendo estar peores de lo que nos hallamos, haga-
„ m o s eí ultimo esfuerzo para nuestra defensa. M i madre, mis 

dos hijas , y mi hijo Ocho , esperanza de este Imperio, Ho-
„ r a n su infeliz cautiverio; aquellos renuevos de mi casa: aque-

ü o s Grandes Señores , en cuyas venas purpurea Real sangre, 
, ,que los ilustra : aquellos esclarecidos Capitanes, algo menos 
, ,que Reyes , unos y otros se ven esclavos , y la mayor parte 
„ de m í mismo no está en mí , y si laque me ha queda-
, ,do no se asegurase en vosotros, quedaría enteramente cau-
„ tivo.^ Ea ̂  pues , valerosos soldados , librad á mi madre, y 
„ á mis hijos de las prisiones , ya que m i esposa , (¡ay^2 
„ mí l ) la he perdido en ellas. Recobradme aquellas caras 
„ prendas, por quienes no rehuso perder la vida. Su -
„ p o n e d que juntas todas, después de haber imploxaao 
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que su dolor le ocasiona la sujeción con que viven al arbi-
' jfio y gracia del enemigo , y el verse esclavas de quienes no 
"se dignarían ser E.eynas í Pero ya veo á los enemigos que se 
"adelantan , y quanto mas se acercan , tanto mayor es lo que 
rse me ofrece que deciros , para infundir mas corage en vues
t r o s ánimos, lluegoos , pues, por nuestros Dioses tutelares, 
„ p o r el fuego eterno, que vá delante de nosotros en esos A l 
orares ; por el explendot del Sol que nace en los confines de 
„ m i Rey no; y por la inmortal memoria de C y r o , el qual ha-
„hiendo conquistado este Imperio de los Medos, y de los L y -
,,dios, fue el primero que le transfirió á los Persas, libréis del 
„ul t imo, y eterno ultrage, el nombre, y la nación de los P e r -
„sas. Marchad , pues , alegres , y confiados en la victoria, pa-
„ra que aumentada con los triunfos de ella la gloria que os de-
„ xa ron vuestros predecesores, pase á vuestros descendientes. 
„ De vuestro valor pende el día de hoy vuestra libertad, vues-
„tra salud y toda la esperanza , y el remedio de la patria. E l 
„ medio de ev i t a r í a muerte, es despreciarla ; el que la teme, 
„ la encuentra. Por lo que mira á mi persona, aunque me 
„veis en este car ro , no estoy en él tanto por observar la 
„ costumbre de este Reyno , quanto por dexarme ver mejor 
„de todos ; haced lo que en m í viereis , y seguid el exem-
„ pío que os diere , que es quanto os pido. 

C A P I T U L O X V . 

D E S C R I P C I O N D E L A S A N G R I E N T A B A T A L L A 
que se dieron los dos Exércitos cerca de Arbela. Vence

dor Alexandro sigue á Da r ío 'vencido 
y roto. 

T V E s e o s o Alexandro de evitar los lugares de las e m -
JLÍT boscadas, que B ion le habia mostrado , y de e n 
contrar á Dar io , que llevaba el ala izquierda de su ba
talla , salia siempre ácia la mano derecha , cuya d i l i 
gencia hacia también Dar io por llegar á él , habiendo 

D d 2 or-
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ordenado á Beso , que cargase en el ala derecha de Alexan 
dro con la Caballería dê  los Masagetas. Tenia delante d 
sí sus carros armados de hoces, á quienes hizo partir cont/ 
los enemigos , luego que se les dió la seña l : soltáronlos á toí 
da rienda los que los gobernaban, para que con la celeridad 
fuese mayor el daño que hiciesen en ellos , no dándoles War 
á que pudiesen evitarle. Quedaban muertos unos al violento 
impulso de las lanzas que sallan del t imón , y despedazados 
otros al de las hoces , que pendían de una y otra parte de ]oS 
carros , cuyo estrago obligó á los Macedones á que cediendo 
á él se retirasen, no ya con ordenanza, sino qual pudieran en 
declarada rota, con precipitosa fuga. Advír t iendola Maceo, au
m e n t ó su terror , cargando también en ellos, y enviando mil 
Caballos á saquear los alhojamiemos de los enemigos ; á cuya 
diligencia esperaba que reconociendo sus prisioneros, á quie
nes tenían en el mismo quartel, cercana su genteT rotas las pri
siones se librasen. Si bien previniendo el fin Parmenion, que 
mandaba el ala izquierda, participó con la mayor presteza que 
pudo al Rey por medio de Polydamas el peligro en que esta*, 
ba , y lo que gustaba hiciese. Pero habiéndole oido Alexandro*. 
Id ( le respondió ) 3/ decid á Parmenion , que s i ganamos la 
'victoria , no solo recuperaremos lo que es nuestro, sino que~ 
daremos también dueños de quanto posee el enemigo , que 
no enflaquezca el cuerpo de la batalla, n i cuide del ha-
gaje , sino de pelear con el ardor que debe hacerlo por 
l a gloria de Alexandro y de T'hilipo.. E n el ínterin los Bar
baros saquearon el Campo , dieron muerte á muchos de las 
guardas ; y los prisioneros , rotas sus prisiones , y armados 
de quanto encontraban, cogiendo á los Macedones en medio, 
cargaban en ellos , y persuadidos á que habría sido igual
mente feliz el suceso en lo demás del Campo , y que victo
riosos los Persas se entregaban ya á la presa , participaron a 
Sisigaitibis , había obtenido Dar ío la batalla, hecho conside
rable mortandad en los enemigos , y apoderadose del bagaje» 
pero conservándose aquella prudente Princesa , por mas que 
procuraron alegrarla los prisioneros con tan favorablesnoticiaSi 
en el mismo estado en que la hallaron , y no pudiendo sacar
la alguna palabra , n i hacerla mudar de semblante, rece' 
losa quizá de disgustar á la fortuna con su anticipa-
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do regocijo, apenas acertaban á distinguir qualera lo que mas 
deseaba. E n tanto Amintas , General de la Caballería de los 
Macedones, habiendo procurado con algunas Tropas , aun 
que cortas, recuperar él bagaje, ó ya fuese por arbitrio p r o -
prio, ó ya por orden de A l e x a n d i o , no pudiendo tolerar el 
furor de los Caducios , y de los Scythas , apenas in tentó el 
combate , quando se vio precisado á retirarse ácia el Rey , sin 
otro fruto, que el de haber sido antes testigo de la pérdida 
del bagaje, que recuperador de él. Con cuyo suceso, disgus
tado Alexandro, ya se arrepentía de su primera orden, a u n 
que temiendo justamente no divirtiese á los soldados del c o m 
bate, el deseo de cobrar su bagaje , envió á toda diligencia á 
Arietes, Capitán de los Piqueros , á quienes llamaban S a r i -
sophores, contra los Scythas. E n cuyo ín ter in los carros, que 
habían roto las primeras filas , llegaron hasta la Phalangei 
pero los Macedones abriendo con grande animosidad su b a 
tallón , y dividiéndole en dos , como se les había ordenado, 
los cogieron enmedio, donde, cruzadas las picas , herjan por 
una y otra parte los caballos ; y cercando después los carros, 
derrivaban á los que iban en ellos. Fue tan grande el estra
go, que no se veían sino cuerpos muertos; los caballos ame
drentados, y doloridos de las heridas, no se dexaban regir , y 
precipitados de la violencia del castigo con que se les p r o c u 
raba obligar á ello , volcaban carreteros y carros , y los he 
ridos , sin poderse detener por su pabor , n i adelantarse por 
su debilidad , arrastraban tras sí á ios muertos. C o n todo, a l 
gunos carros que pudieron llegar hasta la retaguardia, h i 
cieron gran destrozo en los miserables que encontraron, c u 
yos despedazados miembros , esparcidos por una y otra par
te , no bastaron á bligarlos á que depusiesen las armas m i e n 
tras permaneciendo calientes las heridas no llegaban á sentir 
la actividad de los dolores, hasta que desangrados del todo, 
espiraban en sus mismos puestos. A cuyo tiempo , habiendo 
huerto Aretes al Capitán de los Scythas, que robaban el b a 
gaje y fue grande el terror que infundió en ellos esta pe rd i 
da. Si bien el esfuerzo de los Bactrianos, á quienes ¿ a r i o en-
Vl0 para abrigarlos, mejoró bien aprisa el combate, po r 
que derribando del primer choque á algunos Macedones, 
Y haciendo huir á o t ros , que se retiraron ácia donde estaba 

el 
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e l K e y , f u e t a n graí iJe el icgodjo con que celebraron i 
Persas este suceso , que levantando el g r i t o , no de otra s n ^ 
te que si se hallasen vencedores , cargaron a gran furia ene"! 
enemigo, á quien creían enteramente deshecho. Pero advir 
tiendo Alexandro aquel desorden , habiendo reprehendido í 
confortado á los medrosos, rehizo por si solo el combate l 
obl igó á los suyos á que recuperados sus alientos á los es! 
fuerzos de su pe rsuas ión , volviesen á la carga. Y recono, ^ 
ciendo disminuida el ala izquierda de los Persas, por ía|tar I 
de ella los Eactrianos , á quienes había llevado á los aloxa-
miemos la codicia de la presa , asaltó aquellas filas , las rom, 
p ió é hizo en ellas considerable estrago. A cuyo tiempo, ere-
yendo cogerle en medio , mientras combada , le acometieron 
por las espaldas; y es sin duda, que le hubieran puesto en 
gran pel igro , si la Cabal le ria de los Agr íanos , sobreviniendo 
allí á toda dil igencia, no hubiese cargado en los Barbaros que 
le habian embestido , y los hubiesen obligado á volver contra 
ellos : en cuya ocasión fue mucho mayor el número de los 
muertos de la parte de los Persas; aunque de una y otra igual 
el de los heridos. Tenia zilexandro al enemigo por la frente, 
y por las espaldas; si bien á los que íe acometían por estas i 
daban bien que hacer los Agr íanos y los Bactrianos , aunque j 
vueltos ya -del robo no podían recobrar sus filas. Había mu
chas Tropas que separadas de su grueso, peleaban donde se 
les ofrecía hacerlo. Ambos Reyes , á cortísima distancia ya el 
uno del o t ro , inflamaban á los suyos al combate: Darío en un 
ca r ro , y á .caballo Alexandro , rodeados ambos de sus mas 

-escogidas Tropas, las quales atentas solo á librar á sus Reye?, 
"despreciaban generosamente sus vidas, no pudiendo logrará 
sin las suyas , á cayo precio , y el de morir á su vista, se te
nían por felices. Sí bien era mayor el riesgo en los que esta
ban nías inmediatos á sus personas, por ser allí donde deiniJ 
y otra parte anhelaban todos á obtener la gloria de dar por ^ 
su mano muerte al R e y enemigo. Pero fuese i lus ión, ó hecW 
cier to , es sin duda , que los que se hallaban al lado de A-3' ! 
xandro aseguraron haber visto volar apacible á un A g u i l a ^ 
bre su cabeza, sin que la alteráse ni espantáse el ruido de " 
armas, ni los gemidos de ios que m o r í a n , que permaneció 
largo espacio al rededor de su caballo , como suspendida ^ ^ 



. aV1.e; y que mostrando Aristandro revestido de una ropa 
blanca,'con un ramo de laurel que tenia en la mano , como 
eo-uro'anuncio de la victoria , á los soldados que combat ían , 

aquel pajaro los infundió tan grande án imo y confianza , que 
los que se hallaban poco antes amedrentados , volvieron en
tonces á la carga con increíble ardor y gusto. Fue empero 
mayor , quando traspasado ék una lanzada el que conducía e l 
carro de Dar ío , é iba sentado delante de su persona, le t u -
bieron , así ellos , como ios Persas , por el Rey . C o n cuya 
persuasión fueron tan espantosos sus gritos y lamentos , que 
pusieron desorden todo el E x é r c i t o , aunque hasta entonces, 
combatía con igual esfuerzo que el de el enemigo. L o s parien
tes de Dar ío , que estaban á mano izquierda, abandonando el 
carro, se pusieron en fuga, si bien los que se hallaban á l a 
derecha le recibieron enmedio. Refiérese , que habiendo saca
do aquel Principe su cimatarra, estubo en duda si evitaría la 
ignominia de la fuga con una honrosa muerte ; y que recono
ciendo desde su carro que aun mantenían los suyos el comba
te, tubo por indigna acción la de abandonarlos; aunque 
mientras fluctuaba entre la esperanza y la desesperac ión , e m 
pezaron los Persas á retroceder poco á poco , y á desamparar 
sus filas. Alexandro , habiendo mudado caballo , después de 
haber fatigado muchos , no cesaba de dar muerte á los que le 
resistían, y á los que huían. Finalmente no siendo ya comba
te aquel, sino destrozo y mortandad, se vio necesitado D a r í o 
á volver su carro , y á entregarse como los demás á la fuga. 
Cargaban los vencedores por las espaldas á los fugitivos, p e 
lo impidiéndoles la vista una espesísima nube de polvo que 
levantaba el crecido tropel de los caballos , procedían con e r 
rantes pasos , como pudieran en la mas obscura noche, sin 
poder unirse por otro medio, que por el del sonido de a lgu
na voz conocida , que se o í a ; asi como de rato en rato el es
tallido de los azotes, con que castigaban los caballos que 
condecían los carros, seña única aue había quedado á los 
fu gmvos. 
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C A P I T U L O X V I . 

V E E S E A L E X A N D R O E N P E L I G ^ Q 
y líbrale de él su gran valor. Obtienen finalmente lo.? Macel 
dones una cumplida 'victoria , obligan a l resto de los Ver. 

sas á que se libre por medio de la fuga con muy 
considerable perdida de gente. 

'Anteniase empero con variedad de sucesos , asi de una 
como de otra parte, el ala izquierda que mandaba Patl 

menion ; porque habiendo cargado ácia ali i Maceo con toda 
su Caba l le r ía , y cogido á los Macedones por el flanco, los 
empezó á estrechar tan reciamente por todas partes con la 
multi tud de sus Tropas , que se vió necesitado Par menion á 
enviar á decir á Alexandro á toda diligencia el estado en que 
se hallaba, y que s i prontamente no le socorría , le sería 
imposible evitar la fuga de su gente. Aunque se había 
alexado á alguna considerable distancia el R e y , en segui
miento de los -fugitivos , le obligó aquella desabrida noti
cia , á que atendiendo antes al peligro de los suyos, que á 
la prosecución de sus triunfos, volviese en su socorro , no 
sin gran irri tación de que le malográse aquel accidente la vic
toria r y de que hubiese tenido mas fortuna Dario en huir, 
que él en seguirle. Si bien habiendo sabido en el Ínterin, Ma
ceo , el rompimiento de Dar ío , quedó tan aturdido de su 
infelicidad , que en medio de la ventaja, con que comba
da , empezó á descaecer del ardor con que apretaba al ene
migo , ya desordenado. N o podía Parmenion penetrar la 
ocasión de aquel repentino desaliento , aunque aprovechán
dose , como diestro Capitán de él hizo cargar alli la Caba
llería de los Thesalos , a quienes les dixo l N& veis como 
aquellos, que poco ha nos resistían con tan grande ferocidad', | 
se retiran preocupados de un repentino pavor2. No es otra lf 
ocasión , que haber ganado nuestro Rey la victoria para m 
y para nosotros. LQS Persas se hallan rotos, y toda la carn-
pana cubierta de sus cadáveres, ¿qué esperáis después2. 
tíeneos acaso el no juzgaros con bastante espíritu para 
gar en los que huyen2. C o n cuya exhortación, persuadidos a o -
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<jue Ie5 decía, y convir t íendo en esperanzas y ardimiento su 
desmayo, dieron de espuelas á los caballos, y acometieron 
con increíble furia al enemigo, que si hasta entonces se habla 
retirado con moderado paso , ya lo hacia con bien acelerado 
movimiento, y sin que faltáse á confirmar su fuga, sino el 
volver las espaldas. Sin embargo Parmenion , ignorando ef 
suceso que íiabia tenido el Rey en el ala derecha, y no re
solviéndose á seguirlos , dió tiempo á que se pudiese^ librar 
Maceo: el qual habiendo pasado el Tyg r i s por destraviado y 
seguro camino, ent ró en Babilonia con las tristes reliquias de 
aquel infeliz Exército. D a r í o , acompañado dé pocos, l legó al 
rio Lico , y hableniole pasado , se halló dudoso en si rompe
ría el puente, respecto de seguirle el enemigo; pero conside
rando, que haciéndolo dexaba expuestos á merced suya i n f í -
nkos millares de los suyos , que aun no habían l legado, lo 
escusó, protestando al partirse : Quería antes dar paso cí 
los que iban en su alcance, que negársele k los que se salva-
han ; y después de haber corrido dilatadísima porc ión de tier
ra, llegó á Arbela . ¿Qué entendimiento empero, n i qué p a 
labras serán suficientes á compreliender y expresar la inmensa 
variedad de accidentes, con que se burlaba de unos y otros la 
fortuna ? Tan diversos géneros de muertes , la rota y fuga de 
los vencidos, el estrago y horror de tan sangrienta batalta, en 
la qual , ó ya se mire á ío general, ó ya á lo particular de 
ella, no parece sino que quiso reducir al suceso de un día 
quantos accidentes puede producir un siglo. Hu ían unos por 
los caminos mas cortos y mas fáciles que hallaban , y gana
ban otros los bosques y los senderos mas desconocidos á los 
vencedores. Q u é era ver la Caballería é Infantería , armados 
unos, desarmados otros , sanos , enfermos y heridos , m e z 
clados confusamente todos, sin cabeza, sin gobierno, en des
orden y confusión espantosa. L o s que no podían seguir, por 
el impedimento de sus heridas á los demás , quedaban abando
nados de sus compañeros con lagrimas y lamentos recíprocos; 
pero cediendo en estos la piedad al miedo, conver t ían en se
guridad propria el cuidado ageno. C o n todo , nada los ator
mentaba mas que la sed , que Ies ocasionaban las heridas, y 
la fatiga. Veíase infinidad de gente abalanzada á aquellos 
apoyos beber con ansia sin igual de sus turbias aguas, las 

Ee qua-
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quales mezcladas en muchos de gran porción de tierra 
pasaba entre ellas , los dexaban tan hinchados, impedidos f 
embargados sus miembros , que sobreviniendo el enemi^ 
no podia moverlos sin nuevas heridas. Algunos , a quienes n 
permitia el aprieto y mul t i tud , que cargaba en ellos, lleoa<? 
á los arroyos mas inmediatos , pasaban á buscar los mas Jis. 
tantes , donde cogían el agua que descubrían , por corta qué 
fuese, sin perdonar los mas retirados , ni charco , por seco 
enjuto ó turbio, á quien su sed no le acometiese. N o era menos 
digno de compasión el oir por los caminos cercanos á losluga, 
res los clamores de las mugeres y de los viejos, los quáles con 
acentos lúgubres llamaban aun á Dar ío su Señor y su Rey.Ha-
bia llegado ya Alexandro, después de haber detenido el precipi-
tado curso con que corrían los suyos en seguimiento de los fu. 
git ivos(como hemos referido) al rio L i c o , cuyo puente se llenó 
de tan gran multi tud, que acometidos unos del enemigóle 
precipitaban al agua , y cargados otros de sus armas, y fati
gados del combate , y de la fuga , perecieron miserablemente. 
N o solo el puente rebosaba Tropas , sino también el r io, so
bre cuyas ondas corrían impetuosamente amontonadas unas 
en otras; porque apoderado una vez el pavor de los ánimos, 
no rehusan , por evitar la causa de su primer horror, ar
rojarse á los mayores peligros, teniéndolos todos por meno
res. Instado Alexandro de los suyos : Que no dexáse ir al 
enemigo tan libremente , y sin castigo, se escusó * de cóm-
placerlos , manifestándoles , que sus armas hahiañ ya per' 
dido el corte; que sus brazos se hallaban cansados, dehili~ 
tados sus cuerpos, y cercana la noche. Pero no era esta la 
causa, sino el cuidado en que le tenia el ala izquierda de su 
batalla, á quien juzgaban aun combatiendo, y la resolución 
en que estaba de volver á socorrerla : si bien le sacaron de él 
las noticias, que antes de partir de alli le traxeron de la vic
toria , obtenida por Parmenion, ciertos caballeros , á quie
nes despachó con ellas ; pero no acabando de tener fin los pe
ligros de la batalla , le sobrevino al tiempo de recojer sus 
Tropas uno , aun de mayor consideración que quantos se le 
ofrecieron en «quel d ia ; porque seguido de pocos, que re' 
gocijandose de la victoria ^ se retiraban en desorden , cre
yendo quedaban los enemigos rotos ó muertos , dio sin 
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üensar en un grueso de Cabal íer ia , el q u a l , aunque suspen
dió al principio su curso , reconociendo el corto número de 
los Macedones, cargó en ellos. Púsose el R e y á la frente de 
subandera, disimulando mas, que despreciando el peligro; pe
ro la fortuna, que nunca le faltó necesitado, tampoco en ton
ces , porque acomendo del Campo enemigo, con mas deseo 
de gloria, que considerac ión, castigó su atrevido denuedo, 
derribándole de un bote de lanza, con la qual dexó muerto al 
que combatía mas inmediato á é l , y á otros muchos que le 
seguían, á cuyo tiempo cargaron los suyos en los Persas, que 
aunque amedrentados de tan infeliz p r inc ip io , no dexaron de 
defenderse con igual r e so luc ión , y valor al que mostraron 
ambos Exércitos en lo mas recio de la batalla. Finalmente re
conociendo los Barbaros , que la noche les era mas oportuna 
á la fuga, que al combate, se entregaron desbandados por 
diversas partes á ella. C o n que libre el R e y de tan inesperado 
peligro, recogió sus Tropas sin pérdida alguna. Murieron en 
esta batalla , según el cómputo , que pudo hacer el vencedor, 
quarenta m i l Persas , y trescientos Macedones ; cuya victoria 
es sin duda que la debió Alexandro , antes que á su fortuna, á 
su valor y destreza , porque demás de que no se pudo atri
buir á la ventaja del lugar , como la antecedente , dispuso su 
Exército con admirable ordenanza, peleó con suma p r o n 
titud , y despreció con gran acuerdo y maduréz la pérdida de 
los al hoja m lentos y del bagaje, reconociendo, que toda la 
importancia y el peligro pendía del suceso de la batalla, en 
la qua l , aunque dudoso de é l , obstentandose vencedor , p u 
so en desorden al enemigo , le d e r r o t ó , y lo que parece i n 
creíble en un espíritu tan vehemente, siguió á los fugitivos 
con mas cordura, que ardor. Siendo cierto , que si dexandose 
llevar de é l , no se hubiese abstenido con aquella maduréz , ó 
habría quedado por culpa suya vencido del resto del E x é r c i 
to enemigo; que hacia aun ros t ro , 6 no habría debido á sa 
proprio valor la victoria. Y ú l t imamente , que si le hubiese 
atemorizado aquel grueso de Caballería , que inesperadamen
te encontró , y cargó en é l , se hallaría necesitado, ó en
tregarse vengonzosamente á la fuga, ó perder infel izmen
te la v i d a ; pero no por esto se deben defraudar á los C a 
bos los merecidos loores que les grangeó su generoso valor, 

Ec a y 
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y las gloriosas heridas , que como segum testimonio de él 
cibieron en el combate, de quien salió herido Ephestionenu 
brazo de un bote de lanza , asi como casi muertos Perdica' 
Geno y Menidas de los tiros de las saetas: y á la verdad 
si se ha de hacer el juicio que se debe de aquel R e y , y ^ 
aquellos Capitanes, es preciso confesar , que tan gran Rev 
fue digno de tan ilustres Capitanes , y tan ilustres Capitanes 
merecedores de R e y tan esclarecido. 

C A P I T U L O PRIMERO. 
H A B I E N D O E N T R A D O D A R I O E N L A 

M e d i a , se apodera Alexandro de A r b e i a y de Babilonia^ 

cuya grandeza , s i t u a c i ó n , y viciosas costumbres 

de sus habitadores se describen. 

I hubiese de referir, según el orden del t iempo, todos 
los sucesos qu^ acaecieron en este intermedio, asi en 
Grec ia , como en I l l i r ia y en Thrac ia , debaxo de los 
auspicios, y por las ordenes de Alexandro, sería pre

ciso interrumpir el hilo de los del A s i a ; y asi para evitarlo, 
he tenido por mejor continuarlos hasta el fin y muerte de 
D a r i o y sin omitir, alguno , para que se reconozcan en la his
toria con la misma série que se executaron; á cuyo fin empe
zaré por las conseqüencias , y resultas de la batalla. Llegó Da
r ío mediada la noche á Arbeía , donde la fortuna habia lleva
do gran parte de sus Tropas , y de sus Capitanes ; y habién
dolos juntado , les d ixo: Que no dudaba p a s a r í a Alexandro 
á apoderarse de las mejores ciudades, y de aquellas hermo
sas y fé r t i l es campañas, ni tampoco, que á / , y sus soldados, 
mas atentos a l robo y a la presa, que se les ofrecía por tod& 
partes {único recurso en que libraban ellos en su infelicidad su 
remedio) que á otro designio, les darían tiempo de a s e g u r é 



tlBRO Q U I N T O . 

su retifada , 1/ de ocupar los desiertos con vn Campo 'volan-
fe • Que las ultimas provincias de su Rej/no se hallaban en— 
te'ras, y podri a fácilmente volver á alistar en ellas un nue-
Do Exército: Que aquella codiciosisima nación iba á apode
rarse de sus tesoros,i/ á saciar su continuada sed en el oro, 
que esperaba recuperar después: Que la experiencia le hahia 
enseñado, de quan molesto gravamen, y carga era aquel obs -
fentoso aparato, y copioso número de Eunuchos, y concubi
nas ; y que hallándose precisado Alexandro á ¿levarle, no 
podía dexar de pelear con inferiores ventajas á las que has
ta entonces había tenido para quedar vencedor. Pareció á to 
dos este razonamiento de gran desesperación, y que dexando 
expuesta al poder dei enemigo la r iquís ima ciudad de B a b i l o 
nia , apoderado de ella, le sería fácil nacerse dueño de la de Su-
sa,y de las mas principales del Imperio, como premio de sus 
fatigas, y principal asunto de sus empresas; pero continuando 
en él, les manifestó: Que en las grandes calamidades no debia 
detenerse la consideración á la aparente obstentación de las 
cosas, sino á la solidez y urgencia de ellas: Que las batallas 
se adquirían por medio del hierro, y no por el del oro, á fuer
za de hombres, y no de edificios'. Que todo se rendia á los que 
se hallaban con las armas en la mano', y que con ellas recupe
raron sus predecesores, después de bien infelices principios, 
sus pérdidas, restableciéndose á su antigua grandeza. C o n 
cuyas razones, ó fortalecidos sus ánimos, ó precisados de su obe
diencia antes que de ellas, entraron en su compañía por los c o n 
fines de la Media. R ind ió pocos dias después Alexandro á A r -
bela, en cuya ciudad halló gran cantidad de muebles de la C o 
rona, ricas y preciosas alhajas, con quatr o m i l talentos, y todas 
Jas riquezas del Exérci to , que ( como queda dicho ) se habían 
juntado al l i : si bien, precisándole á desalojar á toda diligencia de 
ella el suyo la peste, que empezaba á picar, ocasionada de la i n 
fección de los cuerpos muertos, de que estaba cubierto todo el 
campo, t o m ó su marcha por aquellas llanuras, dexando á m a -
no derecha la Arabia , región feliz por los perfumes y gomas 
odoríferas que produce. Refiérese, que es tan grande la f e r t i 
lidad de aquellas tierras, que se contienen entre el T y g r i s y 
t i Ephrates , que no permite apacienten en ella los ganados, 
sin riesgo de que los ahogue la demasiada gordura" que les 
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causa su abundancia ; la qual procede de la humedad que 
ticipan á aquel territorio las avenidas de ambos ríos. Tiene 
nacimiento en los montes de A r m e n i a , desde donde tomand 
su curso dividen sus aguas el uno del o t ro , aumentando 
p r o p o r c i ó n de él su separación ; la q u a l , en donde mas ^ 
de dos mi l y quinientos estadios, según aseguran los que jj 
han medido: si bien, entrando en las tierras de los Medosy 
Gordianos, se vuelven poco á poco á unir mas en proporción ' 
siempre de lo que se alejan. Donde mas llegan á estrecharse es 
en Mesopotamia, llamada asi, porque la cierran de ambas par
tes; desde la qual corriendo por las tierras de Babilonia, se di-
latan hasta descargar en el Mar Roxo . Llegó el Rey en quatro 
días á la ciudad de Memphis, donde se ofrece en una caberm 
aquella fuente, á quien ha hecho tan célebre el betún quede 
ella mana, en tan gran abundancia, que se tiene por cierto se 
labraron con él los muros de Babilonia, una de las maravillas 
del Mundo . Luego que el R e y tomó el camino de aquella ciu-
dad, salió con sus hijos á entregársele y ofrecérsela Maceo; el 
qual se había retirado á ella después de la batalla de Arbela. 
C u y a rendición celebró Alexandro con gran gusto , asi por 
el gravoso y dilatado Si t io , de que se escusaba, y era pre-. • 
ciso para apoderarse de plaza de tan gran conseqüenc¡a,j 
tan abastecida de todo lo necesario á una larga resistencia, 
como porque se la entregase persona de su gran suposición 
y va lo r , bien acreditado en las ilustres acciones quê  obró 
en aquella ultima batalla, y cuyo exemplo esperaba siguie
sen otros muchos» Admit ió los con singulares demostracio
nes de gratitud; si bien no quiso dexar de entrar en la ciu
dad , como pudiera á declarado combate, en forma de bata-
Ha j , y marchando á la frente de su Exérci to . Coronaba in
finita multitud de gente los muros de aquella ciudad, en-
medio de haber salido la mayor parte de sus habitadores 3 
recibirle, impacientes ya de que se les dilatáse el ver á su nitf-
vo Principe , entre cuya muchedumbre, Bagophanes, go
bernador de la fortaleza , y guarda del tesoro , deseoso de 
mostrarse no menos afecto que Maceo , hizo sembrar los ca
minos de flores ? y levantar por ambas partes altares ^ 
p l a t a , que respiraban, demás del incienso, todo 
de olores. Llevaba los presentes que habia de dar al Re>; 
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me se componían de pieles de animales , de gran cantidad de 
caballos , de leones y pardos , en sus jaulas. Seguíanle des
pués los Magos, entonando hymnos á su usanza; y á estos los 
Caldeos, y con ellos los Adiv inos y los Músicos de Babilonia, 
tocando todos diversos instrumentóse Acostumbran estos can
tar las alabanzas del R e y , asi como los Caldeos observar el 
j^ovimíento de los Astros; y las regulares mudanzas del t i e m 
po. I b a á lo ultimo la Caballería Babilónica, con tan ostentoso 
aparato, que excedía á la mayor magnificencia. H i z o el R e y 
que siguiese el pueblo á su Infanter ía , y rodeado de sus guar
das entró sobre un carro en la ciudad, y después en palacio, en 
forma de triunfo, donde al dia siguiente m a n d ó manifestar los 
muebles y la plata de Dar lo . Pero la hermosura y ornamento 
de aquella ciudad sé llevaba justamente, no solo los ojos del R e y , 
sino los de todos, á repararla y advertirla. Fundóla Semiramis, 
ó como creen muchos, Be lo , cuyo palacio existe aun: contie
nen sus muros de l adr i l lo , unido con be tún , treinta y dos pies 
de largo, sobre quienes pueden pasar dos carros á quatro caba
llos, sin embarazarse el uno al otro. Su altura es de cinqtienta 
codos, la de sus torres de diez pies mas, y toda su c i r c u m -
balacion de trescientos y sesenta y echo estadios , de quie
nes se refiere salía á uno por dia á los obreros. Distan de 
los muros las casas ( en bastante separación unas de otras, 
por el riesgo del fuego, á lo que d i scur ro ) dos y u g a 
das de tierra, y no ocupan en la ciudad mas espacio y 
extensión, que el de ochenta estadios. Todo lo restante 
de ella lo labran y siembran para aprovecharse d é l o s frutos, 
que recogen en ocasión de algún Sitio. Pasa por medio el Eu— 
phrates, cuyas riberas son de desmesurada magnitud, r o 
deadas de profundas cabernas , labradas de ladi i l lo , y en 
lugar de mezcla de aquel b e t ú n ; las quales sirven de recep
táculo al rio , que saliendo de sus margenes con rápida v i o l e n 
ta , es sin duda que llevaría tras sí los edificios á no hallar en 
Ruellos lugares subterráneos donde descargar parte de su gran 
avenida. U n e las dos partes de la ciudad un puente de piedra 
^ue dilatándose de una á otra ribera , ha merecido también, 
por la sumpmosidad de su fábr ica , que se le coloque en 

número de las maravillas del Oriente , respecto de que 
Ovando tras sí el Euphiates tan gran cantidad de cieno, 

no 
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no se puede, sin gran dificultad y trabajo, esguazar, y ^ 
b r i r tierra firme y só l ida , sobre que echar los cimientos-11' 
que se añade, que los bancos de arena, que con el curso 
tiempo se forman junto á los arcos de él, embarazando laC0 
riente, la hacen tanto mas rápida y caudalosa , quanto ha es' 
tado detenida y opresa. Circundan también sus aguas el castillo 
cuyo circuito es de veinte estadios, asi como de treinta p¿ 
í o s cimientos de sus torres, y de ochenta su altura. Ocupan su 
eminencia vistosos y floridos jardines, cuya hermosura y5^, 
gularidad dio ocasión á que los supusiesen por milagrosos en 
sus fábulas los Griegos. Igualanse en la altura con los muros 
y hacelos sumamente apacibles y deliciosos la gran sombra y 
frescura que los ocasiona la crecida corpulencia y rectitud de 
sus arboles. Las columnas, que sustentan aquella garvosa má
q u i n a , son de piedra, sobre quienes cargan grandes azoteas, 
labradas de piedra en quadro, las quales reciben en sí la tierra, 
á quien riegan bombas y aqueductos secretos fertilizándola de 
suerte, que produce arboles de tan desmesurada grandeza, 
que llegan á comprehender sus raices ocho codos en an
cho , y á dilatarse hasta cinquenta su altura ; hallándose 
tan cargados de frutos, como pudieran estarlo en el mas 
natural y abundante territorio. Y si bien no se preservan del 
estrago del tiempo , n i las fábricas en que interviene la indus
tria de los hombres, n i las obras que produce la naturaleza, se 
ha conservado ésta sin detrimento alguno, enmedio de hallar
se oprimida de las dilatadas raices de tantos arboles, y del gra
ve peso de tan inmensa máquina. Fundase spbre veinte dilata
das y fuertes murallas , á distancia de once pies la una de h 
o t ra , cuya fábrica advertida de lexos, ofrece la representa-
d o n de dilatados y montuosos bosques. Es fama, que rey-
nando antiguamente en Babilonia cierto R e y de Siria, h!Z0 
labrar aquellos jardines, movido dé las instancias con que le 
persuadió su esposa (á cuyos cariciosos alhagos vivia rendido] 
imitase en ellos por medio de tan raro artificio los primores 
d é l a naturaleza, para que asi pudiese gozar, sin sahr G 
la ciudad, de los recreos y diversiones del campo, a ^ 
tenia singular inclinación. Detubose el R e y en aquella ciu
dad mas tiempo del que solía en otras , donde padeció n*' 
y o r perjuicio que en alguna la disciplina mil i tar , 
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lo que excede á todas en la suma corrupción de las costum
bres , y en los grandes incentivos y disposiciones, que tiene 
para desordenados y torpes deleytes. Toleran en ella los pa
dres , que sus hijas hagan con los huespedes mercancía de su 
honestidad, no siendo menos liberales de la de sus mugeres 
¡os maridos. E l mayor divertimiento de los R e y e s , y Sátra
pas de Persia , es el de los festines , en quienes introducen l i 
cenciosos y deshonestos juegos, no teniendo otros los Babilo
nios , que el de la embriaguez, á que son muy dados, y á 
los demás desordenes conseqüentes á ella. Muestranse en sus 
banquetes las mugeres al principio con modestia; pero luego 
que empiezan á deponer, primero sus exteriores vestiduras^ y 
después las mas internas, deponiendo también con ellas su 
honestidad (sea dicho sin ofensa de castas orejas) quedan en 
carnes. E n cuyo torpe y deshonesto expectáculo no se ofrecen 
solo las mugeres públ icas , sino también las que están reputa
das por de mayor recato y honestidad, con sus hijas, que unas 
y otras, asi como sus pai res , tienen tan horrible pros t i tución 
por una de las acciones mas urbanas. Entre estos vituperables 
y licenciosos recreos se ocupó por espacio de treinta y q u a -
tro dias aquel victorioso Exérci to del A s i a ; el qual es sin 
duda que se hubiera hallado bien debilitado al fin de ellos pa 
ra la continuación de sus conquistas, á haber tenido enemigo 
en su oposito. Si bien las reclutas, que de tiempo en tiempo 
le llegaban, hacia menos sensible aquellos desordenes : p o r 
que Amin tas , hijo de Andromene , habla llevado seis m i l I n 
fantes, y quinientos Caballos Macedones, enviados por A n t i -
patro, con seiscientos Caballos Thraces, y tres mi l y quinien
tos Infantes de su misma n a c i ó n , sin que entrasen en este 
número quatro m i l hombres pagados, que iban del Pelopone-
so, con trescientos y sesenta Caballos. Enviaba también el 
niismo Amintas para la Guarda de Corps del R e y c inqüenta 
jóvenes , hijos de los primeros Señores de Macedonia ; los 
quales sirven á la mesa de los R e y e s , les llevan los caballos 
quando salen en alguna facción, los acompañan quando van 
á caza, y hacen todtís los dias guarda á la puerta de su cama-
r31 por cuyos primeros grados llegan á los mayores empleos 
del R e y n o , quales son los Generalatos de los Exérc i tos , y 
los Gobiernos de las Provincias. E l R e y , habiendo dexado á 

E f A g a -
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Agathon en el castillo de Babilonia con setecientos Macedo 
nes, y trescientos soldados estrangeros, dió el gobierno * 
la c iudad, y de toda la región á Aléñete y á Apolodoto C 

qnai le entrego la rortaicza . que ¡e 
siguiese. Dio la Armenia al traydor Mithrene , que le hizo 
dueño de la ciu Jad de Sitáis , y de la p'ata de Babilonia; á 
cada Caballero Macedón á seiscientos dineros , quinientos a 
los esti angeros , y doscientos á cada Litante , demás de la 
paga ordinaria. 

C A P I T U L O I I . 

P R O P O N E P R E M I O S A L O S S O L D A D O S , 
gara obligarlos á huir la ociosidad: Recibe la ciudad de 

Susa , con los tesoros del Rey de Persia ; y 
consuela á Sisigambif. 

Ispuestas asi aquellas cosas en t ró en la provincia de Sa-
trapene, cuya fertilidad y abundancia en todo genero de 

frutos fue causa de que se detubiese en ella algo mas; si bien, 
íece loso de que no enflaqueciesen la ociosidad y los deleytes 
los generosos alientos de sus T r o p a s , propuso premios para 
los que mas se señalasen en los exercicios de valor y agilidad, 
y n o m b r ó personas , que con desinterés y justificación deJa-
rasen los que los meieciesen. Fueron estos ocho , á quknes 
hizo merced de otros tantos Regimientos , que formó com
puesto cada uno de ellos de mi l hombres , á los quales llama-
roo Chiliarchos, no habiendo pasado hasta entonces ninguno 
de quinientos, n i llegado tampoco á ser premio del valor-
Fue grande el concurso de soldados que l levó á sí aquel ilus
tre espectáculo , al qual no solo iban á ser testigos de lo que 
obrasen unos y otros , sino también Jueces de los misn0^ 
Jueces, y á reconocer si se distribuían los premios en aren' 
cion al m é r i t o , ó al favor, Dióse el primero al anciano ^ciar-
chías , á cuyo esfuerzo y diligencia se debió en el Sin"0 ^ 
Halicarnaso volviese á él la juventud, que le habia abando
nado, y que repitiese con mayor esfuerzo, que hasta enior̂ eS 
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Io5 ataques. Tubo Antigenes el seguuiido, Philotas Angeo el 
tercero , Amintas el quarto , el quinto Ant igono , Lincestes 
Amintas el sexto, Theodoro el sépt imo , y el ultimo H e l i a -
nico. Mejoró la M i l i c i a , quitando , no s in grande utilidad de 
ella, muchas cosas Jntroducidas por sus predecesores , en 
quienes habia reconocido inconvenientes. O r d e n ó que la C a 
ballería, separada hasta entonces por naciones, y debaxo de 
la trompeta, y de las ordenes del Cabo de la suya cada una, 
quedáse reducida toda á un cuerpo, y á la obediencia de los 
Oficiales que puso en el la: Que asi como hasta entonces se 
daba la señal de la marcha por medio de la trompeta (cuyo 
sonido impedia muchas veces el ruidoso estruendo del Exér— 
cito al de campar) se diese alii con un estandarte, levantado 
en su Tienda , de suerte que pudiese ser visto de todo el E x é r -
cito. Y finalmente, que se tubiese de noche por señal el fue
go, y de dia el humo. Hal lándose cerca de Susa Abulites 
Gobernador de la provincia, ó ya fuese por dictamen proprio, 
ó ya por orden de D a r í o , y con el fin de entretener á A l e -
xandro por medio de la presa , envió á su hijo á recibirle, y 
á ofrecerle la ciudad. Hal ló en el R e y grata acogida aquel 
mancebo; el qual le conduxo hasta el r ío Choaspes, cuyas 
aguas son muy celebradas por su delgadeza. Salió á encon
trarle ali i Abulites con presentes dignos de tan gran R e y , en
tre quienes llevaba Dromedarios de suma velocidad , y doce 
Elefantes; que habiéndolos hecho traer D a r í o de la Ind ia , pa
ra amedrentar con ellos á los Macedones, solo sirvieron de 
hacer mas celebrados sus triunfos y trofeos. A s i se burla la 
fortuna de los intentos y disposiciones de los hombres. H a 
biendo entrado en la c iudad, halló en el erario inmensas s u 
mas en moneda, y c inqüenta m i l talentos de plata en barras. 
Estaban recogidas en él quantas riquezas habían adquirido 
por espacio de muchos siglos tantos Reyes para sus descen
dientes (juzgando se diiatáse á largas duraciones su posteri
dad:) todas las quales pasaron en la brevedad de una hora á 
estraño dueño . O c u p ó después el T rono de los Reyes de Per -
Sla, cuya s i l la , siendo mas alta de lo que requería su estatu— 
RA Í y no llegando con los pies á la tarima , fue preciso que 
un page suyo le pusiese una mesa, que acaso se le ofreció 
• M i , en que estrivasen. A cuyo tiempo advirtiendo A l e -

T f 2 xan-
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xandro en las lagrimas de cierto E u n u c h o , que habia sido A 
D a r í o , y preguntándole la causa de ellas , le respondió : n 
habiendo comido en aquella mesa, sobre quien tenia los ¡5/ 
su Rey , no podia sin gran ternura 'veria profanada. ( 
cuya noticia , corrido Alexandro de haber violado los Dios, 
su Re í / , no podia sin gran ternura •vería profanada. ( V 
cuya noticia , corrido Alexandro de haber violado los Diose 
del hospedage. iba á mandarla quitar ^ como lo hubiera hecho5 
á no habérselo estorvado Philotas: Representándole debía t¿ 
ner por f e l i z agüero hollar mesa, en que su enemigo habla 
comido. Deseando pasar de allí á Persia , dexó á Archelao nor 
Gobernador de la ciudad de Susa con guarnición de tres mil 
hombres , y á Xenophilo por Capitán de la fortaleza, en cu
y o presidio mandó quedasen los soldados mas viejos, que 
hubiese entre los Macedones. Puso al cuidado de Calicatres la 
guarda de los tesoros, y en el Gobierno de Susa á Abutiles, 
en cuya ciudad dexó á la madre, y á las hijas de Dario; y 
habiéndole llegado de Macedonia gran cantidad de ropas de 
p ú r p u r a , y r iquís imos vestidos , á la usanza de su patria, no 
le permi t ió el cariño con que estimaba, qual pudiera á su 
madre , á Sisigambis, dexáse de enviárselos con los que los 
hcbian hecho, para que si gustaba (como mandó se lo di-
xesen) de que sus nietas aprendiesen á hacerlos tubiesen quien 
las enseñase. C u y a demos t rac ión , y recado la fue de tan gran 
disgusto , como lo mostraron las copiosas lagrimas, que der
r a m ó al o í r l e , por no haber entre las Señoras de Persia 
exercicio mas sensible, n i mas ignomin ioso , que el de tra
bajar en lana. Si bien advertido Alexandro del yerro en que 
había incur r ido , tubo por preciso pasar á su Tienda á dis
culparse de é l , y á consolarla , como lo hizo diciendola: 
Msta ropa que traigo puesta {madre mid) no solo es dádiva 
de mis hermanas, sino obra de sus manos, porque en mi pa
t r i a , aun las Princesas no desdeñan divertirse en estos exer-
cicios. S i el estilo de ella pudo hacer incurriese, poco noti
cioso del dé la tuya, en demostración alguna de tu desagrado, 
no debes atribuir á ofensa tuya, lo que solo ha sido ignoran
cia mia. M i respeto á tu Real persona no ha escusado ninguM 
que haya entendido puede, sin oponerse a l estilo de tu Reynoi 
contribuir á tu obsequio, Advertido de que en ella se tiene 
especie de desacato se siente delante de su madre el hijo ^ sin 
permisión suya, he procurado cuidadoso no contravenir a 

aten-
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tención tan debida, escusando el hacerlo mientras tuspre-
eptos no me han obligado obediente á ello. No ignoras la 

Reverente repugnancia con que me he opuesto á tus corteses 
excesos, y á que hayan tenido lugar las instancias de pos
trarte á mis pies; n i tampoco que por ul t ima, y mayor prue
ba de mi amor y 'veneración te he dado el dulce nombre de 
madre, que solo le es debido á Olimpias , á quien reconozco 
el ser, 

C A P I T U L O I I I . 

D E S P U E S D E H A B E R V E N C I D O A L E X A N D R O 
la región de los Uxiores. concede libertad á Jlíadates , su 
Gobernador, y á todos los rendidos y prisioneros , eximién
dolos de todo genero de tributos. Intenta entrar en la Per~ 

s i a , pero oblígale Ariobarzanes á que 
se retire, 

HAbiendo dexado el R e y con tan urbanos y corteses t é r 
minos satisfecha á Sisigambis, pasó á la ribera del T y -

gr i s ,á quien los naturales llaman Pasitygris. Tiene su origen 
en los montes Uxiores , desde donde descendiendo con i m p e 
tuoso curso por espacio de m i l estadios entre rocas y p rec ip i 
cios á la c a m p a ñ a , se dilata con mas apacible curso por ella, 
hasta que aumentado queda capaz de que por él se navegue; y 
después de haber corrido seiscientos estadios de un territorio 
fértil, entra suavemente en el Golfo Pérsico. P a s ó , pues, A l e -
xandro el rio con nueve m i l Infantes, y tres m i l Caballos, asi 
de A g r í a n o s , como de Griegos mercenarios, y l legó á la reg ión 
de los Uxiores. Está cercana á los Susos, y se dilata hasta la 
frontera de la Persia, sin que entre és ta , y aquellos haya mas 
que un corto estrecho de por medio. Era Gobernador de aque
lla provincia Madates, el quai bien lexos de acomodarse al 
tiempo, y fortuna del vencedor, estaba resuelto á conservar 
la fidelidad que debía á su R e y , y a resistir á los enemigos 
hasta el ultimo peligro. Ofreciendo al R e y algunas personas 
practicas de la tierra conducir por cierta vereda breve, y se
creta hasta la misma frente de los enemigos alguna porc ión de 
gente, que les diese armada á la l igera : tuvo por bien hacer

lo. 
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l o , y ordenarlos siguiesen, luego que se pusiese el Sol n'i 
quinientos soldados pagados, y casi mi l Agrianos mandar 
por Tauron, Y habiendo levantado él su Exército á la ter 
v i g i l i a , eon el menor ruido que pudo, ocupó al amanecerT3 
pasos de las m o n t a ñ a s , y dispuestas mantas de guerrayter0S 
p í e n e s , con que se cubriesen los que conduelan las máquint 
y las torres, puso Sitio á la ciudad. N o ofreciéndose emp̂ Q 
en todos aquellos parages , sino peñascos y precipicios,'ea 
quienes se herían y maltrataban los soldados, mas tenían que 
vencer en la situación del lugar, que en los enemigos; pero 
sin embargo no cedieron á la dificultad hallándose aili el Rey 
el qual les preguntaba: ? ó / no se corrían de detenerse delan
te de una mala bicoca^ después de haber rendido tan ilustres 
ciudadesí Mientras íes decia esto cargaban en él tantos tiros 
disparados delexos, que les fue preciso á los suyos, no pu-
diendo vencerle sus ruegos, á que se r ed rá se , juntar sus escu-
dos , y cubrirle con ellos. Finalmente, descubriéndose Tauron 
con su gente sobre la fortaleza, empezaron los Barbaros á per
der el án imo , y los Macedones á reiterar sus esfuerzos, hasta 
que cogiendo al enemigo por ambas partes, se hicieron seño
res de la plaza. Quedaron pocos que fuesen testigos de la re
so luc ión , porque muchos se encomendaron á la fuga; y los 
que no lo hicieron, se retiraron á la fortaleza, de donde ha
biendo enviado treinta Diputados al R e y , pidiéndole perdón, 
tuvieron la desabrida respuesta: De que no le esperasen. Con 
cuya amenaza atemorizados, libraron su remedio en la inter
cesión de Sisigambis, á quien (asegurados de lo que podían 
con el R e y sus ruegos, por lo que la amaba, y de que ésta no 
se negaría tampoco á los suyos, por el cercano parentesco de 
Madates y D a r i o , con cuya sobrina estaba casado) despacha
r o n un expreso por vereda desconocida del enemigo, suplicán
dola se sirviese templar con su autoridad la indignación del 
R e y , N o atreviéndose empero por entonces Sisigambis á ha
cer lo , les r e spond ió : Que considerasen quan ageno era de su I 

fortuna pedir por otros, ij quan propio de su atención no 1 
abusar de la clemencia del vencedor, y acordarse antes, que 
de que habia sido Rej/na, de que era cautiva. Si bien dexan-
dose por ult imo vencer de sus instancias , escribió a Alexan-
d r o , supl icándole: Se sirviese dispensarla, le pidiese tif#3 
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jj£ sU acostumbrada clemencia con aquellos infelices, ó á 

l menos con un pariente suyo, no y a su enemigo, sino quien 
mstrado á sus pies la solicitaba rendido. Bien acreditó enton
ces el Rey su moderación y benignidad: pues no solo p e r d o n ó 
a Mádaies, y á todos los prisioneros y rendidos, sino hizo 
también que se les guardasen sus pr iv i leg ios , que no se e n 
trase á saco la ciudad, y que se les permitiese labrar sus c a m 
pos, sin el gravamen de alguna i m p o s i c i ó n , ni tributos. ¿ Q u é 
jnas pudiera haber conseguido de su h i jo , si fuese el vence
dor? Sujetos, pues, los Ux io res , los reduxo debaxo del g o 
bierno de Susa, y habiendo dado una paite de su Exérc i to á 
Parmenion, con orden de que le llevase por las llanuras, p a 
só con las Tropas restantes, armadas á la l igera, los montes 
que se estienden hasta la Pe is ia ; de donde después de haber 
asolado toda aquella r eg ión , l legó al quinto dia al paso de S u 
sa, á quien los naturales llaman F i l a s Susidas* Habia ocupa
do Ariobarzanes con veinte y cinco mil Infantes aquellos p e 
ñascos, desgajados y rotos por todas partes, y alhejado á los 
Barbaros en sus eminencias, á poca mas distancia que la de un 
tiro de dardo, desde la qual fingiéndose medrosos, esperaban 
empeñar á Alexandro en aquellos estrechos; pero viendo que 
se adelantaba desprec iándolos , ampezaion á áesgajar desdé la 
cumbre del monte piedras de desmesurado tamaño .Jas quales, 
aumentada la violencia del primer impulso , al de los repetidos 
golpes que daban en aquellos peñascos , que p i e d p i t a n d ó s e 
encontraban, habían considerable estiago, no ya en uno ú 
otro soldado, sino en C o m p a ñ í a s enteras, acrecentándole los 
tiros de las hondas y las flechas, quede todas parres los car 
gaban. En cuyo inminente riesgo no desesperaba tanto á aque
llos valientes soldados el perder la vida , quanto el que o p r i 
midos , y cercados á manera de bestias , en aquella hoyada, se 
hallasen tan imposibilitados de vengar su muerte. Por lo qual, 
pasando á rabia la ira , cogían los peñascos que les arrojaban, 

levantándolos unos sobre otros , no habia esfuerzo que no 
hiciesen por trepar, y llegar á los enemigos. Pero hal lándose 
sin alguna firmeza, con el mismo movimiento y diligencia 
9ue ponian para subir por ellos, los deirivaban sobre s i . C o n 
S^e no sabían ya qué hacerse, n i qué recurso buscar, no 
sondólo el cubrirse con sus escudos, respecto de las grandes 

pe-
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peñas que desgajaban sobre ellos los Barbarós. Era en e{ T> 
aun mayor el dolor y la ignominia , por haber expuesto ^ 
inconsideradamente su Exérci to á aquel peligro , llavan/u 
entre aquellas rocas. Habia hasta entonces quedado siemn 
invencible , no habia experimentado empresa alguna, quehif 
biese dexado de corresponder menos feliz á ella el suceso. }{h 
bia entrado por los estrechísimos pasos de la Ci l ic ia , sin el 
menor contratiempo, y descubierto en el Mar nuevo rumbo 
para pasar á P a m p h ü i a ; pero otra ya al l i su fortuna no ie 
permi t ía mas recurso que el de volverse por donde habia Ido. 
P o r lo qual habiendo dado orden para tocar á retirar, y á si¡ 
gente para marchar, cerrada y cubierta con los escudos, salie 
r o n de aquellos peligrosísimos lugares , retrocediendo treinta 
estadios. 

C A P I T U L O I V . 

M U E S T R A L E C I E R T O P R I S I O N E R O U X C A M I N O 
desconocido, por medio del qual llegó á combate con los 

Persas, en el dexa roto su Exérc i to , y muer
to ú Arioharzanes. 

HAbiendo plantado en lugar abierto por todas partes los 
alhojamientos, no solo quiso saber el dictamen de los 

suyos , sobre lo que debía deliberar, sino también lo que se
g ú n sus pronóst icos le advert ían los A d i v i n o s ; tan dado era 
á la supe r s t i c ión : ¿ Q u é podría empero predecirle entonces 
Ar i s t ando , aunque estubiese reputado por oráculo entrê  los | 
demás profesores de aquella facultad ? Considerándolo así, y ¡ 
que no era tiempo de recurrir á los sacrificios, hizo llamar al
gunos naturales del p a í s , los quales ofrecieron conducirle a la 
M e d i a por camino fácil y seguro , aunque de gran rodeo, l y 
ro llevando mal el dexar sin sepultura á sus soldados, p0̂ .ser 
entre ios Macedones una de las primeras obligaciones tmtt' 
res la de enterrar los difuntos , hizo llevar á su presencia a to
dos los prisioneros que habia .hecho poco antes. Hallaba 
entre ellos uno bien experto en la lengua Griega y ?txsl?l 
el qual le representó el yerro que cometía en querer introo^ 
cir en la Persia su Exérci to por los montes; que solo se one
cía un camino por los bosques para llegar á e l la ; Per0 ^ 
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estrecho , que apenas permitía Jugar, para que pudiese pasar 
por él una persona respecto de la demasiada espesura de los 
arboles , y de la frondosidad de sus ramas , las quales enlaza
das y entretegidas unas en otras, negaban mas extensión. Que 
laPersia quedaba de la otra parte cerrada y ceñida de montes, 
cuya longitud era de seiscientos estadios , y cuya latitud de 
ciento y setenta; que estos se estendian después del Caucaso 
haste el Mar Roxo ; el qual hacía allí, donde terminaban á m a 
nera de fortaleza, que también lo cerraba. Que á la falda de 
aquellos montes se descubría una dilatada y espaciosa campa
ña sumamente f é r t i l , y poblada de ciudades y villas, por 
quienes corría el rio Araxes, á quienes hacían caudalosísimo 
Jos raudales de otro , hasta que se juntaba con el M e d o , el 
qual aunque infeiior á é l , volviendo á la parte del Medio-d ía 
eneraba en el Mar . Que no había alguno que fertilizásc tanto 
como éste las tierras por donde cor r ía , las quales vestía de 
flores y yervas sumamente crecidas y espesas. Que sus ribe
ras se hallaban tan pobladas por ambas partes de plátanos y de 
alamos, que al que las miraba de lexos , no parecían sino que 
ellas y los montes vecinos hacían un continuado bosque , por 
correr por allí aquel r i o , cubierto de los arboles, es t rechís i 
mo y profundo, y por conservar siempre las margenes, que 
le guarnecen, adornadas de verdes y frondosas hojas, la h u 
medad de que participan. Que aquel era el lugar mas saluda
ble de toda el A s i a , y donde con mayor benignidad , y t em
planza corría el ayre , respecto de la la rg i extensión con que 
se düataban los montes , por una parte cubiertos todos de ar
boles, cuya umbrosa frescura templaba los ardores del S o l , y 
de los templados vapores de que hacia participe á la tierra eí 
Mar por otra. Habiendo referido el prisionero todas estas 
particularidades al R e y , le p regun tó : ¿S¿ ¿as sabía por ha~ 
verlas observado , ó por habérselas referido oúroí Respon 
dióle: Que habiendo sido pastor de aquellos montes, no ha-
bia senda ni "vereda, que se oc til tase á su noticia \ y que por 
dos veces le hablan hecho prisionero, aun en L y c i a los Fer~ 

otra los í t /yoí . Cuyas palabras acordándole las de la 
predicción , que tubo del O r á c u l o , quando consultándole s o 
bre SLI jornada, le r e spond ió , que un Lj/cio le conducirla á la 
*ersia, le hizo mayores promesas , que las que permitía su 

Gg; . hu-
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humilde nacimiento, ie mandó armar á la usanza Macedón* 
c a , y le di}á) después , que le mostrase en buena hora el etf4> 
m / « o , con el seguro de que se esforzaría á pasarle con a ¡ ^ 
ñas ligeras 1 ropas, por áspero e impenetrable que fuese 
s i ya no era ^ que presumiese no podia yllexandro^ por aiií 
mentar su gloria , y perpetuar su f a m a , i r por donde 
habia apacentado un pastor. Insistiendo empero este en 
ponderar la dificultad del camino, mayormente para gen-
te armada: Yo respondo, por todos los que me siguen 
( le dixo el R e y ) que ninguno rehusará i r por donde i l 
nos llevares*. Y encomendando á d a t e r o la guardia del Cam
po con la Infanter ía , que mandaba las Tropas de Melea-
g r o , y m i l Archer os á caballo, le ordenó dexáse el Campo en 
ía misma forma que- estaba, y hiciese grandes fuegos en éL 
para que á vis ta de ellos se asegurasen los Barbaros de que 
subsist ía a l l i su persona; 1/ que encaso de que Ariobarza-
nes , noticioso de su marcha, pasase con alguna parte de 
sus Tropas á impedirle el paso , que cargase entonces en él 
para divertirle y obligarle á que se retirase por la parte 
mas peligrosa, Pero que s i por el contrario superaba á los 
Barbaros , y se apoderaba de los estrechos , que no recelase 
entrar á la primera arma en el camino donde habían sido 
rechazados el día antes , pues atrayendo él á sí todas las 

fuerzas del enemigo , quedaría desamparado y seguro.Mzn-
d ó después á los soldados, que le habían de seguir , y estaban 
armados á la l igera, que llevasen víveres para tres dias, y a la 
tercera vigil ia par t ió con el mayor silencio que pudo , toman
do los rodeos por donde le llevaba la guia., Pero demás de es
tar estos impenetrables,.y tan resbaladizas las rocas, que ape
nas se podia poner con alguna firmeza la planta en ellas., eran 
tan crecidas las nieves, que el viento habia acumulado d% 
que cayendo , y hundiéndose los soldados como en profun
dos fosos, llevaban tras s i á los companeros que procuraban sa
carlos. Llegábase á esto el horror de la noche, lo desco
nocido del pais, y la incierta fidelidad de Ja guia , cuyas co
sas todas aumentaban el pavor , y no menos h considera
ción , de que si se engañase á sus guardas, perecían qpal 
brutos todos en aquel estrecho, y ía de que la y^3 
del R e y , y las suyas pendían de la fe de un cautivo-
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Cn embargo fueron tantos los esfuerzos que hicieron, 
oue ganaron la cumbre del monte , á cuya mano dere-
cha se ofrecía un camino , que iba ácia donde se halla
ba Ariobarzanes. Viéndose al l i el R e y , envió delante á 
phiiotas, á C e n o , á Amintas , y á Po l ipercon , que man
daba las Tropas , armados ligeramente con o r d e n , res
pecto de i r mezclada la Infantería con la Cabal ler ía , de 
que marchasen por lugares abundantes de pastos, y á 
paso lento. Dieronseles por guias algunos prisioneros; y 
él con su compañía y sus guardas, s u b i ó , no sin i n 
creíble trabajo, por una bien áspera senda , aunque m u y 
distante del cuerpo de los enemigos. Hallábase ya el día 
á la mitad de su curso , y la gente tan fatigada del can
sancio, y tan necesitada de a lgún reposo , que fal tándo
le igual porc ión de camino á la que había pasado, aun
que de menor molestia y aspereza , se le concedió el R e y 
hasta la segunda vigi l ia de la noche; á cuya ho ra , v o l 
viendo á tomar su marcha , pasó lo restante de él sin 
alguna dificultad. S i bien había profundado de suerte el 
curso de las aguas por aquella parte, donde dilatándose 
las faldas del monte , descienden á las llanuras , que de-
xó hechos crecidos fosos, á quiénes unidas las ramas de 
los arboles, enlazadas unas en otras , formaban como una 
impenetrable y dilatada haya , la qual cerraba tan ente
ramente el paso , que á vista de su imposibil idad, no 
pudieron reprimir los soldados las lagrimas; siéndoles aun 
mas sensible y horroroso que todo , la obscuridad de la 
noche, en la q u a l , si acaso brillaba á hurto de' sus t i 
nieblas alguna estrella , les usurpaba su luz la interposi
ción de la espesura de los arboles, haciéndola mas pavo» 
rosa la impetuosa violencia del viento que corría , cuy© 
psti uendo, aumentado por la agitación de las ramas, que 
^cesante y reciamente daban unas con otras , apenas per-
rátia á los soldados, que uno á otro se pudiesen e n 
tender. Finalmente amaneciendo el día deseado , al decla-

su l u z , empezó á disipar e l h o r r o r , en que lo h a -
bla envuelto todo la medrosa confusión de la noche , y á 
niostrar que sin gran rodeo se podían evitar aquellos f o -
sos, y caminar ya qualquíera sin necesitar de guía. S u -
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bieron , Pues 1 á la cumbre , de donde habiendo descubler 
to el cuerpo de guardia de los enemigos, cargaron arma' 
dos improvisamente en ellos por las espaldas , haciendo td 
morcandad en los pocos que intentaron resistirlos, , 
obligaron aun á los que no se habían ofrecido al pelipL 
embargados dé gran pavor en que los ponían ios g r i ^ ' 
qut por una parte oian de los que morían , y los nie-l 
drosos semblantes, que por otra veían de los que se re
tiraban fugitivos al grueso de su E x é r c i t o , á que tam, 
bien lo hides- n ellos antes de intentar el combate. Acu
dió d a t e r o 1 á aquel r u i d o , y se apoderó del estrecho 
que no pudieron ganar el día antes; y cargando por otro 
Philotas , con Amintas , Ceno y Polipercon , acabó de 
romper á los Barbaros , que por todas panes veían res
plandecer las armas de los Macedones. Si b ien, aunque 
oprimidos por tantas, acreditaron en su valerosa defensa, 
quan poderosa suele ser aun en los cobardes la necesidad, 
y que muchas veces abre la misma desesperac ión, con los 
alientos que infunde, camino á la esperanza ; porque des
armados hicieron rostro á los que no lo estaban , y apro
vechándose de su fortaleza y pujanza , dieron con ellos 
en tierra , y á muchos muerte con sus proprias armas. 
E n tanto Ariobarzanes , acompañado de cerca de quaren-
ta Cabal los , y de cinco m i l Infantes , atravesó por en 
medio de los Batallones enemigos, no sin gran estrago de 
estos , y de los suyos. Iba con intento de entrar en Per-
sepolls , cabeza de la provincia ; pero cerrándole las puer
tas la guarnición , y siguiéndole vivamente el enemigo, 
se hal ló precisado á volver al combate , donde él y toda 
su gente rindieron valerosamente sus vidas, d a t e r o , dan
do priesa á sus Tropas , pasó á juntarse con el Rey* 
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C A P I T U L O V . 

T A S A N D O A L E X J N D R O A P E R S E P O L I S , 
pone en libertad quatro mil Prisioneros 

Griegos. 

ACampaba aun Alexandro en el mismo lugar donde 
había deshecho á los Barbaros , porque aunque su 

entera derrota le aseguraba de la victoria 5 lo quebrado del 
territorio , y el peligro de los continuados y profundos 
fosos, le obligaban á marchar cautelosamente, y á descon
fiar aun mas de los caminos , que de los enemigos. R e c i 
bió antes de su partida cana de Tiridiates , en que le a v i 
saba , como intentaban los de Persepolis , á la fama de 
su 'venida , robar los tesoros de Dar ío , cuya guarda es
taba á su cuidado ; 3/ que pues pasado el rio Araxes , era 
todo lo demás del camino llano y f ác i l , acelerase su l l e 
gada , para que le hiciese dueño de ellos. Entre las gran
des virtudes de aquel Principe , tengo por Ja mas loable 
la de su diligencia y pronti tud; la qual mos t ró bien en 
aquella ocas ión , en la qual , habiendo dexado su Infantería, 
caminó toda la noche con su Caballeria , fatigada de tan 
dilatado viage, y l legó al rayar del alva á la orilla del 
lio , donde mandó demoler ciertas villas cercanas á él , y 
levantar con sus materiales un puente de madera, so
bre pilares de piedra, el qual se acabó en brevisimo t iem
po. Llegaban ya á no larga distancia de la ciudad , quan-
do salió al encuentro al Rey una bien lastimosa T r o p a : m e 
morable exemplo de la humana miseria , y de los u l t ra -
ges de la fortuna. Componíase ésta de cerca de quatro m i l 
Griegos prisioneros de guerra , á quienes habían afligido 
los Persas con diversos géneros de tormentos , cortando á 
unos las manos , los pies á otros , y á otros las narices, 
y las orejas, é impresos en los rostros de todos á fuego 
ciertos caracteres barbaros : los guardaban como objeto de 
risa , para que sirviesen á la solemnidad de sus juegos , y 
Bumentasen el crédito de su crueldad. Estos infelices , h a -

b ien-
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hiendo resuelto ponerse á vista del R e y , pudieron hacer! ^ 
sin que se atreviesen á estorbárselo los Persas, respecto de ^ 
darles alientos para ello el decadente estado de su fbriuna0 
Parecían mas fantasmas , que hombres , por no haberles att* I 
dado otra seña , que denotáse lo eran , sino la voz. Fueron 
mas copiosas las l ágr imas , que atraían á los ojos de los n L 
los miraban , que las que ellos mismos vertían. Porque á la 
verdad , ¿qué mas lastimoso, n i mas estraíío espectáculo, QUe 
el de ver tanta gente atormentada de aquella suerte, aunque 
por diversos medios , en un mismo infortunio, sin que a £ , 
ñas se pudiese diferenciar entre ellos el mas miserable? Ha
biendo prorrumpido y expresado á grandes voces todos; Que 
en fin y a J ú p i t e r , vengador de la Grecia , habia ahierh 
los ojos, no hubo quien no se interesáse en su infelicidad, 
mirando como suya la injuria; y Alexandro , después de 
enjugadas las lagrimas, que no pudo reprimir al verlos, los 
exhor tó á que se animasen; y asegurándoles , que volverían 
á ver su patria y á sus mugeres , pasó desde aíli á cam
par á dos estadios de la ciudad. E n tanto aquellos misera
bles se retiraron á conferir lo que pedirían al Rey , hallán
dose empero divididos los dic támenes , porque unos quedan i 
la retirada al A s i a , y otros la restitución á sus casas. Es fa-
m a , que uno de ellos, llamado Euthimon Cymeo , les ha
bló en esta substancia: Nosotros, que poco ha , avergonzán
donos de salir de las tinieblas y prisiones, que nos se
pultaban , no nos atrevíamos á pedir socorro , que nos 
librase de las calamidades que padecíamos, ahora que le 
tenemos seguro , deseamos pasar á manifestar á la Gre
cia , como hermoso espectáculo, el horrible estado en que 
nos hallamos, de quien no sé s i será mat/or el disgusto, 
que la afrenta que recibamos. E l medio mejor de tolerar 
la miseria , es ocultarla , por no haber patr ia tan dulce 
para las adversidades, como la soledad y el olvido de 
la fel ic idad pasada. \ O que mal conoce el corazón humano 
quien f i a de su compasión el al ivio de su miseria, 
norando l a fac i l idad con que enjugan los hombres las l * ' 
g , ras^ que su ternura les ocasional Difícilmente se *** 
lo que es de gravamen, por lo mal que se aviene siempre 
el continuo clamor del in fe l iz . con la ordinaria insolencia $ 
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millo del dichoso; por lo qual , atentas, los que lo son & 

1 ® fortuna, ol-vidan la agena miseria. ¿ Qué mayor prueba 
S(j esta vt rdad, que la que experimentamos en nosotros 

I :mos; pues habiendo sido hasta aqui conformes compañeros 
fodos de una miseria, j / a empezamos á desunirnos y á dis~ 
gustarnos unos de otros; ¿pero qué hay que admirar de que 
los dichosos busquen siempre á los que lo son ? Ruegoos, 
pues, que como muertos y a por el Mundo, busquemos solo 
algún rincón donde ocultar estas feas y disformes cicatr i
ces, que nos han quedado. Considerar con el gusto que nos 
recibirán nuestras nugeres, quando habiéndonos desposado 
con ellas en nuestros Juveniles anos, nos fuehean á ruer de 
esta suerte, y con el que nos reconocerán por padres suyos 
nuestros hijos , y por hermanos, nuestros hermanos, habien~ 
do perdida lo mejor de nosotros en las prisiones , y en las 
calamidades de la servidumbre i íQuál de nosotros empero 
podrá hacer tan dilatado •viage ? Lexos de la Europa , cer
ca de los últimos términos del Oriente ^ viejos, déviles, que-
Irantados y estropeada la mayor parte de nuestros miem-
hros. ¿Podremos por ventura sufrir los trabajos , que r.o s in 
gran d i f cuitad toleró un Exérci to triunfante ? Finalmente, 
ó hemos de dexar, ó hemos de llevar con nosotros á nuestros 
tiernos hijos y á nuestras amadas nugeres, á quienes bus
có nuestra necesidad , y nos ofreció la f ortuna , para al ivio 
de nuestra miseria* S i las llevamos, tened por cierto , que 
no habrá quien, a l vernos: llegar con ellas , no nos desco
nozca y desampare. Dexa r , pues, prendas tan seguras, 
per i r á buscar otras , que quizá no bailaremos , n i es jus 
to , ni puede ser nunca conveniente. Por lo qual nó hallo 
otro recurso en nuestras miserias e infelicidades , que e l 
de que nos ocultemos , y acabemos nuestra v i a a entre los 
que están acostumbrados á verlas. T a l fue el sentir de Eu— 
thymon, al qual se opuso Ttheeteto Atbeniense, diciendo: 
Que ninguna persona, en quien tubiese algún lugar la p i e 
dad, desestimarla á los suyos por aquellos lastimosos defec-
t05 , con que se hallaban , y mas quando no eran natura— 
'J-f, sino procedidos de l a crueldad de los enemigos : Que 
bien los merecía todos , quien no los miraba como i n e v i 
tables accidentes de la fortuna , sino como precisos motivos 

pa~ 
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para la ignominia : Que el Juzgar tan mal del natural 
proprledades de los hombres , y desconfiar de su compcisi ? 
era indicio de ánimo poco seguro, y menos dispuesto á m-^' 
ticarla : Que los Dioses les ofrecían mas de lo que pi¡i¿¡:\ 
ran desear, sus mugeres , sus hijos, y quanto hice en h¡ 
hombres despreciable la muerte , y estimable la vi4ai Q ¿ 
bastante tiempo la hablan tenido oprimida en infeliz mfstl 
r í a , para no procurar salir de aquel infame cautiverio A 
respirar en su patria otro ayre , ¿1 -ver con otro resplandor 
el S o l , y con diferente serenidad, que en aquellas funes, 
ras regiones , la claridad y luz de los di as : Que considera* 
sen quan dulce y gustoso les seria •volver á usar de sus an
tiguos trages , de sus leyes , de sus sacrificios y de su len
gua ; cuyas cosas todas eran apetecidas aun de los mismos 
Barbaros : Que mucho mas infelices quedarían , si. habién
dolos privado de ellas por tan largo tiempo la tyrana opre-. 
sion en que hablan estado, las malograban 'voluntariamen
te j quando se les ofrecían'. Que por lo que miraba á él su 
resolución era, no perder la ocasión, que le facilitaba la 
clemencia del Principe: Que s i entre ellos habla algunos, 
ci quienes detenia el amor de sus mugeres y de sus hijos, 
tristes frutos de su servidumbre , que se quedasen en buen 
hora , pero que no impidiesen su jornada á los que libres de 
aquellas ligaduras solo apetecían y anhelaban la restitución 
á su patria. Hubo pocos á quienes fuese grato este dicta
men ; porque dexanciose llevar la mayor parte de la costum
bre , mas poderosa que la misma naturaleza, determinaron 
pedir al R e y , les señalase una región en que habitar, y que 
pasasen, á suplicárselo en nombre de todos cien personas, 
que eligieron entre ellos. E í R e y , juzgando solicitaban les 
cumpliese lo que les había ofrecido , les dixo : Ya he 
mandado que se- os dé el carruage que necesitareis 0 " 
ra 'vuestra vlage , y mi l dineros á cada uno j y 
ciertos de que atendere á que habiendo llegado h 
c¿a i os recuperéis de 'vuestro infortunio , y no teng^s 

. que embidiar agenas dichas. Apenas hubo acabado las « • 
rimas palabras, quando bien lexos de acreditar en lo festivj 
de sus semblantes el regocijo con que esperaba el K.ey ^\ 
uiitiesen aquellas honras, vertiendo copiosas lagrimas, ) 
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manteniéndose con los ojos clavados en tierra, y sin atre
verse á articular palabra alguna, no dexaron dudar su dis
gusto. N o pudiendo empero alcanzar Alexandro la causa 
para él , se la representó Euthimon | repi t iéndole la subs
tancia de las razones con que los habla disuadido de la jor
nada ; y habiendo quedado no menos compadecido de ellas 
el Rey , que de su miseria, mandó dar á cada uno m i l d i 
neros, y diez vestidos, y gran cantidad de ganado mayor 
y menor , y de trigo , para que sembrasen y labrasen la« 
tierras , de que les había hecho merced. 

C A P I T U L O V I . 

D E S P U E S D E H A B E R R O B A D O A P E R S E P O L I S , 
ciudad rica , llega á la Persia , j / sugeta los 

Mardos. 

"JTAbiendo juntado al dia siguiente el R e y sus cabos , Ies 
L mani fes tó : Quanto mas infausta que otra alguna 

ciudad había sido para los Griegos la de Persepolis , an 
tigua silla de los Reyes de Persia , y cabeza del Impe
rio'. Que de ella salió el espantoso dilwvio de Exércitos, 
con que inundaron la Grecia los Persas ; y que de ella lie— 
•varón primero D a r i o , y después Xerxes la acha de la 
mas detestable guerra que asoló la Europa: por lo qual 
se hallaban obligados á tomar con su destrucción 'vengan
za de tantas ofensas , consagrando su ruina á los M a ~ 
nes de sus antecesores. Pero habiéndola dexado abandona
da sus habitadores , los quales se retiraron por diversas 
partes , a donde conduxo á cada uno su miedo , pudo el 
^•ey sin embarazo , n i dilación alguna entrar en ella con 
su Phalange. Aunque habia tomado por fuerza , ó por con
venio muchas ciudades de increíble opulencia, ninguna 
eaipero, que pudiese compararse en tesoros á é s t a ; en la 
Jpal habían recogido los Barbaros las mayores riquezas 

Persia. Ofrecíase el oro y la plata á rimeros , y en 
sbundancia imponderable los preciosos muebles, las inesti
mables presas y los ricos vestidos; los quales, mas que al 
^so, servían á obstentosa y sobervia profanidad: y entonces á 

H h oca-
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ocasionar disgustos en los mismos vencedores ; los qUa]e<: 
no entregando distintamente como antes su codicia al robo1 
respecto de la abundancia, solo se cevaba ésta en lo ¿í? 
precioso y exquisi to, mirando, no ya como á compañeroS 
sino como á enemigo , al que quedaba dueño de la mejor 
presa , con la quai solian llegar á las manos ; rasgaban las 
vestiduras de p ú r p u r a , y los ornamentos Reales , tirando 
unos y otros de ellas por llevárselas , y hacian pedazos a 
golpes de acha vasos de inestimable precio, sin reservar de 
tan universal destrozo aun las estatuas de los Dioses de oro 
y plata ; las quales quedaban , como quanto se les ofrecía, 
reducidas á menudos pedazos. Y no satisfecha su avaricia 
en el saco de tan miserable ciudad, se estendia también su 
crueldad á ofrecer horribles expectáculos ; porque el solda
do , hallándose tan cargado de bienes, y no sabiendo que 
hacerse , quitaba la vida a sus mas humildes prisioneros, sin 
perdonar aun á los que con su anticipado rescate eran dig
nos de mayor compasión. Cuya inhumanidad obligaba á 
muchos á que se anticipasen ellos mismos á dársela por sí, 
prec ip i tándose unos , adornados de sus mas ricas vestidu
ras , con sus mugeres y sus hijos , desde las murallas ; y abra
sándose otros con todas sus familias en el fuego , que á gran 
prisa hablan introducido en sus casas , para no dexar que 
hacer á los enemigos. Cansado el R e y de tan horrible mor
tandad, m a n d ó que cesasen en e l la , prohibiéndoles profana
sen el decoro y honestidad de las mugeres , y que tocasen á 
los adornos que llevaban consigo. Hacese increíble la suma, 
que se r eñe re i m p o r t ó la presa ; pero , ó hemos de dudar 
de todo lo demás , ó persuadirnos á que llegó el tesoro de 
aquella ciudad á ciento y veinte m i l talentos ; los quales man
d ó reservar el R e y para los gastos de la guerra , y que se 
traxesen alli de Susa y Babilonia camellos , y otros animales 
de acarreo, para que los conduxesen , aumentándolos después 
con seis m i l talentos, que i m p o r t ó la presa de Persagede, cuya 
ciudad fundó C y r o , y r indió Gobares , su Gobernador, a A k -
xandro ; el qual dió á Nicarthides el mando de la fortaleza 
de Persepolis, y de la guarnic ión de tres m i l Macedones que de-
xó en el Ja : conservó á Tyridates, atento á haberle entregado 
los tesoros ^ en el mismo empleo que tenia j y habiendo dexad° 
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allí f&ÜSy Parte ^e su Exérc í to con el bagaje, debaxo del man-
dode Parmenion y de Cratero , y tomando mi l Caballos y a l 
gunas Compañías de In fan t e r í a , en t ró en lo interior de la 
persia al principio del invierno , sin que hubiesen bastado sus 
continuas lluvias , y rigurosa destemplanza á interrumpir la 
continuación de su marcha. L l e g ó mediante ella á cierta r e 
gión, donde son tan inmensas , como perpetuas las nieves y 
yelos, de que se halla cubierta, cuyo orror amedrentaba tan
to á los soldados, rendidos á la opres ión de tan repetidas fa
tigas, al ver aquéllas espantosas soledades, en quienes no se 
descubría rastro alguno del menor cultivo , que temerosos de 
que les faltáse aun la luz del Cie lo , deseaban con indecible 
ansia volverse. Advir t iendo el R e y su desmayo, y teniendo 
por mejor animarlos con su exemplo , que darse por enten
dido de su desaliento, se arrojó del caballo en que iba á t i e r 
ra , y marchó por enmedio de las nieves; á vista de cuya 
demostración hicieron lo mismo, primero los mayores S e ñ o 
res de su Corte , después los Capitanes, y ú l t imamente los 
soldados; y habiendo vencido la impenetrable aspereza de 
unos bosques, de quienes no pensaron salir , llegaron á des
cubrir algunas cortas señas de trabajo humano , y t a l , ó qua í 
errante rebaño que pacia por allí. Cuyos pastores t en i éndo 
se por seguros en aquellas esparcidas cabañas , en que h a b i 
taban al resguardo de tan inacesible territorio , no bien hubie
ron descubierto al enemigo, quando dando muerte á los 
que no podian seguirlos , se acogieron á los montes mas r e 
tirados , y de mayores nieves. S i bien domesticada después 
poco á poco su fiereza con la comunicac ión y trato de los 
prisioneros , que llevaban consigo los Macedones , se rindie
ron al R e y , el qual los t rató con benignidad y blandura; 
y habiendo asolado la campaña de la Persia , y reducido 
a su dominio muchos villages , pasó ác ia los Mardos , nac ión 
belicosísima , y bien diversa en el modo de vida y de cos 
tumbres de los demás Persas. Recogense en compañía de sus 
^ugeres y de sus hijos en las cabernas que labran en las mis -
^as m o n t a ñ a s , y alimentanse solo de sus ganados, ó de a n i males silvestres. Veense en las mugeres contra la natural debi
tad desu sexo, no menos feroces aspectos que en los h o r n 
ees, erizados sus cabellos , y sin que se dilaten á mas que la 
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rodil la sus bestiduras : ciñe sus frentes una honda, que A 
viendo de desaliñado adorno á sus cabezas , sirve también 
de arma á su brazo. Habiendo empleado el Rey treinta días 
en rendir á su obediencia á aquellos pueblos con la misma 
fortuna que á los demás , se volvió á Persepolis , donde re
par t ió considerables preseas entre los Grandes de su Corte y 
los demás Oficiales y soldados de su Exérc i to con propor, 
cional merecimiento de cada u n o , sin que hubiese reserva-
do casi nada de la presea que se hizo en aquella ciudad 
que sin duda fue la mas rica que se vió jamás. 

C A P I T U L O V I I . 

H A C E A L E X A N D R O Q U E M A R E L P A L A C I O 
de los Reyes de Fersia h persuasión de Thais, y de los 

Cortesanos que seguían el Exérci to , y resuehe 
seguir á Darío* 

PE r o todas las grandes prendas de aquel Principe: su 
excelente natural en que absolutamente excedió á los 

demás Reyes del Mundo : su invencible valor , acreditado 
en tantos y tan varios peligros: su destreza en la dis
pos ic ión de las empresas : y su prontitud en la execucion 
de ellas: su fé con los rendidos : su clemencia con los 
pr is ioneros; y finalmente su gran moderación en los per
mitidos divertimientos, las obscureció con el torpe vicio 
del vino en el mayor ardor de sus conquistas , quando 
su enemigo, y concurrente al Imperio armaba con la 
anayor aplicación poderos ís imo Exérci to , y quando los 
pueblos nuevamente conquistados solo atendían á sacudir 
de sus cervices el yugo , que en ellas habia impuesto, 
pasaba él los dias en desordenados banquetes y licenciosos fes
tines , á quienes hacia concurrir algunas mugeres, no ya 
las que por su modestia y honestidad se conciliaban aten
ción y respeto , si no las que por su disolución se ha-
bian tomado en el Exérci to mas licencia de la que convenia-
Era entre todas la que mas sobresalía una llamada Thais, 
ésta con el auxilio de su buena cara no reusó decir al Rey 
en ocasión , que le pareció mas eficaz a la c o n s e c u c i ó n ^ ^ 
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•ntento : Que no se le podía ofrecer ninguna mejor de obli-
l£ar á los Griegos, 3/ grangear su amor, que la presente , s i 
mandaba quemar el palacio de los Reyes de Fersia : satis
facción , que esperaban de su rectitud todos los que tenian 
reciente la memoria de las ofensas que hablan recibido sus 
ciudades de los Barbaros , cuya crueldad había pasado has
ta abrasarlas. T a l era el consejo de una embriagada ramera, 
el qual no bien le hubo pronuciado, quando sin advertir en 
la importancia del caso , le aplaudieron los convidados , y el 
R e y , á quien fue tanto mas grato , quanto con precipitado 
ardor, dixo : ¿Ypor qué no quemaremos también la ciudad 
para •vengar la Grecia ? Embargados todos del vino , se l e 
vantaron de la mesa, y con desatinado furor pusieron fuego 
en aquella c iudad, por cuya conservación hablan mirado, 
aun hallándose con las armas en la mano. Fue el R e y quien 
primero le introduxo en el palacio, siguiéronle luego los con
vidados, después los Oficiales, y ulsimamente las concubinas. 
Eran casi todas las maderas de su fábrica de cedro, y habien
do prendido en ellas , á brevís imo espacio se dilataron tanto 
por todo él sus l lamas, que advin iéndolas él Exérc i to que 
estaba acampado á bastante distancia de a l l i , y juzgando las 
hubiese causado algún descuido, partieron aceleradamente los 
soldados á extinguirlas; pero habiendo llegado á la entrada 
del palacio , y reconocido era el mismo R e y quien encendía 
el fuego , arrojaron el agua que llevaban , y ayudaron á i n 
troducir la leña , y los demás materiales , que juzgaron p r o 
porcionados á alimentar le» T a l fue el destino de aquella c i u 
dad , ojo del Oriente § silla de su I m p e r i o , y á donde anti^ 
guamente acudieren infinitas naciones á proveerse de leyes 
para regirse y gobernarse, patria de tantos Reyes , único ter
ror de la Grecia , y quien habiendo dispuesto una armada de 
ttiil velas , y juntado á ella los foimidables Exérci tos , de que 
fue inundada el A s i a , cubrió el Mar de baxeíes , allanó los 
Montes , y los hizo navegables , sin que en tantos siglos c o -
mo los que corrieron después de su ruina pudiese nunca re
pararse de ella; porque aunque conservan hoy los Parthos a l 
gunas ciudades que poseyeron los Reyes de Macedonia, no 
hubieran quedado vestigios algunos de ésta, si el rio Araxe, 

dista veinte estadios de ios muios , según creen los natu
r a -
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rales, mas por congeturas, que con fundamento seguro 
los ofreciese. Corridos los Macedones, desque hubiese deS 
i ruido tan esclarecida ciudad su R e y , teniéndole fuera de5" 
la violencia del v i n o , d ivu lgaron , para honestar tan igno^ií 
niosa acción , lo lubia executado con premeditada deliberal 
c i o n , por haber tenido por conveniente arruinarla de aque}|¡ 
suerte. L o que no tiene duda es, que el R e y , libre da b 
embriaguez , se a r r e p i n t i ó , y que dixo en altas voces: QUe 
hablan logrado mejor satisfacción los Griegos, sí le huk'e, 
sen 'visto los Persas sobre el trono de Xerxes. Hizo al si-, 
gu íen te dar á L i c i o treinta talentos por haberle conducido á 
Pe r s i a , de donde pasó á la región de Media , y habiendo en
contrado en ella las reclutas que le enviaban de C i l i c i a , com
puestas de cinco m i l Infantes , y m i l Cabal los , y manda
das por P l a t ó n , Atheniense, resolvió con aquel esfuerzo 
seguir á D a r í o . 

C A P I T U L O V I I I . 

O R A C I O N D E D A R I O A L O S SUYOS, 
exhortándolos á la batalla. 

HAbia llegado ya Dar ío á Ecbatana, Corte de la Media, 
que posehen hoy los Parthos, y donde tenían sus 

Reyes el verano, y determinado pasar desde ella á Bactria; 
pero recelando le alcanzáse su enemigo , m u d ó de dicta
men , y de derrota, porque si bien se hallaba de él á dis
tancia de m i l y quinientos estadios , no asegurándole la ma
y o r de la celeridad de aquel P r i n c i p e , tubo por mejor dis
ponerse para la batalla, que para la fuga. Habíale quedado 
treinta mi l Infantes, y entre estos quatro m i l Griegos, cuya 
fidelidad tenia bien experimentada , demás de ellos quatro 
m i l Honderos , ó gente de arco, y tres mi l y trescientos Ca
ballos , casi todos Bactrianos, á quienes mandaba Beso, Sá
trapa de Bactria. Apartado , pues, á corta distancia del cami
no r e a l , mandó pasar delante el bagaje; y habiendo j e 
tado sus Cabos, y los primeros Oficiales, Ies hizo este ra
zonamiento: uSi me hubiese empeñado la fortuna con gen-
„ t e s in esp í r i tu , y que atenta á la conservación de su vida, 

„Por 
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or jVnominlosa que fuese, la prefería a una gloriosa mmt* 

"te tendría por mejor callar , que malograr el tiempo en 
"palabras inútiles. Hal lándome empero con mas pruebas de 
"vuestro valor , y de vuestra fidelidad de las que quisiera, 
"debo antes procurar ser merecedor de tan estimables amigos, 
"que dudar si sois los mismos , que hasta aqui habéis sido. 
"Desamparado de tantos millares de hombres como c o m p o -
"nian mi Exérc i to , solo vosotros me habéis acompañado en 
"mi infortunio, cuya fidelidad y constancia me persuade ú n i 

camente á que aun soy R e y . Señorean ahora mis ciudades 
„los traydores transfugas , no porque el enemigo los juzgue 
„dignos de este h o n o r , sino por grangear con semejantes 
„premios vuestra obediencia; pero vosotros mas atentos á 
„ vuestro pundonor y lealtad , que á vuestras conveniencias, 
„habéis preferido á la prospera fortuna del vencedor mi in— 
„feliz suerte, haciéndoos con tan loable acción dignos de que 
„os la premien los Dioses , y no dudéis , que os la remune-
„ren quando y o no pueda, n i que dexe de dilatarse á la mas 
„ remota posteridad la fama de vuestras alabanzas , no p u 
l i e n d o haber n inguna , por ingrata que sea, que no las e n -
„salce y subl ime, hasta donde pide vuestro merecimiento. 
„Cuya confianza me esforzará , aun quando se libráse todo 
„mi remedio en la fuga , de quien aun el nombre me es hor 
roroso á hacer rostro al enemigo , teniéndoos á m i lado. P o r -
„que ^ hasta q u á n d o he de v iv i r desterrado en medio de mis 
„estados? ¿Hasta q u á n d o fugitivo por los rincones de mi I m -
^perio , de un R e y es t raño , y advenedizo , quando aun me 
«hallo en estado de hacer una nueva experiencia de m i fortuna, 
«y de recobrar lo perdido, ó de acabar de perder g lo r iosa -
«mente con la vida quanto me ha quedado? S i no es ya , 
vque me sea mas honroso ofrecerme al arbitrio y discreción 
51 del vencedor, y quedar, á exemplo de Maceo y de M i 
li threnes , satisfecho con obtener de él alguna Provincia, 
»condescendiendo con el deseo que ha tenido de hacerme 
izantes objeto de su vanidad , que de sus iras. Pero no pe r -
emitan los D ioses , que ninguno pueda llegar á despcseer-
11 me ó á darme la Diadema que ciño , n i que conservando 
11 algún aliento pierda este Imperio , sino que sea uno 
n mismo su fin , y el de mi vida. Si vosotros os halláis 

„ c o n 
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„ c o n el mismo ánimo y en la misma resolución, mé pj-0}11 
„ t o vuestra l ibertad, y que no os veáis precisados á suf ' 
„ e l fastidioso gesto de los Macedones , n i su sobervio aspe^ 
„ t o . De vuestros brios depende la gloriosa venganza d e v i ^ 
„ tros ultrages , y el fin dichoso de todos vuestros informé 
„ n i o s . E n m í tenéis un v ivo exemplo de la instabilidad def 
„ f o r t u n a , para poder esperar de ella mudanza en la que nos3 
„a f l ige . Pero aun quando se halle desamparada la justificación 
„ d e nuestras armas del socorro de los Dioses , no podrá faí, 
„ t a r nunca á tan generosos corazones como los vuestros el re, 
„ c u r s o de una honrosa muerte. Ruegoos , pues, amados ami-
„ g o s m i o s , y exhortóos por la gloria de vuestros anteceso-
„ r e s , y por el crédi to con que poseyeron el Imperio de to-
, , d o el Oriente: por las cenizas de tantos esclarecidos Varo-
„ nes, de quienes fue tributaria Macedonia : por tantas Ar-
„ madas como surcaron á la Grecia : por tantos erigidos tro-
„ feos: por tantos obtenidos despojos, que con ánimo digno 
„ d e vosotros , y de la gloria de nuestra nación , os dispon^ 
„ g a i s al combate, y á sufrir con igual constancia , que las ad
vers idades pasadas , quantas os ofreciere nuevamente la 
^fortuna : que por lo que á mí toca, estoy resueko á per-
^ p e t u a r m i fama, ó con una esclarecida v ic to r i a , ó con una 
9,gloriosa batalla.,, 

C A P I T U L O I X . 
i 

V A R I O S P A R E C E R E S D E L O S G R A N D E S . 
Alteración y tumulto ocasionado de la traycion que 

Nabarzanes y Beso habían tramado. 

I T i b i a llenado , mientras D a r í o hacia este razona-
JL miento , de tan grande horror los corazones y 

animes de todos , la imagen del p r ó x i m o peligro v que 
apenas dexó á alguno arbitrio para discurrir , ni aliento 

-para articular. Si bien Artabazo , antiguo confidente su- | 
y o ^ y que como dexamos dicho , es tubo en la Corte ^ 
Ph i l i po , i n t e r rump ió aquella suspens ión diciendo : Aqül 
nos hallamos adornados de nuestras mas ricas "vestiduras ^ 
de nuestras mejores armas para asistir a l Rey en el com̂ aiê  
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resueltos á 'vencer , como lo esperamos , ó h morir, como no 
escusarémas. Repitieron casi lo mismo todos los demás. Pero 
Nabarzanes, que asistía á aquel consejo, tenia tramada entre 
él y JBSSO una de las mayores maldades que pueden exe-
ciuarse , y de quien hasta entonces no habia entre los Persas 
exemplar de haberse cometido ; era ésta aprisionar al R e y ( l o 
aual podrían conseguir fácilmente por medio de las Tropas 
que mandaba uno y otro) con intento, ó de entregarsele vivo 
á Alexandro si los siguiese , y grangear su benevolencia por 
medio tan grato, ó de apoderarse del Reyno , si pudiesen 
escapársele , y renovar la guerra después de haber muerto á 
¿ a r i o . C o n el f i n^ pues, de tan horrible maldad , la qual 
habia a lgún tiempo que maquinaban, y el de abrir camina á 
su execucion, y l og ro , dixo Nabarzanes asi a l R e y : ^ N o 
„ d u d o . Señor , que mi dictamen , á los primeros visos , sea 
„ p o c o grato á tus oídos ; pero en las enfermedades destitui
d a s de remedio , es donde el Medico aplica los mas extraor-
„ diñarlo y violentos: y en la deshecha tormenta, quando 
„el diestro P i lo to por librar lo que mas importa , arroja al 
„Mar alguna parte de lo que conduce. N o se dirige mi con— 
„sejo á persuadirte aventures nada de quanto hoy posees, s i -
„ n o que asegures la conservación de tu persona, y de tu 
„ I m p e r i o . Habiéndote mostrado la experiencia con tan c o n -
^tinuadas infelicidades quan á favor de nuestros enemigos 
„se han declarado los Dioses , y con quanta pertinacia pe r -
„ sigue á los Persas la fortuna , no hallo otro recurso á nues-
„ tras desdichas , que el de renovar la guerra debaxo de nue-
„ v o s , y mas felices auspicios. P o n las riendas del gobierno 
„en manos de o t ro , que solo en la apariencia conserve el t i -
„ tuIo de R e y lo que tardare en dexar al Asia libre de los ene-
í,migos que la afl igen, para que q u e d á n d o l o , y v o l v i e n -
„ a o t e vencedor este sagrado depósi to , puedas seguro resti-
„ tu i r te al T rono no con la brevedad que debemos esperar de 
^ías presentes disposiciones. Porque aun la Bactra se halla en~ 
„ te ra , y los Indos y los Sagúes solo esperan tus ordenes,sin 
«tantos pueblos y tantos millares de hombres aptos, asi para 
nía Caballer ía , como, para la Infanter ía , que podemos decir 
«seguramente son aun mayores las fuerzas con que te hallas, 
^que las que has perdido. ¿Pues qué es lo que nos obliga á que 

l i „ t a n 
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„ t a n sin necesidad aeeleremos nuestra ruina ? De grandes co, 
„ r a z o n e s es sin duda despreciar la muerte , no empero abor
r e c e r la v ida : antes si suele ser de espíri tus cobardes, y ¡ 
„ quienes es fastidioso el trabajo vab3ndonarla por huirle ' ¿ J ^ 
„ l o g r a n d o quantos medios procura solicito y diligente e'l vC 
„ l o r para su conservación y seguridad. Porque siendo la 
„ muerte el fin de todas las cosas , basta exponerse con gene, 
„ r o s a resolución á e l la , sin anticiparse presurosamente á bus-
„ c a r i a . E n cuya consideración si nos retiramos á Bactra,qUe 
„ es hoy el mas seguro refugio que se nos ofrece, debemos 
„ ceder al t i empo, y declarar por R e y á Beso , Gobernador 
„ de aquella Provincia , el qual reducido todo á estado tran-
„ q u í l o y pacifico , te restituirá como á legitimo Principe 
„ e l Imperio que depositares en él . , , N o debe admirar, que 
irritado Dar ío de tan atrevido razonamiento, prorrumpiese 
aun sin penetrar toda la maldad que disfrazaba en algunas de
mostraciones de su justa indignación , de quien dejándose lle
var., iparece (le dixo) 6 desleal "vasallo , y malvado hombre, 
que es y a tiempo de que declares tu traycion, sin el recelo 
de algún riesgo2. Y echando mano á su cimatarra iba á darle 
muerte, como lo hubiera hecho á no haberse puesto de por 
medio Beso y los Bactrianos con semblantes doloridos en lo 
aparente , aunque con ánimo de aprisionarle, si intentáse pa
sar á mas , y suplicadole se tempíase. C o n lo qual pudo esca
parse Nabarzanes , á quien sigiiió inmediatamente Beso , y ha
biendo separado del grueso las Tropas que mandaban, tubie-
ron entre sí consejo secreto. E n cuyo ínter in discurriendo 
Artabazo con Darlo de el estado de sus cosas , procuró tem
p la r l e , y después de haberle persuadido repetidas veces i 
que se acomodase al tiempo , le SM^AIQÓ: Se sirviese de per
donar, ó la ignorancia, 6 la locura de los que por ultimo 
dehia mirar como á suyos: Que considerase tenia á la vista 
á Alexandro , que aun quando se hallase con sus fuerzas 
enteras, era un poderoso enemigo--, y lo que sería de su per
sona, s i llegaban á desampararle los pocos que le seguían. 
Persuadido, no sin alguna dificultad D a r í o , á tan útil consejo, 
desistió de la resolución en que estaba de campar , por lo al
terados que reconoció los ánimos de todos, y se retiró á su 
Tienda con igual tristeza, que desesperación. E ra imponderable 
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el desorden y desunión de aquel E x é r c i t o , en todo el quaí no 
había alguno que mandase , n i atendiese al bien c o m ú n , c o ^ 
mo hasta entonces. P a t r ó n , Corone l de los Gr iegos , les man
dó : 'Qu* tomasen las armas , 1/ estubiesen prontos para exe~ 
cutar lo que se les ordenase. Los Persas se hallaban retirados á 
una parte, y Bsso á otra con sus Bactrianos, procurando ga
nar á aquellos, y llevarlos á Bactra, cuya opulenta provincia 
¡es exageraba, representándoles estaba entera, y los p e l i 
gros á que quedaban expuestos s i permanecían a l l i . Pero 
atentos los Persas á la fidelidad que debían á su Principe , le 
respondieron uniformes,, que seria gran maldad desampar a l 
Rey. E n tanto Artabazo hacia el oficio de General , visitaba las 
tiendas de los Persas, y los exhortaba unas veces como G e 
neral , y otras como soldado particular , manifestándoles la 
seguridad con que estaba de su obediencia; después de lo qual, 
pasó á la Tienda de D a r í o , 4 quien, no sin grandes instancias, 
hizo comer, y persuadió á que mostrase igual valor al que 
correspondía á su grandeza. 

C A P I T U L O X . 

C R U E L B E T E R M I N A C I O N D E B E S O , Y D E 
Nabarzanes, sobre entregar á D a r i o , ó darle muerte, 

Tienenla oculta por estraños medios. 

PEro Beso y Nabarzanes , en cuyos pérfidos pechos ardía 
la ambición de dominar , resolvieron poner en execucion 

su intento. Y si bien no dexaban de prevenir quan difícil le 
sería llegar al T r o n o , mientras viviese D a r i o , por la g r a n 
de ^ veneración con que atendían aquellos pueblos á sus 
Principes , respetando aun en su mas decadente fortuna e l 
nombre y la sombra de la Magestad, y los vestigios de 
su antigua g lo r i a ; la oportunidad y opulencia de la p ro 
vincia que mandaban , poderosa en hombres y armas, no 
inferior en su extensión á las mayores del Oriente, res
pecto de contener la tercera parte del As i a , y tan abundan-
te entonces de juventud , que solo de ella podían sacar igual 
txerc í to al que habían perdido , los tenia tan confiados, 
que no solo despreciaban á su Principe , sino también á 

l i 2 A l e -
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Alexandro , esperando, que si llegaban á hacerse Señores a 
e l l a , hallanan medios para restablecer el Imperio y poder d 
los Persas. Finalmente , después de haber conterido lar&H 
tiempo sobre lo que debían executar, resolvieron apoderarse 
del Rey por medio de los Bactríanos, que teman entonces ásu 
devoción , y habiéndolo conseguido , participar á Alexan
dro , se le conservaban vivo. Que en caso de que le disgus
tase su trai/cion , que era lo que mas temían , darle muer
te , 2/ retirarse con sus Tropas á Bactra. N o podían empero 
apoderarse fácilmente de la persona del Rey por medio de 
alguna violencia, respecto del crecido número de Persas, en
tre quienes se hallaba , los quales no era creíble le abando
nasen , n i tampoco los Gr iegos , cuya fidelidad temían aun 
mas. C o n que les fue preciso fiar del artificio lo que no po
dían esperar de la fuerza. Mostráronse arrepentidos de su re
tirada , dando por disculpa de ella al R e y el haber temido su 
indignación , y solicitaron al mismo tiempo secretamente lle
var á su devoción á los Persas, y ganar la voluntad de los 
soldados , unas veces con la esperanza, y otras con el temor, 
representándoles el riesgo á que los exponían, t/ quan en 
breve perecerían debaxo de las ruinas de un Imperio deca
dente , 7/ próximo -á su ruina ; quando teniendo abierta la, 
Bactra podían asegurarse en el la , y satisfacerse á manos 
llenas de sus riquezas , mucho mas excesivas de lo que ima
ginaban. Mientras pasaba esto , buscó Artabazo, ó por orden 
del R e y , ó de motivo proprio , á Beso y á Nabarzanes, a 
quienes aseguró habia depuesto Dar ío su enojo, y restituido* 
los á su gracia. E l l o s , afectando entre fingidas lagrimas, al
gunas disculpas que sirviesen de crédito á la inocencia que 
procuraban persuadir, pidieron á Artabazo , que patrocinase 
su causa, é intercediese por ellos. Habiéndose pasado en esto 
la noche , se ofreció Nabarzanes , al romper del di a, inmedia
to en la Tienda del R e y con los Bactricmos, ocultando la mal
dad , que le llevaba con el aparente pretexto de asistir ai 
cumplimiento de su empleo ; y D á r i o , dada la señal pita ^ 
marcha , t omó como acostumbraba su carro. Entonces JNabar-
zanes, y los demás cómplices , postrados en tierra , tubieron 
corazón para venerar obsequiosos al que en'breves horas h3-
bian de reducir á prisiones - y derramar, en testimonio de su 

J arre-
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gn-epentimicnto, algunas lagrimas: T a n fácil y dispuesto 
L a €Í corazón humano á !a doblez y disimulación. A ñ a 
dieron á ellas tan humildes é incesantes ruegos , que no 
solo persuadieron á aquel Pr íncipe . . por su natural blandu
ja fácil á ser engañado , á que diese entero crédito á sus 
fingimientos , sino le obligaron también á que enternecido 
vertiese algunas lagrimas ; pero ni é s t a s , n i la considera
ción del hombre, y R e y , contra quien conspiraban t raydo-
res , fueron bastantes á templar su inhumana crueldad. D a 
río , pues, juzgándose fuera del pe l ig ro , que le esperaba, 
solo atendía á librarse de Alexandro como del único enemi
go á quien temía» 

C A P I T U L O X I . 

D E S C U B R E D A R I O L O S I N T E N T O S D E L O S 
trai/dores : Rehusa el socorro de los Griegos , que tenia 
presente ,1 / seguro i y declara, quiere morir antes, s i gus

tan de ello los suyos , que desacreditarlos* 

MEjor informado Pa t rón , m a n d ó á su gente , que de or
dinario iba con el bagaje, que t o m á s e s u s armas, y es-

tubiese pronta á executar sus ordenes. Seguía el carro del R e y , 
esperando ocasión de hablarle, por hallarse noticioso. de la 
conjuración de Beso, el qual sospechándolo , no se apartaba 
de él , mas que por acompañarle , por asegurar su persona; 
pero no pudiendo por a lgún tiempo conseguirla P a t r ó n , y 
habiéndole interrumpido en las qu€ in tentó declararse, v a c i 
lante entre la fidelidad y el temor, fió de sus ojos lo que no 
se atievia á articular su v o z , hasta que advirtiendo el R e y 
en el cuidado , con que le solicitaba atento, le p regun tó por 
medio de uno de sus Eunuchos , llamado Éubace , ^si tenia 
aJgo que decirle % Respondióle : Que sí ; pero que deseaba 
Juese á solas. C o n lo q u a l , habiéndole llamado el R e y , sin 
interprete, respecto de entender la lengua G r i g a , le dixo 
Jatron as i : De cinq'úenta mi l Griegos que eramos , Se-
" ^ , hemos quedado en el corto numero que Des ; pero 
apuestos todos á seguir la fortuna que corrieres con la 

nisma fidelidad que te hemos servido en tu mayor pros-

p s -
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p e r í d a d y gloria. Qualquiera retirada que elijas será nu 
t ra patria , sin que pueda separarnos de tu ser-vicio acci" 
dente alguno. E n esta suposición , Señor, me veo precís" 
do á suplicarte por la misma lealtad que has experimen' 
tado tantas veces en nosotros , pases á nuestra Tienda ¿ 
Quarte l , y fies la seguridad de tu Real Persona de nuestro 
cuidado. Advierte , que y a para nosotros se acabó la Qre. 
cia : que la Bactra no nos es recurso ; y que toda nuestra 
esperanza se libra en t í , y ojalá permitiesen los Dioses 
consistiese también la de todos los tuyos, para que te aten
diesen con mayor amor. Baste empero, Señor t sin que me ex* 
pilque mas , decirte , que siendo estrangero, y de donde soŷ  
no me atreviera á pedirte la guarda de tu Real Persona, k 
no verla tan arriesgada en otra que la nuestra. Aunque ig
noraba Beso la lengua Griega , el remordimiento de su con
ciencia no dexaba de ponerle en a ígun recelo de que le hu
biese descubierto Pa t rón , cuya sospecha confirmó con la 
evidencia cierto i n t é rp re t e , que habiéndose hallado no lexos, 
pudo escuchar quanto dixo al Rey , y par t ic ipárse lo ; pero 
D a r i o , habiéndole oido con sereno semblante , le preguntó 
¿/o que le obligaba á aquel recelo1. P a t r ó n , reconociendo que 
ya no era tiempo de malograrle^Ie d ixo : Beso y Nabarzanes^ 
Señor, conspiran á tu ruina\ tu Imperio, y tu vida se hallan 
tan próximos a l último peligro, que hoy verá el Mundo, ó 
el fin de ella, o el de los parricidas. Verdaderamente, que Pa
t r ó n quedó merecedor de inmortal gloria , por haber atendi
do con tan loable vigilancia á preservar al R e y de aquel ries
go , y que á vista de este suceso son dignos de risa los que se 
persuaden á que las cosas humanas, se obran acaso, y solo por 
arbitrio de la fortuna, quando es cierto, que á lo que juzgo, que 
gobierna soberana y altísima providencia el Universo, y ^ 
por oculta u n i ó n , y t rabazón de causas secretas y determina
das mucho tiempo, antes se rigen todas las cosas con su regu
lar orden, hasta que se cumple el fin y destino de cada una. Res
pondió le D a r i o : Que aunque se hallaba con bastante satísfic' 
cion de la fidelidad de los Griegos , no se resolverla nunca « 
desacreditar la de los suyos, separándose de ellos , portf^ 
le seria mucho mas sensible que su desacato, el darles ocasi^ 
para el. Y que asi tenia por mejor^ quedar expuesto entre10 
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suyos á los ultrages que quisiese hacer en él la fortuna , que 
librar en los estraños su seguridad, pues llegando^ á j u z g a r -
les suyos por indigno de que viviese , moriria siempre tar
de por presto que lo hiciese. P a t r ó n , desesperando de la v i 
da del Rey , se volvió para sus Tropas , resuelto antes á m o 
rir , que á desampararle. 

C A P I T U L O X I I . 

A T O D E R A S E B E S O D E D A R I O , D E S P U E S 
de haberle engañado con fingidas lagrimas y cautelosas pa
labras; y habiéndole aprisionado con cadenas de oro, le 
hace poner en un carro tan indigno de la magestad de su 

persona, como s i hubiese olvidado, i ba en él tan 
gran Principe. 

AUnquehabia resuelto Beso con impetuoso ardor dar luego 
muerte á D a r í o , difilió hasta le noche siguiente laexe-

cucion de sus alevosos intentos , temeroso de no hallar en 
Alexandro pe rdón i su delito, si no se le entregaba vivo. Pasó 
en el Ínterin á dar las gracias á D a r í o , de que se hubiese de
sembarazado con tan gran destreza de los artificiosos enga
ños de aquel Jraydor , á quien eran de tan poderoso incen— 
tizo las riquezas de Alexandro , para que pretendiese ha~ 
cerle presente de ¡a cabeza de su Rey '. Que no se admira
ba de que un mercenario , que exponía su v ida a l v i l p r e 
cio del dinero, hiciese mercancía de la agena , n i de que 
hallándose sin prenda .alguna de hijos , n i de hacienda, des
terrado del mundo. , y por ultimo enemigo de ambos p a r t i 
dos , se vendiese Á quien mas caro le comprase. A cuyas ex
presiones añadió otras en prueba de su justificación , pon ien
do por testigos á los Dioses de su inocencia. Admitióselas 
^ario con demostraciones de que se las cre ía ; porque aianque 
no dudaba de la noticia de los Griegos el estado de las cosas, 
en el qual le era no menos peligrosa la traycion , que la des-
confianzade los suyos, le precisaba á conformarse con él. C o m 
poníanse de t r ínta mi l los que por la ligereza de sus ánimos se 

liaban dispuestos á qualquiera maldad: y Pa t rón de solo qua-
ro nii l , á quienes si cometía la guarda de su persona , agra

v i a n -
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viando la fidelidad de los Persas-, daba en alguna manera o 
Sha para que pareciese menos culpable ei parricidio j p0rCj' 
qual quiso antes exponerse á é l , habiendo de morir , 0 1 ^ / ° 

xar el menor motivo para que pretextasen tan enorme ¿Sj 
dad. Sin embargo , respondió á Beso Que la justificación de 
¿ilexandro no era menos notoria que su 'valor , y Ûe : 
J u l í a r i a n engañados los que esperaban de él premiáse su in 
Jidelidad , pues ninguno tomaría mas severa satisfacción ¿ 
el la , que él. Acercábase ya la noche , y si bien los Persas 
desarmados, según su costumbre , iban á forragear á las al
deas vecinas 5 los Bactrianos se mantuvieron por orden de Beso 
con las armas en la mano. E n tanto Dario hizo llamar á Ar-
tabazo; y habiéndole referido lo que le había participado Pa
t r ó n , fue del mismo sentir en quanto á que librase su segu
ridad del cuidado de los Griegos , asegurándole , que los 
Persas le seguirían luego que entendiesen su peligro ; pero no 
pudiendo huir su destino, incapáz ya de admitir consejo, ni 
de tener mas arbitrio , que el que necesitaba para poder dar 
el ú l t imo vale á Artabazo , único consuelo suyo en aquel in 
fortunio , le a b r a z ó , y bañado en sus lagrimas, y en las de 
aquel fino amigo , se asió tan estrechamente de é l , que nece
sitó hacer éste a lgún esfuerzo para separarse; á cuyo tiempo, 
cubriéndose Dario el rostro, por no aumentar su dolor , vién
dole partir anegado en su l l an to , se arrojó en tierra, impe
lido de su desesperación. A vista de lo qual las guardas de su 
persona , mas atentas á evitar su propio pel igro , que á ex
ponerse como debieran á los mayores , en obsequio y segu
ridad de su Rey , y juzgándose incapaces de resistir a los 
conjurados, como si ya los acometiesen, le desampararon, sin 
que quedasen en su Tienda mas que algunos Eunuchos, a 
quienes detubo el no saber donde huir. Hizolos también salir 
de ella ; y habiendo quedado solo, se mantubo por algún tieI11' 
po combatido de varias imaginaciones , hasta que por úlpjW» 
disgustado también de la misma soledad, que había soUgí** 
do como a l iv io , mandé llamar á Bubace, á quien dixo í B01 
tantemente has acreditado hasta este lance t ú , 3/ tus c-
pañeros la Jidelidad que me debéis ; z¿/, y libraos, que y0 e 
pera ré aqui el fin de mi v ida . Y volviéndose á él , ^ f t , . 
d ió : F no estranes no me la quite t/o mismo^puessolo dexo de P 
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serlo porque quede otro ,3 / no 1/0 reo de esta maldad. A c u -
vas lastimosas expresiones p r o r r u m p i ó el Eunucho en t ier
nos y crecidos gemidos , primero en la Tienda , y después 
en el Campo , donde rasgadas sus vestiduras, y desliedlos en 
funestas lágrimas , concurrieron todos á lamentar la miseria 
ds su dueíio : cuyos tristes y ruidosos clamores llegando al 
quartel de los Persas, los pusieron en gran confusión , no 
atreviéndose á tomar las armas , temerosos de que los carga
sen los Bactrianos, n i á subsistir mi sin hacer algo en obse
quio de su R e y , para evitar la ignominia de haberle desam
parado tan vergonzosamente. T o d o era en aquel E x é r c i t o , ya 
sin cabeza y sin d u e ñ o , desorden y confusión. -La gente de 
Baso y Nabarzanes , persuadida á que no podía ser otra la 
causa de tan universal llanto , que la muerte de Dario , pasó 
á decirles : Se la había dado él á si mismo. C o n cuya n o t i 
cia partieron aceleradamente , asistidos de los demás c ó m p l i 
ces , y llegaron á su T i enda , donde hibiendose asegurado de 
que era v ivo , dieron órden para que le prendiesen , y le 
asegurasen con cadenas. T a l fue el fatal destino de aquel gran 
Rey, de aquel poderoso M o n a r c a , que habiéndose visto po
co antes en un ostentoso y sobervio carro arbitro soberano 
de tantos pueblos , como los que reverentes tributaban á la 
magestad de su persona, no inferiores adoraciones que las que 
ofrecían á Dios , se halló repentinamente oprimido , no ya 
por estraño poder enemigo , sino por la cruel alevosía de sus 
propios vasallos , esclavo de sus esclavos , y arrojado en un 
vil carro , cubierto de groseras pieles. Su plata y sus mue
bles quedaron como por derecho de guerra expuestos al p i -
Hage, en cuyo execrable botín , habiéndose satisfecho la co
dicia de los traydores, empezaron á retirarse. Artabazo t o m ó 
la marcha con los que habían quedado en la obediencia , y 
las Tropas de los Griegos, ácia las tierras de los Partíaos, c re 
yéndose alli mas seguros, que en compaiiia de los pa r r i c i 
das ; pero los Persas, movidos de las promesas de Beso , y 
no sabiendo á que resolverse , se juntaron á los Bactr ia
nos , con quienes los reunieron tres dias después. Sin embar
go los traydores , porque no se dixese dexaban de h a -
c r á su R e y los honores que debían , ó lo mas c ier 
to , porque no quedáse escarnio de que no se valiese la 

K k for— 
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fortuna en desprecio y ultrage de aquel Príncipe , le aprisio^ 
naron con cadena de oro ; y temiendo fuese conocido por ¿ 
reales insignias , hicieron cubrir todo el carro en que iba de 
groseras pieles , y que le llevasen personas , á quienes fue, 
se desconocido , para evitar le mostrasen á los que pregué 
tasen por é l , y que á lo largo le siguiesen algunas guardas! 

C A P I T U L O X I I I . 

S A B I E N D O A L E X A N D R O L A I N F E L I C I D A D A 
que se hallaba reducido Da r ío , marcha contra el Exércih 
de los Persas ; pero Beso y los demás parricidas , temiendo 

sus armas y la presencia del "vencedor , dexan á Darlo 
cargado de muchas heridas , 1/ se entregan 

á la fuga. 

rAbiendo sabido Alexandro que D a r í o se hallaba entre 
L Ecbatana , dexó el camino de la Media , que había 

llevado hasta entonces , y le siguió á acelerado paso. lue
go que llegó á la ciudad de Tabás , que está en los ulti» 
mos té rminos de Paxetacene , le participaron algunos transfu
gas , que huía aceleradamente á la Bactria ; pero mejor infor
mado después Bagystenes Babylonio, supo no se hallaba pre
so , aunque muy p r ó x i m o á estarlo , ó á perder la vida. Con 
cuya noticia l lamó á toda prisa á sus Cabos, á quienes dixo; 
L a última y mayor empresa que nos fa l t a por executar, si 
bien la mas f á c i l de quantas hemos obtenido , se nos ofre
ce. Dar io se halla á corta distancia de aquí abandonado o 
muerto por los suyos. No ignorá i s , que en su persona cort' 
siste el complemento de nuestras "victorias. Por lo qtial es 
jtreciso , que procuremos no se nos escape ; partamos, pue5j 
con prontitud, para que tan estimable presa sea premio & 
nuestra diligencia. Conformes todos en poner en execucion 
su gusto , respondieren á una voz : Que estaban prontos » 
seguirle , sin que los detubiese n i el trabajo , n i el peUgrQ: 
Llevólos , pues , no á paso de marcha de guerra , sino 3 
carrera abierta , sin permitirles por la noche el descanso, 
que pedia la fatiga del dia , hasta que después de nab̂  
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caminado quinientos estadios , llegaron por ú l t imo al V i -
liase donde Beso hizo prisionero á Dar io . Hablase quedado 
aÍH Melón. I n t é r p r e t e de aquel infeliz Pr ínc ipe , por haber 
caido malo ; el qual embargado de la presteza de A l e x a n -
dro, y fingiendo se habia detenido alli para rendirle su obe
diencia , le part ic ipó de todo io sucedido. Siendo empero 
preciso permitir algún rato de descanso á aquellas Tropas, 
después de tan largas jornadas , se ocupó el R e y mientras le 
lograban en reformar los seis m i l Caballos escogidos , que 
tenia de trescientos hombres , á quienes llamaban D i m a r 
chas ; los quales armados pesadamente , aunque marchaban á 
caballo , combatían á pie., quando el lugar y la ocasión lo 
requería. E n esta disposición le hallaron Orsi l lo y Mithrace* 
nes ; los quales habiendo abandonado el partido de Beso , y 
detestado su traycion , iban á ofrecérsele. Refiriéronle , que 
los Persas se hallaban á cinq'úenta estadios de a l l i por 
el camino ordinario , pero que ellos U conducirían por 
otro mas corto. Recibiólos el R e y con gran gusto , y a d m i 
tiéndolos por guias , par t ió al anochecer con una parte de 
la Caballería ligera , ordenando á su Phalange, que le s i 
guiese con la mayor presteza que le fuese posible. Marcha
ba en forma de batalla , y con tal ordenanza , que aun 
que llevaba á galope su gente, podían juntarse siempre que 
la ocasión lo pidiese los primeros á los úl t imos. Habiendo 
caminado , pues , en esta disposición trescientos estadios, 
encontró á Brocubelo , hijo de Mazeo , Gobernador que h a 
bia sido de Siria ; el qual yendo también á rendírsele , le 
aseguró : Que Beso solo estaba á doscientos estadios de el, 
y que desordenado su Ex'ercito marchaba sin el menor re— 
celo : que le parecía era su intento tomar la derrota de 
Híj-cania ; pero que sí se apresuraba le cogería sin du
da desprevenido; 3/ que Dar io aun t&imia. Fue esta n o t i 
cia de tanto mayor est ímulo para la cont inuación de su 
marcha , quanto dando de espuelas á los caballos partieron á 
toda rienda. Percebian ya el ruido de la de los Enemigos, 
pero no podían verse respecto de impedírselo la demasiada 
polvoreda que levantaban : por lo qual fue preciso hacer 
alto mientras se apagaba. Llegaron á verse los dos Campos, 
3 cuyo punto se retiraron los Barbaros , aunque con tan 

K k 3 grar 
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grandes ventajas , que pudieran haber esperado muy ¿ g 
vor suyo el suceso , si como tubo Beso auevimient0 
cometer el parricidio , hubiese tenido valor para dar la batla 
l ia ; porque demás de la superiodad de suŝ  fuerzas á las d | 
enemigo , no podia dexar de serles de considerable ventaja | 
pelear frescos y descansados, con los que llegaban rendidos 
y fatigados del camino. Pero el nombre y h reputación de 
Alexandro , que en la guerra es de suma importancia , ]0s 
a temor izó de suerte que se entregaron^ la fuga. Beso y ]os 
demás cómplices , habiendo esperado á Dar io , le persuadig. 
r o n á que se pusiese ¿i caballo , para librarse de caer en 
pianos de su enemigo ; pero é l , bien lexos de hacerlo, les 
respondió , que los Dioses estaban prontos á 'vengarle, y 
implorando la fe de Alexandro, se opuso á seguir á los parrK 
cidas , los quales irritados de su repugnancia enderezaron 
contra él sus dardos , y habiéndole cargado de heridas, he
cho lo mismo en los caballos que le conduelan , para impe
dir que pasase mas adelante , y dado muerte á dos esclavos, 
que acompañaban al Rey , se separaron después de tan de
testable maldad para dexar en diversas partes vestigios de 
su fuga, y engañar por este medio al enemigo , si quisiese 
seguirlos , ú obligarle á dividir por muchas partes sus fuer
zas. Nabarzanes la encaminó ácia Hircania , y Beso acia Eac-
tra , seguido de poca gente de á caballo. L o s Barbaros, aban
donados de sus Cabos , se dividieron por una y otra parte, 
según los guiaba su miedo ó su esperanza , sin que hubie
se mas que quinientos caballos , que se uniesen , aunque du
dosos en si les estarla mejor hacer resistencia, ó ponerse en 
fuga. E l R e y habiendo advertido el pavor de los enemigos, 
h izo adelantar á Nicanor con una parte de la Caballería para 
cortarlos \ y él con el resto los cargó. Quedaron sobre el 
Campo mas de tres m i l , que se pusieron en defensa , y los 
demás sin llegar á ellos , por haber mandado el Rey que 
cesáse la mortandad , fueron ahuyentados á manera de bes
tias. N o hubo entre todos los prisioneros alguno , que 
diese noticia del carro de Dario , de cuya fuga no se pU' 
do descubrir el menor rástro por mas diligencias que # 
hicieron. Apresurábase Alexandro de suerte", que apenas 
pudieron seguirle tres m i l Caballos ; las T i opas enteras 
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los fuo-iíivos caían en manos de los que le seguían á paso mas 
Unto'.'Siendo á la verdad cosa bien e x t r a ñ a , que hubiese mas 
prisioneros , que gente para hacerlos , y que los tuviese tan 
enajenados de sí su pavor é infelicidad , que no conociesen la 
muchedumbre de los suyos , y e l corto n ú m e r o de los ene-
jijóos para oponerse á ellos. E n tanto ios caballos que condu
cían el carro de D a r í o , no habiendo quien los conduxese, de-
xaron el camino r ea l , y después de haber andado quatro es
tadios á la contingencia , rendidos del calor y de sus heridas, 
hicieron alto. Estaba cerca de allí una fuente , donde lleva
do Polistrato Macedón por los del pais á templar en ella su 
sed, advirtió estando bebiendo del agua que había recogido en 
su celada, en los caballos que mor ían de las heridas , de que 
estaban traspasados , y admirándose de que fuesen antes he
ridos que robados , acercándose mas reconoció en un grosero 
carro , cubierto de pieles , á D a r í o , cargado de muchas he r i 
das , y ya en los úl t imos trances de la vida ; si bien conser
vando aun algún corto aliento. Llegóse á él con uno de sus 
prisioneros , para que le sirviese de in té rpre te , á quien ha
biendo conocido D a r í o por el lenguage que era Persa , le d i -
xo: Que en aquel deplorable estado , á que le había redu
cido su fortuna , le quedaba á lo menos el consuelo de ha
llar con quien le entendiese , j / de no malograr sus últ imas 
expresiones. Pidióle, dixese á Alexandró , que moría deudor 
de sus beneficios , y tanto mas reconocido á ellos , quanto 
no se los había merecido con ser-vicio alguno. Que le daba 
infinitas gracias por la suma benignidad con que bien lexos 
de parecer enemigo , había tratado á su madre , á su mu— 
ger y á sus hijos , habiéndolos conservado no solo la v ida , 
•"«o también el mismo decoro y grandeza que mantubieron 
en su primera fortuna; quando sus mas cercanos parientes 
y amigos siéndole deudores de la vida y de los muchos Rey-
«OÍ de que les hizo merced , desconocidos á tan crecidas 
honras , le habían privado con torpe ingratitud de uno y 
otro. Que pedia á los Dioses prosperasen sus armas, haden-' 
dote Monarca del Universo. Y por lo que miraba al execra-
tíe parricidio de Beso, cometido en su Real Persona , espe~ 
Tabâ  de su justificación, que no interesándose menos que su 
gloria , su propria seguridad en el exemplar castigo de 

ella* 
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el/a , á que se hallaba tanto mas obligado quanto era ca 
sa común de todos los Reyes , dexase en la severidad^ 
r igor de él bastante motilo a l mundo para el escarmiento 
Finalmente , faltándole y a el aliento para proseguir, pi¿¿ 
de beber ,3/ habiendo tomado un poco de agua fresca, que 
le llevó Polistrato : O tú , qualquiera que seas bienhechor 
mió ( le dice ) la última de mis desdichas es hallarme /%, 
posibilitado de gratificarte este beneficio que de tí he re"-
cibido ; pero espero que te lo remunere Alexandro , y ¿ 
Alexandro los Dioses, la benignidad y clemencia que ha 
usado con los mios. L a única prenda que me ha quedado de 
mi real f e y afecto , es esta mano derecha , ruégate que st 
l a des por mí : Y diciendo esto t o m ó la de Polistrato , y rin
d ió el espír i tu. Cuyas cosas referidas á Alexandro , le obliga-
ron á que pasase inmediatamente a l lá , donde al ver el cuerpo 
de Dar io , p r o r u m p i ó en tiernas y copiosas lágr imas , lamen
tándose del infortunio de aquel P r í n c i p e , y del infeliz é indig. 
no fin de su gloria. Desdobló su manto , púsole sobre el 
cuerpo , y habiéndole hecho embalsamar y adornar con re
gia pompa , se lo envió á Sysigambis para que le hiciese en
terrar á usanza de los Persas , y poner en el real sepulcro 
de sus antecesores. 
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L I B R O S E X T O . 
C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E S C R I P C I O N D E L A B A T A L L A 
entre Lacedemonios y Macedones. Vencedor Alexandro 

concede l a paz á los Griegos , que se hablan 
sublevado en su ausencia, 

N^O rozaban de mayor tranquilidad Grecia y M a c e - c , 
. r a . J . n A • T> U Suplemento 

doma , mientras pasaba esto en Asia . Keynaba en de Freinshe-

lacedemonia Agís , hijo de Archidamo , que dando so
corro á los Tarentinos , fue muerto el mismo día que P h i -
lipo venció á los Athenienses cerca de Cheronea este P r í n 
cipe , pues , movido de la emulación en que le pon ían la 
virtud y gloria de Alexandro , exhortaba á sus pueblos , á 
que no tolerasen que la Grecia padeciese mas tiempo en ^0'1, l6,8> 
ignominiosa servidumbre la tirana opresión de los Mace- Just ' i 
dones , porque s i no se prevenían con tiempo, caerla so- s- ' 
hre sus cervices el mismo yugo. Y que asi debían , pues 
se hallaban con fuerzas suficientes para resistirlos , /z/z— 
cer los mayores esfuerzos por preservarse de igual pe l i 
gro , sin esperar á que enteramente deshechos , se ha
llasen imposibilitados á conservar la libertad contra P o - D i o d . 17.62. 

iencia tan formidable. Inducidos por este medio los á n i 
mos , solo esperaban ocasión oportuna de tomar las armas, 
y habiéndosela ofrecido la felicidad de las de Memnon , se 
juntaron con él. Y si bien sobrevino la muerte de este Diod. 17.1^ 

Capitán, muy en los principios de sus empresas , no por 
eHa descaecieron del valor con que se habían declarado: 
antes bien , A g í s pasó á verse con Pharnabazo y A u t o -
Párate , de quienes obtuvo treinta talentos de plata , y 
diez baxeles , que envió á Agesilao su hermano para que 
pasase á Creta , cuyos habitadores se hallaban divididos 
por seguir unos el partido de los Lacedemonios , y otros 
« de los Macedones, y despachó Embaxadores á Dar io , fo" &nc'.2,3" pi-
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curt.4.1.,i9- p id iéndole mayor porc ión de dinero , y mas baxeles para 

guerra , cuyo socorro , en vez de atrasarle la derrota 
Arr!;in'52;io: p a d e c i é r o n l o s Persas cerca de la ciudad de Iso , se le ¿n̂  

t ó ; porque siguiendo Alexandro á Darío , y obligándole'' 
retirar á sus mas remotas y distantes regiones, pasó á la Gre* 
cia todo el crecido número de soldados , que se había salva' 
do de aquella batalla, de cuya gente t o m ó Agís ocho m. 
que pagó del dinero de los Persas , con los quales unidos i 
sus Tropas , pudo volver á recuperar , como lo hizo , la ma_ ' 
y o r parte de las ciudades de Creta. Y habiendo Memnon » 

' quien envió Alexandro á T l i r ac i a , obligado á que se subleva-
Siod. 17.S*. sen aquellos Bá rba ros , para cuyo reparo llegó allí Antipas 
^just.aa. i - t ro , con ExérGÍK> que llevó de Macedonia ^aprovechándose 1 
Diod.i7.63.I0S Lacedemonios de aquella ocasión v ganaron á su partido . 

todo el Peloponeso, menos algunas ciudades de corta impor. i 
tancia: juntaron un Exérci to de veinte mi l Infantes, y de dos 
m i l caballos , y hicieron General de él á Ag i s , De lo qual, ' 
noticioso Antipatro , volvió con gran presteza á la Greda, 
después de haber acomodado lo mejor que pudo las cosas : 

Frontiaa. 11. deThracia, Asistiéronle con su socorro los amigos y aliados j 
4 de Alexandro , con el q u a l , y las tropas auxiliares que habia 

juntado , llegaba su Exérci to , hecha la r e s e ñ a , á quarenta 
m i l combatientes. Porque aunque del Peloponeso le habían 
ido muchas , no le pareció seguro fiarse de ellas: Si bien 
Ies estimó su afecto 1/ la demostración de haber pasado 
á ofrecerse contra los Lacedemonios en obsequio de Ale
xandro , á quien les ofreció representar su fineza , pw* 
que se la remunerase á su tiempo. Pero respecto de no ne
cesitar por entonces de mas Tropas que las que teniíj ¡¡m 

curt. 7. 4 Ptc&& se 'Volrüiesen á su patr ia , con el seguro de que m 
5*- ' ' ' bian cumplido con la obligación de su alianza. Despu^ 

de lo q u a l , despachó al R e y repetidos correos , avisándole 
de los movimientos de la Grecia , los quales le hallaron cer 
ca de Bactra. Pero no por esto dexó Antipatro de dar la ^ 
t a l l a , en la qual decidió la victoria la rota de Agís 1 ^ 
fue muerto en Arcadia. En cuyo ínter in , hallándose A1^ 
xandro antes que llegasen los avisos de Ant ipa t ro , con alg^ 
nos recelos de las inquietudes de los Lacedemonios, había a2 J 
desde a l l í , en medio de hallarse tan distante de Macedom1- ? 
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je Grecia, quanta providencia le fue posible, Porque o rdenó 
á Amphoteio que pasáse al Peloponeso con baxeles de C h y -
pre y de Phenicia; y á Menetc , que hiciese llevar cácia el Mar 
tres mil talentos para poder proveer de mas cerca á^Amipa- Arrian 5. 

tro de quanto dinero necesitáse , por temer las perjudiciales Ardan 35. 
conseqüencias que podían resultar de esta guerra. Si bien n o - puu Agcif-
ticioso después de la victoria , y comparando esta expedición aQ' ^1'25' 
con las que habia obrado por s i , d ixo : Que aquella batalla 
había sido solo de ratoncillos. Fueron felices á los Lacede- ^ J £ h ¿ n « 
monios los principios de esta guerra, en los cuales obtuvieron ^/^«¿í^-

victoria de los de An t ipa t ro , cerca de Corrhago , cuya fama 
llevó á su alianza á quantos tenían pendientes del suceso su 
determinación, sin que entre todas las ciudades de los Eleos y 
de los Acheos , hubiese otra que Pellene , que desdeñáse su 
alianza, y Megalopolis en la A r c a d i a , la qual se mantubo 
firme en el partido de Macedonia , por la memoria que con-r 
servaba de P i i i l ipo , de quien recibió considerables benefi
cios. Aunque habiéndose hallado bien apretada de un v i g o 
roso Sitio , es sin duda que se hubiera rendido á no haber 
acudido Antipatro á su socorro. A c a m p ó á no larga dis-P|-''Wo. r. 
tanda de los enemigos , y habiendo reconocido estaba mas 
fuerte que e l los , así en el n ú m e r o de las T r o p a s , como en 
lo demás , resolvió presentar luego la batalla. N o la rehusa
ron los Lacedemonios , si bien trabado el combate , se les 
declaró muy contrario el suceso. Porque aunque confiados en 
la disposición del lugar en que se habia de pelear, despre
ciaban la ventaja que les hacia el número de la gente el ene
migo , esperando no la podría lograr allí con n ingún fruto, Cur. 6 . I0 . 
respecto de su estrechez; habiendo llegado á las manos, 
hallaron en su resistencia á los Macedones , con no menor 
estuerzo al con que los acometieron ; lo qual fue causa de 
<3ue se derramáse mucha sangre de arabas partes. Pero socor
rióles Antipatro f reqüentemente á los suyos con gente de 
refresco, que substituyese el lugar de los heridos; y no s ien
do fácil á los Lacedemonios el hacerlo , se hallaron necesita
dos á retroceder. Agís viendo en derrota á su gente, se en t ró 
en medio de la refriega, y haciendo gran estrago en quantos se 
le oponían , obl igó á retirar á muchos enemigos. * Pusiéronse Desde aqni 
en fuga los Macedones, que poco antes se mostraron v ic to- 2^nt0 Cür 

ü r i o -

iEsshínes. 

Pausan, l i b . 
1. 
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rlosos , dexandose cargar sin resistencia, hasta que habiend 
sacado á lo llano á los enemigos , que con ardor le seguian0 
y ganado un lugar donde pudieron hacerse firmes, restable! 
cieron el combate. Señalábase entre todos los ^acedemonios 
el R e y , asi por sus armas, como por la gentil disposición 
de su persona, y aun mas por la grandeza de su espíritu, en 
que es sin duda , que ninguno le excedió. Tirábanle del$. 
xos , de cerca , y de todas partes recibía en su escudo muchas 
cuchilladas, y evitaba no pocas con su destreza, hasta que 
herido de un bote de lanza en un muslo , de que arrojó gran 
p o r c i ó n de sangre, y faltándole las fuerzas para continuar 
el combate , en que aun insistia , le sacaron de él los suyos 
sobre los escudos, no sin los crecidisimos dolores que le cau
saba en las heridas el movimiento. Mas los Laccdemonios bien 
Iexois de desmayar á vista de aquel go lpe , apoderados de un 
puesto ventajoso , y cerrados en sus esquadrones , resistieron 
ía carga que dieron en ellos. N o hay memoria de combate mas 
sangriento y cruel. Hablan llegado á las manos dos de los mas 
belicosos pueblos del Mundo con iguales fuerzas , alentados 
unos de su antigua gloria , y esforzados otros de la grandeza 
que gozaban ; peleaban aquellos por la libertad , y estos por 
el Imperio ; faltaba á unos la cabeza, y á otros el terreno, 
y aumentaba en todos la esperanza , y el temor la diversidad 
de sucesos con que parece gus tó la fortuna de ver disputar 
en solo un dia la victoria á tan valerosos hombres. E l Cam
po de batalla era tan estrecho , que no pudiendo pelear sino 
una parte, de sus Tropas-, las demás solo servían de testigos, 
y de esforzar desde el parage donde se hallaba con las voces, 
y con las acciones á sus compañeros . Finalmente fatigados los 
Xacedemonlos del gran calor, y pudiendo apenas sostener las 
armas , las quales se les deslizaban con el copioso sudor, 
..empezaron á desmayar, y á retirarse por ult imo para tener 
campo mas abierto á la fuga, si el enemigo los oprimiese. Car
gábalos furiosamente el Exérci to vencedor-, y habiendo pasa
do todo el espacio que habian ocupado mientras duró el com
bate^ seguía vivamente á. Agís . E l qual viendo su Exército des
hecho , y sobre él á los enemigos, mandó á los suyos que le 
pusiesen en tierra; y habiendo hecho prueba consigo, de si sí? 
.miembros correspondían aun á la generosidad de su án imo , sin-

tien-
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"endo'se sumamente desfallecido, se puso por sí mismo de ro-

A'lhs, y cubriéndose prestamente con la celada y el escudo, 
manejando una pica , desafiaba en aquel estado á los mas v a 
lientes á que llegasen á despojarle de sus armas. N inguno 
ajnpero se atrevió á acercársele, aunque desde lexos le dispa
raban gran cantidad de dardos, que rebatía contra el enemi
go hasta que por ultimo penetrado el desnudo pecho del 
bote de una lanza, que por sí mismo se la sacó de é l , y no 
pudiendo subsistir ya mas tiempo , afirmado en su escudo, 
rindió sobre sus mismas armas el espíri tu. Mur ie ron en aque
lla batalla de la parte de los Xacedemonios cinco m i l trescien
tos y sesenta, y de la de los Macedones no pasaro-n de tres
cientos; pero apenas hubo quien saliese de ella sin herida. C u 
ya victoria, no solo fue causa de la ruina del Poder de Sparta 
y de sus aliados, sino también de que quantos , librada su es
peranza en el suceso de ella, solo aguardaban su fin para de
clararse la perdiesen. N o lo ignoraba Ant ipa t ro , n i tampoco 
que muchos, que iban á é l , procurando acreditar su regocijo, 
le fingían; pero deseando poner fin á la guerra , le pareció 
preciso dexarse engañar. Y si bien la felicidad de aquel gran 
suceso le tenia con el gusto, que era conseqüente á é l , el su
ceso de la embidia que le ocasionar ía , y los riesgos, de que 
serian causa las ilustres acciones , que para obtenerle había 
obrado , las quales excedían de la esfera de General , no de-
xaban de tenerle en bastante inquietud , como quien también 
sabía, que aunque Alexandro gustaba de ver vencidos á sus 
enemigos , era tanto lo que sentía lo quedasen por medio 
de Ant ipatro , cuya gloria le parecía disminuía mucho la s u 
ya , que no podía disimularlo. Atento , pues, aquel diestro 
político á este riesgo , no se atrevió á disponer por sí de n a 
da de la victoria : convocó á los Estados Generales de la G r e 
cia para deliberar con su acuerdo lo que pareciese mas conve
niente. N o pidieron en aquella junta otra cosa los Lacedemo-
nios, sino que se les permitiese enviar una Embaxada al R e y , 
el qual no puso dificultad en perdonarlos , con excepción de 
los autores de la revuelta, á quienes hizo castigar. D e t e r m i n ó 
se tarnbien en ella, que los Megalopolitanos, cuya ciudad estu
co sitiada , pagasen á los Acheos y á los Etolos ciento y v e i n 
te talentos. Este fin tubo aquella guerra, la qual se extinguió 

-Ll 2 con 
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con la misma presteza que se e n c e n d i ó , y antes que D a f 
quedase deshecho en la batalla de Arbela . 

C A P I T U L O I I . 

I N V E N C I B L E A L E X A N D R O E N L A G U E R R A 
se dexa "ucncer en la ociosidad de las delicias : Corre DOZ 

en el Exército de que habrá recordado de 
aquel adormecimiento» 

PEro Alexandro , á quien hasta entonces había sido mas 
molesto el descanso , que las mayores ^ fatigas de la 

guerra , no hubo bien empezado á gustar de é l , quando se 
en t r egó á los deleytes ; de suerte, que no habiendo podido 
ser verc'ido de las armas de los Persas , lo quedó de sus v i 
cios» N o pasaba ya los di as y las noches , sino en desordena
dos banquetes , en licenciosos juegos , en mugeriles festines, 
y en torpes embriagueces. C o n cuyos vituperables excesos, 
y el de haber imitado en .todo los estilos y costumbres de 
los Persas , teniéndolos por mejores que los de su patria, 
dexó tan disgustados á los suyos, que ya no le miraban co
mo á dueño , sino como á enemigo, no pudiendo tolerar 
los que se hallaban acostumbrados á una rigurosa disciplina, 
á un moderado y vulgar alimento , que satisfaciese las ne
cesidades de la vida , que los corrompiese con aquellas diso
luciones , y los habituase á las costumbres de los vencidos. 
D e esto se originaron las freq lien tes conspiraciones contra su 
persona, los peligrosos motines en sus Tropas , y la desen
frenada libertad con que hablaban de é l , siguiéndose también 
las precipitadas violencias , las mal fundadas sospechas, los 
temores , y lo demás que diremos. Pasando, pues , los dias 
y las noches en los banquetes , y no pudiendo ser siempre 
los manjares su único divert imíenfo , le alternaba con diver
sos géneros de juegos y de pasatiempos ; y no contento con 
ios Farsantes y Músicos que había hecho llevar de Grecia, 
hacia cantar á las mugeres cautivas canciones á su usanza, 
que eran tan ex t r añas , como desapacibles á los oidos délos 
que no esiaban habituados á cirios. Habia entre las demás una, 
cuya tristeza era mas excesiva que la de todas , é igual a la 

gran 
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an repngnancía y vergüenza que mostraba de ser vista en-

fre las oirás , y cuya singular belleza hadan parecer mayor 
jos efectos de su honestidad y recato; á cuya instancia, m a n 
teniéndose con lo.s ojos baxos, hacia quanto le era posible 
por ocultar su rostro. Parecióle al Rey , que no era aquella 
niuger de esfera vulgar, ni capáz ue hallarse en tan l icencio
sos festines ; y habiéndola preguntado ¿ quién era ? Y res-
pondidc^e eila: Que meta- de Ocho , Reí/ de Fersia , nacida 

'de una hija suya, que caso con Histapes , pariente de D a 
río , y General de un poderoso Exérci io . Conservando aun 

I aquel Príncipe algunas .reliquias de sus primeras virtudes, 
• atendió compasivo á su desgracia, y á la Real estirpe, de quien 

descendía \ y la puso en libertad, la res t i tuyó todos sus b i e -
| nes , é hizo se buscase á su marido para volvérsela. C u y o 

suceso fue causa de que mandáse el dia siguiente á Epliestion 
f pusiese á todos ios prisioneros en palacio , donde habiendo 

reconocido la calidad de cada uno , se sepaiaron de las c o m u 
nes á las personas de la primera esfera, de la qual se ha l la
ron diez , y entre ellos á Gxatres , hermano de D a i i o , no 
menos ilustre por sus merecimientos , que por la grandeza y 
representación de su hermano ; y á cierto gran Señor Persa, 
llamado Gridates , el qual estando condenado á muerte por 
Bar io , permanecía aun en las prisiones : l ibróle de ellas eí 
Rey, y dióíe el gobierno de la Media , y admitió al hermano 
de Darío al número de sus confidentes, haciéndole los hono
res de que era digno por su Real nacimjento> I m p o r t ó la u l 
tima presa veinte y seis mil,talentos, de quienes se repartie
ron doce entre los soldados, habiéndose descubierto igual 
porción de los prisioneros, por los mismos que la guarda
ban. Pasó desde alli Alexandro á la región de los Paitbos, 
pueblos desconocidos entonces , pero hoy cabeza de to-das las 
naciones que están de aquella parte del T y g r i s y del E u 
frates , y se es-tienden hasta el Mar E o x c . Ocupan aquellas 
hermosas y fértiles llanuras los Scytas, formidables aun hoy 
a sus vecinos. Tienen tierras en Asia y en Europa. Los que 
rabilan sobre el Bosphoro pertenecen al Asia ; pero los de
jas , llamados Europeos , tocando á la parte izquierda de la 
g r a c i a , confinan con el Boristhenes , y corriendo en dere-
c«ura, se dilatan, hasta el Tanis. Pasa aquel rio entre Europa 
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y A s i a , y es cierto que los Parthos, que reconocen por fun 
dadores á los Scythas , no salieron del Bosphoro, sino de f 
Europa. Oíreciase en aquel tiempo alli una ciudad muy cele3 
bre , fundación de los Griegos , y cuyo nombre era I{ecZ 
tompj/los: detubose en ella Alexandro algunos d í a s , y dió or
den para que se recogiese en ella de todas partes la mas con' 
siderable porción de víveres que se hallase. Dando en ellos 
ocasión la ociosidad , como suele , á a lgún soldado deseoso de 
novedades , para que esparciese la falsa voz de que el Rey, 
contento con lo que había obrado, tenia resuelto volverse! 
M acedo ni a ; fue tan grande la commocion que causó en el 
Exérc i to , divulgada por todo é l , sin que se pudiese averiguar 
su autor , y tal la impres ión que hizo en los soldados, los 
quales corrían como insensatos á sus Tiendas á recoger cada 
uno su vagaje, que no parecía sino que se había dado la se
ñal para desalojar. Bascaban unos aceleradamente á sus cama-
radas , y cargaban otros sus carros, cuyo tumulto, dilatando, 
se por todo el Campo , llegó á oídos del Rey . D ió ocasiona 
aquella falsa voz el haber licenciado las Tropas Griegas, y 
concedido seis mi l dineros á cada Caballero : con lo qual tu-
b íe ron los Macedones por concluida enteramente la guerra. 
E l R e y , cuyo designio era dilatar sus conquistas á la India, 
y á los ú l t imos té rminos del Oriente , habiendo llamado á su 
Tienda a los principales Cabos de su Exérc i to , se lastimó con 
ellos , no sin lagrimas , de que le precisasen á interrumpir 
á la mitad de el el curso de sus gloriosas conquistas, y h 
'volverse a su patria, , 'vencido mas que 'victorioso. Decía~ 
les , que aquella ignominia, no le- procedía de la flaqueza de 
sus soldados , sino de la emhidia de los Dioses, los quales 
se habían conspirado ci infundir en sus "valerosas corazones 
el deseo de la patr ia , para quitarle los medios de que 'vol
viese prestamente con mayor honra y reputación ct ella. A 
cuyas expresiones , movidos todos , le ofrecieron su sangre y 
sus vidas, asegurándole de la prontitud con que los hallaría 
dispuestos á quanto les ordenase, por difícil y arduo que fue
se, é igualmente de la de los soldados á quienes le manifesta
ron ,- sería bien procuráse inducirlos á sus intentos con la 
blandura de sus palabras proporcionadas á su genio, pu5s 
tenia experiencia de quan poderosas y eficaces eran en sus am-
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5 ios quales jamás se vieron tristes , n i caídos: a l en tándo

los el sino con la misma alegría y marcial ardor con que se 
Presentaba él al combare. Frometioles que lo bar ia , si bien 
jes p id ió , que dispusiesen por su parte los á n i m o s ; y des
pués de haber proveído en lo que juzgó por necesaiio para 
aquella acción , junto su E x é r c i t o , y le habló de esta manera. 

C A P I T U L O I I I . 

O R A C I O N D E A L E X A N D R O A S U S S O L D A D O S , 
exhortándolos á concluir la guerra comenzada en A s i a , 

O me admiro, ó soldados , que sí consideráis las gran
des empresas que hemos executado, os halléis s a 

tisfechos de gloria , y que no busquéis ya sino solo el 
„descanso. N o entrando en n ú m e r o los I l i r ios , los T r i b a -
„los , la JBeocia, la Thracia , los Spartanos , los Acheos , el 
„Peloponeso ; todos los quales he sujetado, á unos por m i 
„persona , y á otros por medio de mis Generales , y debaxo 
„de mis auspicios ; n i tampoco el Helesponto , donde ha 
„tenido principio la guerra, hemos preservado á los J o -
„nios y Eolus de una cruel servidumbre. Hallamonos Se -
„ñüies de C a d a , de L i d i a , de Capadoda , de Phrigia , de 
„PaphIagonia, de Pamphilia , de Pifida , de Ci l ic ia , de T i -
„ r o , de Phenicia , de Armenia , de la Persia , de los Medos 
,iy de los Parthos, cuyo crecido número de provincias, 
„entre quienes no sé si respecto de él he olvidado a lgu -
^na, excediendo, á lo que j uzgo , aun al de las ciudades 
^que poseen otros , me obligaría á poner fin á mis c o n -

quistas , si me hallase asegurado de que lo quedaban , en-
^tre pueblos vencidos con tanta prontitud , y á restituir , ó 
11 soldados, aunque fuese á pesar vuestro , á la protección de 
^niis domésticos Dioses , al amor de m i madre, y de mis 

t germanas , y á la compañía de mis ciudadanos , para g o -

I
íizar en el centro de m i patria de la gloria que con voso -
ntros he adquirido:; porque al l i es donde nos .esperan los 
í i^as dulces frutos de nuestras victorias, el gusto de vues-
"ju05 ^ 0 S 1 de vuestras mugares, y de las que os dieron .al 
«Mundo , la paz , el reposo, y la posesión segura de quanto 

%,he-
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hemos comprado al precio de nuestra sangre, Pero en 

„ Imperio totalmente nuevo, y en quien no podemos ¿JSj 
„ c o n certeza, que estábamos seguramente establecidos valT 
• tes tanto mas lexos de haberlo conseguido , quanto pVma' 
15necen aun muchas cabezas rebeldes, que repugnan e í y t ó J 
.^es preciso , ó soldados, tiempo para reprimirlos, y una sua1 
r v e y dulce comunicación , que poco á poco temple y ablanl 
„ d e la fiereza natural de sus ánimos. A u n las cosas insensi-
^bles necesitan de é l , para que las suavice , y disponga a 
^que reciban la ley que la naturaleza les impuso , como or-
9,dmariamente lo experimentáis en los frutos de la tierra-
1í los quales no llegan á su perfecta s a z ó n , sino por medb 
- suyo. ¿ Juzgáis por ventura , que tantos pueblos acostum-
,?brados á otro domin io , y con quienes no tienen confor-
,7mld3d alguna nuestra re l ig ión , nuestras costumbres, ninues-
,,tra lengua , han quedado sujetos al tiempo mismo que ven-
„ c i d o s ? Pues creáis m a l , porque el contenerse en nuestra 
„ obediencia , lo debemos á muestras armas, no á su volim-
,,tad. Mientras estáis presentes os temen , pero ausentes se-
, , r á n vuestros enemigos. Siendo cierto , que nos es preciso 

hacer con ellos lo que con las fieras , en quienes obrando el 
9,tiempo lo que no se pudo esperar de su natural, las dexa 

domésticas y mansas. Hasta aqui he discurrido, como si ya 
,7 fuésemos enteramente dueños de quanto poseía Dario. Pe^ 
„ r o aun se halla Nabarzanes apoderado de la Hircania, y el 
„ parricida Beso no contento con ocupar la Bactra , nos arae-

naza. Los Sogdianos , los Dahos , los Masagetas , los Saces 
^ y los Indos , no reconocen dominio. N o bien habremos 
„ vuelto las espaldas , quando estos pueblos se declararan 

contra nosotros , siendo todos de una nación , nosotros es-
. , t r a ñ o s , y natural, que apetezcan mas el Señorío en los^p^' 
| , prios , aunque sea menos suave, que en los ágenos. Por lo 

qual es preciso, que , ó perdamos lo adquirido, ó que ad-
quiramos lo que nos falta que ganar; apartando, á imitación 

^ d e l Medico , que para conseguir la salud de un cuerpo hu-
mano, procura evaquarle de todos los malos humores, quanW 

^ puede ser nocivo á nuestro Imperio. Muchas veces una pê  
^ quena centella no advertida, ha originado considerable '^cmen 
vdiQ. Nunca es seguro despreciar lo mas leve en el enemigj 
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porque del descuido nace la d iminución propria , con que 

" crece su diligencia, aumentando sus brios y poder. A u n el 
11 misnio Dario no llegó por derecho succesivo al Real T r o -
" no de Ciro , sino porque en éi le colocó el crédi to de B a -
11 goas, de que podéis inferir el corto trabajo que habrá costa-
" do á Beso apoderarse de un Reyno abandonado. Vcrdadera-
" mente , ó soldados, que seria grande ignominia nuestra que 
" ie hubiésemos vencido para dar sus Estados á uno de sus v a -
" salios, el qual después de haber cometido el mayor de los 
' delitos en la persona de su R e y al tiempo que le ofrecían 

SLTsocorro los e s t r años , y que nosotros , aunque le hacia-
^ mos guerra , le hubiéramos perdonado sin duda vencedo-
^ res , le reduxo qual cautivo á prisiones , y por úl t imo le 
„ dió muerte , para defraudarnos la gloria de haberle librado 
„ de ella. ¿ Y este monstruo queréis que reyne? ¿Y que esto 
„ se sufra ? Por lo que á m i toca, es cierto que no sosegaré , 
„ hasta ver que pendiente de una horca , satisface á todos los 
„ Reyes y pueblos del Mundo las penas de su perfidia. S i 
„ inmediatamente á nuestra partida nos llegasen á decir , que 
„ saqueaba las ciudades de la Grecia y del Helesponto , ¿ con 
„ qué gusto escucharíais , que aquel malvado se hiciese due-
„ ño de los premios de vuestras victorias y conquistas ? E n 
k cuyo caso, no dudo , que coléricos tomaríais las armas , y 
„ que no las depondríais , hasta dexar castigada su orgullosa 
„ osadía. ^ Pues quán to mejor es oprimirle ahora que se h a -
„ lia preocupado del honor de su delito , y fuera de si? N o 
5, necesitamos de mas tiempo que el de quatro días para el 
H camino. ¿ Pues qué detendrá tan corto espacio en lo mejor 
ri de sus conquistas á los que han pasado tantas y tan c rec i -
M das nieves, á los que han badeado tan caudalosos rios , y 
ii á los que han penetrado las elevadas cumbres de tan i n -
a mensos montes ? Mayormente no teniéndose ya Mares , cu-
D yas crecidas olas nos impidan el paso , n i estrechos que nos 
/1 le cierren , pues se nos ofrece todo tan llano y fácil para la 
«victoria , que parece podemos tenerla por segura. Solo cin-
11 co ó seis parricidas , y otros tantos bagabundos , son los 
95 que nos han quedado por extinguir, p Con q u é esclarecida 
ÍI acción ilustraréis vuestra gloria , y coronaréis todas las de-
» más, eternizándolas al Mundo , si vengáis la muerte de vues-

M m „ tro 
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„ tro enemigo, y manifestáis, que extinguido con su vida vue 
„ tro odio ^no permite semejantes maldades vuestra-generoS' 
„ sidad^ A cuyo intento no prevenís quan obedientes y obs 
„ quiosos experimentareis á los Persas , reconociendo estos ¿ 
„f:justificacion con que cmprehendeis las guerras, y qUe VUesJ 
„ tras iras no miran á su nación y sí solo á castigar el delito 

de JBeso. „ 

C A P I T U L O I V . 

D E S C R I P C I O N D E Z I O B E R I S A D M I R A B L E JUO. 
Ofrece Alexandro á Nabarzanes el perdón que solicita por 

medio de su carta de seguridad^ y hallándose cercano al 
M a r Caspio , admite á su gracia á los Capi 

tanes de Darío* 

FUe oida esta oración con tan grande aplauso de los solda
dos , que todos á porfía dixeron en altas voces, que los 

llevase á donde fuese servido. Aprovechándose el Rey de aquel 
ardor , pasó á las tierras de los Partlios , y llegó en tres dias 
á la frontera de Hircania. Dexó á Cratero con las Tropas que 
mandaba, y con las de Amintas, reforzadas de seiscientos Ca
ballos, é igual número de Archeros para asegurar á los Parthos 
de las conerias de los Barbaros. D i ó orden á Erigió para que 
conduxese el vagaje por la llanura con corta escolta; y viéndo
se adelantado él quinientos y d n q ü e n t a estadios , acampó en 
un valle , que está á la entrada de Hircania. Ofrécese alli un 
bosque de crecidas y espesísimas arboledas , bañado de infini
tos arroyos , que descendiendo de las rocas vecinas , fertili
zan todo aquel valle. Nace de las faldas de aquellos montes 
el rio Zioberis , el quai corre por espacio de tres estadios, sin 
d iminución alguna , hasta que rompiéndose su raudal en una 
roca , se divide en dos brazos iguales. Desde a l l í , haciendo 
se mas rápido , y siempre mas impetuoso , por t i encuen
tro de las peñas que halla en el camino , se precipita deba-
xo de tierra, donde corre manteniéndose oculto toda la exten
sión de trescientos estadios. Vuelve después , como á renacer 
de otro o r igen , y á hacer nueva y mas espaciosa canal, 
la p r imera , respecto de tener trece estadios de largo , ^35' 

ta 
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ta que habiéndose reducido á mas estrechas margenes , entra 
por ultimo en otro rio llamado Rhidage. Aseguran los natu
rales, que quanto se introduce en la caberna donde el Ziobe-
ris se oculta, que es la mas cercana á su origen , vuelve á sa
lir por la que desemboca en el rio , como lo comprobaron 
algunas personas, á quienes habiendo hecho Alexandro entrar 
allí dos toros , que envió para la averiguación , aseguraron 
haberíos visto salir por el desembocadero. Habiéndose dete
nido a 11 i quatro dias para que refrescase su Exército , recibió 
una carta de Nabarzanes , cómplice en el delito de Beso , en 
que le decía : Que nunca miró con odio á Da r ío , á quien 
siempre había representado lo que j u z g ó de su servicio, ex
poniendo su vida al riesgo de perderla por haberlo hecho con 
zelo y claridad, Pero que habiendo resuelto aquel Príncipe, 
contra toda razón , Jiar de estrañas Tropas la guarda de su 
persona , en desdoro y descrédito de la fidelidad que los de 
su nación habían conservado inviolablemente á sus Reyes 
por espacio de doscientos y treinta años, y reconociendo p r ó 
xima su ruina, tomó el consejo que le ofreció la necesidad pre
sente , siguiendo en esto al mismo D a r í o , el qual habiendo 
muerto ¿1 Bagoas se justificó con el pueblo, dando por discul
pa la de haberlo executado porque conspiraba contra su v i 
da. Que siendo esta la cosa mas apreciada de los mortales, 
el deseo de conservarla, había reducido á aquellos términos. 
Porque protestaba haber executado en esto , no lo que quí~~ 
siera sino lo que no pudo escusar necesitado. Que en las ca
lamidades públicas á qualquiera le era permitido mirar por 
sí,y procurar asegurarse. Y que en esta atención sí le man
daba fuese á ponerse á sus píes , lo har ía sin el menor recelo 
de que faltase tan gran Rey á su palabra ; y tanto mas ase
gurado, quanto sabía no era capaz de engañar á los Dioses 
quien lo era. Pero que s i no le juzgaba digno de concederle 
esta honra, no le f a l t a r í a n en su destierro lugares donde re
tirarse , pues para los hombres de va lor , era patria suya 
qualquiera que eligiesen. N o hallando Alexandro dificultad 
para concederle su palabra, á usanza de los Persas, le envió á 
decir, que podría i r seguramente. Sin embargo hizo que mar-
cháse su Exército en buen orden á quatro frentes, y de rato en 
rato se enviasen corredores á reconocer los pasos. L a Caballe-

M m 2 ria 
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ñ a ligera iba en la banguardia, seguía la Phalange , lueo0 j 
resto de la Infantería, y detrás el vagaje. Conteníase el Rey er 
tre sus guardas, por el recelo en que le ponía la condición bel 
licosa de aquellos pueblos, y la calidad de la tierra , cuyas 
iradas son sumamente ásperas. Porque todo es un continuo 
valle abierto, y espacioso hasta el Mar Caspio , desde donde se 
dilatan por ambas partes montes en forma de dos grandes bra
zos, los quales cierran aquel espacio, y torciéndose hacen i¿ 
seno á manera de media luna. Los Cercetas, Mosinios y Cha, 
lybes quedan á la izquierda, y de la otra parte los Leucosirios, 
y los campos de las Amazonas, miran estos al Septentrión, y 
aquellos al Occidente. E l Mar Caspio , cuyas aguas son mas 
dulces que las de los otros Mares , cria^serpientes de prodk 
giosa magnitud , y pescados de bien diverso color que los 
ordinarios. Algunos le llaman Mar de Hircania , y otros Cas-
p i ó ; y no falta quien crea que las lagunas Meotides entran en 
é l , á cuya mezcla de aguas atribuyen el que sean menos sa
ladas aquellas que las de los demás Mares. E l viento de Sep-
lentrion le embravece horriblemente , dilatando tantos sus 
hondas, que anegan una estendidísima porción de tierra; pero 
luego que cesa éste , se retraen á sus límites con la misma 
impetuosidad que salieron , dexando la tierra en su primera 
faz. Otros han juzgado que no es el Mar Caspio, sino el de la 
India , que cae en la Hircania , desde cuya mas elevada parte 
va descendiendo poco á poco , y dilatándose, como hemos di
cho , en un perpetuo valle. Adelantóse de al l i el Rey veinte 
estadios por lugares casi innacesibles, sobre quienes había una 
selva, cuyos caminos eran tan quebrados por los muchos arro
yos y avenidas que los inundan , que fue preciso detenerse 
en algunas partes. Pero no ofreciéndose enemigo alguno, pa
só sin peligro ; y por úl t imo llegó á mejor comarca , quaí 
de mas de abundar en aquel tiempo de todo genero de gra
nos, goza siempre de excelentes viñas, y manzanas. Pueblan-
la muy espesos árboles , entre quienes son los mas comunes 
á la manera de las encinas , cuyas hojas amanecen cargadas 
de m i e l , si bien es preciso recogerla antes que salga el Sol, 
porque si no se derrite inmediatamente aquel delicado ro
cío al menor calor que participa. Habiendo pasado el Rtf 
treinta estadios mas adelante , le salió al camino Phrata-

pher-
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hernes y se le r indió , con los que le habían a c o m p a ñ a -

So en la1 fuga después d é l a muerte de D a r í o . Recibiólos á 
todos benignamente; y después de haber llegado á Ja c i u 
dad de Arnas , llegaron á ella también Cratero y .Kr ig io , l l e 
vándole á Phradates , Gobernador de los Tapuroros ; el qual 
experimentó en el R e y tan grandes honras , que su exem-
pío movió á muchos á procurar merecérselas iguales con la 
misma demostración. D i ó después el gobierno de Hircania á 

1 Menapis, que desterrado en tiempo de Ocho , pasó á amparar
se de Phi l ipo; y conservó en el de los Tapuroros á Phradates. 

C A P I T U L O V . 

H A B I E N D O R E C I B I D O A L E X A N D R O 
a Artabazo eon grandes muestras de afecto , perdona á ios 
Griegos que habían socorrido á D a r í o ; 3/ después de ha

ber 'vencido á los Mardos , condesciende con el ruego 
de la Rej/na de las Amazonas, 

Espues de haber atravesado toda la H i r c a n i a , l legó á su 
presencia Artabazo (de cuya gran fidelidad á D a d o 

hemos tratado ) con algunos parientes de aquel infeliz P r i n 
cipe , con sus hijos , y buena Tropa de soldados Griegos. 
Al acercarse á él , le t o m ó el R e y la mano , y hizo muchas 
caricias , en memoria de la amistad que tuvo con el R e y 
Philipo , su padre, debaxo de cuya protección se mantuvo 
mientras duró la persecución de Ocho ; pero aun mas por 
la fidelidad que guardó á su Pr ínc ipe , en medio de los con
siderables favores que recibió de Phi l ipo . Reconocido aquel 
venerable anciano á las honrosas demostraciones de A l e x a n -
dro , le dixo : Que rogaba al Cíelo por la larga duración 
y felicidad de su Imperio, y perqué colmase las mayores 
dichas su persona , á quien no podía dexar de manifestar^ 
que quanto era grande el gusto con que celebraba la di— 
cha de ponerse á sus pies , tanto el sinsabor que recibía 
de hallarse por su crecida edad imposibilitado de gozar 
por̂  mucho tiempo de su benignidad. E ra ésta de noventa 
Y cinco años : llevaba consigo nueve jóvenes , hijos suyos, 
^ gentil disposición , y habidos todos en una misma m a 

dre: 
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dre : ofreciólos al Rey , pidiendo á los Dioses les concer 
se v ida en quanto fuesen de provecho á su servicio, A IE' 
que caminaba Alexandro de ordinario á pie por aque^ 
campos, attndiendo á que su exemplo no obligase á aq 0Í 
anciano á hacerlo con tan grande incomodidad ^mandó pr 
venir caballos para él y Artabazo. Y después de haber acarT 
pado, hizo llamar á los Griegos que habia llevado éste con' 
sigo ; Jos quales respondieron : Que sino se les conceda 
también salvo conducto á los Lacedemonios , pensarían en 
lo que hablan de executar. Eran estos los Embaxadores de 
Lacedemonia , enviados á Dario , que después de su der, 
rota se hablan juntado con los Griegos que tenía a sueldo 
suyo. N o quiso concedérsele el R e y , ni darles prenda algu. 
n a : mandóles s í , que compareciesen ante e l , y que entoñ' 
ees resolverla lo que tuviese por bien. C o n cuya respues
ta confusos , y inclinados unas veces á un dictamen , y otras 
á otro determinaron por úl t imo obedecerle ; si bien Demo-
crates, Atheniense, opuesto siempre á la grandeza de los Ma-
cedones, desesperando de su vida, se dió por sí mismo muer
te. Los demás se rindieron á discreción , como lo habían re-1 
suelto. Eran mi l y quinientos soldados, y noventa Embaxa
dores. Reclutó con aquellos el R e y sus C o m p a ñ í a s , y hizo 
volver á sus tierras á los demás , excepto los Lacedemonios, 
á quienes mandó poner debaxo de buenas guardas. Los Mar-
dos , pueblo vecino á Hircania , gente brutal, y acostumbrada 
á la rapiña , fueron los únicos que mostrando disgusto de 
obedecerle, n i le enviaron Embaxadores , ni presentes. De cu
y o desacato indignado el R e y , y no pudiendo tolerar que 
hubiese nación que le pusiese en duda el renombre de inven
cible : dexó el vagaje con gente que le guardase , y volvió, 
contra ellos , acompañado de sus mejores Tropas. Marchó to
da la noche, y al romper del d í a , se dexó ver de sus enemi
gos. Reduxose esta facción mas á tumulto , que á combate; | 
porque arrojados los Bárbaros de las colinas que habían ocu- , 
pado; y puestos en fuga, se tomaron los villages vecinos, aban
donados de sus habitadores. Con todo no pudo entrarse en W 
interior del pais , sin gran fatiga del Exérci to , respecto a¿ 
componerse todo de montañas y florestas inacesibíe, y & te' 
ner no menos impenetrables las llanuras el extraño modo co 
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„,«; las fortificaban \ porque plantaban arboleá muy cerca 
nos de otros, cuyas ramas doblándolas con la mano quando Laban tiernas , y torciéndolas después por la punta, las v o l 

vían á plantar y fixar en tierra , de donde brotando como de 
otra raiz nuevos, y mas vigororos troncos , no dexaban cre
cer á aquellos á quienes la naturaleza producía con mayor 
fertilidad, si no los entretegian unos en otros , de suerte , que 
quando se hallaban cargados de ramos y de hojas, cubrían to 
cia la c a m p a ñ a , y quedaban en forma de redes ocultas , que 
embarazaban el paso. N o habia otra forma de abrirle, que la de 
cortar los arboles; pero era obra de gran trabajo, porque sus 
troncos llenos de nudos, resistían al hierro, y sus ramos des
nudos y encorbados, en forma de arco, odedeciendo al golpe, 
le dexaban inúti l , fuera de que los naturales , acostumbrados a 
correr por entre aquellas breñas , no de otra suerte , que las 
mismas fieras, resguardados entre los mismos bosques, herian desde ellos á su salvo en los enemigos. E l R e y , cercándolos 
á manera de cazador , los echó de sus fuertes , dando muerte á 
muchos , y envió después soldados para que cercasen el bos -

1» que, con orden de que entrasen dentro á la menor abertura 
que se les ofreciese. Pero como inexpertos en la t ierra, des
mandada la mayor parte, fue prisionera, y con ellos el caballo 
Bucéphalo, á quien estimaba Alexandro en mas que todos los 
del Mundo. N o consentía éste que le montase otro , que no 
fuese Alexandro, á quien se ponía de rodillas siempre que r e 
conocía se llegaba á é l , para que lo hiciese con tan grande 
instinto, que no parecía sino que sabia á quien llevaba sobre 
sí. E l R e y , mas irritado de lo que era justo , hizo que con 
b mayor diligencia se buscase el caballo , y que se les no-, 
tificase los pasaría á todos á cuchillo , sino se le volvían: con 
cuyas amenazas quedaron tan amedrantados los Bárbaros, 
que le enviaron el caballo , y algunos presentes á pesar s u 
yo. Pero no habiendo bastado á templarle aquella demons-
Jracion, hizo cortar el bosque , y conducir allí gran cantidad 
de tierra de los montes , para que cubiertas de ella las l l anu -
rasi impedidas de los ramos, y juntamente los ramos , q u e d á -
^ unido, é igual todo el camino. V iendo , pues , los Bárbaros 

jamada la ob ra , y desesperando de poder resistir mas l a r -
So tiempo , se í i nd ie ron con todg el pueblo , y dieron rehe

nes. 
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nes, los quales mafidó el R e y se entregasen á Phradates v ' i 
b ien io gastado cinco dias en esta expedición , se volvió 
Campo , desde donde después de haber hecho mas excesi ^ 
mercedes á Artabazo de las que habia recibido de Darío V]S 
env ió á su casa. N o bien habia llegado á la ciudad de H i r ^ 
nia, Corte en otro tiempo de D a r í o , quando pasó á poners' 
á sus pies Nabarzanes con el seguro de su Real palabra: Ilê  
vó le magn iñcos presentes , y entre otros rendidos al Eunul 
cho Bagoas , cuya singular belleza le hizo tan querido dé 
D a r í o , como lo fue poco después de Alexandro , el qüa| 
mas por su intercesión , que por otro motivo , perdonó i 
Nabarzanes. Habitan , como queda dicho , ácia la frontera de 
H í r c a n i a , en las riberas del rio Themedoon , y en las em
pañas de Themicira las Amazonas , mandaba su Reyná Tha-
lestres quanto se contiene entre el río Phasis, y el monte Cau-
caso. Esta Princesa, pues , movida del ardiente deseo de vei 
á Alexandro , salió de sus Estados por conseguirlo ; y ha> 
biendo llegado cerca de su Campo, le envió á decir: Que mu 
Reí/na iba á "visitarle, llevada del ansia de conocerle, y que 
se hallaba á corta distancia de a l l i . Respondióla el Rey, que 
seria bien recibida: dexó el acompañamien to , y pasó á su pre
sencia con solas trescientas mugeres ; y luego que le vió,sa 
a r ro jó del caballo, llevando dos lanzas en la mano derecha. 
K o las cubren sus vestiduras todo el cuerpo , porque del 
lado siniestro traen dercubierto el seno , y oculto lo de
m á s , si bien la falda de la r o p a , recogida en un nudo, no 
pasa de la rodilla. Cauterizan el pecho del diestro lado, por
que no las embarace á afirmar el arco, y á disparar las fle
chas , reservando en el otro el alimento de las hijas. Mira
ba] Thalestres al R e y sin alguna estrañeza , y observándo
le cuidadosa , no hallaba que correspondiese su disposicioíi 
á la fama de sus hazañas , porque los Bárbaros solo con
fieren su veneración á la magestuosa gentileza del cuerp0» 
juzgando que no puede ser capaz de grandes empresas, qu]^ i 
no sa halla dotado de ésta , y dé una singular belleza. Ha
biéndola preguntado el R e y , iqu'e tenia que pedirle*. C o " ^ 
sin rodeos, no habia sido otro el fin de su jornada , f" i 
lograr hijos suyos, no juzgándose indigna de dar herederoŝ  
su Líiperio. Que s i par ia hija la lle-varia consigo--,^ si ^ 
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§g se le dexarta. Preguntóla , sí gus t a r í a de i r á la guer
ra con él. Y e l l a , dando por disculpa para no seguirle, l a de 
no haber dexado persona para el gobierno de su Ret/no, 
se escusó de hacerlo , insistiendo con tan gran pertinacia y 
ardor en que la cumpliese su libiano antojo , mucho mas 
encendida en é l , que el R e y , que le obligó á que se de 
tuviese allí algunos dias, y que de ellos concediese trece 
á su ilícita comunicac ión ; cumplidos los quales , se v o l 
vió ella á su Reyno , y Alexandro á la provincia de los 
Parthos. 

C A P I T U L O V I . 
i|soa>»j(itj3[ ai i o-'iUiíü'ut; rtfi;?^ cw>p fCij^dd c úp -
O F E N D E N S E L O S M A C E D O N E S D E L M O D O D E 
v i v i r de Alexandro^'el qual por evitar algún motín, se dis
pone á hacer la guerra contra Beso; Empiézala por una es
tratagema, y sigue primero á Satibarzanes, por haber 

dexado su partido. Echa de las montañas á los Barba
ros , y tomU la Ciudad de ¿irtacacna. 

AL I i fue donde eí R e y , depuesto el embozo , dexó c o r 
rer á riendas sueltas sus apetitos, convirtiendo en so-* 

hervía y lascivia la moderación y continencia , que tan ad
mirable hablan hecho, hasta entonces su persona por la s u 
ma dificultad con que se ven unidas ambas virtudes en una 
gran fortuna. E m p e z ó á despreciar las costumbres de su pa
tr ia , deponiendo su loable disciplina, su moderación en el 
vestir, y el regular orden de vida de los Reyes de M a -
cedonia , cuya observancia juzgaba ya indigna de su g ran 
deza , y s iguió el fausto de los Reyes de Persia, cuya 
orgullosa pompa se atrevía á querer competir con la g l o 
ria de los mismos Dioses. Gus tó de que los vencedores de 
tantas naciones se postrasen á sus pies, á quienes acos
tumbró á exercicios viles y baxos, t ra tándolos como á es
clavos. Ciñó su frente de una diadema de p ú r p u r a , mezcla
da de blanco , como la habia traído Dar ío , y púsose la 
íopa persiana, sin advertir de quan infausto presagio 
suele ser para el vencedor tomar el trage del vencido. 
Y si bien para dar a lgún honesto color á sus perver-

Nn ' ü -
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t'Uas acciones , solia decir , que se adornaba con los despo 
jos de sus enemigos , lo peor era que se habituaba tambiei" 
á sus costumbres , y que la sobervia del tra^e y la del áni-l 
mo cor r í an uniformes. Los despachos que hacia para la 
ropa , los signaba con su sello ; pero con el de Dar io , \ 2 
que eran para el Asia : manifestando en esto.quan difícil es 
que una cabeza sola pueda mantener dos coronas. Obligó' 
también á sus Capitanes , á sus favorecidos y á los Grandes 
de su Corte á que entrasen en la moda persiana , y aunque 
la miraban todos con grande aversión , ninguno se atrevió 
á oponerse á su gusto. Había hecho un serrallo de su palacio 
y llenadole de trescientas y sesenta concubinas , número 
igual al que tuvo D a r i o , con gran número de Eunuchos, 
prostituidos á todo género de deshonestidades y disoluciones. 
L o s antiguos soldados de Phi l ipo , nuevos en la práctica de 
tan torpes deleytes, detestando de e l los , se lamentaban de 
la co r rupc ión de que habia inficionado la costumbre de los 
suyos el contagio de los Barbaros , diciendo á una voz to
do el Exérci to : Que con la 'victoria habian perdido mas 
que gcinado ; que con mucha mayor razón se podian lla~ 
mar 'vencidos , habiendo tomado de aquella suerte los usos 
J/ costumbres de sus esclavos ; y finalmente, que todo el 
f ruto de su dilatada ausencia se reducirla á ''volver á 
sus casas , en el trage de los Barbaros, cm la ignomi
nia de -ver , que posponiéndolos Alexandro, hacía mayor 
aprecio dé la compañía de los vencidos, que de la de los 
vencedores, y mas vanidad , que de ser Rey de Macedo~ 
nia , de ostentarse Sátrapa de D ^ r / o . N o ignoraba aquel 
Principe el disgusto de los de su Corte , y de su Exérci
t o , á quienes procuró contentar á precio de mercedes y de 
dispendios. Pero como por excesivo que sea con el que se 
compre la servidumbre, nunca puede ser grato á los hom
bres de generosos espíri tus , temeroso de que pasáse á ma
yores demostraciones le pareció conveniente evitarlo, em-* 
p icándolos en alguna facción. Para lo qual le ofreció opor
tuna ocasión el atrevimiento de Beso , el qual adornado 
de_ las reales insignias se habia hecho llamar Artaxerges, 
y juntar los Scyrhas , y los demás pueblos del Tañáis. Tru-
xo la noticia al R e y Satibarzanes 7 á quien recibido giata-
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mente , confirmó en el gobierno de la provincia que te-
nJá antes. Pero respecto de hallarse el Exérci to tan car-
gaJo de despojos , y de inútiles Tropas , que apenas^ se 
podía move r , hizo poner e i medio de la plaza pública, 
primero su bagaje , y después el de sus soldados ; y ha
biendo mandado reservar lo mas necesario , dió orden pa
ra que llevasen uno y otro en carros á un gran campo. 
Hallándose pendientes todos de su determinación , m a n d ó . 
por ultimo , que se retirasen de all i los caballos, y habien
do puesto fuego á su bagaje , dió orden para que se exe-
cutáse lo mismo en todo lo demás. Veíanse quemar^ aque
llos ricos despojos en el fuego, que los mismos dueños en
cendían, los quales le hablan apagado tantas veces por r o 
barlos enteros á los enemigos sin que entre todos hubiese 
alguno , que se atreviese á mostrar el menor sentimiento, 
porque se malograse el precio de su sangre , viendo con— 
sumida por las mismas llamas las riquezas del R e y . E l qual 
habiendo templado su dolor con un breve razonamiento, y 
dexadolos mas desembarazados y prontos para todos sus 
exercicios, y mas gustosos de hallarse en estado de c o n 
servar su disciplina, que sentidos de haber perdido sus b i e 
nes, tomó su marcha ácia la Bactra ; pero la inopinada 
muerte, que sobrevino de N i c a n o r , hijo de Parmenion, 
ocasionó tal tristeza en todo el Exérci to , y especialmen
te en el R e y , que sin duda se hubiera detenido á asis
tir á sus exequias, á no es torbárselo la falta de los v i -
veres; si bien dexó á Philotas con dos m i l y seiscientos hom
bres pará que las hiciese á su hermano , y pros iguió su mar 
cha contra Beso. T u v o en el camino noticias de Bactra , de 
jl^e ftfó para él con E x ército , resuelto á presentarle la 
batalla , y de como Satibar zanes, á quien habia confirmado 
en el gobierno de los Ar ioros , se habia sublevado inmedia-
tamente= Sobre lo qual , aunque quisiera llegar primero a 
las mmos con aque l , pareciendole mas conveniente desha-
cer antes á éste , marchó á gran diligencia , y habiendo 
caminado toda aquella noche , llevando consigo Infante
sa ligera y Caballeria, le cogió desprevenido, l o mas 
que pudo hacer Satibarzanes fue juntar dos mil Caba
o s , y huir ácia la Saet ía , á vista de lo qual se re-

Nn2 t i -
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.tiró el resto de sus Tropas á los montes vecinos. Había m 
una peña r o í a , y precipitosa por la parte del OcdJent 
aunque por la del Oriente era menos áspera y cubierta tod' 
de arboledas y de fuentes , cuyas aguas corrían en gran abuti3 
dancia. Contenia su circuito treinta y dos estadios, y su o»», 
bre una llanura llena de praderías , en donde alojaron los Bar
baros Ja gente inhábil para el combate, atrincherando ¿ 
d e m á s , que se componía de trece mi l hombres, con los 
troncos de los arboles y los peñascos en los pasos mas 
impenetrables. Dexó el Rey á Cratero para que los blo
quease, y partió en seguimiento de Satibarzanes, hasta que 
entendiendo que se hallaba bien distante, se volvió al Si
tio de la montaña , donde mandó limpiar y derribar quai^ 
to le estorvaba la entrada. Pero no encontrando sino preci
picios y rotos peñascos , parecia delirio querer oponerse a 
la naturaleza. Sin embargo el Rey., cuyo invencible ánimo 
se encendía mas en el deseo de allanar las mayores difi
cultades , reconociendo quan imposible era pasar adelante, 
y quan peligroso volver atrás , revolvía su imaginación to
do genero de arbitrios, despreciando, como de ordinario 
sucede á quien se halla irresoluble, unas veces unos y 
otras otros-, hasta que favoreciéndole la fortuna en su 
mayor perpíexidad, dispuso lo que no pudo prevenir el 
discurso. Levantóse .por la parte de Occidente recio vien
t o , á tiempo que los soldados con e l . fin de abrir algún 
camino por cnn e las rocas habían cortado gran cantidad de 
leña , la qual habla secado el sol. Aprovechándose el Rey-
de e l l a , mandó hacer grandes haces., y que puestos unos 
sobre otros, llegasen á igualar con la altura de la montaña. 
Executado asi , hizo intioducir en ellos .gran cantidad de fue
go , el qual prendiendo al punto , y comunicándose á los 
bosques inmediatos , arrojaba sus llamas el viento hasta los 
mismos rostros de los Barbaros, con -tan denso hamo, 
que les quitaba á un tiempo la vista , y la respiracion*-
probaban estos á huir , para evitar el ultimo peligro por 
donde estuviese menos encendido e l fuego; pero librándo
se de las l lamas, daban en los enemigos, perecian todos 
con diferentes géneros de tormentos. Precipitábanse unos por 
Jas rocas, caían otros-en aquellos espantosos incendios 
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fallecían otros de las armas enemigas, siendo pocos los 
e [legaban vivos á sus manos , y aun estos medio que -

jliados. "Vo lv ió desde alli el Rey adonde había dexado á 
Ciatero, el qual tenía sitiada á Artacacna , y solo espe
raba su venida para que tuviese, como era Justo, la g l o 
ria de su rendición. H i z o , pues., Alexandro adelantar sus 
baterías, de quienes atemorizados los Barbaros , puestas 
las manos sobre los muros., le pidieron, que emplease 
sus iras contra Satibarzanes, autor de aquella revue l 
ta, */ no en ellos, qtíe imploraban su .clemencia, y se 
rendían á su d i s c r e c i ó n . N o solo los pe rdonó el R e y , 
sino los dexó también en posesión de sus bienes. E n 
contró , al salir de a l l i , sus reclutas. Llevábale Z o y l o q u i 
nientos Caballos Griegos , y enviábale Antipatro tres m i l 
de I l i r ia . Fueron con Phi l ipo ciento y treinta hombres de 
armas de Thesalia, y de la Lid ia dos mi l y seiscientos solda
dos estrangeios , y trescientos Caballos de la misma n a 
ción , que mandaba Andromacho. C o n este refuerzo en t ró 
en las tierras de los Drangas, pueblo guerrero, y de quien 
era Sátrapa Barzaentes, el qual temeroso del castigo que 
merecía por cómplice en la maldad de B e s o , se había p a 
sado fugitivo á la India. 

C A P I T U L O V I I . 

D Y M N O D E S C U B R E A N I C O M A C H O 
la c o n s p i r a c i ó n , que se d i s p o n í a contra Alexandro , por me

dio de Cebaltno su hermano , lo qual es causa de que 
Dt/mno se dé muerte por sus 

mismas manos* 

HAbia nueve días que el Exérc i to acampaba, quando el 
Rey , aunque invencible siempre á todas las fuerzas es

tañas, empezaba á ser asaltado de domesticas asechanzas, D y m-
mal satisfecho del gobierno, y enamorado de un m^nce-

10 \ c u y o nombre era Nicomacho , se fue á él demudado , y 
e nizo saber, que tenia un negocio de la mayor gravedad y 
conseqüencia que comunicarle: y sacándole á un Templo , 
e pidió por su reciproco amor , y jpor las prendas que hahia 

en 



2.26 Q U I N T O C U R C I O . 
en ambos corazones , que Jurase Je guardarle secreto en i 
que le fiase. Nicomacho, no previniendo que pudiese ser co 
sa que le precisáse á revelarla , contraviniendo al juram2nt0' 
condescendió con su instancia, jurando por los ¡Dioses 
estaban presentes, de guardársele. Entonces Dymno le decía! 
r ó , que estaba dispuesta una conspiración contra la person* 
del Rey, en la qual entraba él con las personas de may® 
'Valor y representación del Exérc i to , y que se ponina en 
execucion dentro de tres d i as. N o bien le hubo escuchido 
Nicomacho , quanio h protestó, que no le kabia prometido 
su fe para concurrir, á un parricidio, ni podia creer 
hubiese juramento que le obligase á encubrir maldad tan. 
detestable. Sobre lo qual D y m n o , perdido de mieJo, le 
abrazó pidiéndole con lagrimas, que entrase en la conjura 
cion , ó que á lo menos quanio lo rehusase, no fuese tray* 
dor á un amigo , que no pudo haberle dado mayor testU 
monio de su afecto, que el de fiar de el su v i i a . Pero insis
tiendo en detestar su designio , p rocuró atemorizarle , asegu
r á n d o l e , sería él por quien empezarían los co ijurahs la 
execucion. A cuyas amenazas , añadiendo injurias , le llaga
ba algunas veces cobarde y otras p á r í i i o , desde quienes pa
saba á hacerle excesivas promesas , sin reservar de ellas un 
R e y n o : efectos todos del crecido hor ro r , en que tenia sa áni
mo el de tan gran maldai. Final n^nce sacando la espada y 
enderezándola á la garganta de aquel mancebo, y volviéndo
la les pues á la suya , rogándole y am mazan iole á un tiem
p o , fue tanto lo que h izo , qae le obligo á que le prometie
se que no solo le guardarla secreto, sino que entraría tam
bién en la conjuración. Pero mmtenien lo siempre Nicoma
cho su án imo en el primer intento , después de haberle pon
derado , á fin de asegurarle mejor , lo que podia con él su 
a m o r , para quien no habla imposible , le p regun tó : Quie* 
nes eran los que entraban en empresa de tan gran con* 
seqüencia, manífestániole importaba mucho quedar itOUf 
cioto de ellos. D y m n o fuera de si del gus to , no sabia 
con que estimarle , ni como alabarle la generosa resolu
ción de unirse a las mas ilustres personas de la Corte, * 
un Demetrio Capitán de las guardas de la persona^ 
R e y , á un Peucolao , á un N i c a n o r , á quienes añaai0. 
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' Aphebeto, á Loceo, á Dioxeno , á Aschipolis y á Amin
as Con loqual, habiéndose separado Nicomacko , pasó i n -
^¿iatamente á participar á su hermano, cuyo nombre era 
Cebalino, quanto habia entendido: Tuvieron por convenien-
te> que Nicomacho quedase en la tienda , donde se hallaban, 
para evitar que viéndole en palacio , donde no acostumbraba 
¡r ¡j entrasen los conjurados en alguna sospecha, y que Ceba-
jino fuese como lo hizo. Pero no pudiendo pasar de cierta 
pieza , por no tener mas entrada , esperó á que saliese algu
no , que le introduxese á la en que se hallaba el Rey. Habían
se acaso ido todos, y quedado , no se supo por que causa, 
solo con él Philotas , hijo de Parmenion : llegándose á él 
Cebalino con demudado semblante, le refirió lo que ha
bía sabido de su hermano , y pidió lo pusiese luego en 
noticia del Rey. Philotas , habiendo loado su fidelidad, vol
vió á ver á Alexandro, con quien, aunque estuvo dilata
do espacio tratando de materias bien diversas , no le d i -
xo nada de lo que Cebalino le habia revelado. Cog iéndo
le por la noche Cebalino á la salida, y preguntándole: .si 
había hecho lo que le pidió'-, le respondió con aspereza: 
que no , por no haber podido hablar a l Rey , y pasó 
de largo. A l dia siguiente él esperó al entrar en palacio, 
donde le pidió con el mayor encarecimiento se acordase 
de lo que le habia comunicado el dia antes : aseguróle lo 
tenia bien en cuidado, y sin embargo no le habló tam
poco entonces en ello al Rey. Con lo qual, entrando Ce
balino en desconfianza , y reconociendo quan peligrosa era 
la detención , partió en busca de cierto Caballero , llamado 
Metron , á cuyo cuidado estaba el de la provisión de las 
aímas del Exército , y le descubrió toda la maldad. M e -
Jron , habiéndole hecho ocultar en la pieza de las armas, 
«e inmediatamente á dar cuenta al Rey , que estaba ba
ñándose. El qual después de haber enviado - Archeros de 
Ju guarda, para que al punto prendiesen á D y m n o , y s e 

llevasen alli , entró donde se habia ocultado Cebalino, 
bien le hubo visto aquel mancebo, quando con de-

Jĵ straciones de gran regocijo : Ahora si , Señor , ( le 
rlce) que te 'veo fuera de peligro : reconociendo á los D i o -
es el beneficio de haberte librado de tus enemigos. Habien

do-
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dolé informado muy por menor de: lo que había pasado 
p r e g u n t ó Alexandro: Quanto tiempo había que sabia lo' 
le participaba; y confesándole , que tres dias, persuadido^ 
R e y á que no pudiera haberlo dilatado tamo, si no se hall' 
cómplice en el delito, le mandó poner en prisiones. Pero £ 
cargándose Cebalino á gritos , diciendo: que desde el mkm 
punto que tuv j la noticia se la participó á PhiIotas, n ^ . 
que le diese cuenta, como po i r i a saberlo de el\ procurando 
asegurarse mas en lo que le refer ía , 'volvió á hacerle ratifi* 
car en ello, á que protestando siempre Cebalino ser cierto k 
que habia afirmado , exclamó al C ie lo , quexandose con lagri. 
mas de la ingratitud de una persona á quien habia querido tan
to. E n el Ínterin D y m n o , previniendo lo que podia quererle 
el R e y , se atravesó la espada por el cuerpo, y embarazándole 
las guardas el que acabase de quitarse la v ida , le llevaroná 
palacio. P regun tó le en él el R e y : ¿ qué causa le habia daî  
para que twviese á Pkilotas por mas digno que á Alexanin 
del Reyno de Macedonia ? pero estaba ya t a l , que habiend§ 
perdido el habla, volviendo la cabeza á otra parte, después de 
un profundo suspiro , r indió el espíri tu. H i z o el Rey llamar 
á Phi lo tas , á quien dixo : Cebalino se halla merecedor de k 
muerte , s i por espacio de dos días ha tenido oculta una cons

piración hecha contra mi ; pero él se descarga con vos de 
este delito, é insiste, en que no bien lo hubo sabidô  
quando os dió parte. Verdaderamente, que quanto mayor 
es el lugar que ocupáis en mi gracia , tanto mas cuU 
pable y sospechoso os hace vuestros silencio; pero es 
justo que se crea 'este antes de Cebalino, que de Phi
lotas. E l juicio está á vuestro favor , s i á lo aawrti 
podéis negar lo que no debéis cometer. Respondió Ph'" 
Iotas con voz pronta y án imo sosegado: si es que j3-
interioridades de éste pueden colegirse seguramente pon35 
exteriores demostraciones del semblante": Que era fíjj* 
haberle riferido Cebalino algunas palabras dichas á jy-
comacho por un mozo distraído ; pero que juzgam0^' 
por su autor indignas del menor c réd i to , las habia & 
preciado, por no exponerse á la risa del Mundo: í/.**! 
presumió llegase á parar todo en haberlas originado alg^' 
diferencia poco honesta entre dos sugetos tan viles- * . 

7 
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mué sin embargo , habiéndose muerto Dt/mno, no estaba la 
platería en estado de dexar de apurarla ; sobre que echán
dose a los pies del R e y , le suplicó emplease antes su be
nignidad en perdonarle los desaciertos de la -vida pasada, 
que aquel yerro de que se le a r g ü í a , pues solo le habla 
cometido en cal lar , hallándose muy lexos de haber pensado 
en cosa que pudiese ser de su desacierto. N o es fácil a f i r 
mar si le dió crédito el R e y , ó si disimuló su indignación; 
¡o cierto es, que en muestra de su desenojo le dió la mano, 
y que le dixo : Le era mas creíble que hubiese despreciado 
el aviso, que no que se le hubiese ocultado,. 

C A P I T U L O V I I I . 

T H I L O T A S , H I J O D E F A K M E N I O N , A Q U I E N 
se tenia por autor de esta conspiración , ó por gran parte 
de el la , es preso á instancia de los favorecidos de Ale— 

xandro , y llevado á palacio cubierta 
la cabezá* 

Si n embargo , habiendo tenido Aíexandro consejo con sus 
mas confidentes , entre quienes no fue llamado Philotas 

á é!, mandó que le llevasen alíi á Nicomacho; el qual r e p i 
tió por su orden quanto habia referido á su hermano. E r a 
Cratero uno de los favorecidos de A í e x a n d r o , y por esto 
mayor emulo de la grandeza de Phi lo tas ; y no ignorando, 
que por la repetida Jactancia con que se vanagloriaba de sus 
empresas y servicios, habia desabrido algo al R e y ; el qual, 
aunque no le tubiese entonces por culpado , le juzgó siempre 
por de genio peligroso; y que no podia ofrecérsele ocasión 
jnas oportuna para destruir á su enemigo , haciendo del z e -
loso , á fin de encubrir mejor su odio , habló al R e y en es
tos términos : Pluguiese á los Dioses , Señor, que desde el 
principio de este negocio le hubieras consultado con nosotros, 
pzra que quando quisieras perdonar á Philotas, te persua-

tesemos h que tolerases antes que fuese desconocido e ingrato 
las obligaciones, á que te es deudor, que el que amenazan-
ole con el peligro de la v ida , le hubieses dado ocasión para 

ivepensase mas en el riesgo de que se habia librado, que en 
O o el 
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el beneficio que hahia recibido de t i , concediéndosela. De 
ta suerte q u e d a r á siempre con l iber tad p a r a maquinar 
t r a t í ; y no se s i t ú te h a l l a r á s siempre en estado de 
nar le : porque no es c r e í b l e , que l a benignidad mude un d " 
r a z ó n ep quien hubo capacidad p a r a concebir parricidio t " 
execrable. N o i gno ra , que los que pa ra l ibrarse de los r /J¡ 
res de la jus t ic ia han necesitado de toda tu clemencia \ 
tienen y a que esperar; pero doy ̂  que movido de su arrepen* 
t imiento , ó 'vencido de tu p iedad , quiera quietarse', ¿teper* 
suades á que Farmenion , General de tan considerable Exeu 
ci to , como el que manda, de tan envejecida autoridad entn 
los soldados, y cuya grandeza no es infer ior á l a tuya, quer~ 
r á reducirse á reconocerte l a deuda de la v i d a de su hijolífay 
c ier ta especie de beneficios, que mas que gratos nos Jon odio* 
sos , y uno de ellos es el que impone l a costosa obligación á 
confesar hemos sido merecedores de l a muerte, de que siempn 
nos avergonzamos; á cuya causa p r o c u r a r á que se entienda 
antes le has hecho a g r a v i o , que g r a c i a . P o r tanto, Señor, m 
puedo dexar de decir te , que corre g r a n pe l ig ro tu v ida , ni 
de pedirte que te dispongas á preservar la de é l ; pues aun
que nos hallamos aun con muchos enemigos á quienes sojuz
g a r ; como tú te asegures de los domés t icos , no tienes que re
celar de los es t raños . Este fue el sentir de d a t e r o , con quien 
todos se conformaron, teniendo por sin duda, que si Philotas 
no fuese autor , ó á lo menos cómplice , no procederia con el 
silencio que usó : P&rque ¿qué hombre hubiera (decian ellos) 
de a l g ú n pundonor , aunque de cor t í s imo discurso, náyade 
l a esfera de P h i l o t a s , sino del estado popular , que habiendo 
recibido una noticia de tan g r a n importancia , no hubiese ^ 
exemplo del mismo Cebal ino, par t ido luego á hacer partícipe 
de ella a l R e y l ¿ Y el hijo de Parmenion, el General de la Ca
ba l l e r í a , y de quien el Reí/ fiaba sus mayores secretos, se es-
casaba con que no habia dado el R e y oidos á su p la t ica , p 0 
entretener á Cebalino , y embarazarle que se valiese de otro 
medio ? Nicomacho, en medio de su juramento, no v io Id hoW 
de descargar su conciencia; y Ph i lo t a s , habiendo estado to^ 
un d ia con e l R e y , no se d ignó e# tan largo espacio, y_enire 
tantas palabras q u i z a i n ú t i l e s las mas, de expresar las p®' 
cas que ped ia un negocio, en que no le i ba menos que l a ^ 
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2fó l Pe*'0 st mozos poco dignos de crédito los que le re 
firieron esto, ipara qué fue entretenerlos los dos di as , como 
¿i ¡os hubiera creidat ¿ Por qué s i no daba asenso á ello , no 
despedía á Cebalino ? Que los particulares desprecien el pe 
ligro , que mira á ellos , mostrando corazón , y no dexandose 
llevar ligeramente del sobresalto , está bien ; pero quando se 
interesa la vt'dá del Principe, es preciso temerlo todo, y creer
lo sin desestimar aun lo mas inverisimiL Finalmente t o 
dos concluyeron: Con que le pusieron á qüestion de tormen~ 
to, para obligarle á confesar los cómplices. E l R e y , enco-
jnendandoles el secreto, los desp id ió ; y porque no se pudie
se sospechar aquella de l iberac ión, hizo publicar la marcha pa
ra el dia siguiente. Conv idó también á Philotas á que comiese 
con é l , siendo la ultima que lo hizo aquel infeliz favorecido; 
con el qual tubo el R e y valor para comer , y mantenerle f a 
miliar conve r sac ión , acabándole de condenar. A la segunda 
vigi l ia , Ephest ion, Cratero , Ceno y E r i g i ó , habiendo hecho 
encender achas , entraron con poco acompañamien to secreta* 
mente en palacio , adonde iban también Perdicas y Leonato; 
los quales dieron orden á los que estaban de guarda delante del 
alojamiento del R e y , para que se mantuviesen toda la noche 
con las armas. Habíase distribuido también la Caballería por 
todos los caminos, á fin de evitar el que ninguno llevase la 
noticia á Parmenion, que mandaba en la Media con un pode
roso Exérci to, Llevó en el ín ter in Attarras á palacio trescien
tos hombres armados, y diez Alguac i l es ; á cada uno de los 
quales seguían diez Archeros , que fueron distribuidos en d i 
versos quarteles, para p r e n d e r á los demás conjurados. A t t a r 
ras , enviado con los trescientos soldados contra Philotas, es
cogió de ellos c inqüenta de los mas briosos , para derribar la 
puerta, después de haber mandado á los demás que cercasen la 
casa, porque no pudiesen escapárseles por parte alguna; pero 
ya fuese seguridad de conciencia, ó ya haberle rendido la fa t i 
ga, se hallaba entregado á un profundo sueño quando Attarras 
le apr is ionó; y habiendo despertado de é l , al ponerle las espo
sas en las manos , exclamó á gri tos: ; H á , Señor, el odio r a -
bioso de mis enemigos ha prevalecido a tu henignidadX Des 
pués de lo qual le cubrieron el rost ro , y le llevaron á palacio, 
sin que le oyesen otra palabra. E l dia siguiente , habiendo te-

O o 2 n i -
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nido orden I©s Macedones de acudir armados al alojamien 
del R e y , llegaron á hallarse seis m i l , y entre ellos gran ca^ 
tidad de mochilleros y vivanderos , de quienes se llenó i 
punto el palacio. Cubrian las guardas á Philotas , temiend 
no fuese visto de los soldados antes que los hablase el 0 
por ser antigua costumbre de los Macedones , que en tienf' 
po de guerra conozca el Exérci to de los delitos capitales v 
en tiempo de paz el pueblo ; en cuyos casos se hallaba sij 
arbitrio el R e y , si no tenia el consentimiento de uno, ú otro 
Expúsose , pues , primero el cadáver de D y m n o , estando la 
mayor parte del pueblo ignorante de la causa de su muexte. 

C A P I T U L O I X . 

O R A C I O N B E A L E X A N B R O A S U S SOLDADOS, 
en que se quexa de la conspiración de Philotas , á quien 

.habiéndole llevado delante de ellos , se disjpone 
á su defensa, 

jExóse después el R e y ver de todos, acreditando bien 
en la tristeza del rostro el dolor del ánimo , acompa

ñ a d o de los de su Cor te , no menos melancól icos. Esperando 
todos el fin de tan funesto aparato , se mantubo el Rey por 
a lgún rato con los ojos baxos , y como fuera de s i , hasta 
que recobrado por u l t i m o , empezó con estas palabras: En 
hien poco ha consistido, ó soldados, el no hallarme arre' 
hatado de 'vuestra vis ta , por la traición de algunos mal
vados ; pero da providencia y misericordia de los Dioses 
me tiene sano , con v ida .\ y en vuestra honrada presencio:, 
la qual , quanto no es mas amable , que la propria segun
dad^ tanto me incita con mayor i r a al castigo .de los parn't 
cidas % porque al fin no deseo v i v i r sino para vosotros , ni 
nada -con mayor anhelo, que asegurar el mas dulce y Um 
co fruto de mi v ida , en el gusto que recibiré de poder̂  re
compensar los servicios de tan valerosos soldados^ á.quienes 
lo debo tQdo. A cuyas palabras le interrumpieron la conti
n u a c i ó n los gritos y gemidos de los soldados , que al oírla 
se deshacían en lagrimas. \ 0 , y quanto mayor será (p̂ jr 
g u i ó ) la comptodon que haré en vuestros ánimos , .quanao di-

i * 
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va los autores de tan execrable utentadol No puedo articu~ 
lar los sin estremecerme ; 3/ como s i aun no se hallasen ,en 
estado de perdón , me embarazo de nombrarlos^ pero bien 
lexos y a de toda cariñosa ternura , conozco que es preciso 
vencer el sentimiento , alexar la memoria , hacer noiorzo 
á todos quienes son los monstruos que se conspiran contra su 
Principe, y el medio de encubrir tan horrihle delito, F a r -
tnenion, en la edad que se halla , tan deudor de las honras 
que recibió de mi padre, como de las que le he colmado y y 
el mas antiguo de mis favorecidos , se ha hecho cabeza de 
tan detestable traición ; y ptor orden suya , Fhilotas su h i* 

jo ^ ha sobornado á Faucolao, á D e m e t r i o á ese miserable 
que habéis ahí arrojado, y a otros preocupados del mismo 

furor , para que me quiten la vida.. Levantándose entonces 
gran murmurio por todas partes, mezclado de indignación y 
quexas , como sucede de ordinario en la muchedumbre , m a 
yor siempre entre gente de guerra , quando se dexa llevar del 
afecto ó de la cólera , hicieron llevar entonces á Nicomacho, á 
Cebaíino y á M e t r o n ; los quales depusieron todo lo que h a 
blan referido; pero no descubriéndose de su confesión indicio 
alguno de que tubiese parte Philotas en el delito , templando 
todos su furor , quedaron en fria £uspension.vconsiderando las 
palabras de los acusadores. Mas volviendo el R e y prestamente 
á enlazar el hi lo de su razonamiento: ^ D e que ánimo j u z g á i s 
.(lesdice) á quien noticioso de materia tan importante La ha 
tenido oculta, no con otro fin, que con el que manifiestamen
te ha declarado el infeliz de Dymno ? Cebalino, haciendo 
una relación llena de incertidumhre, no temió los tormentos; 
y Macron, no atreviéndose á dilatar un momento el dar cuen
ta , pasó á buscarme hasta el baño., y solo Philotas , ni te— 
wió , ni creyó. ¡ O valeroso varón , en cuyo semblante znmu^ 
table no hizo impresión alguna la noticia del peligro en que 
se hallaba tu R e y , ni causó la menor alteración novedad de 
tan grande importancia! \ H á , soldados, silencio tan culpa
ble , no era sin fin determinado1. E l deseo de rey nar, precipito 
aquel̂  ánimo al mas feo de los delitos. E i padre es Señor de la 
Media, y la autoridad que yo he dado al hijo en mis Exér— 
•eitos , le ha adquirido la mayor parte de los Cabos ; con que 

aliándose tan podei'oso con mis fuerzas ¿ se juzgaba y a m -
p á z 
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p a z de asp i ra r % todo. Puede ser también, que me despreci' 
se a l 'verme sin sucesión ; pero engañábase en esto, p-fr*?* 
teniéndoos i/o á vosotros por hijos\ por padres y por parie 
tes míos, nunca podía estar sin sucesores^ mientras vosotr'* 
'vivieseis. Y dicho esto, hizo que se leyese una carta d z ^ * 
m e n i o n , escrita á sus hijos Nicanor y Philotas i el qual , | ¿ 
verdad , no se ofrecia expres ión , que pudiese convencerlos ¿ 
a l g ú n mal intento; porque en substancia solo se reduela á de, 
cir les: Que mirasen por si , y por ¡os suyos, porque de 
suerte conseguiriañ el fin propuesto. A que anadió el Rev. 
„ Que estaba escrita en aquel tenor , para que llegando a mal 
„ nos de los hijos , pudiesen entenderla los cómplices ; y ca, 
„ yendo en otras, no tubiese el riesgo de que penetrasen algo 
„ de ella. S i ; pero diráse ( decia el mismo ) que Dymno no 
„ n o m b r ó á Philotas entre los conjurados. N o es eso prueba 
„ de su inociencia, crédito sí de su autoridad, tan formidable 
„ aun á los que le pudieran destruir, que confesando el deli-

to proprio , no se atrevieron á declarar el suyo. Y por ul-
t imo , nada muestra mejor lo que él es , que su misma vi-

„ da , y lo que conmigo ha obrado. Este fue cómplice con 
Amintas , quando , en medio de ser primo hermano mío, 

„ consp i ró contra m i vida en Macedonia. Este fue quien casó 
á su hermana con At t a lo , mi mortal enemigo. Este, quien 
par t ic ipándole y o , por cumplir con el car iño que letube,Ia 
favorable respuesta del Oráculo de Júp i te r Hamnon, no 

„ pudo abstenerse del imprudente atrevimiento con qué me 
„ respondió , que me acompañaba en el regocijo de hallarme 
„ colocado en el n ú m e r o de los Dioses; pero que se compa-
, , decia de los que habían de v iv i r debaxo de quien se creía 

mas que humano. ¿ N o son estos testimonios segures^ de 
,, un corazón envegecido en venenoso encono, y envidia 

de m i gloria ? Pero con todo , ó soldados , he reprimido 
„ quanto me ha sido posible mis justos sentimientos, pareaen-
„ dome que rasgaba y o mismo parte de mis e n t r a ñ a s , si dis-
„ minu ía alguna de la grandeza de aquellos á quienes había 

elevado. Mas no trato ya de castigar las palabras que articula 
„ la facilidad de la lengua , sí las obras y disposiciones á 
„ han pasado éstas. Las obras d igo , pues si me tenéis por ^er-
„ sona digna de crédito j Philotas ha sido quien contra ft&J? 
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afilado las armas para penetrarme con ellas el pecho. S i á 

"vista de esto le dexo l ibre , ¿en qué parte estaré seguro? ¿ D e 

^ Gcr.eral de eda, y de la juventud mas noble , fiando de él 
^ la vida, la esperanza y la victoria? ¿ N o he elevado á su pa-
„ dre al mismo colmo de h o n o r , de grandeza y de autoridad, 
„ e n que me habéis puesto? Y finalmente, ¿ n o le he p re fe r í -
„ d o á todos para el gcbiemo de la M e d i a , provincia excesi-
„ vamente supeiior á las demás en riquezas \ ¿ N o he puesto 
„ debaxo de su obediencia nuestros mejores ciudadanos y c e m -
„ p a ñ e r o s , para que de donde mas esperaba m i seguridad, 
„ s e a de donde mas tema mi peligro? ¿ Q u á n t o mayor hubie-
„ ra sido m i felicidad , si hubiese muerto en alguna refriega, 

ó quedado en ella antes presa del enemigo , que victima 
„ a q u i de un ciudadano 5 L íb r eme de los peligros que te-
„ m i a , y ht cf í co en los que no del ia recelar. Vosotros, 
„ ó soldados, aecstumbrais enerrgarme muy de crdinai io , 
„ q L e cuide de mi persona; pero shord ers vosetres está el 
„ concederme lo que hana aqui me habéis persuadido que 
„ haga. A vosotros , pues , me acojo , asegurándome en 
„ vuestros brazos , y en vuestras armas : centra vuestro gus-
„ to 110 quiero la vida ; pero si este es de que la goce , no 
w podré conseguirla mientras no quedare vengado por voso-

tros.u Mandó después que llevasen al l i á Philotas , el qual 
iba con las manos ligadas sobre las espaldas, y cubierta la c a 
beza con un v i l lienzo. Reconocióse en los semblantes , que 
les que poco antes le habían mirado con i r i i t s d c n , ya e n 
tonces viéndole en aquel estado, se compadecían de su in fo r 
tunio. Tubieronle ei dia antes General de la Cabal le r ía , no 
jgnoiando que se había hallado al Real convite , y logrando 
jos mas especiales favores de su grac ia , y repeminamente 
Je advertían definquente , condenado , y en manos del v e r 
dugo. Ofreciascles también la deplorable fortuna de su p a 
dre, aquel gran C a p i t á n , aquel personage i lustre , conciuda-
ado suyo, que aun no habiendo enjugado las lagrimas por la 

Perdida reciente de dos hijos , Héc to r y Nicanor , se c o n t i -
niiaba su infelicidad hasta hacérsele en ausencia suya al ún ico 

que 
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que le había quedado el proceso , destinándole al último ¿ 
t í go . Paro Amin ta s , uno de los Generales del Rey í viend' 
que la Junta se inclinaba á piedad, procuró irntarb nuev 
mente contra Philotas, diciendo, que habia querido entre' 
garlos á los Barbaros , para que quedasen enteramente 
posibilitados de •volver á su patr ia , y á la 'vista de sus mu 
geres y de sus parientes , derramados, como cuerpos sin 
beza y y s in nombre, por aquellas estranas tierras , al e & i 
carnio del enemigo. N o fueron estas palabras tan gratas \ 
Atexandro ,, como juzgó Amintas , porque renovando a los 
soldados la memoria de su patr ia , y de sus mugeres, ternia 
perdiesen el vigor y disposición con que los deseaba para otras 
empresas. T a m b i é n C e n o , en medio de hallarse casado con 
su hermana, p r o r r u m p i ó , aun con mayor violencia que los 
d e m á s contra é l , l lamándole á grandes voces parricida del 
R e y , del Exérci to y de su patria ? y tomando una piedra 
que tenia á l o s pies para tirarle, deseoso, como aígu nos creen, 
de librarle por este medio del tormento , le detubo el Rey, 
manifestando, m consentiría se pasase á mas, hasta que 
hubiese dado sus descargos. Teniendo, pues, Philotas per
mi s ión para hacerlo , ó afligido del remordimiento de su con
ciencia , ó absorto de la grandeza del pe l ig ro , se manifestó 
tan conturbado, que no se atrevía á levantar los ojos, ni abrir 
los labios: de r ramó copiosas lagrimas; y faltándole las fuer
zas , cayó en los brazos del que le tenia , el qual en¡uganclo-
selas, p rocuró esforzarle. Finalmente, recobrando poco á po
co el espíritu y la voz , y dando muestras de querer hablar, 
se anticipó el Rey á decirle: Que a l l i tenia á los Macedones 
que hablan de ser sus Jueces; pero que deseaba saber an
tes ^ s i habia de hablarles en su lengua nativa 5 A que le 
r e s p o n d i ó ; Que respecto de hallarse , demás de los Macedo
nes , otros muchos que entendían mejor la lengua Griega 
se va ld r í a de ella, como lo habia hecho él a l mismo fin. Vuel
to entonces el Rey á l o s suyos : ¿ ATo advert ís (Ies dice) co* 
mo aborrece aun su lengua natural ? dedignandose de hacer 
en ella su defensa'-, pero use de la que gustare, como tengM5 
presente, que no le son menos odiosas nuestras costumhreŝ  
que nuestra lengua. Y dicho esto se re t i ró , para que Phiíoca5 
diese principio i sus descargos, como lo hizo de esta sagFr 
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C A P I T U L O X . 

p E F E N S A D E P H I L O T A S , E N L A Q U A L 
niega enteramente la acusación contra él. 

TA n fácil es á un inocente hallar voces con que ha
cer su defensa , como difícil á un infeliz contenerse 

en los límites de la moderación. Esta es la causa , de que 
" hallándome por uaa parte asistido de la seguridad de mí 

buena conciencia , y combatido por otra de mi adver
sa fortuna , no acierte á conformar la una con la otra, 
ni acomodarme al tiempo , sin ofensa de mi reputación. 

„ Falta de aquí el mejor de mis Jueces , y no sé á q u é 
^ atribuir el no haber querido asistir á mi descargo , pues -
„ tan igualmente podía absolverme oyéndole , como conde-
„ narme , sin dexarme con su retiro destituido de la espe-
¡ ranza de que revoque la sentencia que contra mí ha f u l - ' 

„ minado, no estando enteramente informado de m i causa. 
„ Pero aunque conozco , que la defensa de quien se halla 
„ en el estado á que me veo reducido , no solo será i n u -
„ til , sino también odiosa , en quanto pareciere que ésta 
,. se dirige , mas que al informe , al gravamen del Juez, 
„ que me ha cargado dé estas prisiones , no puedo , sea c o -
„ m© fuere , faltarme á m i , n i dar ocasión al Mundo , para 
„ que en él se diga, que Philotas c o n t r i b u y ó á su ruina. N o 
„ discurro en que se funde mi culpa , quando ninguno de 
»los acusadores me incluye entre los conjurados; porque 
11 ni Nicomacho ha hecho menc ión tilguna de mí , n i C e -
11 balino puede haber sabido mas de lo que le part icipó su 
ii hermano , y sin embargo- me juzga el R e y por cabeza de 
i? la conjuración. ¿Es creíble , , que s i l o fuese , hubiera d e -
i5 xado de declarárselo D y a m o á Nicomacho , quando le 
55 preguntó , quiénes eran 'ios cómplices , no habiendo o m i -
55 lido medio de que no se valiese para inclinarle á su inten-
i5 to ¿ N i es prueba tampoco , de que quiso perdonarme el 
i5 haberme pasado en silencio ; porque si la confianza de N i -

macho le faci l i tó , que no eximiéndose aun á sí , se le c o n -
Pp „ fe-
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„ tesase culpado, y que declarase á los demás que lo 
„ ¿ por q u é omitiría á Philotas si lo fuese? Pidoos p o r ^ ' 
„ cia , ó companeros mios , que me digáis si Cebalino 
„ hubiese gustado de irse á m i , y de descubrirme los con"110 

rados \ me hallarla necesitado á comparecer aquí el dia'ü' 
„ hoy á dar mis descargos , sin ser acusado: pero demos 
„ so , que D y m n o viviese , y que quisiese perdonan^ 

¿pareceos , que todos los demás que confiesan lo que les 
„ revelo , cal'arian , por favorecerme , lo que miraba á mí? 
„ í.a desgracia trae en si misma bastante malicia ; y al dê  
„ l i n q ü s n t e , en lo mas riguroso del tormento , le suele ser 

de alivio ver, que otros le padezcan. ¿Es posible, que tan-
„. tos có nolices puestos en é l , no han de haber dicho la ver-
, , dad 'i Ninguno perdona al que merece la muerte ; ni á lo 
„ que yo juzgo , el que ha de morir gusta de que quede 
„ con v i Ja , quien se halla igualmente culpado en el deli-

t o , porque él la pierde. Mas volviendo al único , que se 
, me imputa , diceseme , que ¿ por qué tube oculta noti-

„ cia de semejante importancia ? Que ¿ por que la oí con 
„ tan poca alteración ? Señor , en qualquier parte que estu-
„ bieres , si erré en esto , ya te confesé mi cu lpa , y tú me 

la perdonaste, en cuyo testimonio me diste tu real ma-
„ n o , concediéndome la honra de sentarme á tu mesa. Pues 

si me juzgaste inocente, y como tal me diste por absuel-
„ t o , yo libre estoy. Man ten , Señor , tu primera semen-
„ c i a , ó suspende á lo menos el nuevo juicio que has for-
„ mado , hasta que te halles bien informado de mi proceso. 
„ ^ Q u é culpa puedo yo haber cometido de tanta gravedad 

„ desde á noche acá , que me aparté de tú lado , que haya 
sido capaz de muerte de esta sume ? Hallábame entrega-
do á un profundo sueño , sin tener el menor recelo de 
la desgracia, que amenazaba , quando me despertaron 

„ de él mis enemigos , cargándome de cadenas. ¿ Cómo es 
,', creíble , que un parr icida, y descubierto , pueda donwr 
„ con tan gran sosiego ? Los delinqüentes hallándose oprinw-
„ dos del interior remordimiento de la conciencia , y comba-
„ tidos de crueles y furiosas imaginaciones , no solo viven 

en un continuo desasosiego , después de haber executa-
do la t raycion, sino desde que la empiezan á niaqnmarj 
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pero yo dormía tan asegurado de m i inocencia , como 

l de tu real palabra , sin prevenir nunca que fuesen mas 
' poderosas en tí las violentas influencias de agena cruel-
! dad , que las naturales blanduras de tu clemencia. Mas pa-
' ra que no te sirva de gusto el haberme creído , s u p l í c o -
* te , S e ñ o r , que consideres , que quien me dió la n o t i -
' cia fue un mozo , el q u a l , sin probar n i testificar lo que 
' decía , solo esperaba que y o diese asenso á ello , para l í e -
' nar todo el campo de pavor. Fuera de que no v i n i e n 
do el mismo Nicomacho á darme el aviso , sino va l ien-

' dose de su hermano , se me hacía mas inverisímil , per 
suadiéndome siempre ( ¡ ay infeííce de m i l ) á que es
to procedería de a lgún disgusto entre aquellos dos v i 
les amantes , y que para despique de él , se habría vali 
do el uno de su hermano , no atreviéndose él á decirme 
lo que no era verdad. A que se añadió también el temer 
no se desdixese Cebcdino , después de haber expuesto injus
tamente á tan considerable peligro á muchos Grandes de 
la Corte. C o n que atendiendo á preservar de semejante daño 
á otros , no acerté á evitarme á mí la ruina en que me 
veo. Dexo , Señor , á tu consideración , que prevenga el 
od io , que concitaría contra m i en todos aquellos á quie
nes imputase la culpa que no tenían. Sí; pero dirasme, que 
D y m n o se dió muerte. ¿Pues pude yo prevenirla? N o por 
cierto, n i perjudicarme tan poco ella; porque siendo este el 
único testimonio , que aseguraba creíble la deposición de 
Cebalino , no la puso aquel en execucion , hasta después 
de haberme informado éste. ¿Mas es posible , que si h u 
biese tenido parte con D y m n o en tan gran trayeion , que 
viéndonos descubiertos , permanecería dos días , sin tomar 
alguna reso luc ión , no pudíendo haberme sido' difícil qui
tar la vida á Cebalino? Y úl t imamente , estando descu
bierto el intento , ¿ p o r qué difería su execucion? ¿ N o 
entré solo al quarto del R e y con la espada en la c i n -
ta? ¿Qué esperé que no lo puse por obra? ¿ Sería sin du
da no atreverme sin D y m n o , siendo él cabeza de la c o n 
juración , y y o Pliilotas , quien la seguía debaxp de su 

" sombra ? Y o que en algún tiempo pensé coronarme R e y 
u de Macedonia. Pero para tan gyande empresa , ¿ quál es 

P p 2 de 
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de vosotros á quien co r rompí con dádivas ? ¿ Qu¿ ^ 
bofl , qué O/iciales son los que he grangeado con mis • 

„ da Josos alhagos y con mis afectadas caricias ? HaceUN 
„ cargo de que me dedigno de hablar la lengua de la nJ^6 

y de que tengo horror á las costumbres de los Macedón13' 

, bos , qué Oficiales son los que he grangeado con m 

k 
„ Siendo esto asi , ¿ cómo se compadece aspirar al Revn 
„ con menospreciar la lengua y costumbres suyas? No 
„ rais , que la freqüentemente y dilatada comunicación qn' 
„ hemos tenido con naciones tan extrañas , nos ha hecho 
„ perder de mucho tiempo á esta parte el uso de nuestra 
„ lengua natural, y que asi vencedores, como vencidos , nos 
„ hemos visto precisados á aprehender una enteramente nue-
„ va. C o n que en esto tengo la misma parte de la culpa, que 
„ en la que se imputa de haber sido amigo de Amintas, hi-
„ jo de Perdicas , que conspiró contra Alexandro : porque a 
3, la verdad , si lo fue amar al hermano de nuestro Rey , no 
„ hay duda que me confieso delinquiente , y como tal digno 
M d r castigo ; pero obligándonos á todos su grandeza y re-

presentación á venerarle y respetarle , ¿ es culpa no ha-
ber sido adivino? ¿ Eslo que mezclen á los inocentes 

„ con los culpados por haber sido sus amigos ? Si lo es 2 por 
q u é me han permitido tanto tiempo la vida? Y si no lo 

„ es , ¿ q u é razón hay para darme hoy la muerte? Peroes-
c r i b í , que me compadecía de los que habían de vivir de-

„ baxo del mando de quien se creia hijo de Júpiter. ¡0 
„ santo y sincéro afecto! j O peligrosa libertad! Tú meen* 
„ ganaste , tú me impediste , que por una pusilánime, id-
„ digna contemplación , disfrazase la verdad. Si yo le es-
„ c r i b í , confiesolo , mas escríbílo ai Rey , no del Rey» Por' 
„ que mi intento no era suscitarle odio , sino preservarle 
„ de él. Tube por mas digno de Alexandro el que se con-
„ tentase con saber era hijo de Jupiter , que el que se va-
„ nagioriáse tanto de serlo ; pero pues es tan infalible 
„ puesta del Oráculo , á Jupiter pongo por testigo de miin0" 
„ cencía, Mantenedme en las prisiones , hasta que se le ha-
„ ya consultado en causa tan dudosa, y para quien no se ha-
„ lia prueba alguna : porque es preciso que habiendo reconcj-

cido á nuestro Monarca por hijo suyo , no permita queue 
„ sin el justo castigo que merece 5 quien conspiró contra 
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su vida ; ó si os pareciere mas seguro medio el del tormen-
" to que el del Oráculo , también estoy pronto á padecerle 
* ¿ precio de que se descubra la verdad. Está en costumbre 
',' que los que se hallan convencidos de Magestad ofendida, 
" traygan á juicio á sus parientes ; pero mis desdichas ( ¡ ay 
" de mí I) me escusan de su observancia ; porque dos he r -

manos que tuve los perdí poco ha , y mi padre , estan-
•J do ausente, mal puedo hacer que comparezca, n i me atre-
„ veria á pedírselo , aun quando pudiese , juzgándole v o s o -
M tros por tan deí inqüente como á mí . Pues no basta, que 
„ quien se vió poco ha con tan florida descendencia , habien-
„ do quedado solo c o n u n hijo , único apoyo de su vejez, 
„ le pierda , sino que también padezca el mismo infeliz fin 
„ que él. Es , pues , preciso, carísimo padre mió , que mue-
„ ras por mi amor , y conmigo : yo soy quien te quita la 
„ vida , yo quien anticipa el fin de tus dias. ¿ Para q u é 
„ me engendraste en tan maligna constelación ? ¿ Fué acá— 
„ so para coger de mí estos amargos frutos que te esperan? 
„ No sé quál es mas infeliz , m i juventud , ó tu vejez : y o 
„ muero en el vigor de mi edad , y tú , padre mío , paga-
„ rás con tu vida á la naturaleza el débil fruto que te p e -
„ diria al fin de su regular curso , si aspirase la fortuna con 
„ menos adversa influencia. Su memoria me acuerda el exem-
w pío , que en él tuve para proceder tan remiso y teme-
„ roso en lo que me comunicó Cebaíino. Sabia que en cier— 
„ ta ocasión , hallándose noticioso Parmenion de que P l i i l i -
„ po tenia intento de dar veneno al R e y , le advirtió se guar-
„ dase de él , porque le tenia ganado JDario para este fin. 
»¿Mereció mi padre crédito alguno por este aviso ? ¿ H i -
« ¿OSQ el menor aprecio de aquella carta i Y á m í mismo 
„ ¿quántas veces me ha sucedido haberse burlado de m i , 
i, por haber participado lo que en tend ía , teniéndome por de-
« niasiadamente crédulo ? Pues si quando dimos estos a v i -
H sos fuimos tenidos por ligeros y fáciles , y quando ca— 

• « Hamos otros nos juzgan por sospechosos , desearía á la 
verdad que se nos advirtiese cómo habíamos de p roce

dí der. A cuyo tiempo dixo en alta voz uno de los c o n -
11 currentes : N o conspirando contra sus bienhechores. Eso 
* mejor será que tú , seas quien fueres ( replicó Philotas) 

*, te 
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„ te lo adviertas á t í , que yo dispuesto estoy á pacje 
„ todo g é n e r o de castigos, si se averiguare que he CQn¿ 
„ pirado ; y pues reconozco con semejante desengaño qu¿¡ 
„ infructuosas han sido mis razones, pongo fin á ellas.! 
C o n lo qual le volvieron á llevar las guardas á la prisión. " 

C A P I T U L O X I . 

L A J U N T A , A N I M A D A P O R C I E R T Q 
Beleño , se i r r i t a contra Philotas : el qual poco después 
por librarse de los tormentos*, declara las circunstancias dt 

una fingida conspiración , j / muere apedreado con todos 
los demás á quienes acusa. 

Aliábase alli én t r e lo s Cabos uno llamado Belon , perso. 
na de gran valor , y que habiendo «envejecido en las 

armas , y corrido de soldado raso todos los grados de la 
mil ic ia , l legó al puesto que entonces exercia , capaz solo de 
la guerra , y negado por lo grosero y rústico de sus cos
tumbres y trato, á todo género de urbanidad y cortesanía. 
E s t e , llevado de su furibundo natural, viendo que todos ca
llaban con brutal intrepidez y osadia , les representó : Las 
repetidas 'veces que Philotas los hahia echado de su alo

jamiento , por introducir en él la canalla de esclavos que 
llevaba consigo : Que por los caminos solo se ueian sm 
carros cargados de oro y plata : Que no consentía, ^« 
ninguno de sus companeros alojase en su quartel, anUs 
hacia poner guardas mientras dormía , para que no per
mitiesen acercarse á nadie á su Tienda , que con el ruido 
¿fe ¡as voces le quitase e interrumpiese el sueno; Que H-
hian sido siempre objeto de sus desprecios y escarnios* 
llamándolos unas veces groseros y rústicos , y otras F^ri' 
gios , Paphlagones , y que habiendo nacido en Maced0' 
n i a , no se corría de tratar á los de su patria por inW' ^ 
prete. ¿ Y cómo pretende ( decía ) que se consulte á H ^ ' 
non su causa, quien le t ra tó de embustero quando decl^ jf 
á Alexandro por su hijo'¿. Porque á la verdad habla ^ 
causa para temer , que el Rey como viese contra s? r J¡ 
gun odio , admitiendo el honor que le concedían los D i * 
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, QUe altando conspiró contra U v ida de su Rey y 
^ ''u bienhechor , ño se acordó de Júpi ter , y que entoñ-
¿e Samria tener recurso al Oráculo , no con otro j i n que 
ce5¿ tiempo h que su padre , dehaxo de cuyo 7nan~ 
j estaba la Media , y sus grandes tesoros , pudiese dis~ 

ner sus intereses , y ganar por medio de ellos otros 
íalvados que cometiesen el mismo delito : Que ellos es-
uban prontos á enviar al Oráculo personas, no para que 
¡e consultasen lo que sabian del mismo Rey , sino para 
que le diesen las gracias , y cumpliesen los votos que le 
latían hecho por la salud del mejor Príncipe del mun-
io. Inflamaron de suerte estas invectivas á todos los concur 
rentes, y con especialidad á las guardas de la persona del 
Rey, que empezaron á decir á gritos estos , que se les de-
xase despedazar á aquel parricida : Cayas voces no eran 
para Philotas , que temía mayores tormentos , de gran 
disgusto. E l R e y , habiendo vuelto á la Junta , difirió el j u i 
cio al dia siguiente , ó porque se le diese en la pr is ión el 
tormento , ó por quedar mas bien informado de todo ; y 
en medio de ser bien tarde, hizo convocar á los Grandes 
de su Corte , para conferir con ellos la resolución de aque
lla causa. E l sentir de los mas fue , de que se le diese 
muerte a pedradas , según la costumbre de los Macedo-
««. Pero el de Ephestion , Cratero y Ceno fue , de que le 
diesen tormento ; por cuyo dictamen se mandó , que l l e 
vasen alli á todos los demás. C o n lo qual se puso fin á la 
junta , y estos tres pasaron á poner á qüest ion á Philotas. 
l-lamó el R e y inmediatamente á Cratero , y después de ha
berle dicho en secreto lo que no se pudo saber , se re t i ró 
a su quarto donde se estuvo toda la noche solo , esperan
do noticia de lo que resultaba. L o s que estaban señalados 
psra el tormento , pusieron á vista de Philotas quantos i n s -
írumentos habia inventado hasta entonces la crueldad , pa
ja estremecer y atemorizar los hombres ; á cuyo expectácu-
Joicíixo Philotas voluntariamente : ¿Cómo no acabáis de 
quitar la -vida á quien confiesa ser enemigo del Rey , y 
¿ver intentado darle muerte* ¿Qué necesidad hay de tor

mento ? Yo lo dispuse , yo lo quise. Insistiendo Cratero en 
ratificase en el tormento lo que sin él habia confesa

do, 
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do , le bendnron los ojos , y le desnudaron, á cuyo tierna 
empezó á grandes voces á clamar por el derecho de las ^ 
tes ^ 1/ á ^atestiguar con los Dioses de la patria , y 
plorar su socorro. Por ú l t imo , inexorables sus enennip-0s' 
no hubo tormento que con pretexto de zelo y de pie^j 
á su P r i n c i p e , no le hiciesen padecer como á condenado 
vengando en él sus odios particulares. Pero aunque por ^ 
parte le martirizaban con el fuego , y por otra con azo
tes , mas á manera de castigo , que de tormento , sufrió con 
gran constancia los dolores , que no se le o y ó una voz , un 
grito , ni el menor gemido ; pero habiéndosele llegado á 
hinchar el cuerpo , por la inflamación de las Hagas, y no 
pudiendo ya tolerar el rigor de los golpes , que despedaza
das las carnes , le habían dexado solo los huesos , prometió 
decirles lo que deseaban saber , como le permitiesen alguna 
respiración y alivio , para cuyo logro les hizo jurasen antes 
por la vida de Alexandro , que darian orden de que cesa
sen los tormentos y. retirasen los 'verdugos. Conseguido lo 
uno y lo otro , dixo á Cratero : Insinúame lo que quisieres 
que diga. Cratero , indignado de verse burlado , volvió á 
llamar los verdugos ; pero Philotas pidió , que se le deja
se respirar, y que el declararía. E n el Ínterin los prime
ros de la nobleza \ los principales Oficiales de su Caballe
ría , y especialmente los mas cercanos parientes y allega
dos de Parmenion , noticiosos de que se le ponía á Phi
lotas á qüest ion de tormento , y temiendo no se cumpliese 
en ellos la ley de ios Macedón es , la qual ordenaba , 'qw 
en delitos de Magestad ofendida , muriesen con los con
denados también sus parientes , se quitaron unos por sus 
mismas manos la v i d a , y huyeron otros desvandados á los 
montes y á los desiertos , llenando todo el campo de pa
vor , hasta que Alexandro noticioso de aquel desorden, hi
zo publicar , que perdonaba á los parientes de los culpa
dos. N o es fácil averiguar si Philotas confesó la verdad, « 
si por librarse de los tormentos , la supuso en lo que a1' 
xo ; porque al fin se experimenta , que en tales casos el mis
mo dolor padece el que confiesa lo cierto , que el que 
ce lo falso. L o que él declaró fue así : No ignoráis (di-
x o ) la estrecha amistad que mi padre tuvo con Jíegelocw 

i 



f/í^/o ^ 4 ^ wwió en t* última batalla. ) Este,pues , fue 
causa de todas mis degracias ; porque desde que el Key man -
$ que le llamasen hijo de Júpi ter , no le fue posible t oler ar
fa ^Reconoceremos (decia) por nuestro R e y , á quien des* 
estima á Philipo por padre suyo ? La culpa será nuestra si 
¡o sufrimos. No solo desprecia á los hombres , sino también 
d los Dioses , el que gusta que le tengamos por Dios. H e 
mos perdido á Alexandro , y juntamente al R e y , sujetán
donos á los Dioses, con quienes se igualaba., como á los hom*. 
hres , sobre quienes se eleva, i Hemos hecho por ventura , a l 
¡¡recio de nuestra sangre. Rey que nos ultrage,y que se de-
digne de comunicar con los mortales2. También nosotros po
demos, s i me creéis, y s i tenemos espíritu, ser adoptados por 
los Dioses. ¿ No fue éste quien habiendo vengado la muerte 
de Alexandro, su visabuelo, la de Archelao y Ferdicas, per
donó á los homicidas de su padre ? Esto nos decia Hegelocho 
cierta noche después de cenar. Con lo qual , el dia siguiente 
muy de mañana me llamó mi padre. ReconocHe triste, y advir ' 
time no mas alegre, porque á la verdad lo que hablamos ém 
cuchado , no era materia para corto desasosiego. Deseando, 
pues , averiguar s i fue el vino quien le obligó á prorrumpir 
en lo que dixo , ó efecto de premeditado acuerdo, resolvijnos 
enviar á inquirirlo $ y habiéndonos repetido lo mismo , aña
dió , que s i nos hallábamos con ánimo de hacernos cabezas 
de empresa tan prodigiosa , nos seguiría ; pero que si no le 
Neniamos , no hablarla mas en ella. Parecióle á Parme-
nion , que viviendo Darlo , no era ocasión oportuna para 
dar muerte á Alexandro , respecto de que en esto mas h a 
ríamos el negocio del enemigo, que el nuestro, y que asi mejor 
era diferirla hasta después de la de Darlo, con cuya pérdida 
toda el As ia , y el Oriente sería premio de tal acción. Conven* 
udos en esto, se dieron palabra reciproca de cumplirlo. Pero 
por lo qUe mira ¿i Dymno , protesto que no sé nada , y que 
puede acreditarme de inocente en su atentado lo que acabo de 
Confesar. Habiéndole vuelto á poner á qüest ion, el mismo Cra-
^roi y loSüdemás le hirieron en el rostro, y en los ojos con los 
ardos, hasta que á pura fuerza le obligaron á confesar la culpa 

j|.Ue te imputaban. Preguntándole después la forma en que ha-
I3n dispuesto practicar la conjuración , respondió : Que j u z -

Q q gan~ 



3c6 OUINTO C U R C I G . 

gando no voltería el Ket/ tan en breve de Bactra^temeroso de
que su padre^ hallándose en tan crecidad edad^ como la de se 
tenta años,con tan florido Exercito^y tan quantiosos m i l l o ^ 
llegase á fa l tar , sin cut/ogran poder le sería inúti l la muerte 
de) Ret/ , se aceleraba á su execucion , porque no se le malo*, 
grase tan favorable oportunidad. Que en quanto á lo demás 
todo lo había declarado, sin reservar la menor circunstancia-
y que s i no obstante no se persuadían á que su padre estala 
ageno de estas últimas disposiciones, se hallaba pronto áque 
le renovasen los tormentos , aunque y a le faltaban fuerzas 
para tolerarlos. Habiendo conferidolo , y conocido que habla 
declarado lo bastante , fueron á participarlo al R e y , el qual 
m a n d ó , que hiciesen leer la deposición de Philotas en junta 
plena el dia siguiente, y llevarle á ella, respecto de no haber 
quedado capaz de morverse por si . Ratificándose aquel infeliz 
en todo lo que había depuesto, se hizo llevar á Demetrio, acu
sado de haber sido cómplice en la conspi rac ión; pero negábalo 
con gran valor y firmeza , asegurando con horribles juramen
tos , no le había pasado tal por el pensamiento, é insistiendo 
en que, para mayor prueba de su justificación , se le pusiese á 
qües t ion de tormento. Entonces Philotas , dilatando la vista 
por todas partes, y mirando cerca de sí á cierto Calis, le pidió, 
que llegase á á / . Este turbado todo, y rehusando hacerlo; ¿ Pweí 
qué toleras tú ( l e dice Philotas ) que mienta Demetrio de es
ta suerte, y que yo vuelva nuevamente á padecer el tormen
to ? Quedando Calis mor t a l , desestimaron los Macedones su 
acusación , creyendo que Philotas la hacia indiferentemente á 
inocentes , y á culpados , respecto de no haberse acordado de 
él en sus declaraciones, n i Nicomacho, ni el mismo Philotas; 
si bien quando llegó á verse rodeado d é l o s Ministros de Jus
ticia , volvió a afirmar , que e l , y Demetrio entraban en ti 
conjuración. Por lo q u a l , dada la s e ñ a l , Philotas , estos, X 
todos los demás que n o m b r ó Nicomacho , fueron muertos a 
pedradas, según su costumbre. Verdaderamente que no puede 
negarse el gran peligro en que se v ió , no sólo Aíexandro, sin0 
todo su E x é r c i t o ; porque hallándose tan poderosos Parme-
nion , y su hijo , y en tan gran reputac ión , es cierto que no 
se le hubiera podido condenar , sin que se suscitasen grandes 
rumores ,,á no haberlos convencido tan manifiestamente. De' 

mas 
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y Je que la resolución del tormento fue dudosa , y eí 
S S ¿ aventurado ; pues en quanto Philotas negó el d e l i 
ro pareció injusto y c rue l ; pero luego que le confesó , e m 
pezó á faltarle la compas ión , aun en sus mismos amigos, 

L I B R O S E P T I M O . . 
C A P I T U L O P R I M E R O . 

M A N D A A L E X A N D R O D A R M U E R T E 
á Lincestes , convencido del delito de Mages tad ofen-

, y poco d e s p u é s , que se proceda contra A m i n ~ 
tas y Simmias , amigos de Fhilotas, Def ien

den su inocencia con gran valor y 
constancia, 

"lentras permanecieron vestigios recientes de el delito 
de Philotas , tuvieron por justificado su castigo ; pe 

ro después que con su muerte les faltó el objeto de su abor
recimiento , y de la envidia que les ocasionó su fortuna, 
se convirtió todo en conmiseración. Causabasela ternísima 
el considerar los méri tos y la calidad de la persona, á quien 
se habia quitado la vida en la flor de su edad , y la c rec i 
da de su padre , el qual veía extinguida con tan trágico f in 
sil extirpe en servicio de su Pr íncipe . Lamentando la infe
licidad de aquel prudente diestro Capitán , que fue el p r i 
mero que abrió el paso del Asia , á quien cupo tan gran 
parte de todos sus peligros , y quien mandó siempre una de 
Jas alas de su Exérci to , favorecido de Phi l ipo , y tan fid á 
Alexandro , que no se valió de otro para verse libre de 
Attalo , cuyos largos y señalados servicios considerados , no 
^aban de suscitar los ánimos á intentos sediciosos; pero no-
^cioso el Rey de aquellos rumores, le alteraron poco, sabien-
no que los vicios que produce la ociosidad , los purga fácil
mente la ocupación y el trabajo : por lo qual dió ór i en , para 
^ S; .untasen en la plaza de<. palacio , donde luego que vió 
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que había concurrido considerable número de soldados, S a i -
á la Junta. Pidió en ella Apharias ( no se duda que £ ¿ 5 ^ 
persuasión del -Rey ) que se llevase alli á Lincestes Alexan^ 
dro , á quien acusaban dos testigos de haber intentado, mu~ 
d i o tiempo antes que Philotas , dar muerte á Alexandro* 
por cuyo delito habia cerca de tres años que estaba píeso! 
y si bien se hallaba también convencido de haber interveni-' 
do con Pausanias en la muerte de Phi l ipo , habia quedado 
por entonces su castigo mas diferido , que perdonado , p0r 
haber sido el primero que dió la obediencia al Rey , y p0r 
la interposición de Antipatro su suegro , poderosa en aque, 
l i a ocasión para templar la indignación del P r í n c i p e , la qualv 
aunque adormecida hasta alli , despertó quando el riesgo 
presente acordaba el peligro pasado. L l e v ó s e , pues, á l i n 
cestes de la prisión ; y habiéndole ordenado, que se defendie
se, en medio de haber tenido el largo espacio de tres años pa
j a pensar en sus descargos, conturbado y temeroso, solo dixo 
algo de lo que habia premeditado antes, quedando á la último 
tan fuera de sí, que no solo perdió quanto tenia pensado ale
gar , sino también el juicio. Atr ibuyeron todos aquella altera
c ión mas á efecto de su mal segura conciencia, que á falta de 
memoria ; y si bien se esforzaba por reducir á ella los misera
bles trozos de su o rac ión , faltando el sufrimiento en los que 
tenia cerca de s í , le dieron la muerte á lanzadas. Después de 
l o qual mandó el R e y retirar el cuerpo , y que llevasen alli á 
Amintas y á Symmias, porque Polemon, su hermano menor, se 
habia puesto en fuga, luego que supo se daba tormento á Phi
lotas. Fueron estos los mas estrechos amigos de aquel infeliz, 
y á quienes con mayor exceso favoreció, llenándolos de ho
nores y dignidades, en virtud de la gracia que lograba de Ale
xandro; el qual acordándose del cuidado que tubo en con
servarlos cerca de si , no ponía en duda que fuesen participes 
de aquella ultima conjurac ión , en cuyo crédito decía '• •>•> Qus 
* no solo entonces los juzgaba por sospechosos , pues mü-
•>, cho antes le habia advertido repetidamente su madre , q113 
„ se guardase de ellos ; pero que remiso en dar crédito á w 
„ peor , habia rehusado mudarlos prender , hasta que 'e 
„ precisríron á hacerlo los evidentes indicios con que se haUo. 
„ Que era notorio , como el dia antes que se descubrís^ 
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la traycion de Phi lo tas , tuvieron conferencia secreta coa 

" M . sin que dexase duda la fuga de su hermano , mientras 
" se'le daba el tormento á Philotas , de la ocasión para 
"ella. Que ú l t imamen te , habiendo apartado á sus c o m p a ñ e -
" jos , qwe se hallaban en el quartel , y ocupado sus l u g a -
" res , le rodearon por todas partes , debaxo del zeío y ob -
"sequío de asistirle y asegurarle, sin que hubiese precedi-
"do motivo alguno para el menor recelo. A vista de lo qua l , 
" extrañando el R e y , que faltando éste, se mostrasen tan ofi-
" ciosos, que tomasen á su cuidado el de los o t ros , advir t ió 
t en sus semblantes tan manifiestas señales de su mal seguro 
'] ánimo, que le obligaron temeroso á ponerse entre sus guar-

das. Que demás de esto, el día antes de la prisión de Phi lo -
^ tas, Antiphanes, á cuyo cuidado estaban las provisiones del 

„ de im portunarle, se acor daría de él. Que las insolentes c o n 
versaciones , que tenían contra él á todas horas, eran prue-
„ ba manifiesta de sus dañados intentos. Que siendo cierto to-
„ do esto, no merecían menor castigo que Philotas ; y que si 
„ no lo e ra , que se justificasen.a Después d é l o qual , c o m 
pareciendo Antiphanes , y careándose con Amintas , conf i r 
mó haberle negado los caballos , y las terribles amenazas que 
le hizo. Entonces Amintas , habiéndosele dado permiso para 
que se defendiese, dixo: Que s i no se oponía al gusto de i Ret/\ 
le suplicaba mandase quitarle las cadenas , mientras habla-
ha en su defensa, Concedióselo á él , y á su hermano , y ha
biendo pedido que se le volviesen sus armas , mandó el R e y 
que le diesen una lanza, la qual t o m ó con la mano izqu ie r 
da; y después de haberse apartado del lugar donde había es-
íado el cuerpo de Alexandro Linces tes , empezó á decir de 
esta suerte; „ Qualquiera que sea ( S e ñ o r ) el fin de este s u -
» ceso, y el de nuestro destino, no podremos dexar de confe-
i»sarnos deudores tuyos , si es feliz; ni tampoco de atribuir-
»le a desgracia nuestra si es adverso. Podemos, sin el menor 
«peij iicio ni estorvo, hacer nuestra defensa , habiéndonos 
«concedido tu benignidad , no solo permiso para el la , sino 
»también estas honrosas insignias con quienes te acompa-

ñ á -



„ ñabamos . A vista de lo g u a l , debemos confiar igualmen 
„ te en el suceso que en la justificación de nuestra causa; pe' 
„ ro pe rmí teme , Señor , que satisfaga primero al áltiSn 

cargo que nos has hecho. N o nos acordamos de haber 
„ nido jamas conversación alguna , opuesta al respeto mZ 
„ te es debido ; antes bien diria , que ha mucho que vives 
„ superior á la envidia , sino temiese juzgases pretendía ocul, 
„ tar entre afectadas lisonjas , los notorios delitos que se nos 
r imputan ; porque si acaso se han dexado decir tus soldados 
i enfermos ó heridos, rendidos de las crecidas fatigas de la 
„ guerra , ó expuestos á tan continuos peligros, una u otra 
„ palabra algo mas licenciosa , bien merecen sus servicios al~ 
„ gun perdón , ó que se atribuya antes al natural desabrimjen-
i to que traen consigo las calamidades del t iempo, que á 
„ falta ó defecto de su voluntad. Quando padecemos, todos 
„ somos reos , y qualquiera se adelanta á hablar, sin que to-
„ do nuestro amor proprio baste a preservarnos á nosotros de 
„ nosotros mismos, pues crueles convertimos las manoscon-
„ tra nuestros propnos cuerpos , sin que por esto se pueda 
„ decir , que nos aborrecemos ; en cuya irritación , si los hi-
„ jos reconocen á los padres , apenas podrán estos atender-
„ l o s , n i tolerarlos. Donde por el contrario, quando nosve-
„ mos honrados con beneficios , y volvemos favorecidos con 
„ crecidos premios , y cargados de la presa, ¿quién puede 
„ contenerse ? ¿Quién disimular el interno regocijo denues-
„ tros ánimos ? N o admiten jamas moderación , n i la cólera, 
^ n i el gusto de los soldados: todas nuestras pasiones nos ar-
^ rastran con suma violencia : vituperamos , loamos , move-
^ monos á compasión ó á ira , según es la diversidad de ob-
v> jetos que nos arrebatan. Unas veces deseamos pasar á con-

quistar la India , y llegar al Qcceano ; y otra nos llama el 
g amor de la patria, de nuestras mugeres y de nuestros hijos-
¿ Pero todos estos pensamientos, todos estos murmurios, que-
^ dan desvanecidos á la primera seña de la trompeta, á cuyo 
< sonido partimos todos acelerados á nuestros esquadrones, 
^ vertiendo en ios enemigos quanto concibió nuestra ira e0 
^ nuestras Tiendas , y discurrió nuestro despique. Ojalá hu-
•J hieran permitido los Dioses , que los delitos de Philotas se 
„ hubiesen limitado solo á las palabras. Pero volvamos á los 
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nr;nclpales cargos de la acusación. Estoy tan lejos de negar 

"laamistad de Philotas, que confieso haberla buscado , y ha-
"berme sido muy Util. ¿Mas qué estrañeza te hace, que h a y a -
"mos cortejado á quien poseía casi enteramente tu gracia , y 
"era hijo de Parmenion, tu brazo derecho, sino antes tu se-
'Vunda persona? Pues si he de decir libremente la verdad, t ú , 
11 Señor , tú has sido la causa de nuestro peligro ; ¿ porque 
" quién sino tú mismo la dió , para que todos los que solíci -
" taban darte gusto, acudiesen a él ? Por medio suyo llegamos 

3 merecer tu benevolencia. T ú le elevaste á tan eminente 
grado de poder , que teníamos m u y justa causa para desear 

¿sp amistad , y temer su indignación. ¿ N o hemos jurado t o -
„ dos en tus manos en la forma que nos lo ordenaste, de que 
„seriamos amigos de tus amigos , y enemigos de tus enemi-
„ gos ? Pues hallándonos precisados á la observancia de tan 
„ solemne juramento, ¿cómo podíamos dexar de venerar a u n 
„ hombre , á quien hablas hecho arbitro de nuestra fortuna 2 
„ Verdaderamente, que si este fuese delito , pocos se l ib ra -
„ ron de é l ; j pero q u é digo ? ninguno se hallará inocente, 
„ porque todos pretendieron ser amigos de Philotas ; pero 
„ no todos los que lo desearon lo pudieron conseguir: con que 
„si no distingues sus amigos de los culpados , tampoco po— 
„ drás hacer diferencias entre sus amigos , y los que han d e -
„seado serlo. 5 Q u é prueba , pues , ó q u é indicio hay contra 
„ nosotros ? ¿Es acaso ,que el dia antes habló familiarmente, 
«, y en secreto con nosotros ? L o qual seria buena prueba, y 
5, contra quien no tuviéramos con que descargarnos , si no 
„ hubiésemos vivido siempre de esta suerte con él; ¿ pero h a -
í5 biendo executado aquel dia lo mismo que los demás, pare
jee que nuestra misma costumbre es crédi to de nuestra jus-
<Á tificacion? Sí; mas la repugnancia en dar los caballos á A n -
)) tiphanes, no se puede negar , que fue la víspera del dia 
11 que se prendió á Philotas, Si piensa hacernos sospechosos, 
» por no haberle querido dar los caballos ; ^ cómo , podrá es-
^cusarse él de haberlos pedido ? Porque á la verdad , la sos-
51 pecha es tan igual contra quien los p id ió , , como contra 
íi^uien los reusó , si no tiene mejor causa el que niega lo que 
"justamente le toca , que el que pretende quitarle al otro lo 
* que no le pertenece. No me hallaba , Señor , mas que con 

M diez 
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„ diez caballos, de los qmles había distribuido ya A n t i p W 
„ ocho é n t r e l o s que habían perdido los suyos. Solo tñt'fo 
„ bian quedado dos , que este soberbio, y verdaderamente ¿ 
„ justo hombre quería quitaraie por fuerza: ¿era justo, ni p0' 
„ sible , que yo conviniese en ello , sino reduciéndome á 
„ lear á pie en la Ciballeria? N o niego , que como hombre 
„ de espír i tu resuelto , hablé con libertad al mas cobarde del 
„ mundo , y cuyo 2nejor empleo en el Exérciro , no pasa de 
„ proveer de ágenos caballos á los que han de pelear. ¿Pero 
„ no es gran infelicidad mía , hallarme obligado á dar mi des-
„ cargo á un tiempo á Alexandro, y Aruiphanes? Por lo que 
„ mira á haberte escrito la Reyna tu madre \ que eramos tus 
„ enemigos , pluguiese á los Dioses , que te atendiese con 
„ mas cuidadosa circunspección y prudencia, y que no hu-

bíese preocupado tu ánimo de imaginaciones vanas , y tan 
„ sin n ingún fundamento. ¿ C ó m o omit ió expresarte la causa 
„ de su recelo? ¿ C ó m o no te n o m b r ó el autor , ni especificó 
„ lo que habíamos hecho , ó dicho , quando te escribió car-
„ tas llenas de tan grandes recelos ? ; O infeliz estado al en 
„ que me veo reducido , en el qual es tan peligroso enmu-
„ ;dece r , como hablar! Pero sea qual fuere el fin de mí suce-
„ s o , si te he de disgustar, quiero antes hacerlo justificando 

m i causa , que dexando ofendida m i inocencia. N o igno-
„ ras , Señor , que lo que voy á decir es cierto, si gustas 
„ de acordarte , que quando me enviaste á Macedonia á le-
„ vantar Tropas , me preveniste , que en ella había prodí-
„ gíosos mozos para el uso de las armas, los quales se ocul-
„ taban en el palacio de la Reyna , por librarse del riesgo de 
~ la guerra; y que para que no lograsen su intento , me or-
„ denaste prefiriese á todo respeto tu Real servicio, trayeti-
„ dote aquella perezosa juventud. Executélo con mayor puntua-
„ Hdad , y zeio de lo que me con venia. Traxete á GorgwSi a 
„ Hecateo y á Gorgota, que te han hecho señalados servicios. 
„ ¿Puede haber mayor injusticia , que la de hacerme castigar 
„ porque te obedecí, quando por el contrario mereciera digna-
„ mente la muerte? Porque es cierto que la Reyna tu madre 
„ no tiene otra causa para haberse indignado contra noso-
„ tros, que la de haber preferido tu servicio á su gusto. Tra-
„ xete seis mil Infantes Macedones, y seiscientos caballos, u8 

„ quie-
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amenes n o habiendo trozo a lguno, que no procurase e x i -

" rnirse de la guerra, es cierto que no me hubiera seguido a l -
"puno, si me hubiese ablandado algo. N o pudiendo, pues, ser 
"otra la causa de su indignación contra nosotros, te hallas, 
115eñor, obligado á mitigarla , pues fuiste quien la dió para 
''desabrirla." 
" C A P I T U L O I I . 

f U E L V E N A L A G R A C I A B E L R E Y A M I N T A S 
y sus hermanos. Enrvia Alexandro ¿1 la Media á Polidamas, 

para que de muerte á Parmenion , de que se originó 
algún motín , que se sosegó por ultimo, 

Continuando Amintas de esta suerte en su defensa, l l e 
garon á la sazón las personas que se enviaron en se

guimiento de su hermano P o l e m ó n , que iba fugi t ivo , y le 
traían aprisionado. N o fue posible impedir que la muche
dumbre descargáse inmediatamente sobre é l , según su cos
tumbre , gran cantidad de piedras. Pero sin dar muestra de 
la menor a l te rac ión , dixo : Que no pedia para él gracia a l 
guna, sino que no perjudicase su fuga la inocencia de sus 
hermanos ; 1/ que s i no podía justificarla , j / en ella había 
errado, que fue solo suya la culpa , y no de sus hermanos, 
pues se hallaban bien lexos de ella, Fueronle tan favorables 
estas palabras, que no bien las hubo pronunciado, quando 
empezaron todos á llorar , y á mudarse de tal suerte, que ío 
que mas los había irritado antes , fue entonces lo que mas 
les obligó á compadecerse. E ra este un joven, que h a l l á n d o 
se en la flor de sus años , y entre sus c o m p a ñ e r o s , amedren
tados todos de ver á Philotas en el tormento, se dexó llevar 
del pavor de ellos , los quales esparcidos por varias partes, 
ledexaro.n solo; en cuyo desamparo, dudoso en si volver ía , 
0 seguiría la fuga comenzada, le cogieron los que iban en 
sa busca. Deshacíase en lagr imas , y maltratábase el rostro, 
acreditando bien en éstas y otras exteriores demostraciones 
el interno dolor á que le obligaba, no tanto el de su p r o -
Píio infortunio , quanto el peligro en que había puesto á sus 
germanos, el qual mov ió á piedad á ia Junta , y al mismo 

ey« Solo uno de sus hermanos, cruel é inexorable c o a -
Rx • tra 
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tra é l , y mi'andole con enfurecido y ayrado rostro; [Ahor 
¿/oras loco (le dice) mando antes te diste tanta prisa ¿1 ¡l 
f u g a , abandonando á tus hermanos , por seguir á los que 
abandonaban á tu Reí/ l ¿ Pero á dónde , y por qué , ó infe. 
¡iz , huías ? M i r a el estado á que me has reducido, en ¡1 
qual condenado á muerte, me es preciso que use de palabras 
de acusador para justificarme. Confesó entonces él quan gran 
daño se hahia hecho á sz; pero que era mayor el perjuicio 
que había ocasionado á sus hermanos. A vista de lo qual, no 
pudo la muchedumbre reprimirse , ni. abstenerse de manifes
tar en lagrimas , y á gritos (ordinario estilo de que se va
le quando favorece á alguno) su compasión. Y asi prorrumpie
ron todos á una voz , pidiendo, que perdonase á aquellos 'va
lerosos 'varones que se hallaban ¿nocentes. De cuya favora
ble ocasión, aprovechándose los piLicipales de la Corte, se le
vantaron, é intercedieron con lagrimas por ellos. E l Rey , ha
biendo mandado que callasen todos. Yo también (dixo) los 
perdono á todos tres, Y enderezándose después- á ellos, solo 
deseo (les dixo) que os olvidéis antes del henejicio, que de 
nú habéis, recibido , que el que os acordéis del peligro en 
que os habéis uisto* Volved á mi gracia con la misma con-

j i a n z a , que yo os restituyo d ella , asegurados de que si no 
quedase desengañado de tas sospechas en que me hallaba de 
vosotros tendrais muy justa causa p i r a desconfiar de mi 
disimulación , y de que.mejor quedáis purgados ^ que sospe
chosos , no pudiendo ser ninguno absuelto en los delitos ca
pitales , sin haber dado primero sus descargos. Y tú Amin-
tas, perdona á tu hermano, para que yo quede con esta acción 
persuadido á la seguridad de tu ánimo , y á tu fidelidad en 
mi servicio. Licenciada la Junta, hizo llamar el R e y á Polida-
mas. Era éste ín t imo amigo de Parmenion , y el que se hallaba 
siempre á su lado en todas las batallas; y si bien la seguridad 
de su conciencia, le l levó á palacio libre de todo recelo: luego 
que v ió que el R e y dió orden para que traxesen á su presencia 
á sus hermanos , á quienes por su corta edad no conocía , em
pezó desde entonces á temer, y á pensar mas en lo que se po
día perjudicar, que en lo que podia justificarle. Habiéndolos 
conducido los Arche ros , conforme al orden que tenian , hizo 
e l R e y acercar á Polidamas , cuyo án imo tenia enteramente 

per* 

J 
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dido, y después de haber hecho salir fuera á todos, le dixo: 

X¿ traycion de Farmenion nos ha comprehendido general-
píente a todos; pero con especialidad á v o s , y á mfa Á quie
nes dehaxo de la sombra de la amistadnos ha engañado. HCL~ 
¡lome obligado á castigarle, para cuyo fin os he elegido-, m i -
rai quanto fio de vos. E n mi poder quedarán vuestros her
manos por prendas, que me aseguren en vos el cumplimien
to de mis ordenes. Habéis de par t i r para la Med ia , y dar á 
mis Gobernadores estas cartas escritas de mi propria mano, 
pero es menester que pongáis tal diligencia en vuestra j o r 
nada, que lleguéis allá antes que las voces de lo que ha pa
sado acá. M i voluntad es que sea de noche , y que el dia s i 
guiente executeis la que contienen vuestras instrucciones, 
llevareis también cartas para Farmenion, unamia, y otra 
de Philotas, cuyo sello tengo, con las quales creyendo que su 
hijo le escribe , m le causará sospecha alguna el veros. L i 
bre Polidamas del considerable susto en que había estado, p r o 
metió mas de l o que se le pedia , y cargado de dadivas y de 
honras, dexó su p rop r ío trage, y tomó el de Arabia. Dió le e l 
Rey dos Arabes que le a c o m p a ñ a s e n , cuyas mugeres y hijos 
reiubo en rehenes. Sin embargo los desiertos por quienes le era 
preciso pasar, no le permitieron que tardase en el camino m e 
nos de once dias, al fin de los quales l legó al lugar destinado; 
donde antes que se supiese de su arribo , t o m ó su trage Mace
dónico, y á la quarta vigi l ia de la noche pasó á la Tienda de 
Cieandro, Gobernador de aquella provincia , por merced del 
Rey. Habiendo repartido rodas las cartas que l levaba, acorda
ron él y Cieandro de ir juntos al amanecer en casa de Fa rme
nion , donde hablan de concurrir los demás Cabos, á quienes 
también escribió el Rey . Habiasele ya hecho sabedor á Earme-
nion de la llegada de Polidamas , con la qual regocijado i g u a l 
mente por su grande amistad, que impaciente de saber del Rey , 
respecto de faltarle mucho tiempo habia noticias suyas, le ha 
cia buscar por todas partes. Las casas de placer de aquella p r o 
vincia tienen grandes parques, poblados de crecidos y umbro
sos arboles, á quienes riegan hermosas fuentes, que son la ma
yor recreación de los Reyes , y de los Sátrapas Barbaros. Pasea-
base Parmenion por uno , enmedio de los Capitanes que tenían 
0íden de darle muerte, los quales habían dispuesto poneilo por 

Rxa exe-
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execucion al tiempo que leyese las cartas. Luego que le óhthn 
Polidamas , aunque á distancia, corr ió á abrazarle c o n d e 
mostraciones de gran gusto, y habiéndose hecho recipioc0""s 
y cariñosos cumplimientos, le uió la carta que Alexandrule 
escribía. Abr iéndola , le p regun tó j / o que hacia el Rcj/'i y él 
le respondió : Que por la carta lo sabr ía ; después de haber* 
la leído Pa rmen íon le d ixo ; E l Reí/ se dispone para marchar 
contra los Arachosios , excelente Frincipe por cierto , e| 
qual j a m á s se entrega al descanso , pero debiera mirar 
sí ^ 7/ atender á su quietud, después de haber adquirido tan 
gran gloria. T o m ó inmediatamente la carta supuesta de B h i 
Iotas, leíala al parecer con gusto, quando Cleandro le meiió 
la espada por un costado , y por la garganta , cargándole to
dos los demás de heridas , aun después de muerto. Sus guar
das , que se hallaban á la entrada del bosque, viendo el su
ceso , y ignorando la causa, parten aceleradamente al cam
po , y publicando tan inesperada, como sangrienta novedad, 
mueven las Tropas , las quales tomando al punto las armas, 
pasan al parque, donde amenazan de arruinar los muros, y 
de sacrijicar á los Manes de su General quanto encontrasen, 
s i no se les entregaban á Folídamas , y á los demás cómpli
ces. H i z o Cleandro entrar dentro á los principales Oficia
les , á quienes leyó las cartas que el R e y escribía á los sol
dados , en las quales íes participaba de la conspiración de 
P a r m e n í o n contra su persona , y pedia tomasen venganza 
de él. Xuego que se publicó la voluntad del R e y , se sosegó 
aquel mot ín , si bien no se t empló la indignación de los sol
dados, cuya mayor par te , habiéndose retirado, pidieron ios 
que quedaron á Cleandro, que permitiese á lo menos se les 
concediese el cuerpo para darle sepultura ; rehusólo por al
g ú n tiempo , temeroso de disgustar al R e y i pero insistien
do en su demanda , íes concedió , por evitar todo genero de 
sedición , que sepultasen el cuerpo , después de haber hecho 
separar la cabeza, que envió á Álexandro . T a l fue'el fin de 
aquel gran Capitán , tan ilustre en la guerra, como en la p j^ 
y que sin la asistencia del R e y , executó por sí muchas glorio
sas empresas , no habiendo adquirido Alexandro sin él alguna 
considerable. Supo dar gusto á un Principe, con quien era ran
eo mas d i f l d l el logra r lo , quanto habiendo sido sumamente 

; 
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f liz querría que todas las cosas correspondiesen á su buena 
f tuna. Hallábase en edad de setenta a ñ o s , habiéndose o c u -

jo desde su juventud , no solo en los exercicios de Capi tán , 
S o también en los de mero soldado. Fue prudente y adver-
tiJo en sus consejos , y admirable en la execucion de ellos, 
querido de los Grandes , y amado aun mas de la gente de 
¿jerra. Si todas estas partes le empeña ron en que aspirase á 
ja Corona, ó solo le hicieron sospechoso, mal se podrá a f i r 
mar , quando aun estando reciente el suceso, y siendo mas 
fácil su averiguación , no se pudo saber con certidumbre si 
Philotas, rendido á la violencia de los tormentos , confesó la 
verdad, de que no hubo prueba : ó si supuso quanto dixo p o r 
que se lo suspendiesen. Alexandio , teniendo por conveniente 
separar del resto del Exérci to á los que hablan sentido mal 
de esta muerte , formó de ellos un Cuerpo aparte, y les dió 
por Cabo á Leonitas , grande amigo en un tiempo de P a r -
menion. Miraba á todos estos con aversión , porque desean
do penetrar el án imo de los soldados , y habiendo hecho p u 
blicar cierto día , que despachaba correo á Macedonia , y 
que podrían escribir los que quisiesen, pues irían con segu
ridad sus cartas, y hed ió lo todos con libertad,, y sin preve
nir el riesgo á que iban expuestas sus expresiones , en ias 
quales unos se quexaban con sus amigos dé la permanencia 
de la guerra , y los mas asentían bien á e l l a , pudo ver todas 
lascarías, asilas d é l o s que le alababan, como las d é l o s que 
se quexaban de é l , por cuya causa castigó á estos con la 
ignominia de separarlos de aquellos para poderse valer de 
ellos, como de gente de v a l o r , sin el riesgo de que sus l i 
cenciosas platicas hiciesen impres ión en los ánimos de los de— 
^ás , reduciéndolos á sus mismos dictámenes. Esta resolución, 
por medio de la qual ponía en desesperación á aquella va le 
rosa juventud, le pudiera ocasionar muy perjudiciales conse— 
qüendas , si convirtiendo siempre la fortuna en mayor bene-
jcio suyo los accidentes mas expuestos á grandes peligros, no 
óblese continuado en hacerlo también con éste. Porque n i n 
gunos le sirvieron mejor que ellos en las guerras siguientes, 
eseoso-s de reparar por medio de sus ilustres acciones la i g n o -

^n ia con que se hallaban , reconociendo que estas serían tanto 
^as señaladas, quanto era corto el n ú m e r o de que se componían . 

CA-
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C A P I T U L O I I I . 

S U J E T A A L E X A N D R O M U C H O S P U E B L O S 
J / jiasa en diez y seis dias el Caucaso con 1 

su Exérci to, 

^Xecutadas estas cosas , y habiendo dexado Alexandro un 
Sátrapa á los Arlanos , hizo publicar su marcha con

tra los Agr iaspas , los quales ya entonces se llamaban 
getas ; esto es , Bienhechores, por haber alojado , y socor
rido de víveres al Exérci to de C i ro , á quien las íncomodi« 
dades de el frío y de la hambre hablan casi deshecho. A los 
cinco dias de haber llegado á esta comarca , tubo aviso de 
que Satibarzanes , que habia 'vuelto al partido de Beso, 
hacia nuevas correrías , para cuyo remedio envió á Cara-
no y á Er ig ió con Andronicho y Artabazo , seis mi l Infan
tes Griegos, y seiscientos Caballos ; y habiendo proveído en 
el mejor gobierno de el Estado de los Evergetas , en que gas
t ó sesenta d í a s , y concedidoles una gruesa suma de plata en 
remunerac ión del señalado servicio que hicieron á C i r o , de-
xandoles por Gobernador á Amenldes^ Secretario que fue de 
D a r í o , pasó después á sojuzgar á los Arachosios, que con
finan con el Mar Pontico. Recibió al l i el Exérci to que man
daba Pa rmen ion , compuesto de seis m i l Macedones , dos
cientos Nobles , y seiscientos Caballos Griegos . que sin du
da eran las mejores Tropas que tenia el R e y : el qual dexó á 
M e m n o n por Gobernador de los Arachosios con quatro mil 
Infantes , y seiscientos Caballos para las guarniciones. Entró 
después en las tierras de cierto pueblo : apenas conocido de 
sus mismos vecinos, por no tener comercio alguno con los 
demás hombres. Llamanse sus habitadores Parapamisades, 
gente bru ta , y tenida por barbara , aun entre los mismos 
Barbaros; á cuya ferocidad contribuye mucho la asperez2 
del clima de aquella r e g i ó n , la qual es muy Septentrional, 
y casi toda vuelta á la parte mas f r i a ; toca ácia el Occiden
te con la Bact ra , y mira al Mediodía al Occeano Indico. Ha
bitan en cabanas hechas de l ad r i l lo , del qual son también 
los techos , respecto de faltarles enteramente la in ^ 



L I B R O S E P T I M O . 

• que tengan mas que una claraboya o ventana en medio, 
lor donde Tes entra la luz , y sale el humo. Si les quedan a l -
Lnas cepas de v i ñ a s , ó algunos arboles , que hayan podido 
Asistir á la inclemencia del ayre , los cubren de tierra todo lo 
aBe dura el mal temporal', hasta que en la primavera los 
vuelven á poner al So l ; pero en el invierno son all i tan cre
cidas las nieves , y tan rigurosos los hielos , que no consien
ten especie alguna de paxaros , n i de animales. Cubre una 
sombra obscura la faz de la tierra , sin que se diferencie lo 
que llaman dia de lo que- es noche , mas que en una mal d i s 
tinta l u z , á quien apenas puede distinguirse lo que está mas 
inmediato. T o l e r ó en esta horrible, soledad el E x é r c i t o , des
tituido de socorro , quantas: calamidades pueden padecerle, 
el frió , la hambre , e l cansancio y la desesperación, porque 
el rigor de la nieve era tan excesivo , que morian en los c a 
minos algunos, perdiendo otros los pies, y siendo á muchos 
de considerable perjuicio á la vista la suma blancura de la n i e 
ve, La mayor parte., no pudiendo ya mas, se echaban sobra 
el mismo hielo , donde faltándoles el movimiento , Ies c o m -
primia y embargaba la fuerza del frió de tal suerte los m i e m 
bros , que no podían volverse á levantar ; pero sus c o m p a ñ e 
ros no los dexaban en aquel entumecimiento, para el qual no 
había otro remedio , que el de obligarlos á marchar, porque 
entonces el calor natural , excitado con el movimiento , los 
haciâ  volver algo en sí . t o s que pudieron apoderarse de las 
cabanas de los Barbaros, se recobraron algo , pero la obscu-
rjclad era tan grande , que no se conocían las casas sino por 
ei humo. Aquel la barbara gente no acostumbrada á ver otra 
eir sus tierras, hallándose repentinamente con hombres ar— 
niâ os ? quedaron tan atemorizados , que les llevaban quanto 
Snian en sus cabanas, porque les perdonasen las vidas. E l 

ey , que iba á pie , rodeado de sus Tropas , levantaba á los 
acV e*a cai^os' rnarstenia á los demás que no podian marchar, 
R iendo tan apriesa á la frente, como en medio , y á la r e -

guardia de su E x é r c i t o , yendo y volviendo continuamente 
11 " l e í b l e desvelo y trabajo. Finalmente, llegando á tier

ras 
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ras mas fértiles y abundantes de todo genero de mantenim' 
tos , repararon en elias los trabajos que habían padecido^0' 
esperaron á los que no habían podido seguirlos. Pasaron j ^ 
de a l l i ácia el Monte Caucaso, que divide el Asia en dos n ^ ' 
tes, dexando el M a r de Ci l ic ia á una , y á otra el Caspio t 
r io Araxe , y los desiertos de la Scydila. E l monte T a i 
que en altura tiene el segundo lugar , se junta al Gaucaso 0' 
empezando en Capadocia , atraviesa la Ci l ic ia , y pasa 
ta Armenia . Esta es como una continuada cadena de mon' 
tes , de donde salen casi todos los ríos del A s i a , de los CTU¿ 

les unos descargan en el Mar R o x o , otros en el Caspio « 
otros en el de Hi rcan ia , ó en el del Ponto. Pasó el Éxérci! 
to el Caucaso en diez y siete dias , y vio la roca que tiene 
diez estadios de circuito , y mas de quatro de altura, don
de fue aprisionado Prometheo , si,damos crédito á los Poe, 
tas. El igió el R e y una llanura al pie del monte , donde edi
ficó una ciudad , y dexó para que la poblasen siete mil es
clavos , y todos los soldados i n ú t i l e s , los quales la dieron 
también el nombre de Alexandi ía . 

C A P I T U L O I V . • 

P R O C U R A B E S O . D I S P O N E R U N F E S T I N , 
en el qual se resuelve la guerra contra Alexandr® ^ y no 
puede ganar el prudente dictamen de Coharis : Llega en d 
ín te r in Alexandro á Bact ra , donde tiene noticia de la re-

bolucion de los Griegos, ij de haber muerto á Satihar-
zanes en un reencuentro, 

| E ro Beso , atemorizado de la presteza de Alexandro, 
pues de haber hecho un sacrificio solemne á los Dioses de 

la patria, f un tó á sus amigos, y á sus Cabos , para deliberar so
bre las disposiciones de la guerra en pleno convite , á la usanza 
de aquellos pueblos. Calientes con el v i n o , empezaron á pon' 
derar sus fuerzas, y á despreciar el corto n ú m e r o , y la temec 
ridad de los enemigos, especialmente Beso, el qual altivo, y *' 
rogante en las palabras, y confiado en un Reyno adquirido p01 
medio de la maldad y del parr icidio, dsexa, no en sano acU 

i 
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do : Que 1° 4tíe mas cre^to d*V & Alexandro fue la negli~ 
peñcia e impericia de V a r i o , el qual le hizo rostro . en 
%s estrechos de C i l i c i a , en vez de retirarse a lo interior^ 
para empeñarle insensiblemente en aquellos peligrosos pasos, 
entre innumerables rios y montañas , en donde se hubie
ra hallado tan imposibilitado para la f u g a , como para 
el combate'. Que él estaba resuelto á pasarse a los Sog-
(¡janos , y a oponer, como fuerte barrera al enemigo, el rio 
Oxo , en el Ínterin que le llegaba poderoso socorro de las na
ciones 'vecinas: Que bien apriesa se ver ían en su Exérci to 
los Chorasmios , los Dahos, los Saces y los Indios con los 
Scythas , que habitan de la otra parte del rio Tañáis de 
quienes el menor sobrepujaba en la estatura toda l a cabeza 
al mas alto de los Macedones. Aplaudieron todos embriagados 
la resolución ; y Beso m a n d ó , que le pusiesen al rededor mas 
cantidad de v i n o , como si fuese su mesa campo de batalla, en 
donde hubiese de romper á Alexandro. Hallábase en este fes
tín un Medo , cayo nombre era Cobaris , famoso mas porque 
profesaba el arte m á g i c o , si puede llamarse arte, lo que es 
pura ilusión y e n g a ñ o , para mover á los ignorantes y p u 
silánimes, que porque supiese algo de él ; pero realmente 
hombre de capacidad y bondad- Es te , habiendo hecho su 
exordio, manifestando, que no ignoraba era mas seguro h 
un criado obedecer lo resuelto, que aconsejar por sí , pues 
en lo primero corría el mismo riesgo que les demás , y en 
lo segundo peligraba solo, le dió Beso la copa , que tenia en 
la mano, como en demostración de que le permit ía dixese su 
sentir. Tomóla Cobaris , y cont inuó a s i : Por muchas cau
sas se puede llamar la condición de los mortales in fe l i z 
y Contraria á su mismo bien; pero por ninguna tanto, 
como por el descuido con que tratamos lo que nos toca, 
y por el desvelo que nos cuesta lo que no nos pertenece, 
bon las mas veces poco seguros los juicios , que hacemos so~ 
lo por nuestros proprios dictámenes, porque unas los tuer~ 
ce el temor , otras los v i c i a el deseo , y las mas los forma tor~ 
talmente contrarios la ceguedad de nuestro amor proprio, a l 
quzl llamaría presunción en otro menos cuerdo que tú. L a ex
periencia te habrá mostrado, que la mayor parte de los hom
bres solo tienen por bueno, quando no por lo mejor, L que ellos 

Ss exe* 
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cutan. E s grarve y pesada carga la de una corona^ y Con 
veniente para que no dé contigo tierra. la que adorn' 
tus sienes , llevarla con prudencia ; cuya virtud la cfa 
serma-, a l paso que la destruye , la furiosa precipitación 
E n cuya prueba anadió el vulgar proverbio de los Bad. 
t r íanos , que el perro que ladra no muerde, y que los rios 
mas profundos son los que menos ruido hacen. M&mt parecí, 
do no omitir de la historia este testimonio de la prudencia de 
los Barbaros, tal qual fuese , para que por él se venga en co
nocimiento de ella. Tenia suspenso á todo el concurso este dis. 
curso, esperando el fin,de é l , quando declarándose mas, dio 
á Beso un consejo de mayor utilidad que gusto suyo: Debes 
suponer {conúnMÓ') cercano á la puerta de la Real Corte en 
que nos hallamos, á un enemigo tan poco descuidado, el qual 
tengo por cierto , que se dexará ver con su Exérc i to , antes 
que tu hagas levantar esta mes a. Tratas de que vengan Tro
pas del Tañá is , y de cubrirte con los. r íos , como sino le fuese 
dado, seguirte adonde quiera que huyas. Los caminos son 
comunes á ambos, pero mas seguros al vencedor. S i el mie
do te diere alas para salvarte , : la esperanza se las daráá 
él mas ligeras para alcanzarte, ¿Quánto mejor te esta-
r á anticiparte á grangear la -gracia del mas poderosô  

por medio de tu rendimiento ,̂ siendo cierto, que de qual-
quiera suerte que sea el suceso, te será mas conveniente ser 
su rendido , que su enemigo. Considera, que el, Rey no • que 
hoy tienes no es tuyo, y que te hallas mas expuesto á que
dar despojado de él. Nunca serás tan verdadero y seguro 
R e y , como quando te pusiere en ¿a mano el cetro, quien 
puede dai'tele y quitártele. Este consejo te será provechoso, 
s i prontamente le observas y pero inú t i l , s i dilatas su execu-
cion. A un generoso caballo le basta solo la sombra de lava
r a , para hacerle par t i r pero á uno pesado, apenas son su~ 

Jicientes los acicates. Era Beso naturalmente colérico ; y /6 ' 
niendole aun mas entonces el vino , se arrojó tan precipita
damente contra Cobaris , habiendo ' desembaynado su ci
mitarra , que no sin gran dificultad pudieron estorvarle sus 
amigos , que le diese muerte; pero escapándose entre el 
gran concurso , pasó á rendir la obediencia á Alexan< 
dro. Componíase el Exérc i to de Beso de ocho mil Bac-

tria-
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tríanos i los quales le obedecieron, mientras Ies d u r ó la 
esperanza de que los Macedones, respecto del r igor de 
aquel c l i m a , pasarían á la I n d i a ; pero al punto que s u 
pieron iba Alexandro contra e l lo s , le abandonaron, r e t i 
rándose todos á sus- casas. A vista de lo qual , después de 
haber pasado el r io O x o con sus amigos, y quemado las 
barcas en que lo habia hecho, para evitar que el enemi
go se aprovecháse de ellas , se encaminó, á Sogdiana á h a 
cer nuevas levas. N o hubo bien pasado Alexandro el C a u -
caso, como hemos referido , quando su Exérc i to se v io 
muy expuesto á perecer, por la falta de víveres . Expri— 
mian el zumo de sesama , y se untaban con é l , como c o n el 
azeyte, los miembros. Va l ia cada, cántaro doscientos y q u a -
renta.dineros : el de miel trescientos y noventa: y el de v ino 
treseléntos. E l trigo era poco ó ninguno , porque le guar 
dan los; Barbaros en profundos fosos, que tienen para es
te fin, á quienes llaman Sirrhos, hechos con tan grande 
artificio y cautela , que solo saben: de ellos los que los 
labran, de suerte, que los soldados solo se alimentan de 
yervas y pescados. Pero llegando á faltarles aun estos, se 
vieron precisados á dar muerte á los caballos del bagaje, 
para mantenerse de el los, hasta que llegasen á Bactra. Es 
bien diferente el territorio de aquella, provincia. H a y unos 
parages poblados todos de arboles y v i ñ a s , que producen 
gran cantidad; de frutas, y de vinos muy regalados , y otros 
en quienes la tierra, es mas fecunda, por la abundancia de 
fuentes de que goza ^ las quales contr ibuyen á aquellos he r 
mosos y dilatados prados, que en ella se ofrecen. E n las t ier
ras menos pingues siembran el trigo y la. cebada, y las de
más sirven para pasto de ganado. Componese una gran p o r 
ción de la provincia de arenosas campañas , cuya sequedad las 
hace inhabitables, é. infruetiferas. Quando los vientos del M a r 
Pontico corren a l l í , acumulan toda la arena-, que estaba es
parcida por el campo , en tan elevados, montes , que á qua l -
quiera que los mira de lexos , le parecen unas grandes 
Colinas, sin que dexen rastro de a lgún camino; por 
ĵ ya causa los que pasan por aquellos desiertos se g o -

^rnan de noche , como los navegantes por los astros, 
para asegurar el acierto de su denota. N o caminan de 

Ss 2 dia, 
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día / así porque no se les ofrece rastro n i huella algún-
por quien se puedan dirigir , como porque siendo su úni
co norte la luz de las estrellas, apagada ésta con losresl 
plandores del S o l , quedan tan incapaces de hacerlo, como 
expuestos los pasageros , si los coge alguna de estas tempes
tades; á que los sepulten las arenas. Los lugares fértiles abun
dan de hombres y caballos. Bactra , ciudad principal déla 
p rov inc ia , está situada á las faldas del monte Parapamiso por 
cuyos muros pasa el rio Bactro, de quien tomó el nom
bre la ciudad y provincia. Mientras se detuvo en ella el 
R e y , le l legó noticia de las rebeliones de los Pelopone-
sos y Lacedemonios , sin la de haberse sosegado, que
dando estos vencidos y deshechos, respecto de empezarse 
la guerra, quando partieron de la Grecia los que se la Ih-
varon. C u y a desazón le aumentó otra tanto mas sensible, 
quanto le cogía de mas cerca. Esta fue avisarle iban los 
Scythas, que^ habitan de la otra parte del T a ñ á i s , á to
da diligencia en socorro de Beso. A cuyo tiempo le avi
saron también del suceso, que habían tenido Carano y 
E r i g i ó , que madaban sus T ropas , en la provincia de los 
Ar ioros . E l qual fue haberse dado una batalla entre los 
Macedones y ios A r i o r o s , cuyo General era Satibarza-
nes ; el q u a í , reconociendo que el combate no se en
cendía como él quisiera , y que no se declaraba por algu
na de las dos partes el suceso , se ofreció á caballo entre los 
primeros Esquadrones : y después de haberse quitado la 
celada, y mandado cesar los t i ros, desafío á todos los que 
quisiesen combatir cuerpo á cuerpo con é l , añadiendo que 
lo haría con la cabeza descubierta. N o pudo tolerar la arro
gancia de aquel Bárbaro E r i g i ó , General de los Macedo
nes ; el qual , aunque cargado de a ñ o s , no cedía á los 
nías esforzados jóvenes en el vigor del espíri tu , ni en la 
robustez del cuerpo. Y asi, habiéndose quitado la celada, 
y hecho alarde de sus canas: Este es el día (le dice) en 
que manifestare, por medio de una 'victoria , ú de un¿ 
gloriosa muerte, de quien fia sus armas Alexandró; y sin 
decir mas, se enderezó para el Bárbaro. N o parecía sino que 
se había hecho la señal , para que de uno y otro Exér-
cito cesasen en el combate, porque á un tiempo se retira-
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0n de ambas partes todos á sus quarteles , desde quienes, 

habiendo dexado íibre el C a m p o , atendían al fin de aquel 
duelo, de quien no solo dependía la decisión particular de 
aquellos dos Generales, sino también la fortuna de ambos 
fxércitos. Enr i s t i ó primero el Bárbaro su l anza , de cuyo 
golpe se preservó el Macedón , inclinando algo la cabeza, 
pero dando éste de espuelas al caballo , le pasó la gargan
ta con la suya tan violenta y diestramente, que se la sacó 
por la nuca, denibandole en t ierra , donde aun defendién
dose, le hirió segunda vez con ella en el rostro: á cuyo 
tiempo Satibarzanes, para anticipar su fin , la t o m ó y a y u 
dó para el golpe á su enemigo. Sus Tropas , las quales le 
habían seguido mas forzadas, que voluntarias, v iéndole 
jnuerto, y acordándose de la clemencia de Alexandro , se 
rindieron á Er ig ió . E l R e y , aunque regocijado con este 
suceso, no le tenia sin alguna inquietud el rebelión de los 
lacedemonios, el qual le disimuló con gran constancia, 
diciendo: Que buen cuidado hahian puesto en no decla
rarse hasta haberle juzgado en lo mas interior de la 
India. Pasó de alli en seguimiento de Beso, en cuyo c a 
mino le encont ró Er ig ió , llevando delante de sí los des -
pojos del Bárbaro , como hermoso y rico ornamento de su 
victoria. 

C A P I T U L O V . 

V A S A E L E X E R C I T O D E A L E X A N D R O C O N 
estraña industria el rio Oxo: Cogido Beso por medio 
& cierto a r d i d , y llegado a la jrresencia del Rey , le 

manda entregar a Oxatres, hermano de D a r l o , p a r a 
que la haga poner en cruz, 

MkEspues de haber p rove ído en Ariobarzanes el g o -
bierno de la Bactra , y dexado el bagaje y todo el 

acompañamiento con buena guarda , en t ró con un cam-
P0 volante en los desiertos de los Sogdianos , donde el 
xercito marchaba solo de noche. Era grande la taha que 
abia (como queda d icho) de agua en aquella reg ión , 

y * imposibilidad de hallarla causaba la sed aua antes 
' que 
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que la necesidad. N o se descubría una gota en quatío 
cientos estadios de territorio , porque es tan excesivo m 
en el estio el ardor, del Sol , que abrasa las arenas t 
quema los campos , . como pudiera el fuego. Demás de 
elevándose ciertos vapores causados del gran incendio ^ 
la t ierra, cubren de tal suerte toda su faz , que no¡ pa, 
recen aquellas espaciosísimas campañas sino un dilatado 
M a r . Podíase sin embargo caminar de noche, respecto de 
refrigerar, los cuerpos la humedad y frescura : de la : maña, 
na pero como volvia el calor con el Sol , consumia la po, 
ca humedad , quemando , no solo las esterioridades del cuer
p o , sino lo mas interior de él. Llególes á faltar , en me
dio de su gran sufrimiento, primero el valor , y después 
la tolerancia , no pudiendo ya n i marchar, n i detenerse. 
Habían hecho atgunos , advertidos de los naturales, pre
vención de agua, la qual t empló por a lgún tiempo su sed. 
Pero aumentándose el calor r volvió , á encendérsela de suer
te , que se hallaron necesitados á darles todo el vino y 
azeyte que habia.. Bebieron con tan gran gusto, que no 
prevenían : que podr ían volver a tener sed, y con tan 
grande exceso,. que quedaron privados é imposibilitados 
de mantener las armas y de tenerse en p i e ; con cuyo 
daño se consolaron los que no tuvieron que beber. Cerca
ban al R e y , combatido de tantos males, sus amigos, y 
rogábanle que se acordase de el los, pues sola su grandeza 
de án imo podía en aquellas calamidades ser único reme
dio de todo el Exérc i to . A cuyo tiempo volviendo dos hom
bres, que se habían adelantado, á reconocer el: campo con 
dos odres llenos de agua para sus h i jos , que se hallaban en 
las Tropas , previniendo su gran sed, se encontraron con el 
R e y : abrió al punto uno de ellos un odre , y llenando un 
vaso del agua que iba en é l , se la ofreció. Preguntóle el 
R e y . Que para quien llevaba el agua, Y habiendo sabi
do que para sus hijos , se la volv ió , como se la 
dado , diciendble: Que no podía bebería , no siendo has* 
t a n t é para que participasen de ella todos los soldados, 
que se la diesen a sus hijos r pues la hahian lie-vado pt ' 
ya ellos. Finalmente llegó poco antes de ponerse el SQJ ai 
rio Oxo , y respecto de no haberle podido seguir la n^ay0^ 

pa 
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arte del Exérci to , mandó hacer grandes fuegos sobre la 

timbre de un monte , para que los que caminaban con 
^cu i t ad y trabajo, supiesen que .no estaban lexos del 
Campo; y -a los que habían llegado primero , que r e c o 
giesen y llenasen de agua quantos odres y vasijas se ha
llasen, y que las llevasen á sus compañeros . Perdió en es
te parage mucho mayor; número de gente que en batalla a l 
guna , por el exceso y desorden con que bebieron. Pero él 
manteniéndose con su coraza puesta, permaneció sin comer 
ni beber en el camino vpor a donde habia de venir el E x é r 
cito, ni querer tomar refresco alguno hasta que llegaron t o 
dos los que habían quedado a t r á s , pasando toda la nrche 
bien desasosegado y con hartas inquietudes. N o tuvo n ejor d'a 
en el siguiente, faltand.o barcas y todo genero de: niaterial 
de que poder formar un puente , respecto de. estar, desman
telado y desierto de árbol alguno todo aquel territoriOi cer 
cano al rio. Por lo q.ual le, fue preciso, distribuir , como lo exe-
cutó, en los soldados gran.cantidad.de pellejos llenos de p a 
ja y de otros géneros secos y . l i ge rossobre quienes pasaron 
el rio, poniendese en batalla los primeros que lo hicieron, 
mientras les seguían los demás. D e esta suerte pasó todo 
el Exército en seis días ; y continuado su viage, recibió 
nuevas de Sogdiano , que se le interrumpieron. Hallábase 
Spitamenes, gran confidente de Beso , colmado de h o n o 
res y beneficios suyos; pero como ningunos son bastantes 
a domesticar la perfidia,, bien que fuese menos odiosa en aque
lla ocas ión, .donde parece que todo era permitido contra el 
homicida de su R e y , conspiraba contra él debaxo del es
pecioso color de la venganza de D a r i o , aunque no fuese la 
baldad de Beso la que aborrecía , sino su fortuna. E n cuya 
wnseqüencia no hubo bien sabido que Alexandro había 
pasado el rio O x o , quando comunicó su intento con D a -
taphernes y Catenes , para quienes no fueron necesarios 
grandes ruegos; y llevando consigo ocho mozos de los 
11135 robustos , dispusieron asi su - trayeion. Fuese Spi ta -
^?nes á Beso , y l lamándole á parte , le d ixo : Que ha~ 
Zií descubierto , que Dataphernes y Catenes conspiraban 
Wra el para entregarle U Z V J á Alexandro ; pero que 

os había cogido , y hs tenia presos. Quedando Beso su
m a -

http://que
http://no
http://gran.cantidad.de


jaS Q U I N T O C U R C I O . 
m á m e n t e obligado á Spitamenes; y como creía lo debía 
estar , le dio muchas gracias , y colérico y deseoso de 1 
venganza , mandó que los llevasen á su presencia. Ellos3 
fingiendo tenerlas manos ligadas, se dexaron llevar por s ¿ 
cómplices á ella. Donde luego que l legaron, mirándolos 
Beso con enfurecido y ayrado semblante, se acercaba á ellos 
como para despedazados; pero deponiéndose entonces el 
d is imulo , le rodearon, y á pesar de su resistencia le apñ, 
sjonaron , le arrebataron de la cabeza la thiara, y le ft, 
cjeron pedazos la real ropa de D a r í o , que vestía. Vién
dose de esta suerte Beso , cosfesó, era castigo del Cielo 
( añadiendo ) que se conocía no habían aborrecido los Dio~ 
ses a D a r í o , quando le 'vengaban asi , y quanto amaban 
a Alexandro , pues disponían que sus mismos enemigos con* 
tribuyesen siempre a sus 'victorias. N o es fácil prevenir lo 
que hubieran executado los Bactrianos, si no les hubiesen per
suadido, los que le aprisionaron, que lo hacían por orden 
de Alexandro; con lo qual acabaron de amedrentarlos, de-
xandolos dudosos é inciertos en lo que habían de hacer. Pu
siéronle en un caballo, y llevaronsele al Rey , el qua l , mien
tras pasaba esto , escogió cerca de novecientos soldados, 
que habiendo empleado lo mejor de su vida en la mili
cia , se hallaban por su crecida edad imposibilitados de 
continuarla; mandó dar á cada uno de la Caballería dos 
talentos, y trece mi l dineros á cada Infante, y después 
.de haberles pedido se casasen , para que pudiesen sus hi-
'os suplir su falta, les concedió licencia de volverse á sus 
casas, A los d e m á s , que le prometieron servir hasta el fin 
de la guerra, admitió sus ofrecimientos , y Ies dió las gra
cias por ellos. Antes que llegase Beso á su presencia, pas0 
á una pequeña ciudad , donde habitaban los Branchides: Bj-
ta era una familia de M i l e t o , á quien Xerxes , volvien^0 "e 
de la Grecia , hizo pasar á Asia , por haber robado el Tem
plo de Dyd imeo en lisonja s u y a , en donde permane
cieron. Conservan aun muchas costumbres de su P3' 
tria ; pero degenerando poco á poco con el curso de 1° 
a ñ o s , hablaban ya un lenguaje corrupto , y c o m p ^ 
del Griego y del es t raño. Recibieron con grandes êm05j 
traciones de gusto á Alexaadro , r indiéndosele ellos f 
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íáá&ii Hizo el R e y traer alli á los Milesios, que estaban en su 

£xércíto, los quales tenían odio hereditario a los Branchides 
ñor su perfidia, y dexó á su discreción el vengar la injuria, que 
Niguamente habían recibido, ó el perdonarlos en considera
ción de ser uno mismo su or igen; pero estando discordes e n 
tre sí, y no pudiendo conformarse. Ies dixo, que él resolvsriit 
por sí lo que tuviese por 'mejor. E l día s ígaiente , volviendo 
á su presencia los Branchides á saber lo que les ordenaba, los 
mandó le siguiesen , y habiendo llegado á las puertas de la 
ciudad , ent ró dentro con la Phalange , y algunas Tropas de 
Caballería, á quienes se les ordenó , que luego que fuese da 
da la señal, saqueasen aquel abrigo de traydores , y los pasa
sen á todos á cuchillo, sin excepción de alguno. C o n que aque
llos infelices indefensos , fueron despedazados en las calles, 
jr en sus casas , sin que bastase la semejanza de la lengua, los 
gritos , n i los ruegos á embarazar tan sangrienta crueldad. 
Arrasáronse enteramente los muros , porque no se ofreciese 
vestigio alguno de ciudad , y no solo se arrancaron los bos 
ques sagrados , sino también las raices , para que aquel t e r r i 
torio quedáse hecho una soledad estéril é infe l iz : cuyas creci 
das inhumanidades, si se hubiesen executado contra los auto
res de la t rayc ion , pudieran haber pasado por justificada v e n 
ganza , y no por barbaridad intempestiva ; pero los descen
dientes padecieron el castigo, que merecieron sus antecesores, 
aunque nunca vieron á M i l e t o , n i pudieron haberle entregada 
a Xerxes. Pasó Alexandro de allí ácia el rio Tañáis , donde le 
llevaron á Beso , no solo aprisionado , sino desnudo. T e n í a 
le Spitamenes asido de una cadena, que traía al cuello , c u y a 
objeto no pudo determinarse si fue mas grato á los Barbaros, 
que á los Macedones. Luego que le puso en la presencia del 
Rey, le dixo Spitamenes : Para vengarte a í i , y D a r í o ( R e 
yes míos ) te trat/go aquí á este malvado , que quitó la v í ~ 

ó, su dueño , habiéndole aprisionado de la misma suer-~-
te que lo hizo con él. Resucite Da?'io ; y.pues fue indigno 
k aquel castigo , 7/ merecedor de este consuelo , salga del 
Infierno á tenerle con semejante espectáculo. Habiendo aplau
d o Alexandro la acción de Spitamenes se volvió á Beso , á 
TJlen dixo : ¿ Que rabia tan de tigre se apoderó de tu co-
r¿zon , pérfido y cruel monstruo , para darte el a t r ev i -

T Í , mien-
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miento de aprisionar á tu Rey^y quitar inhumanamente ? 
'vida ¿i tu bienhechor i Fero compraste al precio de un n a ^ 
ricido cierto el falso titulo de Rey. Entonces Beso, no atrel 
viéndose á disculpar su delito , respondió : Que solo le habfa 
tornado para entregarle el Rey no , y que s i no lo huhi&m 
hecho el , se habría apoderado otro de la Corona. Mandó 
el R e y llamar á Oxatres , hermano de D a r í o , y le entrepó 
á Beso , para que después de haberle cortado las narices v 
las orejas , y puesto en Cruz le diesen muerte los Barbaros 
é tiros de saetas , reservando el cuerpo de los paxaros , pa, 
ra que aun ellos no puedísen aprovecharse de sus carnes. 
Encargóse gustoso Oxatres de lo d e m á s , asegurando : Qu¡ 
por lo que miraba a preservarle de los paxaros , ninguno 
lo podia hacer mejor que Catenes; de cuya maravillosa des
treza en el manejo del arco quiso hacerle sabidor por es
te medio , siendo tan grande , que no discrepando el tiro 
del blanco donde ponía la puntería , mataba los paxaros al 
buelo. Y si bien esta habilidad ía pudo hacer menos esti
mable la freqüencia con que se exercitaba , en él se tubo por 
tan rara , que le grangeó grande aplauso. P r e m i ó el Rey 
á todos los que le habían llevado á Beso , y difirió el casti
go de su delito , para que le satisfaciese con su vida en el 
mismo lugar donde se la qui tó á D a r í o . 

C A P I T U L O V I . 

R E C I B E A L E X A N D R O D E B A X O D E S U OBE-
diencia muchas ciudades por medio del afecto de los Barba

ros y de los Macedones: Funda á Alexandria cerca del 
rio Tañáis , cuya ciudad se perfeiona en 

bre've tiempo. 

EN el ín te r in , habiéndose derramado en los forragesalgu
nos Macedones, fueron cargados por los vandoleros que 

descendieron de los montes, y siendo mas los prisioneros, q11? 
los muertos, se los llevaron consigo, volviéndose á sus retira
das, en quienes estaban mas de veinte mi l hombres, los quaíes 
peleaban con arcos y hondas. Pasó el R e y á sitiarlos , y ^3' J J •> llan. 
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feáteé de los primeros al ataque , fue herido de una flecha 
n el hueso de\ma pierna, donde le quedó la punta del h ier-

lo. Afligidos del suceso , le sacaron los Macedones del c o m 
bate , pero no pudieron hacerlo tan ocultamente , que dexa-
sen de advertirlo los JBarbaros , á quienes hallándose en la 
eniinencia del monte, no se les encubría nada de quanto pasaba. 
Enviaron al dia siguiente Embaxadores al Rey , el qual los h i 
zo entrar al Campo, y qui tándose las bendas, y cura de su he'» 
rida , los enseñó la pierna , sin manifestarles la gravedad del 
daño, y habiéndoles permitido que se sentasen , le asegura
ron: Que no les había sido menos sensible á ellos la noticia 
de su herida, que á los mismos Macedones, y que s i hubiesen 
podido descubrir a l que tubo atrevimiento de causársela , A? 
habrían enuiado ; pues era solo de impíos hacer guerra á 
los Dioses : Que 'vencidos de su incomparable 'valor ellos, y 
todos los pueblos que le seguían , se le rendían. H a b i é n d o 
los asegurado el R e y debaxo de su palabra, y recobrado los 
prisioneros , los admit ió á su obediencia. Levantado después 
el Campo , se hizo llevar en andas : hubo gran competen
cia entre los de la Caballería y los de la Infantería sobre 
quales lo habían de hacer. Alegaban los primeros, que les to 
caba , respecto de que de ordinario combatía con ellos ; y los 
segundos, que no sino á ellos , por estar en posesión de r e 
tirar á sus compañeros quando se hallaban heridos, quexan-
dose de que en ocasión , que se les ofrecía conducir al R e y , 
se le usurpáse aquella honra. Hallóse Alexandro embaraza
do en la resolución de contienda tan reñida de ambas partes, 
y no pudiendo complacer á los unos , sin disgustar á los 
otros , t omó el medio de mandar, que lo hiciesen alterna
tivamente. Pasó desde allí en quatro dias á la ciudad de M a -
tacanda , la qual tiene setenta estadios de circunvalación, aun
que el castillo no se contiene dentro de murallas algunas, res
pecto de ser bastantemente fuerte por naturaleza. JDexó guar
nición en la ciudad, y hizo abrasar y arruinar todos los c a m 
pos. Llególe all i un Embaxador de los Scythas Abios , los 
9uales, enmedio de haber conservado siempre su libertad des
tela muerte de C y r o , venían entonces á rendirse al Imperio de 
alexandro. Estaban tenidos por los mas justos entre los Bar«-
oatos. Jamás hacían guerra si no los obligaba á ella su n a -

Tt % tu* 
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tural defensa , y la libertad que usaban con moderación 
admitía diferencia entre grandes é inferiores. Habiéndolos r 
cibido el Rey benignamente, envió á uno de los principalesí 
su Corte, llamado Menidas^á los Scyras de Europa, paraq e 
les int imáse no pasasen el l añá i s sin su permis ión , pe ra 
reconociese también sus tierras, y juntamente los demás Sel! 
thas que babiran sobre el Eosphoro. Tenia elegido un 
muy á proposito para fabricar una ciudad sobre el Tañáis, 3 
fin de maiuener sujetos, asi á los que habla reducido á su obe. 
diencia ^ como á los demás de quienes quería hacerse Señor-
cuyo intento atrasó la revolución de los Sogdianos , seguid 
de los Baccrianos. Componíanse sus fuerzas' de siete mil Ca
ballos, á quienes se habían agregado los demás ; y pareciea-
dole á Alexandro , que Spitamenes y Catenes , que fueron los 
que le llevaron á Beso, serian suficientes á restituir á aquel 
pueblo á su obediencia , los despachó á este fin. Pero mal pu
dieran hacerlo , siendo los autores de aquella novedad , y 
quienes debaxo de la falsa voz , que habían divulgado , de que 
el Rey llamaba la Caballería Bactriana, á quien habían go
bernado , para hacer en ella un grande estrago; les supo
n í a n , que habiéndoseles cometido la execucion , la hablan 
procurado evitar , por no incurrir en tan execrable delito 
contra su nación , y porque no les era menos horrorosa la 
crueldad de Alexandro , que el parricidio de Beso, Con cuya 
noticia, amedrentados aquellos ánimos, bastantemente conmo
vidos y a , se acabaron • de resolver á la guerra. Luego que el 
R e y supo la inílJeíldad de aquellos dos traydores, dió orden 
á d a t e r o para que pusiese Sitio á Ciropoiis , y pasó él en 
persona á tomar en la misma región otra ciudad, donde lue
go que se dió la s e ñ a l , fueron pasados á cuchillo todos los 
que se hallaban en edad de poder tomar , armas quedando 
quanto en ella había por presa del vencedoi , y arrasada la 
ciudad , para que contubíese el exemplo de aquel castigo a 
los demás en su obligación. Sin embargo los Memacenos, pue
blo poderoso, se resolvieron á sufrir el S i t io , teniéndole, no 
solo por mas honroso , sino por mas seguro. Pero el Rf}ri 
que. deseaba reducirlos por medios blandos ,; Ies envió cin-
qüenta Caballeros para que les manifestasen la clemencia 
le-merecían ios rendidos , y el r igor con que procedía con

tra 

1 
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Tos pertinaces. Respondié ron les , que no dudaban de la be-

{anidad, ni del poder de Alexandro ; pero que sin embargo 
iÁtasen de retirarse , j / de levantar sus murallas. Aunque 
dec iéndo les mejor medio el ^de la cautela para su alevosía, 
los recibieron después cortesmente , y habiéndoles dado un 
banquete de grande abundancia de manjares , quedando o p r i 
midos de ellos , y rendidos al sueño , los pasaron á media 
iioclie á cuchillo. Noticicioso el R e y de tan cruel desacato, 
puso irritado sitio á ia ciudad ; pero hallándose tan bien for
tificada, que no era fácil rendirla á los primeros asaltos , de-
xóá Meleagro y á Perdicas en él , y con las tropas restan
tes pasó á juntarse con Cra te ro , que como d ex amos referido 
sitiaba á Ciropolis . Habla resuelto perdonar á aquella ciudad 
en memoria de C i r o su fundador , cuyas heroyeas acciones , y 
las de Semiramis , solo ponderaba como excesivamente supe
riores á todos aquellos Reyes. Pero la obst inación de sus ha
bitadores le i r r i tó de suerte , que habiendo tomado la ciudad, 
la permitió al pillage, haciéndola arrasar por los fundamentos: 
después de lo qual , renovándose su justa indignación c o n 
tra los Memacenos, volvió á juntarse con Meleagro y P e r 
dicas. Jamás se defendió plaza, alguna mejor , 'pues demás 
de haber perdido Alexandro en. ella sus mejores soldados, se 
vió en gran peligro su persona ; porque habiéndole alcanza
do á la cabeza una piedra, despedida con gran violencia , ca
yó tan privado de sentido , que todo el Exérc i to le l loró por 
muerto; pero su corazón ^ que no se.rendia con q i auto es 
capaz de abatir á los mas esforzados espíri tus , desestiman
do la herida, apre tó con tanto mayor-.calor en el Sitio, quan— 
ío aumentaba su natural ardor la ira que le ocasionó aquel 
Acídente. Habiendo , pues , hecho minar el muro , se abrió 
11113 gran brecha., por donde ent ró en la ciudad , la qual fue 
puesta á saco , y arruinada por los fundamentos. Env ió des— 

I Plles á Menedemo con tres mi l Infantes , ' y ochocientos C a -
oalloŝ  á Maracanda , de donde Spitarr.enes había echado la 
guarnición Macedona, para quedar asegurado dentro, aun-
jue contra el dictamen de los habitadores , los quales enme- ; 

^de no aprobar su revelion, se hallaron precisados en lo e x -
^uor á mostrar , que asentían a él por no poder ésforvarle.r 

! 141 ei ínterin el R e y volvió á acampar sobre el Tañáis , don
de 
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de cercó de muros todo el espacio que habla ocupado su t x ' 
cito , fundando alii una ciudad de setenta estadios de circu ^ 
valacion , á quien también puso por nombre Alexaadria. 
tan grande la diligencia que se puso en su fábrica, que en 
y sfete dias quedó acabada, conociendo en su brevedad el traí 
bajo y cuidado con que se emplearon todos á porña á lo nZ 
estaba á su cuidado, y para su población rescató de sus dueños 
á todos los prisioneros que había, cuya posteridad floreció des, 
pues entre aquellas naciones, por la memoria de Aiexandro. 

C A P I T U L O V I L 

i V O B I E N C O N V A L E C I D O A L E X A N D R Q 
de la herida^ tiene consejo con los suyos sobre pasar la guer-
á los Sct/thas: Declara Arís tando conforme al gusto del Rey 
los presagios, que descubre en las entrañas de las víctimas; 
Queda Alenedemo deshecho y muerto con dos mil Infantes^y 

trescientos Caballos Macedones ; cui/a rota disi
mula Aiexandro astutamente. 

rEro el R e y de ios Scythas , que reynaba de ía otra parte 
dei Tañáis , reconociendo' que aquella ciudad edificada en 

aquel rio era un yugo que se imponía sobre su cerviz , en
v i ó á su hermano Car rhasis con gran número de Caballería pa
ra demolerla , y echar de allí las Tropas Macedonas. Divi
de el Tañáis á los Bactrianos de los Scythas de la Europa, asi 
como á ésta de As ia . Por lo que mira á los Scythas veci
nos de la T r a c i a , corren del Oriente al Sep t en t r i ón , y no 
confinan con los Sarmatas , como algunos han creído , son si 
partes de ellos. Dilatándose después en derechura , se juntan 
con los que habitan de la otra parte del Istro , y ponen fin 
á los té rminos del Asia de la parte de los Bactrianos , que 
de todos los Asiáticos son los mas Septentrionales. No se 
ofrecen empero en todos aquellos par ages sino profundas 
selvas y desmesurados desiertos , si bien "las tierras que ai
ran á Tañáis y á la Bactra están cultivadas como las mas p0̂  
bladas. Aunque no se hallaba Aiexandro con intento de aco
meter á los Scythas , experimentando el atrevimiento 
que á vista suya haciaa correrías, no le pudo tolerar, enme J 
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tenerle bien fatigado su herida , y sumamente debilitado el 

^ to a'imento que tomaba , y los crecidos dolores que pade-
' en la cabeza. Dábanle aun mayor cuidado que el enemi-
í CI0 ¡a gran concurrencia de contratiempos que se le ofrecian. 
z fg'j-evolación de los Sagdianos y la de los Bactrianos , el des

acato de los Scythas , y el estado en que se hallaba , el qual ' 
e flole permitía mantenerse en p i e , n i ponerse á caballo , h a -
s ¡̂ar á sus Tropas , n i dar las ordenes necesarias. Por cuyo i n 

terno y externo impedimento , se quexaha de los Dioses, l a 
mentándose de 'verse en un lecho imposibilitado de poder 
obrar con el ardor y diligencia , que no se había defendi-

' ¿o otro alguno hasta entonces , 3/ expuesto á peligrar en el 
concepto de sus misinos soldados, y á que atribuyesen estos á 
ficción suya su dolencia. Por lo qual , aunque habia dexado 
de consultar á los Adiv inos después de haber derrotado á 
Darío , volvió nuevamente á aquellas supersticiones llenas to
das de imposturas. O r d e n ó , pues, á Aris t rando, de cuya c i e n 
cia hacía grande aprecio , que inquiriese por medio de los sa
crificios el suceso y fin de sus empresas. Era costumbre de 
los Adivinos examinar las entrañas de los animales en pa r 
te donde no se hallase el R e y , á quien participaban después , 
según lo que habían observado , el presagio que denotaban. 
En cuyo Ínterin l lamó á su Tienda á Ephestion , á Cratero y 
á Erigió , con las guardas de su persona , y habiéndoles h e 
cho sentar muy cerca de s í , para no necesitar de levantar la 
voz, y exponerse con la fuerza á que se le volviese á abrir 
h Haga , les habló en estos t é r m i n o s : L a coyuntura presen— 
te no puede ser mas contraria á mis intereses , n i mas f a ~ 
arable á los de mis enemigos ; pero todo cede ú la necesi~ 
dad, mayormente en la guerra , donde no siempre corres
ponden las ocasiones á la solicitud y deseo con que se ape
tecen. Los Bactrianos han sacudido el yugo , que 'volvíamos 
a imponerles , pretendiendo á agenas expensas y peligro, y 
«a riesgo proprio , hacer prueba de nuestro -valor. No es 
wdable , que s i dexamos los Scythas, que voluntariamen
te nos acometen por volver contra los rebeldes, que nos des~ 
l>re£}arunos y otros. Pero tampoco lo es , que s i pasamos 
tílú1** ^ Con ̂ a ru*na aquellos nos mostramos inven-
wtes , que hallamos vencedores franco el paso á la Europa. 

S ien-
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Siendo cierto, que qu a l quiera que mide los términos de nu 
tra g l o r i a con el espacio que hemos de correr , se eno-J;*' 
pues solo un r i ó s e nos ofrece por impedimento ,'vencido*) 
qual, se d i l a t a r á n nuestras armas por toda la Europa, - x j 
:orta g l o r i a os parece que nos r e s u l t a r á de levantar nuestra 
trofeos, como en otro mundo , mientras sujetamos el Asia 
un i r en b rev í s imo espacio por medio de una sola "victoria 
lo que la naturaleza separo con tan di latada distanciad Pe, 
ro por corto que sea el tiempo que nos de tuviéremos , nos ha
llaremos con los Scythas sobre nosotros, ¿ Somos por •ventu* 
r a solos los que podemos pasar los rios. Nuestros mismos ar-
t i f íe los , y las industriosas invenciones de que tan dicho
samente 7ios hemos va l ido hasta aqui , se conver t i rán con
t r a nosotros ; porque la misma guer ra eitseña aun á los 
vencidos el arte de l a guerra . N o ha mucho que pudieron 
observar el medio de los odres de que nos valimos para 
pasar el r io ; y quando los Scythas no acierten á usar de é/, 
¿os Bac f r í anos se lo enseñarán : f u e r a de que s i hasta aqui 
se hallan solo con un E x é r c i t o , esperan en breve otros. Con 
que juzgando ev i t a r l a g u e r r a , l a atraeremos á nosotros , y 
en v e z de hacerla ahora, como podemos á sa t is facción y gus
to nuestra, nos l a h a r á n entonces á pesar , y no s in perjuicio 
nuestro. Es to es tan cierto, que no admite répl ica . Lo que sí 
solo dudo es , que los Macedones me permitan , que obre co
mo acostumbro por m í , porque después de m i herida no he 
podido caminar á p ie , n i á cahallo\ pero s i queré i s seguir-
me, veisme aqui sano , y con el v i g o r que basta para tole
r a r las f a t i g a s de esta empresa, en l a qual , s i muriere, ¿ión-
de, n i en que ocasión lo podre hacer con mayor gloria*. Ha
biendo expresado este razonamiento con voz tan débil y de
cadente, que aun los que se hallaron cerca , no sin dificultad 
pudieron entenderle, procuraron todos disuadirle de su inten
to, y con especialidad Erigió , el qual no pubiendo reducirle 
por medio de su autoridad , p rocuró hacerlo por eí de la su
pers t ic ión , que era la que únicamente ie contenia en algún re
celo, dlciendole, que aun á los mismos Dioses desagradaba 
su empresa , y que c o r r í a g r a n pel igro s i pasaba el P9* 
pues le habia asegurado Ar i s t andro , (á quien encontró en B 
Tienda del Rey ) que las señales de las ' v í c t i m a s eran pf0 

i 
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favorables. Turbado , y colérico Alexandro al o í r l e , no m e -
•̂ os que del mal anuncio, de que se hubiese descubierto la 
superstición que había tenido con tan gran secreto, le hizo 
callar al punto , y llamar á Aristandro , á quien dixot Supo* 
ned, que no soy 'vuestro Rey , sino solo una persona partid 
cular: ipor que habéis revelado á otro que á m i , lo que 
anunciaba el sacrificio , que os pedí hicieseis ? Vos habéis 
participado á Er ig ió lo que con mayor secreto tenia. S i bien 
no me porsuado á que sea lo que él me ha dicho lo que vos le 
habéis revelado , sino lo que según su miedo ha interpretado 
de las victimas. Por tanto os intimo con todo el poder y au
toridad que tengo en vos, que me declaréis quanto a l presen
te habéis reconocido en las entrañas de los animales, para, 
que no podáis negar nada de lo que habéis dicho. Quedó Aris-f 
tandro tan confuso , y embargado del temor , que le faltó la 
voz , la qual se la r e cob ró el que nuevamente le hizo concebir 
el riesgo, que le pudiera causar la dilación de su respuesta. Y 
asi le d ixo: E s cierto ̂  Señor ^ que declarare ^ según mi ju ic io , 
que te empeñabas en una empresa peligrosa, pero no sin f r u 
to. Aseguróte , que no me dan tanto cuidado las señales que 
por mi ciencia he reconocido, como los temores en que mi amor 
me pone. Veo mal asegurada tu salud, y considero quantas 
vidas están pendientes de la tuya; y para decirlo de una vez 
recelo que es mas tu valor, que son tus fuerzas* Entonces el 
Rey le mandó que volviese á sacrificar, diciendole: Que con* 
fiase en su buena fortuna , y se asegurase de que los Dioses 
no habían limitado su gloria á la conquista del A s i a , T r a 
tando poco después del modo de pasar el T a ñ á i s , volvió A r i s 
tandro, y le aseguró : Que nunca había visto señales tan f a 
vorables : Que eran bien diversas de las antecedentes, las 
guales á la verdad le habían dado que temer , pero que en 
estas no tenia mas que desear. Sin embargo las noticias que 
recibió poco después , interrumpieron el curso de sus continua
das prosperidades. Dexamos referido, que había enviado á Me* 
nedemo, para que sitiase á Spitamenes, autor de la revolución 
de los Bactrianos: este , pues , noticioso de su jornada, le p a 
reció mas conveniente, que esperarle dentro de sus murallas, 
disponerle una emboscada en el mismo camino por donde ha— 
Día de pasar ; con cuyo fin eligió un territorio cubierto todo 

Vv de 
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de bosques, y como tal muy á proposito para el intento.H* 
zo ocultar en él á l o s Dahos , los quales acostumbran tm^Z 
bien armados , dos en un caballo, y arrojarse á tierra enme-
dio de la refriega con tan admirable disposición , unas veces í 
unos , y otras otros , que rompen los mas vigorosos Esqua- Pa 
drones , respecto de ser su ligereza igual á la de los caballos! 
Habiéndoles mandado Spitamenes que cercasen el bosque se 
ofrecieron improvisamente al enemigo por los costados , por 
el flanco y por la espalda, Menedemo , aunque se vio rodea- C 
do por todas partes, y con inferior n ú m e r o de Tropas, resis- P 
t ió largo tiempo , diciendo á grandes voces: Que pues se ha~ \ Jet 
liaban asaltados , y empeñados en aquellos lugares , no les rl'c 
quedaba otro recurso que el de morir como hombres de roa-
lor , y el de vender bien sus vidas. Iba en un generoso ca
bal lo , en el qual entraba y salia muchas veces á toda rienda 
por enmedio de los enemigos , en quienes hizo considerable 
mortandad; pero cargando todos en é l , y faltándole la san
gre , por la mucha que había derramado de las inumerables 
heridas que recibió , pidió á uno de sus amigos , cuyo nom
bre era Hipsides , que se pusiese en su caballo, y se salvase; 
diciendo esto cayó en tierra muerto. Pudo Hipsides retirarse 
fácilmente ; pero habiendo perdido á su amigo , quiso ames 
morir con é l vengándole , que librarse c o n la ñora de no ha
berlo hecho ; y asi cayó oprimido de las continuadas heridas 
que recibió después de pelear valerosamente. A vista de lo 
q u a l , ganaron los que habian quedado de la rota , una peque-
ña eminencia, donde fueron acometidos del enemigo , y opri
midos de hambre, la qual les obligó á que 5e rindiesen. Per
dió Alexandro en este reencuentro dos mil Infantes , y tres
cientos Cabarios, si bien dispuso con su prudencia que estu-
biese oculta la noticia de este contratiempo , á cuyo fin pro
hibió con pena de la vida á los que volvieron de padecerle, 
que le revelasen. 
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C A P I T U L O V I I I . 

M I E N T R A S S E D I S P O N E E L E X E R C I T O 
nara ¿a guerra , ¿ l egan Embaxadores de los Sct/tas , los 

. quales hacen una admirable oración á Alexandró 
sobre la paz* 

Si n embargo , no pudiendo Alexandro subsistir mas t i e m 
po en la disimulación de su cuidadoso sentimiento , se 

retiró á la Tienda , que habia mandado disponer á ori l la del 
rio, donde se mantuvo solo , pensativo y desvelado en lo 
que debía resolver. Levantaba á todas horas las cubiertas de 
su pavellon para divisar los fuegos de los enemigos, por 
si podia reconocer por ellos el n ú m e r o de que se componia 
su Exérc i to . Luego que r o m p i ó el dia echó mano de sus 
Corozas , y se permi t ió á la vista de sus soldados, que has
ta entonces habían estad© privados de ella desde su ul t ima 
herida- Era tan grande la veneración que le tenían , y tal la 
confianza que hacían de su invencible valor , que con su 
presencia perdieron todos sus temores , acreditando su gozo 
en las lagrimas que arrojaba á sus ojos el mismo gusto. L l e 
gaban todos á besarle la mano , y á mostrarle con animosi
dad y brio al enemigo, contra quien poco antes habían m e 
drosamente rehusado i r . Dixoles Alexandro , que karia pa-~ 
sar su Caballería 1/ Phalange en barcas , y en odres á los 
que iban armados á l a ligera. N i el estado presente de las 
cosas, n i el de su indisposición permi t ía mas dilatado razo
namiento. Trabajaron los soldados con tan gran vigilancia 
y presteza en las barcas , que en tres días tubieron hechas 
doce miL Hallábase todo dispuesto para pasar el r io , quan-
do 11 egaron -al Campo á caballo veinte Embaxadores de los 
Scythas, según su es t i lo , pidiendo se les permitiese hablar 
al Rey. Habiéndolos hecho entrar Alexandro en su Tienda, 
los mandó sentar: hicieronlo a s i , manteniéndose algún t iem
po sin quitarle los ojos, n i articular palabra ; suspensión que 
s|n duda se la causa r ía , á lo que g u z g o , el que regulando 
eilos, según acostumbran, por la disposición del rostro, y 
gentileza dei cuerpo la grandeza del á n i m o , hailarian, que no 

V v 2 c o r -
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correspondía la mediana estatura^ de Alexandro a lo qUe . 
su invencible valor publicaba la fama. Sin embargo, es pr e 
ciso conceder , que los Scythas son menos rudos y grd^í" 
que los demás Barbaros : pues se refiere , que enu e ellos hu' 
bo algunos que profesaron las letras, en aquella manera 
es permitido á la capacidad de los que siguen siempre elS] 
nejo y uso de las armas. Conservannos hasta hoy las HistorjJ 
la oración que hicieron á Alexandro, la qual, aunque nodu, 
do que parezca estraña, y poco conforme á la elegancia de la 
locución , que se practica en siglo tan culto , donde está de-
licadisimo el gusto de los ingenios , y que como tal se des
precie , tan poco, que sea grata la puntualidad que observamos 
en la Historia, la qual nos obliga á referir los sucesos, sia 
alterar algunos, conforme los hallamos. Lo que sabemos 
pues, es, que el mas anciano de ellos habló á Alexandro 
en esta substancia: ,, Si la voluntad de los Dioses te hubie-

se concedido la estatura del cuerpo correspondiente á tu 
„ desmesurada ambición, toda la redondéz del Universo se-
„ ría estrecho ámbito para la magnanimidad de tu corazón; 

tocarías con una mano el Oriente , dilatarías la otra al Oc-
cidente , y pretenderías también seguir el curso del Sol 

„ hasta averiguar adonde se oculta ó se apaga su hermoso es-
„ plendor , sin que se saciáse nunca tu inmoderación de as-

pirar á quanto no te es posible conseguir. Pasaste de la Eu-
ropa al Asia, y del Asia á la Europa , desde donde después 
de haber reducido á tu obediencia á todo el Mundo, harás 

^ guerra á los ríos , á los bosques , y las fieras ; p pero qué, 
„ ignoras que los mas corpulentos arboles , los quales han 

necesitado de largo tiempo para su aumento , están expues-
tos al riesgo de verse instantáneamente derribados , y ar-

„ raneados de raíz? No es prudencia atender solo al ñuto que 
t, producen , sin considerar su elevación , y el peligro de su 

caída. Advierte , que si pretendes penetrar hasta lo mas en-
cumbrado , será muy posible que te enredes entre las ul-

„ timas ramas , y caygas en ellas. E l L e ó n , aunque fuerte y 
, , generoso , sirve tal vez de alimento á los menores paxaros; 
„ y el hierro, en medio de su dureza, de ordinario se vé con-
„ sumido por el or ín : finalmente, nada hay en la naturaleza, 

que no pueda menoscabarse por lo mas débi l , y Pare* 
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cer menos vigoroso. ¿ Por ventura, nosotros , qué tenemos 

51 contigo í Nunca hemos puesto los pies en tus Dominios , 
t » Es acaso culpa de los que viven en los bosques , ignorar 
11 quién seas, y de dónde vengas? Nosotros , ni pretendemos 
,1 obedecer , n i mandar á nadie: y para que entiendas quales 

•sh'ü los Scythas, sabe, que hemos recibido del Cielo , como 
"río presente , una yunta de bueyes, una flecha, una lanza y 
,una taza; esto es de lo que usamos, con lo que servimos á 
^nuestros amigos , y de lo que nos valemos contra nuestros 
„ enemigos. D e l trigo , que adquirimos por medio de la fa— 

Á „tíga de los bueyes, hacemos participes á nuestros amigos; 
' „de la taza nos servimos para sacrificar en ella el vino á los 

„ D i o s e s ; de la flecha, para dispararla de lexos contra n ú e s -
„ t ros enemigos; y de la lanza , para herirlos de cerca. C o n 
„estos instiumentos vencimos primero al R e y de S y r i a , d e s -
„pues al de Persia y á los Medos , y nos abrimos el camino 
„ para Egypto , ^ Mas tú •> 1̂16 blasonas de venir á extermi— 
„nar los salteadores, no conoces que eres el mayor ladrón 
„del Mundo ? Robaste y saqueaste todas las naciones que 
„venciste : apoderasteTe de L id ia : invadiste á S y r i a , á P e r -
1,sia y á Bactra : penetraste hasta la I n d i a , y vienes ahora 
^aqui á hurtarnos nuestros ganados ; poique no pareciendo-
„ te hermosas tus manos , smo quando están llenas , buscas 
„ siempre nuevas presas, ¿ Q u é has de hacer de tan inmensas 
„r iquezas , las quales solo sirven de aumentar tu sed? T ú eres 
„el primero que ha hecho carestia de la abundancia; como 
5,siquanto posees no fuese poderoso incentivo para obligar-
„te á desear con mayor vehemencia, lo que no tienes. ¿ N o 
„ adviertes el tiempo que há que te detienen los Bactrianos? 
„ Mientras tú los sujetas , se revelarán los Sogdianos, y no 
^sacarás otro fruto de la victoria , que el de una semilla pa-
15 ra nueva guerra ; porque supongo , que seas el mayor , 
ny mas poderoso Principe del Mundo ; ¿ t a n fácil te pare
jee que es el querer admitir por Señor á un extraño ? P a 
irarás el Tañáis , y reconocerás solamente toda la exten-
tiSion de nuestras c a m p a ñ a s , desearás entonces seguir á los 
nScythas; pero desengáñate desde ahora , de que lo consi-
ii gas : porque nuestra pobreza será siempre mas ágil que tu 
" ^xército , cargado de los despojos de tantas naciones; y 

„ quan-
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„ quando mas distantes nos juzgues , nos hallarás dentro d? 
„ tus mismos alojamientos , pues con la misma veloeidS 
„ que huimos de los enemigos, cargamos en ellos. Tencm 
„ entendido , que entre los G i íegos. pasan por proverbio L 
„ desiertos de los Scytas. Es cierto, que estimamos mas estos 
„ y nuestros incultos lugares, que vuestras grandes ciudades1 
„ y fértiles campañ i s . ¿Quieres observar un saludable conse,1 
„ j o , que en la coyuntura presente es el mejor que pUe^ 
„ darte ? Pues advierte , que es la fortuna deleznable ; tenia 
„ b i e n asida, porque no te se huya; que aun asi no podrás 
„ detenerla , si gusta de dexarte ; ó á lo menos ponía freno 

para que puedas regirla mejor. Es c o m ú n sentir de los 
„ nuestros, que la fortuna no tiene pies , sino manos y alas. 

y que quando franquea aquellas , no permite que se la ] ¿ , 
„ gue á tocar en éstas. Finalmente , si eres D i o s , debes cotí 
„ generosa liberalidad dilatar en los mortales los beneficios, 
„ y no usurparles los que gozan; y si eres hombre, tener 
„ siempre presente tu humana naturaleza; porque es gran 

delirio pensar solo en lo que nos abstrahe de la memoria 
„ de nuestro ser. Los que dexáres en paz, te serán fieles ami-
„ gos; y porque las mas firmes amistades las concilia la igaal-
„ dad de las personas; y esta juzgan la tienen entre si los 
„ que no han llegado a medir sus fuerzas; pero no te per-

suadas á que te sean afectos los que quedaren vencidos, pues 
nunca hay amistad entre el Señor y el esclavo ; el qual,ea 

„ el mayor sosiego de la paz , conserva siempre reciente la 
„ memoria de la guerra, á quien mira como medio único de 
„ sacudir el áspero yugo de ísunserv idumbre . E n quanto á la 
, , seguridad de nuestra alimm contigo , no es estilo, que 
„ practicamos los Scytas , el ofrecerla por medio del jura-
„ m e n t ó , porque no conocemos otro , que el de guardarla coa 
„ firmeza , sin necesitar para ello de jurarla. Quédense para 
„ los Griegos estos resguardos , las solemnidades de firmar 
„ sus contratos, y de llamar á los Dioses por testigos de sus 
„ promesas; que nosotros solo fundamos nuestra religio11 eíl 
„ la observancia de nuestra bjena t é , persuadidos á que no 
„ hará escrúpulo de burlar á los Dioses , quien no se aver; 
„ gonzáre de faltar á su palabra á los hombres , y a que w 
„ no necesitas de amigos, cuya fidelidad te sea sospechosa-



L I B R O S E P T I M O . 3 4 3 
Quedaremos , pues , por guardas tuyaá de la Europa y 

''del Asia ; cuyo cuidado , ¿ de quién mejor le puede fiar, 
"que de los que te somos vecinos, asi por lo que mira á 
"jVlacedonia , con quien se dice que confína la T i acia , has
t i a donde nos dilatamos, como á Bacira , de quien solo nos 
"sepaia la extensión del Tañá i s? Resuelve, pues, lo que 
"tubieres por mejor, ó elegirnos por amigos , ó declarár
o n o s por enemigos." 

C A P I T U L O I X . 

J í J B I E N D O D E S P E D I D O E L R E Y A L O S 
Embaxadores , pasa el Lañá i s : Hace guerra á los Scythas^ 

y trata benignamente h los 'vencidos, 

TA I fue fa oración del B á r b a r o , á quien Alexandro respon
dió en breves palabras: Que el se •valdría de su fortuna, 

y de su consejo i de aquella , para continuar en la misma con-
fanza , que lo había hecho siempre ; y de éste , para no em
prender nunca temeridad a/gura. Y habiéndolos despedido, 
hizo entrar á su -Exérdto en las barcas dispuestas, y poner en 
las prcas de rodillas á los soldados que iban armados con es
cudos , para que se preservasen mejor de los tiros de las fíe-
chas, y detrás de ellos en pie á los que tenían el cuidado de 
las máquinas , cubiertos por delante y por los lados de solda
dos, prevenidos de todas armas. I os demás que seguirn las 
máquinas llevaban escudos sobre las cabezas., unidos unos con 
otros, con quienes defendían á los remeros , armados de co
seletes. Observaron el mismo orden las demás barcas que con
ocían la gente de á caballo, cuya mayor parte llevaban por 
ja popa de las riendas los caballos , que pasaban nadando , y 
Jas barcas á su abr igo, á los que iban sobre los odres llenos de 

é Pa)a. Fue el R e y el primero que part ió con el s u y o , asistido 
J una Tropa escogida , á tomar la ribera contraria ; la qual 
hendían los Scythas con su Cabal ler ía , dispuesta en tan bue-

, ^ t o r m a , que no pudo tomarla. Causó á los Macedones ma
yor terror, que el formidable aspecto de tan poderoso E x é r c i -
k | como el que se les ofreció en orden de batalla sobre la rí-
era i el riesgo en que se hallaron enmedio del rio; porque 

car-
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cargando los impetuosos embates de la corriente en los r 
ta^os de las barcas, impedían á los que las gobernaban el Q S' 
lo pudiesen hacer , y derrivaban á los soldados; los qual 
asiéndose de todo por no caer al agua, estorvaban el usc/d1 
los remosr en cuya desorden y confusión mal podían dispara2 
los dardos los que atendían mas que á combatir á no zozo-I 
brar. Todo su remedio le debieron á las máquinas ; las quaie¡ 
arrojaron de sí tan gran cantidad de piedras , que hicieron re* 
troceder á buen paso á los que tanto se habían adelantado. Sin 
embargo fue tal la inundación de flechas que dispararon los 
Barbaros en las barcas , que apenas hubo escudo , que no k 
dexasen reducido á menudos pedazos ; pero luego que los 
Macedones empezaron á tomar t ierra , puestos a un tiempo 
en pie los que iban resguardados de los escudos, y disparan
do con mas firmeza y libertad sus dardos, ninguno dexó de 
hacer efecto en los enemigos , contra quienes luego que los 
vieron en desorden , y que retiraban sus caballos, saltando 
en tierra con imponderable gusto , cargaron con sumo ím
petu y ardor, unos y otros; en cuya retirada, hallándose pron
ta la Caballería, los siguió hasta acabar de romperlos, mientras 
que los demás , cubiertos de los Esquadrones , y de los que 
combat ían , se/dispusieron á hacerlo de refresco. Suplía el Rey 
con su vigoroso espír i tu la falta de sus fuerzas : no se le po
dían percibir las voces con que animaba á los soldados, por la 
debilidad á que le tenían reducido la molestia de la herida, que 
aun conservaba abierta; pero veían todos el valor con que 
c o m b a t í a , cuyo exemplo estimulaba de suerte á los soldados, 
que haciendo ellos mismos el oficio de los Cabos, se anima- ^ 
ban unos á o t ros , y se arrojaban enmedio de los enemigos. ^ 
N o pudiendo ya resistir mas tiempo los Barbaros los vale
rosos esfuerzos de los Macedones , su presencia , ni sus gn-
tos, habiendo enfrenado sus caballos, ( p o r ser toda suge"' 
te de Caballería) se entregaron á rienda suelta á la fuga-
si bien el R e y no se hallaba en estado de fatigarse mucho, ^ 
dexó de seguirlos por espacio de ochenta estadios, hasta 
faltándole las fuerzas , o rdenó á los suyos , que continuase 
el alcance, en quanto duráse el d i a , y se retiró á s^3 ' J 
miento , para lograr a lgún descanso , y esperar á sus Tj0P, 
las quales habían pasado mas allá de los limites de âC J J 
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' - quienes representan ciertas piedras crecidas , a distancia 

unas de otras , y algunos arboles de gran magnitud , cu 
yos troncos estaban cubiertos de yedra ; habiéndolos alexa-
jo tanto el ardor y ansia de alcanzarlos , que no volvieron 
hasta mediada la noche al Gampo , después de haber muer
to infinitos enemigos , y hecho á muchos mas prisioneros ^ y 
una presa de m ü y ochocientos Caballos j sin haber t en i 
do mas pérdida en aquel combate , que la de sesenta Caba 
llos , y cien Infantes , n i haber pasado de m i l los heridos, 
l a fama de esta expedición y de victoria tan oportuna aca
bó de asegurar en la obediencia de Alexandro el Asia , y de 
sosegar las inquietudes y alteraciones , que en la mayor 
parte de ella se habían suscitado ; porque si hasta antes de 
su rota estaban en concepto de invencibles los Scythas, ya 
confesaban después de ella todos , que no había nación que 
no debiese ceder á ios Macedones , como lo dieron á enten
der los Saces en la demostración de despachar Embaxado -
res al Rey , ofreciéndole su obediencia , movidos mas que 
de su valor , de la clemencia que usó con los Scythas , c u 
yos prisioneros res t i tuyó sin rescate alguno : mostrando con 
esta acción , que solo habla combatido con nación tan b e l i 
cosa por emulación de gloria , y no por odio , que la tu -
biese. Recibió , pues , con gran benignidad á los E m b a 
jadores de los Saces , y n o m b r ó á Excipino para que los 
acompañáse ; el qual por su florida edad y hermosura , h a 
bía grangeado la gracia del R e y , con no menor val imien
to., que Ephestion , á quien aunque era igual en la d i spo
sición y belleza del cuerpo , no en la gracia y viveza del 
espiritu. Y habiendo ordenado á Cratero , que le siguie-
J 11 r cortas jornadas con la mayor parte de sus Tropas^ 
llego á la ciudad de Maracanda , de donde advertido de su 
tenida Spitamenes , había salido fugitivo para Bactra. D e s -
g ella llegó en quatro días de camino al parage en que 
ienedemo había perdido los dos mi l Infantes y tres m i l 
abalíos, como dexamos referido, á quienes mandó dar 

^pultura, y que se les hiciesen sus exequias. Habíase j un 
co 0 J f Cratero ' en cumplimento del orden que tenia, 
e 11 plexandro ; el qual , deseoso que tubiesen todos parte 

el castigo , pues la hablan tenido en el revelion , se-
Xx pa-
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paró sus Tropas , y mandó talar la provincia , y pas , 
cuchillo á todos los que se hallasen en edad de poj3 
tomar las armas. er 

C A P I T U L O X . 

V A L O R I N V E N C I B L E D E L O S N O B L U s 
Sogdianos : Castigo de Beso : E l Excrcito de Alexandro 

reforzado de nue'vas Tropas., 

ti"Aliase la mayor parte de la Reg ión Scgdiana deáets» 
1_ ta , cuya extensión , compuesta toda de vastas sole

dades , es de, ochocientos estadios : dilátase en derechura 
por un gran territorio , á quien baña un rio , llamado por 
los naturales Polt/timeto. L a estrechez de su canal es cau
sa de la rapidez con que corre , hasta que á alguna dis
tancia se oculta debaxo de tierra \ sin que dé mas señas de 
su curso que los que ofrece el ruido de sus aguas ; por
que en la tierra , debaxo de quien pasa , no se reconoce, 
enmedio de ser tan caudaloso , gota alguna de agua , ni 
de la menor humedad. Fueron llevados al Rey treinta man
cebos , de los mayores Señores de aquella r e g i ó n , que se 
hallaron enere los prisioneros, de gentil estatura y admirable 
disposición ; los quales , sabiendo que los conducían al su
plicio por orden de Aiexandro ; manifestaron en alegres 
canciones y en danzas y otras demostraciones festivas su 
gran rogocijo.. D e l qual admirado el Rey al ver que ce
lebras en con aquel valor y gusto, su próximo fin , man
dó que los volviesen á su presencia , donde les pregan-
g u m ó por la causa de él , qliando tenían tan cercana su 
muerte. Respondiéronle : Que asi como les sería ésta muy 
sensible por orden de otro , que no fuese él , solemniza' 
han con gran gusto suyo -voluerse ¿i sus anteceseres r ^ 
la de un Rey 'vencedor de todas las naciones , con muer' 
te tan gloriosa y digna de que la apeteciesen los hom
bres de mayor 'valor. Admirado el R e y de aquella gian' 
deza de ánimo , les p reguntó : i S i querían la mid&j con 
calidad , de que no hablan de ser mas sus enemigos •A. 
que le respondieion : Que minea, la hablan sido pues si 
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h hahian acometido , solo fue por defenderse, Y que $1 
como usó de la -violencia para ganarlos, se hubiese •vali . 
¿lo de blandura , no habrían permitido que les fuese superior 
en la cortesanía. Preguntóle por úl t imo : ¿ Qué prenda le da-
Un de su fidelidad ? Y ellos le dixeron : Que ninguna mas¡ 
que la misma vida , que recibían de su benignidad, la qual 

S 1 tendría siempre pronta y dispuesta para quando se la -vol
viese á pedir ; cuya palabra cumplieron tan exactamente, 

• que los que se volvieron á sus casas , mantuvieron en inmu-
1 table obediencia sus pueblos; y quatro que puso en la guar-

, I da de su persona, le conservaron tan gran fidelidad y amor 
como qualquiera de los Macedones. Habiendo , pues , dexa-
do en aquella región á Peucolao con tres mi l Infantes, 
por no ser necesarias ali i mayores fuerzas , pasó á Bac-
tra , de donde hizo llevar á Beso á Ecbatana , para que 
se le diese el úl t imo castigo , que merecía su delito. C a 
si por el ultimo tiempo le llevaron Ptolomeo y Manidas 
tres mil Infantes y mi l Caballos , que habían levantado á 
sueldo suyo , á quienes se juntaron con tres mi l In fan 
tes , y quinientos Caballos , que también llevó de L i c i a 
cierto Alexandro , y igual número de Syria , debaxo del 
mando de Asclepiodoro , sin ocho m i l Griegos , que :ha-
bia enviado Antipatro , entre quienes iban quinientos Ca^ 
bailes. C o n tan considerable refuerzo marchó á sosegar las 
inquietudes y desórdenes de las provincias sublevadas , en 
quienes habiendo hecho dar muerte á los autores de ios r e 
beliones , l legó en quatro dias al rio Oxo ; cuyas aguas 
corren siempre tan turbias y dañosas , que son incapaces 
de beberse, respecto d é l a gran porción de cieno que l l e 
van. Por lo qual se dedicaron los soldados á abrir pozos, 
aunque sin haber podido hallar , por mas que habían ahon
dado , agua alguna , quando se descubrió en la Tienda del 
Rey una fuente ; la qual , por no haberse reconocido al 
principiQ , se divulgó se- había aparecido repentinamente; 
cuya voz le disguí íó á Alexandro , n i tampoco que se cre
yese había sido favor de los Dioses. Pasó después los r íos 
Ocho y Oxo , y llegó á la ciudad de Marginia , en c u 
yas cercanías eligió, cómodo sitio para fundar seis ciudades, 
dos ácia el Medio-dia y quatro ácia el Oriente , á corta dis-

Xx 2 tan-
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tancia unas de otras , para que pudiesén mas facllme 
ser entre si socorridas. Levantábanse sobre altas colinas 
servían entonces de freno á aquellos pueblos nuevamer/ 
conquistados , si bien el dia de hoy , olvidados de su 0^ 
gen , obedecen á los que mandaron. 

C A P I T U L O X I . 

O B L I G A A L E X A N D R O A L A C I U D A D 
de P i e d r a á que se rinda^ enmedio de ser por su situa

ción sumamente fuerte y casi inexpugnable. 

I T A b i e n d o pacificado Alexandro la mayor parte de aque-
i l ia región , no le quedaba por reducir .mas que una 

gran pena , que mantenía Arimaces Sogdiano con treinta mil 
hombres de guerra , y municiones para dos años. Contenia 
aquel lugar treinta estadios de altura , y ciento y cinquen-
ta de circuito., Ofrecíase por todas partes desgajada y rota, 
sin que pudiese penetrarse su altura sino por una senda 
muy estrecha y quebrada. Enmedio de la qual había una 
gruta , cuya entrada era muy estrecha y obscura , aun
que quanto mas dentro se llegaba , tanto mas se iban en
sanchando hasta lo ultimo de ella ,, donde se ofrecían muy 
grandes reductos, de quienes salían infinitas fuentes, cu
yas aguas todas acumuladas formaban un rio , que cor
ría por entre las rocas. E l Rey habiendo conocido la di
ficultad del lugar , estubo en resolución de dexarle ; pe
ro deseoso después de superar aun las de la naturaleza , la 
qual parece le había fortificado contra las fuerzas y pe
der de los hombres , mudó de dictamen : si bien antes de 
empellarse en aquel sitio , envió á Cophas , hijo de Arta-
bazo á. los B a r b a r o s p a r a persuadirles á que se rindie
sen ; á cuya instancia respondió Arimaces confiado en su 
fortaleza ,, con gran arrogancia , preguntando por últimOi 
s i Alexandro , que lo p o d í a todo ,. podia también volar' 
l a . Con lo qual quedó tan irritado el R e y , que sin di
lación alguna juntó sus Cabos , para ponderarles la inso
lencia con que el B á r b a r o se burlaba:0 de ellos r dándoles 
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' entender^ fue no t e n í a n alas; pero qu¿ bien apriesa le h a -
a¡a conocer , que los Macedones ¿/liando q u e r í a n se t r ans fo r 
maban en p á x a r o s : para cuyo í in, dió orden de que se esco
ciesen trescientos hombres de los mas robustos y ágiles de 
|jS Tropas,, y que fuesen, si pudiese ser, Montañeses , que en 
otras ocasiones las hubiesen conducido de ganado por lugares 
Aperos. Luego que los traxeron á su presencia con todas las 
calidades que los había pedido , les dixo después de haberlos 
reconocido uno á uno '. Con vosotros , b valerosos jóvenes^ 
compañeros míos , r end í las p l azas , que hasta entonces h a 
llan tenido por impenetrables todos : p e n e t r é los montes, á 
quienes cubren continuamente las nieves, pasé los r ios, c ó r 
telos estrechos de C i l i c i a , r e s i s t í el insoportable f r i ó de l a 
India. Conoceisme , y conozcoos. E s a p e ñ a \ que ve is no t i e 
ne mas que una entrada, l a qual guardan los B á r b a r o s , des-
cuidando en lo demás. N o tienen centinela alguna- , sino por. 
Uparte que mi ra á nuestro Campo. N o dudo, que s i os a p l i 
cáis cuidadosamente á: buscar alguna senda , por quien se 
peda penetrar á l a a l tura de l a p e ñ a , que l a ha l l é i s , pues 
no ha producido l a naturaleza nada tan inaccesible , que no 
peda vencerlo el va lor y v i r t u d de los hombres. I n v e n 
tando una empresa , de quien los demás desesperaron, que
daremos señores del A s i a . Penetrad animosamente á l a c i 
ma , y hacedme desde ella , luego que l a hubiereis g a n a 
do , señal con un lienzo: blanco , que y o os prometo no de v 
xar de atraer á mí a l enemigo con mis Tropas , desemba-* 
tazándoos de él. A l pr imero que llegare á l a alto de la pe— 
ña, ofrezco por premio de esta acción d iez talentos , uno 
menos a l segundo , y á esta proporción á los demás , hasta 
el décimo. Espero , que mas que el i n t e r é s ^ os a n i m a r á l a 
honra y el deseo de darme gusto. Oyeron al R e y con tan 
grande animosidad, que ya se suponían sobre la peña , y 
Espedidos de é l , se prevÍEiieron de muchas cuñas de hier-

'ro para fixarlas en las piedras , de muchas evillas , y de 
^uy gruesos cordeles. Y habiendo cercado el R e y el m o n 
je con ellos , les dió orden de entrar á la segunda vigi l ia 
e la noche , por la parte que parecía menos á s p e r a , p i d í e n -
0 a los Dioses los conduxesen felizmente. Proveyéronse de 

Vlveres para dos días , y no llevando mas armas que su es -̂

pa-
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pada y lanza , empezaron á subirá Hacíanlo a! principio 
sus pies; pero quando era necesario trepar, se asianunoff 
las piedras v que alcanzaban, y subian por si mismos ' J 
por las cunas de hierro , que íixaban en forma de escalón03 
y otros sostenidos de las cuerdas, que les echában los p ^ ; ' 
r o s , ó de las que arrojaiis por ellos solían asirse en a l l n ' 
risco ; en cuyo penoso trabajo gastaron el día entre el 
to y la fatig-a. Quedábales empero que vencer lo mas áspj' 
ro , y no parecía sino que quinto mis penetraban por i\¿ 
gar á su altura , tanto..mas c r e c í a ; á cayo desconsuelo se 
les llegaba el horrible expeccáculo de los compañeros i ^ 
se precipitaban , y la consideración de lo expuest-ós qüé es-
taban á padecer el mismo riesgo. Sin embargo , ceilendo 
todas las dificultades á su animosidad, ganaron la cumbre de 
•la peña ; pero tan rendidos de la fatiga, que embargados del 
sueño á que ayudaba la noche , se echaron por aquel ás
pero suelo , depuesto el cuidado del peligro en que esta
ban , y sin que despertasen de aquel profundo sueño has
ta el día siguiente , que dilatando la vista por todas par
tes, sin poder descubrir el lugar adonde se ocultaba tan 
numerosa gente, vieron por ú l t imo el humo que salía de 
la gruta donde estaban los enemigos : con lo qual , habieih 
do hecho la señal , conforme se lo habla ordenado el Rey, 
y reuniéndose , hallaron treinta y dos menos , que habían 
muerto al subir. £1 Rey , en quien no era menor que el 
deseo de obtener aquella empresa , el cuidado en que es
taba del suceso de aquellos mancebos, á quienes había ex
puesto á tan conocido riesgo , se mantuvo todo el día en 
pie , sin quitar la vista de la peña , y sin haber querido 
retirarse á descansar , hasta que fue muy de noche. Fue el 
primero , que á la mañana del día siguiente alcanzó á ver 
la s e ñ a l ; y si bien no acababa de asegurarse de ella , rece
loso de que no se equivocasen sus ojos , y fuese aquelh 
blancura que veía efecto de la claridad , que causaba el al-
va en el nacimiento del día , y no la que deseaba , •aumen
tada la luz de éste , acabó de confirmarse en ella : contt 
qual , habiendo mandado llamar á Cophas, que era de 
se había valido para averiguar la voluntad de los Barba*** 
le eavió nuevamente para que los exhortase á que rnir35^ 
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eíor lo que resolvían ; y para que en caso de que Jos 

yjáce obstinados., les mostrase á los que tenían á sus es-
.r'ias sobre la cumbre. H izo Cophas lo que pudo por r e -
t̂tCir á Arimaces á que se rindiese , represeiuandole , que 

Migaría al Rey s i desistía de detenerle en ¡a expugna" 
c¡vn de una peña \ atrasando la prosecución de ¡as grandes 
apresas que le llamaban , pero el Earbaio se hallaba tan
to mas lexos de persuadirse á sus instancias , quanto le res
pondió con palabras de mayor aspereza y sobervia , int imán
dole , que se .volviese. Entonces Cophas , tomándole de la 
mano, le p id ió , que saliese con él fuera de la gruta , y h a 
biéndolo hecho el Bárbaro , y mos t rándole á los Macedones 
alojados en la cumbre , le dixo , burlándose con razón de su 
orgullo , que los soldados de Alexandro tenían alas ; á cuyo 
tiempo, resonando por todas partes las Tropas del Campo de 
los Macedones, y los gritos, que en testimonio de su alegría 
y de la seguridad de la victoria , esparcía por todo el Exéici
to, accidentes , que aunque tan vanos por s í , todos como 
muchos que suceden en la guerra , amedrentaron de suerte á 
los Barbaros , que los enagenaron de la razón , para que sin 
considerar en el corto número de los que ocupaban la eminen
cia, llamasen inmediatamente á Cophas , que los había pues
to en aquel terror , y despachasen en su compañía treinta per
sonas de las mas principales de entre el los , para que ofrecie
sen la peña con calidad de que les asegurasen las vidas. Y si-
bien el Rey no dexaba de hallarse receloso de que los Barba
ros, reconociendo el corto h ú m e r o de los suy'ús ,= les precia 
pitasen de la cumbre , confiado por una parte en su fortuna y 
irritado por otra del atrevimiento de Arimaces , reusó conce
derles condición alguna. A vista de cuya resolución , deses
perando Arimaces de sus cosas mas de lo que pedia el estado 
Je ellas , descendió con sus parientes y la principal nobleza 
flesu gente al Campo de Akxat ldro , el quai los hizo azotar 
con varas , y después poner en: cr-ui 'al pie de la peña. X a 
Muchedumbre de los rendidos se dió á los habitadores de las 
Nievas ciudades , con todo su dinero , y el gobierno de la pe-
113 y de toda la provincia confinante á Artabazo. 
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L I B R O O C T A V O . 
C A P I T U L O P R I M E R O , 

H A B I E N D O S U J E T A D O A L E X A N D R O A 
ios Dahos y á les Sogdianos , le ofrecen los Scytbas en 
matrimonio á la bija de su R e y : M a t a por sí solo 4 un 
león en cierta ca7.a , y poco después da muerte á Qiu 

to en un festin , por la gran libertad con que 
habló de él, 

Apoderado Aíexandro de aquella peña con mayor cré
dito que gloria , y pareciendole conveniente aprove

charse de la ocasión de hallarse esparcidos los enemigos, 
dividió en tres partes su Exército , de las quales dió una á 
Ephestion , otra á Ceno , y reservó para si la restante; pe
ro no todos los Bárbaros siguieron un mismo partido, por
que algunos fueron sojuzgados por medio de las armas , y 
la mayor parte se r indió voluntariamente , logrando que 
se distribuyesen en ellos las ciudades y tierras de los que 
se mostraron pertinaces. E n tanto los Bactrianos , que se 
habían hecho aí campo , forrageaban en los villages ve
cinos con ochocientos Caballos Masagetas ; noticioso de 
ello Attinas , Gobernador de la provincia , quiso repri
mir su atrevimiento , despreciando , mas de lo que debie
r a , el n ú m e r o de los que se hablan levantado, marchó con
tra ellos con trescientos Caballos ; pero los enemigos, ocul
tándose en un bosque , que estaba inmediato á una dilata
da campaña , dexaron descubierto algún número de 
te , que separaron de las Tropas , para que la codicia Qe 
la presa los llevase á la emboscada. Marchando , PueSl 
aquel inconsiderado Capitán desordenadamente , y sin tfaS 
cuidado que el de cumplir su deseo , no hubo bien e1̂  
trado en el bosque , quando improvisamente fue carga
do y derrotado con toda la gente que llevaba. Pasó 
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AMzmente aquella noticia á la de datero , e l qual acudió allí 
c0n toda su Caballería ; pero habiéndose retirado ya los Ma«. 
saaeías / d e s c a r g ó su colera en los Dahos , con muerte de m i l 
hombres, lo qual acabó de poner fin á todos los movimien
tos de la provincia. E l R e y por su parte, habiendo sojuzgada 
nuevamente á los Sogdianos, volvió á Maracanda , donde Eer-
des, á quien habia despachado á los Scydias, que habitan s ó 
brelas riberas deMBosphoro, le vino á encontrar con sus E m -
baxadores ^ Phrataphernes , Sátrapa de los Corasmios , viendo 
sojuzgados á los Masagetas, y después á los Dahos sus vec i 
nos , le envió también á dar la obediencia. Pedíanle los S c y -
thas, que se casase con la hija de su R e y , 7/ que s i no le juz— 
ffáka digno de aquel honor , permiiiese á lo menos ̂  que los 
principales de su Corte hiciesen alianza con los primeros 
Señores de su nación, ofreciéndole , que su mismo Reí / 'ven
dría en persona á roerle. Recibió Aíexandro una, y otra E m -
baxada con demostraciones de gran benignidad, y después de 
haberse detenido alli algunos d í a s , para esperar á Ephestion 
y á Ár tabazo , pasó luego que llegaron á Bazaria. E n cuya 
región , su mayor magnificencia consistía en bosques pobla 
dos de fieras , para cuyo efecto elegían grandes selvas, ba 
ñadas de gran cantidad de agua , las anales cerraban con m u 
rallas guarnecidas de torres, en quienes pudiesen retirarse los 
cazadores. Mostraron entre otros uno , donde habia mas de 
trescientos años que no se cazaba. E n t r ó en él el Rey con t o 
do su E x é r c i t o , y habiendo hecho que conmoviesen las fieras 
por todas partes , separándose dé las demás un león de rara y 
desmesurada grandeza, se fue a e-!; á cuyo t iempo, ant ic i 
pándose L y s i m a c h o , que r e y n ó después , y entonces se ha
llaba al lado del R e y , á dispararle un dardo, le ordenó éste 
que se retirásé , diciendole , que también podía él matar á 
un león , como lo habia hecho Lysimacho , porque cazando 
cierto dia este Principe en Syria , mató Lysimacho un león de 
prodigiosa grandeza, aunque con la costa de haber sacado una 
herida en la espalda izquierda , que le penetraba hasta el hue-
sOiia qual le reduxo al ultimo peligro : asi Aíexandro z a h i -
riendple con e l la , lo executó aun mejor que lo dixo , pues no 
Sülo hizo rostro á la fiera, sino la dio muerte á la violencia de 
Un golpe. C u y o suceso , si no me e n g a ñ o , tengo por cierto, 

Yy que 
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que dio ocasión gara que se digese bien contra toda verd^ 
que Alexandro expuso á Lysimadlo al león. Aunque estes 
ceso fue tan feliz al K e y , con todo, ordenaron los •MaceckS' 
según su estilo , que no fuese en adelante á caza á pie y 
llevar consigo algunos de sus Grandes , y de sus Oficial^ 
Concluida aquella, después de haber muerto hasta quatro m 
fieras , dió una comida á todo su Exérci to en el mismo bos~ 
que , desde donde se volvió á Mai acanda. A l l i , atendiendo | 
lás instancias con que Artabazo solicitaba por su crecida edad 
que proveyese su Gobierno en otro, n o m b r ó para él á Clitol 
Era este el que cubrió al Rey con su escudo , quando comba
tió en el Gran ico . sin n ingún reparo en la cabeza : el que 
cor tó la mano á Rhosazes , quando la habia levantado para 
matarle,, uno d é l o s soldados antiguos de P h i l i p o , y délos 
que mas se habían señalado en muchas ocasiones ; y ultima-
mente hermano de Hela nica, que habia criado á Alexandro, 
á la qual amaba no menos este Principe , que á su propia 
madre. Por cuyas razones todas, fiaba de él una de las mas 
importantes provincias de su Imperio. Habiéndole^ pues, or
denado, que partiese al dia siguiente, le convidó aquella no
che á un festín , en el qual después de haber bebido muy 
bien el R e y , se introduxo á celebrar sus ilustres acciones, 
sin limitarse en sus propias alabanzas ; las quales disgustaron, 
aun á los mismos que no ignoraban eran ciertas. Contubieron-
se sin embargo los mas ancianos, hasta que empezó á deslucir 
los hechos de P h i l i p o , y á vanagloriarse , de que aquella fa
mosa •victoria de Cleronea se le hahia debido á el que U 
hablan usurpado la gloria de tan esclarecida acción la ma
l ignidad, y zelos de su padre: Que en la sedición que sobre' 
ruino entre Macedones y Griegos, levantados á sueldo suyo, 
debilitado Philipo de la herida, que recibió en aquel tumul
to , se habia postrado per t ierra , no habiendo discurrido otro 
recurso mas seguro para salvarse que el de fingirse moV' 
hundo , y que entonces le cubrió con su escudo dando muertt 
á los que intentaban cargarle \ pero que su padre nunca qul' 
so confesarle este beneficio, como disgustándose de deberj* 
vida á su hijo: Que en la jornada que hizo contra los H1' 
ríos obtubo solo la v ic to r ia , sin que Phi l ipo se hallase ^ 
ella, ni i ubi ese mas noticia de la rota de los enemigos, queLl 
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alie le dio en sus cartas: Que aquellas acciones eran dignas 
% alabanza, i / no las que hablan tenido principio en los Sa~ 
Wthrac.es, quando conuenl a entrar ¿i fuego y sangre por e l 
Asid* y finalmente, que la grandeza de las smjas excedía de 
¡a credulidad de los hombres. Oía gustosa la juventud estas y 
otras jactancias , pero no los ancianos , á ios quales eran i n 
tolerables, especialmente las que miraban á deslucir las accio
nes de Phi l ipo , debaxo de cuya mano habían servido tantos 
años. Por lo quai , entre otros, Cl i to , que también habia be
bido bien, volviéndose ácia los que estaban sentados debaxo de 
él, Ies repi t ió cierto verso de Eurípides , de suerte, que aun
que pudo oír el Rey los ecos, no percibir sus palabras , c u 
ya substancia era : Que fue gran desacuerdo de los Griegos 
haber ordenado , que en las Inscripciones de los trofeos no se 
pusiesen mas que los nombres de los Bueyes , porque se les 
defraudaba la gloria de lo que hablan obtenido a l precio 
de su sangre. N o dudando el R e y , que en lo que hubiese d i 
cho, se mezcláse algún donayre picante, p r egun tó á los que te
nia cerca, ¿qué habia sido? Y no respondiendo nadie, levantó 
Clito la v o z , y pasó á referir las acciones y guerras que habia 
tenido Phi l ipo en la Grecia , prefiriéndolas á quanto se hacia 
entonces, que fue causa de que se formase una disputa entre 
mozos y viejos. Y si bien el Rey afectó oír con tolerancia ' 
quanto habia dicho Cl i to en disminución de su gloria , le hi-» 
rió vivamente el corazón. C o n todo hubiera continuado en re
primirse, si Cl i to hubiese puesto fin á sus desacordadas expre
siones; pero continuando, mas encendido del v i n o , con m a 
yor insolencia en ellas, le irritaba mas , teniendo osadía de 
defender á Parmenion , y de dexarse decir , que la ruina de 
Thebas habia sido empresa de cort ísima consideración, c o m 
parada con la victoria que Phi l ipo habia obtenido de los A t h e -
nienses.Finalmente, preocupado nosolo del v ino , sino de una 
obstinada terquedad , d ixo , haciendo rostro al R e y : E n caso 
de ser necesario exponer la uida por tu servicio, ninguno la 
Aerificará primero que Clito; pero sin embargo en el de tra
tarse de la distribución de los premios , de quienes eres ár— 
vitro , á qualquiera que hablare con mayor ultraje de la 
Memoria de tu padre , le j u z g a r á s por mas digno de ellos 
pM'a preferirle en los frutos de la "victoria. Hasme dado el 
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Gobierno de la región Sogdiana, que tantas veces se ha So 
levado, y que no solo es incapaz de contenerla en el sosiega 
sino también de sojuzgarla , enviandome ehtre fieras net^l 
das á domesticarse; pero omitiendo lo que á mí toca , 
á tratar de lo que mira ¿1 los demás. Has desatendido entei 
ramenté á los soldados de Fhii ipo , poniendo en olvido el sÜ 
ñalado servicio que te hizo Atharias , este ilustre varón que 
ves aqui, quandofue por sí solo poderoso para que volviese 
a l combate* la juventud, que amedrentada se había entreo^ 
do ¿i la fuga ,, sin cuya diligencia hubiéramos consumido el 
tiempo en Halicamaso, subsistiendo aun hoy allí. ^Cómo ha-
hrias podido solo sojuzgar el A s i a ? ¡ Qué bien dixo tu tío 
quando dixo, que el había contendido con hombres, y tú con 
vmgeresl Entre quantas grandes libertades o y ó á Cl i to , nin
guna le i r r i tó tanto, como que hubiese alabado á Parmenion. 
Sin embargo, disimulando su ind ignac ión , se contubo conten
to con mandarle salir de donde estaba , y con decir, que si 
hubiese continuado en hablar le habr ía sin duda dado en ros
tro con que le era deudor de la v ida , como de ordinario se 
vanagloriaba de ello. Pero acabando Cl i to de levantarse, se lo 
pidieiqn los que estaban cerca de é l , y no bastando, pasaron 
á usar de los medios de la fuerza para sacarle de alli . Por cuya 
demostración colérico , sobre embriagado , p ror rumpió , di
ciendo á grandes voces: Que había expuesto su vida ai golpe 
que se descargaba sobre la de Alexanaro para asegurarla,}/ 
que habiéndose pasado la ocasión de tan señalado servicio, 
le era odiosa la memoria de él. Y no contento con este atrevi
miento , pasó á condenar h muerte de At t a lo , y á burlarse del 
Oráculo de Júp i t e r , de quien decia Alexandro , que era hijo, 
vanaglor iándose , de haberle dicho mas verdad que su padre. 
Con lo q u a l , el R é y , no pudiendo ya mas con la i ra , á que 
le provocaban tan repetidos insolentes desacatos , y que aul1 
sin los encendidos vapores del vino , no pudiera haber re
primido mas tiempo , part ió colérico , y arrebatando de las 
manos del primer soldado una lanza , iba á descargar el gol
pe de ella en Cli to , que aun se mámenla en la expresión ^ 
su atrevimiemo , y lo hubiera executado á no haberse pues» 
de por medio Ptolomeo y Perdicas, deteniéndole á pesar de 
sus esfuerzos, y a no haberle quitado la lanza Leonato y í-.1' 
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•macbo. Sobre que se q u e x ó , diciendo á grandes voces: Que 

rticomo a D a r í o , le habían aprisionado á él las personas 
¿ ¿¡uíenes hacía mayor confianza , e implorando la fideli-
M d e sus soldados, hizo tocar la trompeta para que toma-* 
sen ¡as armas , y fuesen en su socorro. Entonces Ptolomeo y 
perdicas, echándose á sus pies , le suplicaron: Que 710 se de
sase llevar de los ímpetus de la i ra , y que diese lugar al 
desahogo de ellos, difiriendo a l dia siguiente su resolución 
yzra que fuese mas jus ta y templada. Pero preocupado de 
ella, y sordo á las persuasiones, par t ió desatinado á palacio, 
en cuya entrada , habiendo quitado á la centinela la lanza, 
se puso en el camino por donde era preciso que pasasen los 
que habían cenado con él. Habíanse retirado todos, sino era 
CHto, que salía sin luz ; p r egun tó l e el R e y , qu ién era | con 
voz que anunciaba ío que iba á executa-r ; y e l , habiéndosele 
pasado ya la colera , aunque no á su S e ñ o r , ie respondió 
llanamente, que era Clito que se retiraba, 'Apenas lo hubo 
acabado de pronunciar, quando le atravesó la lanza , y baña
do en su sangre, le dixo : Vé ahora en busca de Ph i l ipo , de 
íarmenion 1/ de Attalo. 

C A P I T U L O I I . 

A R R E P T E N T E S E A L E X A N D R O B E H A B E R 
muerto a Cli to: Sus expediciones contra Sysimethres , y los 

transfugas Bactrianos : Muerte de Phil ipo \ mancebo 
ilustre, t/ de crédito, 

ES preciso confesar , que quanto la naturaleza se esme
ró liberal en colmar de beneficios al hombre , tanto 

se acreditó de cruel con él en haberle dexado tan expues-
10 por su flaqueza, á considerar menos sus acciones antes 
de obrarlas , que después de executadas. Esto sucedió á A l e -
fsndro , el qual no bien se halló libre de los vehementes 
!ni-pulscs de la colera , y de los ardientes vapores del v i -

quando conoció el desacierro que había cometido en 
•fcoeí muerto á un hombre , que amicme había abusado 
ue su tolerancia , era digno por sus largos servicios , por 
511 destreza en la disciplina m i l k a r , y por el señalado de ha

ber -
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beríe dado la vida , á pesar de la afrenta que recibía en en 
fesarlo , de que se lo hubiese disimulado : y la ignominia 
le resultaba de haber sido ¿l mismo minisi.ro de su venoao 
y de haber castigado con tan cruel muerte las licenciosas"rf1 
labras , que debieran atribuirse , mas que á efectos de desa
to , á la preocupación del vino. V e i i anegado en su sangre ' 
las puertas de palacio , á quien no había muchas h o r a s ^ 
h o n r ó con su mesa , y á sus guardas separadas de su persona 
y tan medrosas , que no se atrevían á acercarse: cuyas cô  
sas todas le reduxeron á tan desesperados té rminos , que tu, 
bo impulsos de darse muerte, á que contr ibuía mucho laso< 
ledad. Dexandose, pues , llevar de ellos , sacó la lanza del 
cuerpo d e C l i t o , que la tenia aun atravesada, y volviéndola 
punta contra el s u y o , iba á metérsela por el pecho, como lo 
hubiera executado, si adv in iéndo lo sus guardas, no se lo hu
biesen estorvado, aunque con alguna dificultad, y le hubiesen 
llevado á su Tienda : en donde, arrojadose á tierra, prorrum
pió en desmedidos gritos , de quienes l lenó todo el palado, 
hir iéndose el rostro , y pidiendo á los que le rodeaban: Que 
no le dexasen •vi'vír, después de haber executado acción tan 
ignominiosa ••, en cuyo ruego insistió quanto duró la noche. Y 
el día siguiente, discurriendo en si podría haber sido castigâ  
do de los Dioses el haberle dexado de su mano para queco-
metiese aquella cu lpa , se acordó que no había sacrificado á 
Bacho, como lo tenia de costumbre; y que habiendo hecho 
aquella muerte entre el vino y los manjares, era señal eviden
te de la indignación de aquel Dios . Pero lo que mas aumen
taba su dolor , era ver á todos los suyos aturdidos, conside
rando, que ya ninguno se atrevería á tratar con é l , y que to
dos le hu i r í an , hallándose precisado á v iv i r solitario, qual fie
ra temida de todos, y de todos temerosa. N o bien hubo decla
rado su luz el día inmediato , quando ordenó , que se le P " 
váse á su Tienda el cuerpo de Cl i to , anegado como estaba en 
su sangre; á vista de cuyo espectáculo , deshecho en lagrimé 
decía : ¿ E s esta la recompensa que he dado á quien ^ 
alimentó con sus pechos, cuijos dos hijos murieron en ( 
Sitio de Mileto , en mi servicio , y por mí gloria2. 
posible qu* en mi mesa diese muerte a un hermano s » ^ 
que era el único consuelo que le habla quedado después de ̂  

http://minisi.ro
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térditia de sus hljosl ¿Qué será ahora de aquella pobre i n 
feliz* No le ha quedado otro recurso, sino el mió ; ipero có-
tno "podra ya verme sin horror* \ Cómo , pues , me a t r e v e r é 
¡ivJ-ver homicida de mis amigos, 1/ de los que me dieron la 
vida, adonde no podré dar la mano, a quien me alimentó 
con sus pechos , sin renovar la memoria de su infortunio'1. E n 
cuyas desconsoladas expresiones , viendo los suyos que no ce
saban sus lagrimas , hicieron llevar de alíi el cuerpo, falran-
do el qual se mantubo por tres días so lo , ocul to, y sin permi
tirse á la comunicación de nadie, hasta que viéndole sus O f i 
ciales y guardas tan obstinado en la desesperación , entraron 
juntos en sus Tiendas, donde, á fuerza de sus persuasiones y 
ruegos, le vencieron á que comiese; y para que le fuese m e 
nos ignominioso su y e r r o , declararon por un Decreto solem
ne: Que Clito hahia muerto justamente; y que no le hubie
ran dado sepultura á no haberío mandado el R e y . E l qual , des-
pufes de haberse detenido dos dias ert Maracanda , para acabar 
de perder el empacho con que estaba, envió á Epliestion á Ja 
Bactra, con parte de sus Tropas , á que dispusiese las p r o v i 
siones para el invierno : dió el Gobierno , para que estaba 
nombrado Cl i to , á Amin ta s , y él pasó á X e n i p p a , cuya re 
gión confína con Scythia , y estaba muy poblada de "viñas, 
respecto de la crecida fertilidad de la t ierra; la qua l , no solo 
mantiene á los naturales, sino á muchos estrangeros. Era esta 
la retirada dé los Eactiianos , vandidos, que se habian separa
do de la obediencia de Alexandio , los quales, arrojados de 
allí por los naturales , noticiosos de la ida de Alexandro, h a 
bían juntado dos mi l y doscientos hombres, cuya geme era 
toda de á caballo, alimentada de solos los robos, y cuyos b r u 
tales espíritus se habian hecho mas furiosos con la guerra , y 
COn la desesperación del perdón . Descargaron tan repentina 
y furiosamente en A m i n t a s , Gobernador de Alexandro , que 
esiubo por largo tiempo dudosa la vic tor ia , hasta que habien
do perdido setecientos de los suyos , de quiénes se hicieron 
prisioneros trescientos , se encomendaron á la fuga , no sin 
naberse vengado , por haber muerto ochenta Macedones , y 
-ende á trescientos y c inqüenta . Con todo, el R e y , no dexeS 
e perdonarlos , enmedio de habérsele rebelado dos veces ; y 
agiéndoles hecho prestar juramento , pasó con toco su 

E x é r -
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Exérc / to á una provincia llamada Kaura , cuyo Satrsna 

era Sys ímeth res ; el qual tenia dos hijos, habidos en su propia rr 
dre , conforme é¡ la costumbre de aquella barbara tierra a' 
quien se pennken semejantes casamientos. Este, p u e s / h ^ 
levantado dos m i l hombres de guerra, y torti í lcaJo el paso de 
las m o n t a ñ a s , como la única entrada que se ofrecía. Cercad? 
la qual corría un caudaloso r i o , que servia de foso á una qt^, 
brada p e ñ a , que estaba de t rás ; la qual habían cortado por en» 
medio , para abrir camino : su entrada era bastantemente cía-, 
r a , respecto de participar de la luz del d í a ; pero lo demás 
can obscuro, que no se podía dar paso por él sin alguna artL 
ficial: y cuya estrecha senda, ia qual se dilataba á la campa-
ñ a , solo era conocida á los naturales. Y sí bien los Barbaros 
defendían valerosamente aquel estrecho , bastantemente fuer
te por s í , habiendo mandado Alexandro acercar los Arietes, 
empezó á derribar todos los reparos que habían hecho, y 
á romperlos á tiros de hondas y de flechas ; y pasando des
pués á ponerse sobre las ruinas, se adelantó ácia la peña. Pen
saba alojarse al pie de e l la ; pero estando de por medio aquel 
caudaloso r i o , en donde se juntaban todas las aguas, que des
cendían de lo a l to , tubo por empresa muy difícil agotar abis
mo tan profundo. C o n codo, hizo cortar arboles , y juntar 
gran cantidad de piedras; cuyo trabajo, viéndole los Barbaros, 
para quienes eran nuevas aquellas obras, tan adelantado en tan 
corto tiempo , quedaron aturdidos , manifestando que capitu
larían. Envióles el R e y á Oxatres , que aunque era de su na
c i ó n , seguía eí partido de Alexandro , para que los persua
diese á que se rindiesen; y en el ínterin , para aumentar su 
pavor , hizo adelantar las torres con las máquinas , que arro
jaban gran cantidad de t i ros: con cuya diligencia , abandona
da la defensa enteramente, ganaron la cumbre de la p^3, 
Oxatres , viendo ai Sátrapa amedrentado, y desesperado de 
sus cosas , le exhor tó , á que procurase antes me rece r M j e 
de los Macedones , que experimentar sus armas, y ¿1 q M 0 
dilatase con su rendimiento ta prosecución de un v i d o r i o s 
B x é r c l t o , que pasaba á l a Ind ia , y ct quien no podía opo
nerse , s in l lc-jar á s í l a tempestad que i ba á desear^ 

sobre otros», Oíale Svsi nethres sin renuo-nar ñor si renait-
ql 

que 

orroí^ uiaie- hysirnetnres sm repugnar por si 
££ro su muger , y madre á un tiempo , protestando qi 
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(juería antes morir , volvió el ánimo del Bárba ro , y le o b ü -
aó á cíexar el mas seguro partido , por seguir el mas h o n 
roso : si bien , midiendo después sus fuerzas con las del 
enemigo , se arrepint ió de haberse dexado llevar del teme-
j-arfo consejo de una muger ; y habiendo hecho volver á 
llamar inmediatamente á Oxatres , le ofreció rendirse , p i 
diéndole solo: Que no dixese a l Rey l a resistencia de su 
madre, p a r a que pudiese mas f á c i l m e n t e obtener t a m b i é n 
perdón. N o bien hubo partido Oxatres, quando le siguió él 
con su muger y sus hijos , y todos los suyos , sin esperar 

^ prenda alguna de lo que se le habla ofrecido. Mandóle el 
Rey , que se 'volviese á su p l a z a , y que ¿e espera>e en 
ella. Y después de haber sacrificado á Minerva , y á la V i c 
toria , le conservó en el gobierno , prometiendo aumentar 
sus limites , si se lo merecía su fidelidad , para cuya m a 
yor segundad admitió dos hijos suyos , que le d i ó , v gus
tó de que le siguiesen á la guerra. D e x ó allí su Phalange, 
por adelantarse con su Caballería contra los rebeldes : resis
tieron al principio , quanto les fue posible la aspereza y d i 
ficultad del camino ; pero gastándose las uñas de los caba
llos , los quales se hallaban tan rendidos , como las perso
nas , respecto de las largas marchas , hubo muchos que 
no pudieron seguirle , de que resultó que se fuesen d i s m i 
nuyendo poco á poco las Tropas , y de que la excesiva 
fatiga no diese lugar á que le tuviese en su consideración la 
ignominia de quedarse atrás. E l Rey mudaba de ordinario 
de caballos , y seguía incesantemente á los fugitivos , s in 
que entre todos los mancebos nobles , que de ordinario le 
acompañaban, hubiese alguno que lo hiciese entonces , sino 
foe Philipo , hermano de Lysimacho . cuya edad no pasa
ba de veinte años , y cuyo espíri tu se dió bien á conocer 
en aquella ocasión ; porque hallándose á pie siguió el es
pacio de doscientos estadios (cosa incre íb le ) al R e y , que 

en tan buenos caballos , sin haber querido tomar el de ' 
su hermano , que se le ofreció muchas veces , n i haber— 
?e separado de Alexandro , aunque caminaba armado con 
a coraza , y las demás armas. Habiendo poco después l l e 
gado á un bosque , donde se le tenia dispuesta cierta e m 
boscada , executó prodigiosas acciones, y cubrió al R e y , que 

. Z z cora -
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combatía bien cerca con los enemigos ; y después de fe 
herios obligado á huir , faltándole enteramente aquel & 
valor , que'mantuvo en el calor del combate , y sobr • 
niendole un sudor frió , que le precisó á arrimarse á un^1" 
bol , espiró en los brazos^ del Rey , á quien no fue 
sensible , que aquella pérdida , la noticia que tuvo de ]S 
muerte de Er ig ió , uno de sus primeros Cabos , sucedida p03 
co antes que él se volviese á su C a m p o , donde les 
hacer soberbios funerales. 

C A P I T U L O I I I . 

M A N D A A L E X A N D R O A L A M U G E ? , 
de Spitamenes , que le lle'vb la cabeza de su marido , CL 
quien hahia muerto , que salga fuera del Campo: Ven

ga algunas: Fro-vincias de ¿os uLtrages y agravios 
de los Gobernadores. 

Unque tenía resuelto el R e y acometer á los Dahos, 
por hallarse noticioso de que Spitamenes se había re« 

tirado alli , le escusó , como en otras muchas ocasiones, de 
este viage la fortuna , que nunca dexó de favorecerle , dis
poniendo lo que deseaba , sin que necesitase de concur
r i r á ello. Idolatra Spitamenes de su esposa , aunque erran
te y prófugo , la llevaba siempre consigo , exponiéndola á 
todo g é n e r o de peligros ;. de cuya infeliz vida disgustada 
e l l a , p rocuró reducirle por medio de sus alhagüeñas per
suasiones á que pusiese fin á sus penosas peregrinaciones, 
res t i tuyéndose ai servicio y obediencia de Alexandro , pues 
tenia experiencia de su clemencia , y ninguna esperanza 
de librarse de su celeridad y diligencia. Para cuyo logro in-
duxo á dos hijos de ambos , ya crecidos , á que tiernos 
se lo pidiesen , por si el cariño de ellos era mas podero
so á ablandarle : Añadiendo ella , para dar mayor eficacia 
á sus ruegos, que Alexandro se hallaba muy próximo;pe
ro el Batbaro , sospechando que su intento era de ofen
der su amor , esperanza en que podría con el hechizo de 
su hermosura inclinar la voluntad de aquel Príncipe a so
licitar sus caricias , zeloso é irritado , eclió mano a su 9 -
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pitarra para herirla , como lo hubiera hecho á no haber
l o estorvado sus hermanos ; pero le amenazó de que la 
¿aria muerte , si se volvía á poner en su presencia. Y en 
tanto , para desahogar sus desordenados apetitos, se entre
gó algunis noches á la comunicación de sus concubinas; 
51 bien fastidiado de ellas , y mas encendido en el amor de 
su esposa , volvió arrepentido y tierno á suavizar con ca
riñosas satisfacciones el disgusto en que le habían puesto 
sus destempladas demostraciones , ent regándose todo á ella, 
y pidiéndola: No le 'volviese á hablar en lo que había 
dado ocasión á su desabrimiento , síyio que se dispusie
se á acompañarle en la fortuna que corriese , pues es
taba resuelto á morir antes que rendirse. Excusóse ella, 
diciendole : Que solo le habla aconsejado lo que habia te~ 
nido por conveniente : Que habria sido muí/ posible que 
m hubiese tenido la prudencia de que no siempre son ca~ 
paces las mugeres ; pero que su intención habia sido 
buena , y que nunca tendría mas voluntad , que La de su 
amado esposo. Persuadido Spkamenes á la dulzura de aque
llas expresiones , quiso celebrar el regocijo de su recon
ciliación ; para el qual mandó disponer un banquete, d o n 
de bsbió con tan grande exceso , que fue necesario llevarle 
á su cámara medio dormido. L a muger viéndole sepulta
do en un profundo sueño , sacó un cuchillo debaxo de sus 
vestidos, y le cor tó la cabeza , que dió para que la l l e 
vase á un esclavo , cómplice en su furor ; y bañada como 
estaba en sangre pasó con ella á la Tienda de Alexandro, 
donde le envió á decir : Estaba all í para hacerle saber ¡o 
que no podia fiar de otro , que de el. H izo la luego entrar 
el Rey á su presencia ; en la qual , viéndola tenida en san
gre , c reyó que iba á quexarse de algún ultrage , que h u 
biese recibido ; pidióla le dixese lo que quería ; y ella á él , 
que diese antes orden para que entrase el esclavo , que ha
bía dexado á la puerta. Las guardas, reconociendo que ocul
taba algo debaxo de sus vestidos , entraron en alguna sos
pecha ; y queriendo averiguar lo que era , les most ró aque
ja cabeza, cuyo rostro estaba tan desfigurado , que apenas 
Se podia por él conocer de quien era. Noticioso el Rey de 
que llevaba la cabeza de un hombre , salió fuera de su 

Z z 2 l i e n -
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Tienda , y supo de él todo lo que hal 
instantáneamente en el ánimo de Ale> 
samientos este caso. Consideraba por una parte , ¡1 

Tienda , y supo de él todo lo que había pasado. pr0J 

pen. 

servicio que le hahia hecho en librarle de un traydn^ 
desertor , ^í/^ í / •viviese le dar ía bastante cuidado • ̂  
miraba por otra con horror , la crueldad de aquella mu 
ger , que habia degollado á su marido, padre de sus hi" 
Jos , y á quien debia tan grandes obligaciones. Finalmen. 
te , prevaleciendo al servicio la enormidad del delito dig' 
©rden para que saliese, del Exérci to , temeroso de que con 
su exemplo se introduxesen parricidios entre los Griegos 
cuyos genios eran blandos y ágenos de aquellas maldades! 
Habiendo sabido los Dahos la muerte de Spitamenes, apri
sionaron á Dataphernes, compañero suyo en el rebelión; y 
l levándole atado á Álexandro , se le rindieron. Con que li
bre por aquel medio de los cuidados mas urgentes , se 
aplicó á castigar á los Gobernadores, que oprimían los pue
blos con sus cohechos y violencias. H i z o , pues, á Pnrata-
phernes Sátrapa de la Hircania , de los Mardos , y de los 
Tapuros , con orden de que se apoderase de Phradates, á 
quien sucedía , y de que se le enviase con buena guarda. 
Puso a Stasanor en el gobierno de Caricia , que tenia Ar-
sanes : dexó á Ataces la Media , de donde l lamó á Oxidates, 
y dió á Deditamenes el gobierno de Babilonia , que vacó 
por muerte de Maceo. 

C A P I T U L O rv. 

V E E S E E N R I E S G O D E P E R E C E R TODO E l 
Exérci to de Alexandro con el rigor del f r i ó , caminando 
á Gabaza : Constancia del Reí/ y su gran humanidd 

con los Soldados sencillos : Su casamiento con 
Roxanes, 

DEspues de haber puesto en orden todas las cosas, saco 
su exército de las guarniciones^ donde hablan inverna

do tres meses , y tomó la derrota para una región llamad 
Gabaza. JBue sumamente benigno e l primer dia de ma^13. 

1 
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vpezó en el segundo á alterarse el tiempo , y á pasarse la no-

eL no sin algunas amenazas de tempestad ; pero al terce-
C0 fueron tan espantosos los re lámpagos , que cegaban los 
oíos 1 Y abatían el ánimo de los soldados ; los quales, atur
didos de los incesantes truenos que oían , y de los con t i 
nuos rayos que veian caer delante de sí , n i se atrevían á 
parchar , ni á detenerse , quando repentinamente sobrevi
no una crecida l luvia , mezclada de granizo , que corría á 

i manera de un caudaloso rio. Pudieron al principio , .cu-
1 1 biertos de las armas , resistirla algo ; pero después de h a -
, 1 berse mojado éstas , y de hallarse con las manos entumecidas 

del yelo , quedaron incapaces de mantenerlas , y sin saber 
adonde acogerse , respecto de ir en mayor aumento siempre 
la tempestad. E n cuya incertidumbre , todos los Esquadro-* 
nes , se entraban errantes por enmedio de los bosques , en 
quienes rendidos , mas que de la fatiga , de la congoja , se 
arrojaban unos á tierra , sin reparar en los yelos , en que ha
bla convertido el frió la l luvia , y se arrimaban otros á los 
arboles , como para morir con menor disgusto ; y no se en
gañaban , porque á la falta del movimiento sucedía la del c a 
lor natural. Cuya pereza era á la verdad grata á aquellos de 
cuyos cuerpos se había apoderado la floxedad ; los quales no 
reparaban en morir , á precio de que fuese con algún repo
so : porque no solo continuaba vehemente , sino tenaz la 
fuerza del mal , fuera de que la obscuridad de los bos
ques, aumentada con la tempestad , Ies usurpaba enteramen
te la luz : natural consuelo de los afligidos en semejantes ca
lamidades. Solo el Rey , invencible á tantos contratiempos, 
Recorría sin cesar su Exérci to de una á otra parte , para 
infundir espíri tu á sus soldados ; reunía á los que estaban 
desordenados , íevanlaba á los caídos , y mostrábales el 
humo , que salía de las cabanas , esforzándolos á que ga--
^asen las mas cercanas : si bien nada era de tan podero
so incentivo para que mirasen por sí , como el considerar 
*a ignominia , que íes resultaba de abandonar á su R e y , 
a quien veian infatigable resistir á los trabajos , á q u í e -
np ellos se rendían ; pero la necesidad , que en las adver-
Slca^e,s sue^e ser mas poderosa que la razón , les min i s t ró 
^ t ó i m o íeraedio para el frió ; porque habiendo cor^ 

t a -
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tado gran cantidad de arboles, y pegadoles fuego, se dilató ' 
te por el bosque, de suerte , que no parecía sino que toj es; 
se abrasaba, y que apenas dexaba lugar para las Tropas; Co, 
cuyo c a l o r , desentorpecidos los miembros, se fueron PQ11 
á poco recobrando los espíri tus , que habia comprimido^ 
frió , por todo el cuerpo. Entraron unos á los aioxamlei], 
tos de los Barbaros , sin que les reservase la necesidad h¡ 
mas ocultos , y levantaron otros sus Tiendas en aquel hu, 
medo suelo , viendo que la tenpestad se sosegaba, á cuyo 
rigor perecieron mil hombres entre soldados y vivanderos, 
Refiérese , que se hallaron algunos arrimados á los troni 
eos de los arboles , que no solo parecía que estaban aun 
vivos , sino que hablaban en la misma postura que los co
gió la muerte. También se refiere de un soldado sencillo 
Macedón , que habiendo vuelto al Campo con sus armas, 
ttaspasado y casi para fallecer del frió , viéndole Alexan-
dro , dexó el lugar en que estaba sentado calentándose, aun
que bien necesitado á no enagenarle , y que después de 
haberle mandado quitar las armas le hizo poner en él : Que 
se mantuvo por algún tiempo aquel hombre embargado del 
frió y privado de sentido , sin poder reconoaer donde estaba, 
n i de quien habia recibido aquel beneficio , hasta que reco
brados sus espíritus , y viéndose en la silla del Rey y junto 
á su persona, se levantó turbado y confuso ; pero que sose
gándole Alexandro , le dixo : N'o temas , amigo , considera 
s i solo quanto mas f e l i z es la. condición de los Macedones, 
siendo yo 'vuestro Rey , que la de los Persas ; pues si en
tre aquellos es delito digno de muerte el ocupar el asiento de 
su Rey , entre nosotros está tan lexos de observarse este ru 
g o r , que antes el haberte sentado tú en él ha sido media 
para asegurarte la vida. E l dia siguiente , habiendo hecho 
juntar sus Cabos , mandó publicar , que recompensaría ate 
dos las pérdidas , que hubiesen tenido, como lo cumplió, po/" 
que Sysimethres le habia llevado gran cantidad de bestias 
de carga , con dos m i l camellos y otras muchas requas & 
muchos que repartidos por el Exérci to , resarcieron & 
pérdidas , y satisfacieron el hambre. E l R e y , después * 
haber agradecido la atención del Sátrapa , dió orden p3^ 
que hiciesen los soldados prov is ión de víveres cocidos p3̂  
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seis días , y pasó á las tierras de los Sacls , en qu ie -

l3eS habiendo corrido y forrageado , düó á Sysimeihres 
nejnta mil cabezas de ganado del bot ín . Encaminóse des-

allí á una provincia , en quien mandaba Cohortano , Sa-
trapa ilustre , el qual dió la obediencia al Rey , y le of re
ció sus estados ; no los admitió Alexandro , pidióle si so
lo de tres hijos que tenia , los dos , para que le acompa
ñasen en la guerra ; pero él los puso á todos en su s e r v i 
cio. Habiendo poco después recibido Oxiartes al R e y , le 
tubo un prodigioso festin donde hizo ostentación de toda 
]a magnificencia de los Barbaros ; para cuya mayor so l em
nidad mandó llevar á él treinta doncellas de calidad , entre 
quienes iba su hija , cuyo nombre era Roxanes , y cuya 

lo singular belleza , compuesta de admirables adornos , poco 
estilados entre los Barbaros , se llevaba los ojos de todos, 
enmedio de ser las demás de bastante hermosura , y con 
especialidad los del R e y ; el q u a l , perdido ya el dominio 
que tubo en sus pasiones con los continuos favores de la 
fortuna , en cuya posesión suele peligrar el mas cuerdo, si 
no vive atento á reprimirlas , quanto se mos t ró con l o a 
ble continencia y plausible moderación quando tubo en su 
poder á la muger y hijas de D a r i o , con cuyas hermosuras so
lo era comparable la de Roxanes , t ratándolas con la mesura 
y circunspección de padre , tanto entonces se dexó rendir del 
alhagüeño hechizo de aquella barbara belleza , tan inferior á 
su grandeza y soberanía , pues ciego en su pasión , decia: 
Que para establecer su Imperio era necesario unir á los 
tersas y á los Macedones por medio de aqueUcasamien-
to, pues solo él pudiera quitar la afrenta á los tencidos, 
y el orgullo á los vencedores : Que Achiles , de quien 
procedía , se desposó con una de sus cautivas ; y que á 
vista de aquel exemplar , no le parecía que deslustraba 
w nacimiento , n i "violaba las leyes de su patria , ímiú 
tanda á aquel Semi Dios, E l padre fuera de si con tan 
^esperada honra , no sabia que obsequios hacer al R e y ; 
el qual , perdido de enamorado , mandó llevar un pan, 
conforme á la costumbre de los Macedones , entre quie-
jjp5 es la mas sagrada prenda de los que se casan : y h a 

biéndole cortado en dos partes iguales , t o m ó cada uno de los 
c o n -
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contrayentes la suya , y comieron de ella. Con cuya cere 
nía tengo por sin duda , que siendo el pan el mas simp|en]0' 
men tó del hombre , quisieron enseñar los Legisladores ál 
nuevos maridos , con quan poco debian contentarse. De e 
suerte se casó el R e y de Asia y de Europa con una muoerfa 
troducida á los regocijos de un festín , para tener de eíla u 
hijo , que mandase á los vencedores. Los Príncipes de 
Corte , aunque corridos al ver , que entre los desórdenes su 
del banquete, hubiese hecho suegro suyo á uno de sus m, 
sioneros , destituidos ya de poder decir desnudamente lo q¿ 
sentían con el escarmiento en que Ies tenia el suceso de 
Cl i to , no hacían mas que aplaudirle , templando los sem
blantes á aquellos regocijos , y acomodándose á una servil 
lisonja ,, y contemplación. 

C A P I T U L O V . 

M I E N T R A S O C U P A SUS P E N S A M I E N T O S SOLO 
e n la expedición de la India , se msohervece por la malicia 

de los lisongeros, 1/ quiere que se le reconozca por hijo 
de Júpi ter ; lo qual condena Calisthenes en un dis

curso grave , 7/ juicioso. 

REsuelto , pues , á pasar á la India , y desde ella al Occea-
no , para no dexar atrás nada que pudiese oponerse á 

sus empresas , mandó : Que de todas las provincias se saca
sen treinta mil hombres , que á un tiempo le sirviesen de 
rehenes , j/ de soldados. Env ió en el ínterin á Cratero en se
guimiento de Haustanes y de Catenes , que se habían rebe
lado , y de quienes el primero fue hecho prisionero, y & 
segundo muerto en el combate. Reduxo también á su obe
diencia Pol ípercon una región llamada Bubacane ; con que ha» 
l iándose todo en sosiego , solo atendía á la guerra de Ja 1«" 
día. Cuya región se reputaba por la mas viva del Universo, 
no solo por la abundancia del oro , sino por la de las perla? y j gos 
piedras preciosas, de que se adornaban las habitadores con ^ 
profusión , que gentileza. Refer íase , que los escudos de 
soldados eran alli de oro y de marfil. C o n cuya noticia Ale-
xandro , deseoso de no parecer inferior á ninguno en fl3da, 

quan-
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rtuando quería ser en todo superior á rodos , mandó guarne
cer los suyos de laminas de plata , hacer los frenos de ios caba
llos de oro , y enriquecer las corazas unas de un metal, y otras 
de otro; y de esta suerte marchó con ciento y veinte mi l hom
bres á aquella guerra: para la qual , estando todo dispuesto, le 
pareció no diferir mas la execucion del intento, que hasta e n 
tonces había tenido reservado , de usurpar los divinos hono
res, á cuyo logro solo atendía i y no contento con que se le 
llamase hijo de J ú p i t e r , quiso también que se creyese lo era, 

| emo si tuviese el mismo poder , que para reprimir las e x 
presiones de la v o z , para hacer que concibiesen á su anto

jó los entendimientos de ios hombres , y que postrados ea 
tierra le adorasen los Macedones, á usanza de los Persas. 
faltaron algunos lisonjeros ( perniciosa , sí fatal peste de los 
Principes, y con quien haya peligrado mas estados, que con 
las armas de los enemigos) que aplaudiesen aquel desvario. 
Bien es verdad, que en esto estaban escusados los Macedones, 
entre quienes no hubo alguno, que hubiese querido relaxar en 

1 nada las costumbres de su patria; y que todo el daño proce— 
' día de los Gr iegos , cuyas pervertidas costumbres ^deslucían la 

profesión que hacían de las buenas letras y honestas D i s c i p l i 
nas. Había entre otros un natural de A r g o s , cuyo nombre era 
Agís, Poeta de profes ión , y uno de los peores que se c o n o -
dan; otro llamado Cher i lo , y otro Cleon , natural de Sici l ia , 

Jnsigne lisonjero, tanto por genio suyo , como por vicio natu-
pral de su nac ión , sin gran cantidad de e l los , de quienes habían 
purgado sus ciudades los Griegos ; los quales lograban mayor 
crédito y estimación en el aprecio del R e y , que los mismos 
Principes de sangre, y que los Generales de su Exérci to . Este 

I genero de gente, pues, era laque le sublimaba hasta los mis -
, ^osCielos, y la que publicaba, que Hercules y Bacho, Cas— 
1 tor y Polux , cederían sus lugares á aquel nuevo Dios . O r d e n é 

Utia fiesta, y hizo disponer con increíble pompa un festín, 
, para el qual convidó á los primeros señores Macedones, G r i e 

gos y Persas; y después de haber dado principio á la c o -
^ d a , se levantó de la mesa, y salió fuera de la pieza. E n -
tonces Cleon se in t roduxo, conforme estaba dispuesto , á 
tratar de las alabanzas del R e y , ponderando primero sus 
Ovinas perfecciones, y pasando después á hacer larga m e -

Aaa m o -
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moría de las obligaciones en que los había puesto ^ s de 
Que para desempeño de ellas , no hallaba otro medio \ auT' ^ 
de reconocerle por D i o s , pues no pudiéndose dudar que lo cesí 
te pagaban con tan corto precio, como el de dos grano¡¿ sabí 
incienso , todos los benefeios que hablan recibido ^Que €n ! des] 
acción de adorar los Persas á sus Reyes como á Dioses, / >' ^ 
solo procedían piadosos , sino prudentes, porque de la ¿ / el ^ 
gestad del Principe dependía la seguridad de sus personé ^ 
y la del Imperio-. Que n i Hercules, n i Bacho fueron recon¿ ' Pue 
cidos por Dioses , sino después de haber •vencido la emhidia \ m0 
de ¿os que 'vinieron en su tiempo; y que nunca la posteridai n0 
creía de los hombres mas , que lo que su siglo creyó de ellos < PrOÍ 
•viviendo : Que s i ellos mostraban repugnancia, él estaba re. . Por 
suelto á postrarse delante del Rey , quando -ool-viese á entrar, \ P?r 
pero que era preciso que los demás hiciesen lo mismo, espe- ' ni c 
cialmente los Sabios, cuyo exemplo seria tanto mas imitadô  
quanto era mayor la •veneración con que se atendían sus ac
ciones. Bien se dexaba entender, que estas ultimas expresiones 7^ 
se enderezaban á Calisthenes, cuya mesura y áspera libertad , 
en el hablar disgustaba al R e y , como si solo él hubiese emba- 1 ca' 
razado á los Macedones que le hiciesen aquellos honores, y no rar 
tuviesen por sí mismos bastante repugnancia á concedérselos, i 
A q u e l Phi losopho, pues, viendo que todos callaban, y que i trai 
todos le miraban, dixo asi: „ Si se hubiese hallado presente el | Par 
R e y á tu discurso, ninguno de nosotros necesitaría de tomar | ^ r 
el trabajo de responderte, porque él te mandar ía , que escusa- £ 
ses inducirle á que imitáse las costumbres d é l o s Barbaros, y ^ 
fundar su gloria en lisonjas , que concitan el odio de los hom
bres, y la indignación de los Dioses; pero pues, está ausente, 
y o te responderé por é l : Que los frutos muy tempranos 
no son durables, y que con lo mismo que juzgas grangearle 
divinos honores, es con lo que mas se los usurpas; porque 
para que le crean D i o s , es necesario t iempo, no habienao 
habido ninguno de tantos ilustres H é r o e s , que obtuviese sino 
de la posteridad este reconocimiento. Po r lo que a nn J¡£ 
toca, no le deseo colocado entre los Dioses, sino que gO' de 
ce de muy larga v i d a , y después de eterna gloria. Algu"3 lei 
vez se vé la Divinidad en los muertos , jamás empero en ios ^ 
vivos ; porque aunque nos alegas el exemplo de H e r c u l ^ 
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¿e Bacho, consagrados á la inmortal idad, ¿debes sin d u 
da creer , que para reconocerlos por Dioses , no es ne
cesario que preceda mas ceremonia que la de un festín ? Pues 
sabe, que la fama no les ha hecho lugar en el Cielo , sino 
después de haber purgado lo que tenían de mortales. V e r -
daJeramente ( ó Cleon ) que n i á t i , n i á m í nos es dado 
el hacer Dioses ; pero convengo en que la Div in idad del 
Rey penda de nuestros sufragios : muestra tú tu poder, y 
pues es mas fácil hacer un Rey , que un Dios , veamos co 
mo le haces. L o que yo pido á los Dioses , Cleon , es que 
no se ofendan de tu impiedad , y que cont inúen con la 
prosperidad que hasta aqui nuestras empresas. El los t endrán 
por bien, que nos conservemos con nuestras costumbres; y 
por lo que á mí toca, jamás me cor re ré de ser Macedón, 
fli de rehusar aprender de los Persas , el modo con que he 
de honrar á mi R e y : confesaré sí s iempre , que ellos son 
los vencedores, si es preciso que nos sujetemos á sus l e 
yes , y á la observancia de sus estilos. u Oían gustosos á 
á Caíisthenes, mirándole como á Protector de la libertad púb l i 
ca, y no solo se confirmaron con su parecer, sino que decla
raron con firme- resolución , especialmente los mas ancianos, 
que no podían sufrir la mudanza de sus costumbres por las es-
trañas. N o ignorando el Rey nada de quanto por una , y otra 
parte se habían dicho, por haberlo escuchado todo detrás de una 
cortina, que hizo poner delante de la mesa, envió á decir á 
Agis, y á C l e o n : Que no insistiesen mas , y que quando •vol
viese á entrar se le postrasen los Persas á su usanza. H i z o -
lo inmediatamente, fingiendo haberle ocupado negocio de 
conseqüencia; y habi índole visto los Persas, se pusieron de r o 
dillas á adorarle. Iba á su lado Pelipercon , y sintiendo que 
uno de ellos le tiraba del manto , como para inclinarle á que 
hiciese lo mismo que el los , le dixo bur l ándose : Que tirase 
con mas fuerza. O y ó l o Alexandro , y no pudiendo sufrirlo, 

dixo : ¿ Qué no me adoras ? Piensas ser SQIO tú quien 
mf juzgue digno de r isa) A l o q u a l , habiéndole respon
dido Pel ipercon: Que ni el Rey era digno de risa , n i él 
de desprecio; le hecho Alexandro en tierra con tan gran v i o 
lencia, que cayendo sobre su rostro, le dixo: M i r a como has 
hecho lo mismo, porque te hurlabas de los demás, y mandan-

Aaa 2 d o -
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dolé prender después , despidió la junta: Si b ien , pasados 
gunos dias pe rdonó á Pel ipercon, habiéndole tenido en m 
estrechas prisiones. uy 

. C A P I T U L O VI. 

C O N S P I R A C I O N C O N T R A A L E X A N D K o 
ocasionada de un agravio hecho á Hermolao: Descubres! 

j / aunque Caíisthenes está inocente, le incluyen ' 
entre los autores de ella» 
' . • o '<S£M 

" Anteniendo el R e y tanto mas viva su indignación contra 
Ca í i s thenes , quanto era mayor la desconfianza con 

que siempre habia vivido de é l , l og ró próxima y opor
tuna ocasión para desahogarla. Era costumbre, comode-
xamos dicho 3 entre los grandes Señores de Macedonia 
dar sus hijos á los Reyes , luego que entraban en edad 
de quince a ñ o s , para que los empleasen en ocupaciones 
poco menos que serviles. Hacian guarda de noche por 
sus turnos á la puerta de su cámara : Introducían á ella 
por otra diferente las concubinas , y quando se ponían á ca
ba l lo , tomaban las riendas de mano de los palafrenes, y se le 
llevaban, acompañándolos en la caza, y en la guerra. Hallá
banse instruidos en las letras , y en todo genero de ciencias. 
3E1 mayor honor que lograban, era el de sentarse á la mesa del 
R e y , y el de que ninguno sino él pudiese castigarlos. Era en
tre los Macedones éste como un Seminario de Capitanes y Ge
nerales , y de quien salieron tantos Reyes, á quienes los Ro= 
manos despojaron de sus Estados, después de muchos siglos. 
Sucedió , pues, á uno de estos, llamado Hermolao, matar,es
tando en caza, á un javalí , á quien queria tirar el Rey, ^ 
qual quedó tan irritado de que le hubiese malogrado el in
tento , que le mandó azotar. Indignado Hermolao de aquella 
afrenta, pasó á quexarse de ella con Sostrates, uno de sus com
pañeros , y sumamente apasionado suyo. Es te , viéndole hen; 
d o , y no hallándose muy satisfecho del R e y , le alenI0 
con tal eficacia á la venganza, que habiéndose dado re
ciproca fé , resolvieron matarle: para cuya execucion & 
se valieron de gente » 1 0 2 3 , sino de personas que Pu' 

1 
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diesen con seguridad y satisfacción acompañar los á ella; fue
ron éstas Nicostrato , Ant ipa t ro , A^clepidoro y Philotas , los 
olíales ganaron también á Andeles á Elaptonio y á Epimene; 
pero la empresa era bien difícil de executar, respecto de ser 
necesario que fuesen todos de guarda, la noche que se había 
de poner por obra , por evitar el riesgo que pudiera seguirse 
de hallarse en ella otro que no fuese de los que entraban en la 
conjuración, y de que sirviendo una noche uno , y otra otro, 
no era muy fácil mudar el orden de las guardas. Por lo qual 
le fue preciso gastar en esto, y en las demás prevenciones ne 
cesarias para la execucion treinta dias; al fin de los quales, l l e 
gada la noche en que todos los d é l a empresa hablan de ser de 
guarda, los quales se hallaban muy satisfechos de la mutua fi
delidad que se habían guardado , y de que era infalible prueba 
el largo espacio que habia corr ido , sin que en él, n i el temor, 
ni la esperanza hubiesen sido poderosos á mudar á alguno; 
tanta era su grande animosidad contra el R e y , ó la lealtad que 
se guardaban unos á otros, se pusieron en la puerta de la sala 
donde estaba Alexandro, para que luego que se levantase de la 
mesa, le pudiesen conducir á su cámara; pero su buena fo r tu 
n a ^ la grata compañía fueron causa de que se mantuviese 
gran parte de la noche bebiendo, y también los juegos de 
que se gastase en ellos otro espacio de ella. D e lo qua l , se 
hallaban por una parte gustosos los conjurados, consideran
do la facilidad que tendrían en dar muerte á un hombre e m 
briagado del v i n o , y temerosos por o t r a , de que se man
tuviese en la mesa hasta que fuese de d í a , á cuya hora era 
preciso que los remudasen; sin que los volviese á tocar el 
turno, hasta pasados siete dias, espacio capáz de que p e l i 
grase entre tantos el secreto; pero acercándose el d í a , se c o n 
cluyó el festín con gran gusto de los conjurados al ver se 
Ies llegaba la execucion de su intento, quando cierta m u -
ger, á lo que se creía , fuera de j u i c i o , que solía asistir á 
palacio, y predecir algunos futuros sucesos, se puso delante 
del R e y , ocupando la puerta para impedirle que saliese, y d i -
ciendole á grandes voces, y como fuera de s í , que •vol'viese á. 

'ponerse^ en la mesa. E l , bur lándose , la respondió : Que era jus
to seguir el precepto de los Dioses^y habiendo vuelto á llamar 
a sus amigos, r enovó el-banquete, que duró hasta dos h o 

ras 
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ras de día. Manteníanse aun alli ios G ü i i j u r a J o s , sin emba 
de haberse mudado ya la guarda , y de hallarse destituido^0 
lograr su intento : que tan expuestas están á desvanecerse 1 
esperanzas de las cosas que conciben como seguras los W 3 
bres. Acariciólos el Rey mas de lo que acostumbraba, y mai' 
d ó l e s , que se fuesen á recoger, pues hablan velada toda laño" 
che, y que se diese á cada uno c inqüema sestercios , alaban-! 
do elzelo que hablan mostrado á su servicio en haberse man
tenido a l l i , enmedio de haber salido de guarda. Con lo qua|' 
malograda tan oportuna ocas ión, se fueron todos á sus posa-l 
das , esperando la. noche en que hibia de volver á tomarla. 
Pero antes de ella , Epimene , ú obligado de las caricias del 
H e y , ó pareciendole que los Dioses se oponían á aquel in 
tento , descubrió la conjuración á su hermano Eurylocho , á 
quien antes no habia querido que se le comunicase. Este, es
carmentado en el reciente castigo de Philotas, se asió de su 
hermano, y le llevó inrnediatamante á palacio, donde habien-
do despertado á las guardas , las dixo : Que tenia que hablar 
a l Key en cosa que le importaba no menos que la vida, la 
deshora á que iban , las demostraciones de los semblantes, de 
mal seguro ánimo en uno , y de interno dolor en otro, pusie
r o n en tan gran cuidado á Ptolomeo y á Leonato, que esta
ban de guarda á la puerta de la cámara , que entraron inme
diatamente dentro , y despertaron al R e y , aun soñoliento de 
la embriaguéz ; pero habiendo recobrado poco á poco sus es
p í r i t u s , les p regun tó lo que le quer ían . C o n lo qual Eurylo
cho empezó á decir : Que los Dioses no habían abandonado 
enteramente su fami l i a , pues habiendo concurrido su her-
mano a l mayor de los delitos, le hablan concedido el benefi
cio de que se arrepintiese : Que él iba á descubrir al Rty 
l a conspiración hecha contra su persona, y que se habit 
dexado de executar la noche antes ; y que tenia por ciertô  
que jamcis discurrirla en los autores de tan detestable desig
nio. Entonces Epimene fue refiriéndola por su orden , y de' 
clarándole los cómpl ices , entre quienes es sin duda que íio 
n o m b r ó á Calisthenes como part ícipe en aquella deliberación, 
sino solo como quien solía dar oídos á las platicas en qu3 
sus discípulos hablan licenciosamente del R e y , reprobando sus 
acciones. A que anadian otros , que quexandose con él Her-
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^olao de haberle hecho el R e y azotar , le dixo CaíisthehéSí 
¿l(e debían acordarse de que y a hó eran niños , y que no 
sabían si en esto miraba á consolarlos en sus disgustos . ó 
¿1 incitarlos á la •venganza. Habiendo , pues, considerado el 
Rey el gran peligro que había corr ido , dió inmediatamente á 
jiurylocho cinquenta talentos, y los quantiosos bienes de 
cierto Tyridates , volviéndole también á su hermano, m o 
vido de los ruegos con que habia solicitado su pe rdón . 
Mandó empero poner presos a los demás de la conspira
ción , y con ellos á Calisthenes ; y después de haberlos he 
cho llevar á palacio , se dió todo el d ia , y la noche siguien
te al reposo , para reparar el desvelo de la antecedente. T u 
vo el dia inmediato Junta general, en que se hallaron los 
padres y los parientes de los culpados, bien desconfiados de 
sus vidas, por comprehenderles el castigo, según las leyes de 
los Macedones , que no perdonan á ninguno de la familia de 
los que lo están en semejantes delitos. H i z o entrar el R e y á los 
conjurados , excepto á Calisthenes, y confesaron estos quanto 
habían tratado ; y maldiciendolos todos , les p r e g u n t ó el R e y 
por la causa que los habia movido á intentar tan gran maldad? 
Pero no atreviéndose ninguno á responderle, lo hizo H e r m o -
lao, diciendole : Pues lo preguntas , como s i no lo supieses, 
sabe que resolvimos darte muerte, porque nos tratabas co
mo a esclavos. A cuyas voces se levantó Sopol i s , su padre, 
llamándole primero : P a r r i c i d a de su R e y , y de su padre ; y 
poniéndole después la mano en la boca, dixó : no se de* 
hia permit ir que prosiguiese aquel desatinado 4 á quien tenia 

juera de si el horror de su delito. C o n todo, el R e y , hab i én 
dole hecho retirar, o rdenó á Hermolao , que dixese libremen
te lo que habia entendido de su maestro Calisthenes. 

CA-
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C A P I T U L O V I L 

H E R M O L A O H A C E U N A I N V E C T l V j 
contra Alexandro^y prueba, que CaUsthencs 

está inocente. 

•wyrAldréme^pties, {dlxo H e r m o h o ) del permiso queme 
§ s das para decir quanto he sabido tan a costa nuestra 
1/ por experiencia propia : Quantos ¿Macedones han rendid» 
l a vida ci manos de tu crueldad, ^ qual es el que ha dexado 

1 de sentir sus efectos, no y a de la hez del 'vulgo , sino de los 
i. mas principales entre nosotros* At ta lo , PkiIotas, Parme* 

nion, Lyncestes y Clito v i v i r í a n sin duda hoy, si solo hu
biesen contendido con los enemigos; veriaslos , aun en la re* 

f r i e g a , cubrirte con sus escudos, combatir por tu gloria, y 
dexarse cargar de heridas, por adquirirte victorias. ¿Con 
qué apreciables premios empero remuneraste estos grandes 
serviciosl Haciendo que regase el uno con su sangre tu mi' 
s a , y que perdiese el otro con mucha > muertes una sola 
vida. Los Generales de tu Exército fueron puestos á qiks-
tion de tormento, y sirvieron de espectáculo á los Persas, 
á quienes hablan vencido, Parmenion, sin que se supiese la 
causa, y por él Atta lo; porque tienes la loable costumbre de 
servirte mutuamente de las manos de los miserables para que 
executen ¿os castigos, haciendo que estos, que poco antes 

fueron executores de la muerte de aquellos, sean despües los 
que la padezcan de otros. Sobrevino entonces gran conmo
ción en la Junta contra Hermolao , cuyo padre iba á pasarle la 
espada por el cuerpo, que hubiera hecho á no estorvarselo el 
R e y ; el qual pidió á todos tuviesen paciencia , y escuchasen 
á aquel infe l iz , que aumentaba con nuevos delitos las penas, a 
que estaba destinado por los pasados; y habiéndolo conse
guido , no sin gran dificultad , con t inuó Hermolao, di
ciendo: O quanto acreditas tu excesiva liberalidad,^1"' 
mitiendo que hablemos los tartamudos muchachos al tiempo 
mismo que encarcelas la fuente voz de C a l i sthenes, para qM 
quien sabe decir no pueda hablar: \ Por qué rehusas que* 
presents aqui% quando aun á los que han confesado su dehA 
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no niegas que digan lo que se les ofrece en su descargo l F e -
roya se de xa conocer , que es porque temes oír el libre r a 
zonamiento de un 'Varón de tan gran entereza , como bon
dad, y cuyo semblante apenas podrás ver sin gran empacha 
tuyo. Yo , yo soy quien defiendo que está inocente. Aquí se 
hallan los que conmigo intentaron tan gloriosa empresa ; pe~ 
ro ninguno podrá decir, que Calisthenes interviniese á eJfái 

. y sin embargo ha mucho que está destinado á la muerte par 
el mas justo y -moderado de todos los Reyes. Estos son los pre* 

j tnios que consiguen los Macedones , cuya sangre derramas 
con larga prodigalidad, como superfi.ua, y de ningún valor* 

\ Tú llevas tras t í treinta mil machos cargados de oro de Id 
presa de tus enemigos ; y tus soldados no vuelven á su patria 

i con otra recompensa de sus fatigas , que la de sus heridas, 
; Tolerábamos empero todas estas sinrazones mientras no nos 
j pusiste en manos de los Barbaros , y por estraños medios na 

nos hiciste pasar á los vencedores debaxo del yugo de los ven
cidos. Nada te es tan grato como el trage y la disciplina de 
los Persas ; ;/ nada de mayor aversión, que las costumbres de 
tu patria : Y asi nosotros no hemos pretendido dar muerte a l 
Rey de Per s i a, á quien por desertor y rebelde debemos per
seguir por derecho de guerra-. Tú has querido que los Mace
dones hayan inclinado la rodilla delante de t í , y que te ha 
yan adorado como á Dios : Tú negaste que Phil ipo era padre 
tuyo, y sin duda hubieras hecho lo mismo de Júpiter^ s i hu 
biese otro Dios mayor que é l , de quien suponerte hijo. ¿ Y á 
vista de esto estrañas , que tanto varones libres y cuerdos, 
no puedan tolerar tu orgullo'i ¿Quépodemos ,pues , esperar 
de t í , habiéndonos reducido á estado de morir ¿nocentes, ó, lo 
que es peor que la misma muerte, de v i v i r en servidumbre | 
«V hay aun alguna esperanza de enmienda en t i , confiesa la 
obligación en que me estás, pues soy el primero que te ha en
henado como debes tratar á la gente de bien: P o r lo que mira 
& lo demás , perdona ¿i los que nos tocan , y no aumentes con. 
inievos castigos los tormentos de su vejéz^ bastantemente mar" 
¿trizada con la pérdida de sus hijos. Cébese en nosotros tu 
Enceldad , y haz que nos despedacen , para que logremos' con 
muestra muerte lo que esperamos conseguir con la tuya. T a l 
«té lo que Hermoleo dixo , á que respondió Alexandro. 

Bbb C A -
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C A P I T U L O V I I I . 

R E S P U E S T A D E A L E X A N D RO A L A INV^C 
t i va de Hermolao : Castigo de los conjurados , y del 

inocente Calisthenes. 

„ " T ^ j A d a convence mas de falso que mi paciencia quan, 
J3J to este impostor ha dicho , instruido de su maes

tro : si bien pudiera haber escusado , habiendo confesado su 
deli to, que lo repitiese , he querido que lo vuelva a hacer 
delante de vosotros , previniendo usarla de su deposición del 
mismo furor , de que se halló preocupado para intentar 
darme muerte, quando debiera venerarme como á padre su
yo . N o ignoráis , que hallándome úl t imamente en caza, 
cometió el desacato que me obligó a mandarle castigar , con-
forme al estilo de nuestra patria , y á lo que en todos tiem
pos han practicado los Reyes de Macedonia , á quienes nos 
es concedido , que asi como son castigados los pupilos de 
sus tutores , y de sus maridos las mugeres , lo sean también 
estos muchachos de orden nuestra por nuestros siervos. Es
ta , pues , es la gran crueldad , que ha experimentado de 
m í , y la que le ha obligado á intentar vengarla con un 
parricidio. N o necesito de decirlo yo para que sepáis voso, 
tros la benignidad , que uso con los demás , que me dexan 
obrar según la blandura natural de mi genio ; ni tampoco 
de advertiros , quan poco se debe estrañar , que Hermolao 
sienta mal de los castigos de los parricidas , hallándose él 
merecedor de ellos , y que alabe á Phiiotas y á Parmenion, 
quando en la causa de estos defiende la suya. Por lo que 
mira á Lincestes , hallándose acusado por dos testigos de 
haber maquinado contra mi vida , le perdoné , y aun es
tando convencido tercera vez del mismo diferí por dos años su 
castigo , hasta que me v i precisado de vuestras instancias ano 
faltar á la justicia. Por lo que mira á Attalo , bien os acor-
dais , que aun antes que me c o r o n á s e , maquinó mi muer
te. Y en quanto á C í i t o , pluguiese á los Dioses , que rio me 
hubiesen provocado tanto á ira sus atrevidas mordacidades, 
pero bien sabéis vosotros como me trató , y que le ^ 
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f í ; lo que no fuera fácil que tolerase de mí tan largo es-

1 r3Cj'0 ^ si lo hubiese y o dicho de é l N o siempre pende la 
' Clemencia de los Reyes de su arbitrio : que muchas veces 

tiene parte en ella el genio é inclinación de los pueblos, 
porque en fin, la obediencia de los vasallos , es la que h a 
ce felices á los Pr íncipes ; pero sí una vez se les pierde 
el respeto , queriendo mandar los que deben obedecer, ¿ q u é 
puede resultar de semejante desorden , sino que á una s u 
cedan muchas violencias? ¿Mas qué me admi ra , que me 

i trate de cruel , quien no se ha avergonzado de acusarme 
avaro ? N o quiero recurrir , para desvanecimiento de es
te cargo , á la autoridad de ninguno de vosotros , por no 
hacer odiosa mi libertad , y ofender vuestra modestia. P i -
doos si solo , que dilatéis vuestra vista y vuestra consi
deración por todo el Exérci to , en quien reconoceréis c o 
mo los que antes no tenian mas que sus armas , duer
men ya sobre lechos de plata , se sirven en sus mesas de v a 
sos de oro , llevan tras sí tropas de esclavos, y se hallan 
tan cargados de la presa , que no saben qué hacer de ella. S i , 
pero dice , que á los Persas, á quienes hemos vencido , los 
trato con grandes honras. Es a s i , no lo niego; pues fuera de
fraudarme yo mismo la gloria , que me resulta de una acción, 
en la qual se acredita mas mi moderación. M i án imo ha s i 
do, y es, manifestar al mundo, que no he venido al As ia á 
exterminar las naciones, ni á dexar desierta la mitad de la 
tierra , sino á reynar , de suerte , que los vencidos no m i 
ren con disgusto mis victorias. Esto es lo que les obliga á 
que combatan gustosos con vosotros , y á que derramen su 
sangre por vuestra g l o r i a ; y lo contrario los precisaría á que 
impacientes procurasen sacudir el yugo de nuestro d o m i 
nio, pues ninguno es durable habiéndole de mantener á fuer
za de armas. L a memoria da los beneficios , es quien los 
conserva eternos ; por lo qual es preciso hacerlos part ici
pes de nuestra clemencia , si queremos mantener el A s i a , 
Y no nos contentamos solo con haberla adquirido , pues 
cpn su afecto lograremos el mas firme y seguro estable
cimiento, de nuestro Imperio. Mas tenemos , á la verdad, 
que lo que pudimos haber deseado , y es insaciable avari
cia querer también recoger lo que por todas partes se der-

Bbb 2 A 1 ra-
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rama. Censúraseme de que introduzco en los Macedones 1-
costumbres de los Bárbaros. V e o en otras naciones ala 
ñas cosas , que me parece podemos imitarlas sin aver¿K 
zarnos , y que no es posible regir tan gran Imperio sf 
comunicarle algo nuestro , y tornar algo suyo; pero es biJl 
digno de risa , que Hermolao quiera que yo me oponga ] 
Júp i te r , qnando me llama hijo suyo , como si las respues* 
tas de los Dioses pendiesen de mi arbitrio. l lame honrado 
con este titulo , y el haberle admitido no sé que haya p¿r. 
fudicado nada á mis intereses. Ojalá me creyesen también 
D i o s los Indios , pues pendiendo en la guerra toda la im, 
portancia de ella de la reputación , suele las mas veces te-
ner la mentira autorizada la misma fuerza , que la verdad 
desnuda. ¿Pensaréis vosotros también , que el haber hecho 
enriquecer vuestras armas de plata y oro , fue orgullo y so
berbia mi a i Pues bien íexos de ella , no ha sido otra mi in
tención , que la de envilecer esos preciosos metales , á fuer
za de hacerlos comunes, para que los Macedones , los qlía
les se han mostrando en todo invencibles , quedan vencidos 
de ellos. Quiero deslumhrar primero los ojos de aquellos 
pueblos, en cuyos groseros ánimos solo hacen impresión los 
accidentes mas viles y despreciables; y desengañados después 
de que no es la plata, ni el oro lo que nos mueve, sino la con
quista de todo el Mundo. Esta gloria nos la quisiste usurpar 
tú , ( ¡ ó homicida t r aydo r ¡ ) y reducir á los Macedones con 
la muerte de su R e y á la obediencia de los vencidos; y aho
ra me adviertes , que perdone á vuestros padres , quando 
fuera mas justo que ignoraseis lo que he de executar con 
ellos , para que murieseis con mayor disgusto , si cabe en 
tan desalmados hombres sentimiento alguno por los suyos; 
pero ha algunos años que yo he derogado ía ley de que 
padezcan indiferentemente inocentes y culpados ; y asi pue
den quedar vuestros parientes asegurados de que los con
servaré en los mismos honores que se tenían. Y por los que 
á tu Calisthenes , en cuyo concepto solo tienes alguna esti
mación porque no eres peor que él , no ignoro que el de-
-ear le dé yo audiencia , es con el fin de que me diga en 
mi presencia, y en ia de toda esta Junta las injurias que tu 
me has d i c h o : y es cierto , a ue como amaestro digno u'e 

' ' tal 
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tal discípulo ,Ie hubiera hecho entrar con^go , si fuese M a 
cedón ; pero siendo natural de Ohntho , no fuera justo que 
gozase del mismo privilegio.11 Concluido este razonamien
to "despidió la Jun ta , y hizo entregar á los culpados á las 
ouardas , que eran de la misma C o m p a ñ í a ^ las quales p r o 
curando acreditar por aquel medio su fidelidad para con el 
Key , los hicieron padecer crueles tormentos antes de darles 
muerte. Esp i ró Calisthenes en ellos , aunque sin mas culpa, 
que la de no haber querido acomodar-su genio áspero y l i 
bre al estilo de la Corte , condescendiendo con las lisonjas 
de los aduladores : por lo qual ninguno de quantos fueron 
muertos por orden de Alexandro le suscitó tanto odio en los 
Griegos como éste , pues no contento con quitar la vida á 
un varón de tan gran bondad y sabiduría , y á quien había 
estorvado la muerte, quando despechado se la quiso dar des
pués de la de Ci i to , le hizo despedazar en los tormentos, 
sin haberle permitido diese sus descargos. D e cuya crueldad 
se arrepint ió quando no tenia remedio. 

C A P I T U L O I X . 

H E R M O S A D E S C R I P C I O N D E L R I O I N D O : 
Del Ganges: De Dyhardene: De la India-. De sus ha

bitadores : De sus Reyes, y de sus sabios, 

MA s ilustre siempre Alexandro antes de la guerra , que 
. después de la victoria , t omó su derrota' á la ind ia 

poco después, de estas muertes , para excusar los m u r m u 
rios que de ordinario produce la acción. M i r a la India co r 
ja mayor parte al Or iente , y es mas larga que ancha. P o r 
h del Mediodia se descubren crecidos collados , y por las 
oemás es todo el territorio llano , y bañado de famosos 
"os, que descendiendo del monte Caucaso, llegan á aumen-
tarsus ondas , de suerte , que quedan navegabíesc Es el I n 
do mas frió que los demás , y el color de sus aguas con co r -
*a diferencia del de el mar. E l Ganges caudaloso , aun des
de su origen, corre acia el Mediodia , y se dilata en derechu-
ra por la extensión de los montes, hasta que impedido de las 
^cas vuelve ácia el Onente, y descargando en ei Mar R o x o , 

inun.-
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inunda parte de! territorio, llevando tras si cantidad de ark 
les si bien en donde halla unido é igual el terreno se estai 
formando muchas Islas. Hacele mas caudaloso el Acesia?' 
cerca del Mar donde descarga , en cuyo encuentro chocan co' 
gran furia las aguas de uno y otro , respecto de recibirle d 
Ganges quando 'va mas rápido , y de repelerle aquel con no 
menor violencia. N o es tan célebre d Dyardene por correr so. 
l o por ultimas .partes de la India, si bien cria no solo cocodri", 
los como el N i l o , sino también delphmes , y otros animales 
desconocidos á las demás naciones. E l Erymantho corre sietn, 
pre con torcido curso , y queda al fin de él muy disminuido 
respecto de dividirle los naturales del territorio, por donde pa
sa, en muchos arroyos para regarle. Sin estos hay otros mu
chos rios, á quienes hace desconocidos su corta extensión. Las 
regiones mariiimas son molestadas de los vientos de Septen
t r ión , que las hacen estériles ; pero las que están cubiertas de 
los montes, producen hermosos trigos y deliciosos frutos. Por 
lo que mira á lo demás-, la naturaleza ha dispuesto los tiem
pos'del año , de suerte, que en el que ellos tiene el del invier
no, tenemos nosotros el del verano; y por el contrario,quan* 
do ellos éste , nosotros aquel , sin que se haya podido hasta 
ahora averiguar la causa. E l color del Mar que los circunda, 
es el mismo que los d e m á s , porque el creer roxas sus aguas 
los ignorantes , no tubo otro pr inc ip io , que el haber toma
do el nombre del Rey Erythreo. Criase alli gran cantidad de 
lino , de que se visten sus naturales. Las cortezas de los arbo
les son tiernas, que como en cera se imprime en ellas lo que 
se escribe. Aprehenden alli los paxaros con facilidad á imi
tar el sonido de las voces humanas , y no se ofrecen animales 
semejantes á los nuestros sino se llevan. Crianse en aqudb 
reg ión los rhinocerontes, aunque no nacen en ella. Los ele
fantes son mas corpulentos y gallardos que los de Africa, í 
corresponde á su estatura su fortaleza. Los rios , que por 6) 
corto caudal de sus aguas corren con apacible curso , (\ülli 
para no malograr con la violencia de él lo precioso de sus 
gijas , resarcen aquel con el oro que llevan sus arenas. Arr0' 
ja el Mar á sus orillas gran cantidad de perlas , y de m 
dras preciosas , en que se funda su mayor riqueza , especl31' 
mente después que se transfirieron á las naciones estrañas g 
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idos , porque es cierto , que en sí no tienen mas estirnncion 

[os excrementos del Mar , que la que Ies ha dado la liviandad 
¿e [os hombres : cuyos genios participan a l l i , como en las de-
0 s partes del Mundo , de la influencia del clima , y de la 
situación de la tierra. Visten dilatadas ropas de lino , que les 
llegan á los pies , usan para estos de sandalias , y de cierta 
especie de turbantes para la cabeza. Aquel los , á quienes dis
tinguen de la plebe, ó el nacimiento, ú los bienes de la fortu
na, traen arillos de piedras preciosas en las orejas, y adorna
dos de oro en las manos y en los brazos. Atienden ai aliño 
de sus cabellos, y es mas común entre ellos dexarselos c re 
cer, que el cortárselos. L a barba jamás se la quitan , pero no 
ks pasa nunca de la extremidad del rostro , lo restante del 
qual procuran que esté desembarazado , y sin pelo alguno. 
La reíaxacion y sobervia de sus Reyes , á quien dan el t i t u 
lo de esplendidéz y magnificencia , comprebende la de todas 
las demás naciones del Mundo . Quando se dexan ver en pú 
blico , llevan los criados de su casa delante de sus personas 
incensarios de plata , y perfuman todas las calles , por donde 
han de pasar. V a n en una litera de oro , guarnecidas de per
las, cuya colgadura es de lino recamado de oro y de púrpura . 
Acompañanla sus guardas , muchas de las quales llevan ramos 
de arboles cargados de paxaros , á quienes han enseñado d i 
versos géneros de cantos para que les sirvan de diversión, y 
den algunas treguas en sus mas graves cuidados. Xas co lum
nas de su palacio son doradas , y enmarañadas de una parra 
de oro , que se dilata por lo l a igo .de e l las , sobre quien se 
frecen á trechos diversas fíguias de paxaios de plata , m a t i 
zados de varios colores , que es lo que mas grata hacen la v i s -
ta« Sus. puertas están siempre abiertas pata todos los que quie
ren entrar en él ; dá el Rey audiencia á los Embaxadores, y 
3drninistra justicia á sus vasallos mientras se peina. Quando Je 
^itan las sandalias , le ungen los pies de preciosos olores. E l 
ĵ ayor exercicio que hace , es el de salir á tirar con flechas a 
as fieras que le tienen prevenidas en un bosque , donde lo 
ace rodeado de sús concubinas , las quales mientras se emplea 

en este exercicio , se ocupan en cantar, y en hacer votos po r -
JUe la caza sea feliz. Tienen dos codos de largo las flechas, 
* se despiden con mas violencia que efecto, respecto de que 

con-
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consistiendo en su ligereza toda la fuerza , las dexa ta 
el peso que las eclian. Sale á caballo quando no va'lejos ? 
ro si la jornada es dilatada , la hace en un carro , á quien1 
ducen elefantes, cubiertos de caparrones de oro ; y para^' 
no falte á tanto desorden y relaxacíon circunstancia alo-n^ 
lleva detrás de sí una gran tropa de concubinas en literas d*1 
oro. Este acompañamiento es distinto del de la Reyna 
n i en la pompa , n i en la magnificencia le cede. Bisponenle 
estas mugeres la comida , y sirvenle el vino , que beben con 
gran exceso los Indios , y quando se halla cargado de él y 
rendido al sueño , le conducen á su cámara , invocando con 
hymnos , á su usanza á los Dioses nocturnos , ¿pero quién 
creerá , que entre tantos vicios pueda tener algún lugar de 
estimación la Philosophia? H ^ y cierto genero de hombres 
groseros y salvages , á quienes llaman Sabios, los quales fun. 
dando su mayor gloria en anticiparse la muerte , se hacen 
quemar vivos. Tienen por afreata esperarla en edad caduca, 
ó entre las penosas fatigas de las enfermedades : por lo qual 
no hacen estimación alguna de las personas que mueren de 
vejez , y juzgan, que amancillan el fuego de su pira, si no 
se introducen á ella conservando sus vitales espíritus. Los 
que habitan en las ciudades , y gozan de la sociedad pública, 
observan ios movimientos de los Astros , predicen lo futu
ro , y creen que ninguno que tiene valor para esperar 
muerte se anticipa á dársela. Por lo que mira á lo demás, 
forman divinidades á su antojo , y adoran con especialidad J 
quienes se les prohibe violar con pena de la vida. Compona 
sus meses de quince días ; pero el año le tienen tan cumpli
do como el nuestro. Miden el tiempo por el curso de la lu
na , aunque 110 como las demás naciones , sino por su enter! 
rebolucion, respecto deque cuentan un mes después de« 
Luna nueva hasta que está llena , y otro después de esta^ 
na hasta su menguante : de manera , que asi como las 
naciones hacemos de la creciente y menguante de estepj* 
ta solo un mes , forman ellos dos. Refierense sin estas & 
muchas particularidades de aquella r eg ión , con quien^ 
me ha parecido interrumpir e l hilo de esta Historia. 
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C A P I T U L O X . 

S U J E T A A L E X A N D R O C O N A D M I R A B L E 
f e l i c i d a d diversos pueblos de l a I n d i a , aunque no s i n 

efusión de sangre* 

HAbíendo llegado Alexandro á los té rminos de la I n 
d i a , se anticiparon á darle la obediencia muchos Se-

f j ñores de ella , diciendole: que era e l tercer hijo de J u -
A ' yi ter , que habia pasado á aquella r e g i ó n , que no h a -
n bian conocido á Bacho , n i á He rcu l e s , sino por l a f a ~ 

\ ma\ pero que á él le v e i a n , logrando l a d icha de g o z a r 
ÍS de su presencia. Recibiólos con gran benignidad, y m a n -
\. d ó l e s , que le acompañasen y guiasen, y reconociendo, 
n I que no venían otros á hacer la misma demos t r ac ión , e n 

vió á Ephestion y á Perdicas con una parte de sus T r o 
pas para reducir á los que resistiesen su obediencia , para 
que se alargasen al r io I n d o , y para que mandase pasar 
á el Exérc i to ; pero reconociendo, que era preciso hacer 
lo mismo por otros rios , o rdenó que estos fuesen en tal 
disposición, que pudiesen desarmarlos, y conducirlos en 
carros, para que sirviesen en todos. Después de lo qual , 
y de haber mandado á Cra tero , que le siguiese con la P h a -
lange, se puso á la fíente de la Cabal le r ía , y de los que es
taban armados mas ligeramente, y escaramuzando con los 
que tubieron osadía de acometerle, los fue rechazando hasta 
meterlos en la Ciudad. Habíale alcanzado ya Cratero , y pa 
ra causar en aquel pueblo , que aun no habia experimenta
do las armas de los Macedones, a lgún terror, mandó poner 
fuego á las fortificaciones y que los pasasen á todos a 
cuchillo ; pero paseándose á caballo al rededor de los m u 
ros , fue herido de una flecha: sí bien no le embarazó es
to , que tomase la c iudad, en cuyos moradores y ed i f i 
cios se hizo considerable estrago. Domada aquella gente 
de n ingún c r é d i t o , marchó ácia la ciudad de Nisa , y 
acampo á corta distancia de sus muros en un bosque que 
*japedia ^a vista á sus Tropas. Sobrevino en él , l l e g a -
^ la noche , tan gran f r í o , qual no le habían padecido 

Ccc has-
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hasta entonces; pero teniendo la felicidad de hallarse 
e l remedio tan p r ó x i m o , cortaron gran cantidad de le-n 
y hicieron con ella muchas hogueras , cuyas centellasna, 
dilataron hasta los sepulcros de los habitadores, á los auf 
k s compuestos de envejecidos cedros dexó consumido en* 
teramente el fuego á breve rato de haber ^ prendido , y ¿ 
tendiéndose por ellos sus llamas. A cuyo tiempo se oyeron 
los ladridos de los perros de la c iudad , y después consi
derables ruidos por los caminos; con lo qual pudieron co
nocer sus habitadores, que el enemigo no se hallaba le, 
x o s , y el enemigo que la ciudad estaba cerca. Reconocien
do los sitiados que el R e y se adelantaba, probaron hacer 
una sal ida, pero con tan mal suceso , que sobreviniendo 
gran división entre ellos , unos quer ían rendirse y otros 
mantenerse. Noticioso de esto el Rey , se contentó con 
bloquearlos , s in hacerles otro daño , hasta que el can
sancio y fatiga del dilatado Sitio los obligase á que se rin
diesen á discreción. D e c í a n , que había fundado Bacho su 
ciudad , y á la verdad era cierto este origen. Está situada i 
la falda de « n monte , á quien los naturales llaman Me
ros , y de quien los Griegos deduxeron la fábula , de qm 
Bacho había salido del muslo de Júpi ter . Habiéndose in
formado Alexandro de los naturales de la situación de 
aquel monte , hizo llevar á él víveres , y penetró á su 
cumbre con todo el Exérci to . Vis ten sus collados hermosas 
viñas y yedras, á quienes guarnecen fecundos arroyos, pro
duciendo en ellos la tierra gran variedad de arboles fruta
les , y sin que preceda mas sementera , que la de haber 
llevado ai l i la contingencia a lgún g rano , porción de trigo, 
sin muchos floridos laureles, cuyas hojas y las de otros 
arboles cubren las peñas. Tengo por sin duda, que el ha
berse empleado las Tropas en cortar p á m p a n o s y y^r3S: 
en breve hecho gui i í ia ldes de e l las , corriendo de una a 
otra parte del bosque, fue mas que divina inspiración, 
efecto de Rachico furor. Resonaban en aquellos montesy 
valles las voces de tantos millares de hombres , como ^ 
que adoraban al Dios tutelar de aquel bosque: cuyo desor
den se empezó solo por algunos pocos, y fue seguido des' 
pues, como de ordinario sucede, de todos i los quales, co^ 
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pudiera11 enmedio de la p a z , se estendían sobre la yerb j , 
E sobre las enramadas , que habían dispuesto. N o disgus
tado el R e y de aquel inopinado exceso , m a n d ó disponer 
sumptuosos banquetes por espacio de diez días , en quienes 
tubo empleado su Exérci to en servicio de Bacho. A vista de 
Iq quaL, j quién podrá negar, que aun la mas sublime g l o 
ria pende, antes que del merecimiento de la v i r t u d , del c a 
pricho de la fortuna? Pues en vez de acometer el enemigo 
i aquel embriagado Exérc i to , quedó tan amedrentado de 
su vocería y de sus alaridos , como pudiera si los h u 
biese oído entre el estruendo y manexo de las armas. C o n 
igual felicidad se p rese rvó t ambién de semejante riesgo, 
quando volviendo del Occeano , se e n t r e g ó á los mis 
mos desordenes á vista del enemigo. Pasó desde a l l í á 
una región llamada Dedala , a quien habían abandonado» 
sus habitadores , huyendo a aquellas inaccesibles monta
ñas , como lo habían hecho también los de Acadexa, d o n 
de en t ró después. Por lo qual le fue preciso mudar e! 
orden de la gue r ra , y dividi r sus Tropas en diversas 
partes; con cuya diligencia quedaron á un mismo t iem
po deshechos , asi los que no juzgaban tan inmediato e! 
riesgo, como los que estaban amenazados de él . T o m ó 
Ptolomeo muchas ciudades, pero de mayor considera
ción Alexandro , el q u a l , después de haber reducido to
das sus fuerzas, pasó el r io Choaspes , dexó á Ceno en 
el Sitio de una rica y populosa ciudad, á quien los natu
rales llaman B e c i r a , y se encaminó él acia los Mazagas, 
por la muerte de cuyo R e y , llamado Asacano , sucedida p o 
co antes, mandaba aquella provincia y la ciudad capital 
su madre Cleophes, Tenia dentro treinta m i l Infantes , y 
no parecía sino que la habla fortificado á poifia la na tu
raleza y el arte; porque por la parte que miraba al O r i e n -
te la ceñía un rio muy r á p i d o , cuyas riberas eran altas y 
quebradas, y por la que miraba al Occidente , y al M e d i o 
día crecidos peñascos desgajados , al pie de los quales ha
bía cabernas, las quales aumentadas con el curso del t i em
po en abismos, se continuaban con un foso de inmenso 
trabajo y espantosa profundidad. Ten ían los muros treinta 
7 cinco estadios de circumbalacion , cuyos cimientos eran 
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de piedra , y cuya altura de ladrillo crudo , mezclado con 
piedras, para que el material mas fuerte sustentase al mas 
d é b i l , y para que la tierra no fuese invadida de las aguas, y 
deshecha quedáse todo reducido á ruina , tenian en medio 
gruesas vigas , y en lo alto galenas , que cubrían el muro 
por quienes se andaba al rededor. Habiendo reconocido A l e l 
xandro aquellas fortificaciones, y nó sabiendo a que resol
verse , por ser imposibles llenar las cabernas sino á fuerza 
de porc ión inmensa de madera y de piedras , n i tampoco 
acercar sus m á q u i n a s , sino por este medio , fue herido en 
una pantorrilla de una flecha; pero sin hacer mas que sa
cársela , aun no quiso detenerse á atarse un lienzo en la he
rida , y puesto á caballo cont inuó en lo que había empre-
hendido. C o n todo llevando la pierna estendida y descubier
ta , y corrompida la sangre , se le aumentaron los dolores; 
enmedio de los quales se refiere, que dixo : Que aunque 
le hadan hijo de J ú p i t e r , conocía era de la misma na~ 
tura léza que los demás hombres. Sin embargo no por esto 
se rétiró á su C a m p o , sin haberlo reconocido todo , y dado 
las ordenes, que juzgó por convenientes , en cumplimien
to de las quales unos demolían las casas, que estaban fue-
ara de la ciudad, valiéndose de los materiales para llenar 
aquellas inmensas profundidades, y otros introducían en 
ellas troncos de arboles y peñascos enteros, trabajando to
dos con tan grande ardor , que en nueve dias quedó con
cluida la obra , y plantadas sobre ellas las torres. E l Rey 
sin esperar á asegurarse de la herida , fue á ver el traba-
f o , y después de haber alabado la diligencia , que habían 
puesto en él sus soldados , hizo adelantar las máquinas, 
con quienes se disparó gran cantidad de tiros contra los 
que defendían las murallas. Pero lo que mas terror causó á 
los Barbaros, no acostumbrados á aquellas invenciones, fue 
la desmesurada altura de las torres , las quales viendo que 
se movían por s í , creían que las gobernaban los Dioses, 
y que los Ar ie tes , que derribaban los muros , y las lanzas 
arrojadas por los instrumentos de guerra , no podían stt 
efecto de industria humana. Por lo quai , desesperando de 
poder defender la c iudad, se retiraron al castillo , desde 
donde no hal lándose mas asegurados en é l , enviaron £ m ' 

ba-
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adores al í^ey para que le pidiesen pe rdón . Obtenido 
te salió la R e y n a , y se fue para el R e y con grande 

^nJpañam ie n to de damas, que le llevaron en copas de 
Lo vino en sacrificio. Iba consigo un h i jo , que tenia en 
.jad tierna, el qual le ofreció al servicio del R e y . Fue, 
no solo perdonada, sino también restituida á sus E s t a 
dos con el mismo esplendor que había tenido , y con 
todas las prerrogativas de Reyna. C u y o beneficio se c re 
yó debió mas que á la compas ión de su desgracia , al 
atractivo de su hermosura. L o cierto es , que parió des
pués un hijo , y que (fuese, ó no suyo ) le puso por 
nombre Alexandro, 

C A P I T U L O X I . 

T O N E S I T I O A L E X A N D R O A A O R N O , 
peña y fortaleza inaccesible , 1/ tómala , habiéndola 

abandonado los de dentro. 

ENvió desde alli á Polypercon contra la ciudad de E ra , 
á cuyos habitadores, que habían hecho una desorde

nada salida, r o m p i ó , y cargándolos hasta las mismas puer
tas de su ciudad, en t ró mezclado con ellos , y se hizo due
ño de la plaza. T o m ó otras muchas ciudades cortas y de
siertas , por haberse retirado , armados sus habitadores, á las 
rocas de Áorno. Era fama, que Hercules la había sitiado, 
y que precisado de un temblor de tierra habia levantado el 
Sitio , hallándose el R e y dudoso en el modo de atacarla, por 
estar fundada sobre una roca quebrada por todas partes, se 
le ofréció un hombre anciano de la tierra con dos hijos 

• suyos , y le p romet ió mostrarle camino por donde l o 
pudiese hacer, como se lo remunerase. Aseguró le le da
ría ochenta talentos, y habiéndose quedado con un hijo 
suyo en rehenes , le envió á que cumpliese lo que h a -
oia ofrecido con algunos soldados armados á la ligera, 
^ue le dió debaxo del mando de M u l l i n o , Secretario 
^uyo; los quales quería que ganasen la cumbre por 10-
deos , sin ser vistos de los enemigos. N o tiene aquella 
¡fcaa, como las demás , las laderas cortas y fáciles para 

su-
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subir á ella , elevase en forma de pirámide , es por abaxo an 
ch is ima, y quanta mas. se levanta , tanta mas se vá estre 
Ciando , hasta que queda á manera de una aguda punta. pa' 
sa altísimo el rio Indo por sus faldas, cuyas riberas'son 
por ambas partes asperisimas , y de la otra llena de tan 
crecidos pantanos y cenagales , que era precisa para, haber 
de tomar la plaza terraplenarlos. Si bien ofreciéndose allj 
un bosque muy á proposito para conseguirlo, le hizq e| 
R e y talar , ordenando que se cortasen las ramas de losar-
boles para que los pudiesen conducir mas fácilmente, y qUa 
solo echasen los troncos. C o r t ó el primero é l , con cuyo 
exemplo levantando todos el g r i t o , se emplearon en con
tinuar el trabajo , que habia empezado el R e y con tan 
grande ca lor , que en siete dias quedó acabado todo. Ha
biendo al mismo tiempo resuelto hacer un ataque, mandó 
á los Archeros y á los Arianos , que procurasen subir por 
aquella impenetrable aspereza, y escogió de su compañía 
treinta mozos de los mas valerosos, á quienes dió por Ca
bos á Caro j á Alexandro , exhortando á éste á que se acor
dase de su nombre. N o era c r e í b l e , que siendo tan eviden
te el peligro se pusiese el R e y á él 5 pero no bien hubo 
dado la señal la t rompeta, quando aquel Principe , que 
no era dueño de su v a l o r , o r d e n ó á sus guardas que le si
guiesen, y fué el primero que empezó á trepar por la pe-̂  
ña. N o hubo entre todos los Macedones a lguno , que dexan-
do sus aloxamientos, no le siguiese á aquel evidente riesgo, 
en que perecieron muchos , cayendo desde la peña al rio, 
cuyos crecidos remolinos los sorbían ; espectáculo á la veH 
dad lastimoso, aun á los que no habían corrido igual fortu
na ; pero como se hallaban amenazados del mismo riesgo, 
convertida en miedo la compasión , solo cuidaban de s í 
Hallábanse ya tan empeñados que les era preciso, ó ven
c e r , ó m o r i r , porque los Barbaros descargaban crecidas 
piedras sobre los que s u b í a n , los quales asiéndose no sin 
gran dificultad y trabajo en aquellos resbaladizos lugares, 
caían precipitados. S in embargo, Alexandro y Caro , 3 
quienes envió el R e y delante con aquellos treinta man
cebos escogidos , habían ganado ya lo alto de la peñai 
y llegado á las manos ; pero ocupando aun el enemi-
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0 ja cumbre, para un tiro que lograban , recibían m u 

chos. -Bien acredito Alexandro en aquel peligro quan pre
s t e tenia su nombre , y el ofrecimiento que había hecho 
si Rey ; pero no vastando el valor adonde faltaba el re5-
guardo , cayó oprimido de inmensos golpes. V iéndo los C a 
fo en t ierra, y no atendiendo sino á tomar venganza de 
su muerte, se en t ró por enmedio de los enemigos , en 
quienes á lanzadas y estocadas hizo considerable mortan
dad , hasta que no pudiendo resistir solo á tan numerosa 
jTiuchedumbie, cayó muerto sobre el cuerpo de su amigo. 
Sentido el R e y , como era justo, de la pérd ida de aquellos 
dos valerosos soldados y de los d e m á s , hizo que tocasen á 
retirar. Todo su remedio le debieron á la buena ordenan
za, con que se retiraron , porque los Barbaros contentos 
en haberlos rechazado, no los siguieron. Aunque A l e x a n 
dro, perdida la esperanza de poder ganar la plaza, tenia re
suelto levantar el Si t io , mostrando quererle cont inuar , hizo 
tomar todos los pasos del camino , acercar las torres, y que 
refrescasen los que se hallaban fatigados. L o s Indios viendo 
su obst inación, dieron á entender también su seguridad, y 
como en manifestación de haber triunfado del enemigo, t u -
bieron dos grandes banquetes , celebrando su vencimiento 
con atambores y cimbales á su usanza. S i bien á la terce
ra noche , habiendo cesado su algazara , causó grande estra
ñeza el ver toda la peña llena de fuegos ; que hablan e n 
cendido para asegurar su fuga por aquellos despeñaderos . 
Habiendo enviado el Rey á Balacro á reconocerlos , supo 
í]ue los Barbaros habían abandonado la p e ñ a ; á cuyo tiem
po , haciendo señal á su gente , para que levantasen el g r i 
to ) causó tal pavor en los fugi t ivos , que creyendo ya so
bre sí al enemigo ; se precipitaron muchos de 3o alto de 
hs peñas , y la mayor parte de ellos estropeados , fue aban
donada de los que pudieron salvarse Aunque Alexandro que-
wantes vencedor de la plaza, que del enemigo , hizo en ac 
ción de gracias sacrificio á los Dioses , como si hubiese ga-
Jado una batalla, y levantó altares sobre la peña á la Diosa? 
Minerva y V i c t o r i a ; á las guias que habían conducido á 
0s soldados armados á la ligera , no dexó de c u m p l í r -
es puntualmente lo que les o f rec ió , enmedio de no h a 

ber 
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ber executado todo que habían prometido , y á SÍCOCOSÍ 
dió el gobierno de la paña y de la región. t0 

C A P I T U L O X I I . 

O M P H I S , P R I N C I P E P O D E R O S O 
abandonándose , se rinde á Alexandro con su Ret/no , pera 

consérvale en él'. Presentes que se 
hacen ambos. 

TO m ó desde allí la vuelta de E c b o l i m a , si bien noticio
so de que cierto Eryce estaba apoderado con veinte 

m i l hombres de guerra , de un estrecho que había en el ca
mino , dexó el grueso de su Exérei to á Ceno para que le con-
duxese á cortas jornadas, y habiéndose adelantado con su 
gente de arco y de honda, puso en desorden á los enemi
gos , y abrió el paso á sus Tropas , que le seguían. Los In
d ios , ó ya fuesen por grangear la gracia del vencedor, ó ya 
por odio que tubiesen á su C a b o , le dieron muerte al tiem
po que h u í a , y llevaron su cabeza y sus armas á Alexan
dro , el qual dió por libre de castigo la acc ión , si bien no 
quiso autorizar el exemplo con la recompensa de ella. Enca
minándose desde allí al río I n d o , l legó á él en seis dias de 
marcha, donde halló dispuesto por Ephestion quanto era ne
cesario para pasarle, según se lo habia ordenado. Reynaba 
en aquella reg ión O m p h i s ; el qual en cumplimiento del 
consejo , que le dió su padre, poco antes de su muerte, para 
que pusiese á la obediencia de Alexandro su Estado, le había 
enviado después de ella Embaxadores para saber de é l , si era 
de su agrado qu« tomáse posesión del R e y n o , ó que como 
persona particular esperáse su venida. Y si bien el Key Je 
pe rmi t ió que r e y n á s e , tubo la atención de no usar del domi
nio que le habia concedido. T r a t ó á Ephestion con grande 
urbanidad , y hizo distribuir gratuitamente entre sus Tro
pas todos los granos que necesitaron, aunque no se dexó yeí 
de e l , por no quererse fiar sino del R e y ; á quien salió a 
recibir , luego que supo estaba cercano con un hermoso Exer-
cito , entre cuyos Escuadrones llevaba gran cantidad de P** 
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fantes , a corta distancia unos dé c u os , que Je iexos no p a 
recían sino castillos. Tubole al principio Alexandro por ene-
migo suyo , y no por su aliado ; y asi m a n d ó á su Phalange» 
que estubiese presta, y á su Caba l le r ía , que se pusiese en 
filas para combatir ; quando el Indio , conociendo su yerrof 
mandó hacer alto á sus Tropas , y detubo su caballo. H i z o 
lo mismo Alexandro ; dudoso en si venia como amigo , ó c o 
mo enemigo ; pues tan igualmente podía librar su seguridad 
en su valor , que la fé de aquel Pr ínc ipe . Llegaron á hablarse 
con ánimos amigables , según se pudo inferir por las exterio
res demostraciones de los semblantes; pero no pudíendo e n 
tenderse u n o , n i otro , hicieron llevar alli un Interprete I n 
dio, por cuyo medio dixo á Alexandro , Omphis ; Que él iba 
á su presencia con su Excrcito , para ofrecer á su disposi
ción todas sus fuerzas , sin haber querido esperar otra se
guridad , que la que libraba ct su persona y á su Reyno en 
un Principe , cui/a magnánima generosidad sabía , que so
lo guerreaba por la gloria , t/ que nada aborrecía mas que ' 
el obscurecerla con el lunar de la perfidia. Obligado A l e x a n 
dro de la bizarría del Bárbaro , le t o m ó la mano , y le restitu
yó á sus Estados. Presentó á Alexandro c inqüenta y seis e le 
fantes , y otras muchas fieras de prodigiosa magnitud , con 
tres mi l toros , que en aquellas tierras son de grande estima
ción, y muy del gusto de los Reyes. Preguntándole A l e x a n 
dro : ¿ De que necesitarla mas , de labradores , ó de solda~r 
dos ? L e respondió : Que teniendo guerra con dos Reyes, ne— . 
cesitaba mas de estos, que de aquellos. Eran los dos Reyes 
Abisares, y P o r o ; pero mas poderoso Poro. Reynaban ambos 
de la otra parte del Hydaspes , resueltos á experimentar la 
fortuna de la guerra contra qualquicra que los acometiese. 
Tomó O m p h i s , con el permiso de Alexandro, la Diadema, y 
£e§un el estilo de aquella tierra , el nombre de Taxites que 
había tenido su padre, y que era afecto á todos los que suce-' 
îan en el Reyno ; y después de haber tratado magn i í i c amen-

el Rey por espacio de tres días , le most ró al quarto las: 
f a l l a s que hablan consumido las Tropas que llevó Ephes -
110111 y le regaló á él , y á los principales de su Corte con 
pronas de oro , y con ochenta talentos de plata , en mone-

Sumamente agradecido Alexandro de la generosidad de 
Ddd aquel 
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aquel P r í n c i p e , le volvió á enviar quanto le había presenta 
do , y demás de ello m i l talentos del botin que hacia siempi¡ 
llevar detrás de si , con una rica baxilla de plata y oro , L 
ra el servicio de su mesa i gran cantidad de ropas , á la mo* 
do Persiana i y treinta y seis caballos enjaezados, de la mis-
ma manera que los que él montaba ; pero asi como aquell¡ 
liberalidad obligó al Bá rba ro , ofendió sumamente á los Corte
sanos de Aiexandro , entre los quales uno , llamado Melea-
g r o , le d ixo , comiendo con é l , después de haber bebido bien: 
Que se regocijaba de que por lo menos hubiese hallado en-
tre los Indios uno , digno de mil talentos. Repr imió el Rey 
su indignación , acordándose del disgusto que había tenido 
por la muerte que dió á C l i t o , causada de su gran libertad; 
pero no dexó de decirle : Que los envidiosos no eran otra, 
que "verdugos de sí mismos, 

C A P I T U L O X I I I . 

H A C E A L E X A N D R O L A G U E R R A A L REY 
Foro , á persuasión de Omphis, cuyos principios 

son dudosos. 

Ll e g á r o n l e el día siguiente Embaxadores de Abísares; en 
conformidad del orden que llevaban , ofrecieron á Aie

xandro , en nombre suyo , sus Estados : y habiendo tomado, 
y dadose recíproca fé, fueron despedidos. N o dudando el Rey 
que se le rendida fácilmente Poro , movido d é l a fama desús 
gloriosas empresas , despachó á Cleocares , para que le no-
tificáse : Que le pagase tributo ^ y compareciese a hacerle d 
debido obsequio , saliendo á los confines de su Reyno. Pero 
bien lexos de executarlo, le respondió el B á r b a r o : Que no dé
se aria de obedecerle en una de las dos cosas que le manda-
ha , sallcndole á recibir á la frontera ; pero que seria con 
las armas en las manos. Resuelto Aiexandro á pasar al Hy-
daspes, le llevaron á Barcentes , autor de la rebolucion de los 
Arachosios , y treinta elefantes , que se tomaron con é l , cu
y o refuerzo no pudo irle á mejor tiempo contra los Indios; 
los quales fían mas de aquellos brutos , que de sus armas. ÍM-
varonle también á Gamaxo , R e y de gran parte de la Injfyi 
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flUe se había íuntado con Barcentes; y hnbiéndo dexado a uno, 
y á otro con buenas guardas, y dado el gobierno de los e le-
[antes á Taxi les , pasó á alojar junto al Hydaspes. A c a m p a 
ba Poro en la ribera contraria , para impedirle ei paso , y te
nia puestos de frente ochenta y cinco elefantes, de prodig io
sa magnitud, y delante de ellos trescientos carros , y cerca de 
treinta m i l Infantes, entre quienes estaban los Archeros , que 
usaban de aquellas largas flechas , de quienes dexamos dicho 
el poco efecto que causaban , por su demasiado peso. Estaba 
Poro sobre un elefante, mayor que los demás , obstemando-
se asi por la superioridad de su estatura á la regular de los 
otros , como por sus armas , resplandecientes con el oro y la 
plata que las adornaba, tan horrible como magestuoso. C o r 
respondía á la grandeza del cuerpo, la del ánimo ; y á uno y 
otro, y en quanto permitía ia grosería y rudeza de aquellos 
pueblos , la capacidad. Quedaron los Macedones no menos 
atemorizados que del enemigo , del rio que hablan de pasar; 
el q u a l , enmedio de tener quatro estadios de ancho , corría 
tan sumamente profundo, é incapáz de que por parte a l g u 
na se le pudiese vadear , y con tan violenta rapidez , como 
si lo hiciese por alguna canal estrecha , causándosele mas es
pantoso sus ruidosas y espantosas olas , las quales , rotas en 
muchos lugares , eran testimonio de quan llenos de peñas es
taban , pero nada les era tan pavoroso como la vista de la r i 
bera, cubierta de hombres , de caballos y de elefantes. Es ta 
ban plantados en ella en forma de torres aquellos horribles 
animales , á quienes irritaban de proposito , para que con sus 
espantosos gritos causasen mayor asombro en los ánimos ene
migos. Todas estas cosas juntas tenían reducidos á los M a 
cedones á tan desconsolados té rminos , que , enmedio de h a 
berse mostrado no menos invencibles , que esperanzados en 
los mayores peligros , desconfiaban de poder vencer con sus 
débiles barcos la impetuosidad del agua , n i de llegar segu
ramente á la r ibera, aun quando lo consiguiesen. Había en
medio del rio muchas islas, á quienes pasaban á nado los I n 
dios y los Macedones , llevando las armas sobre la cabeza. E n 
ellas tenían algunas escaramuzas, á vista de ambos Reyes; los 
guales , á costa de aquel corto peligro podrían prevenir e l 
fia del mas importante. Hallábanse en el Exérci to de A l e -

D d d 2 x a n -
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xandro dos caballeros mozos , llamados Egesimacho el üft 
y Nicanor el otro , que habiéndose señalado por su temef0 
dad, y fiándose en la continuada felicidad de su partido , des' 
preciaban todo genero de peligros. Estos , pues, eligiendo íog 
mas resueltos mancebos , y no llevando consigo mas armas 
que la de una lanza, pasaron á nado á una i s la , llena de e t ¿ 
migos. E n ella , con mas osadía que resguardo, hicieron 
mortandad en los contrados, después de la qual , es sin du
da , que pudieran haberse retirado gloriosamente , si supiese 
la temeridad , quando es feliz , contenerse ; pero esperando 
con desprecio é insolencia á los demás, , que iban á tomar 
venganza de la muerte de sus c o m p a ñ e r o s , cogidos en medio 
por Lina tropa de ellos , que nuevamente habia pasado na-
dando , fueron oprimidos de los innumerables dardos que Ies 
tiraban de íexos ; y los que pensaron en salvarse, ó fueron 
arrebatados de la corriente , ó sorbidos de los remolinos. Dio 
crecidos alientos este suceso á Poro , atento desde la ribera 
a quanto pasaba , y puso en tan gran perplexidad á Alexan-
dro , que se hal lá necesitado á usar de algunas estratagemas, 
para engañar al enemigo; Había en aquella ribera una isla de 
mayor extensión que las otras, muy poblada de arboles,/ 
propria á armar en ella una emboscada: tenia también un fo
so muy profundo cerca de la ribera , que ocupaba el Rey, 
donde no solo se- podia ocultar Infantería , sino también 
Gaballeria : y temeroso Alexandro de que los enemigos se va
liesen de- la comodidad de aquel terreno mandó á Ptolomeo, 
que con toda su Caballería marchase lexos de la Isla , y que 
dando frequentemente al arma , para atemorizar á los ene
migos , hiciese demostración de querer pasar el rio.. Execu-
tó lo Ptolomeo algunos días con tan gran destreza r que obli
g ó á Poro , por medio de aquel ardid , á que pasase de la 
otra parte , donde había dado á entender intentaba ocuparla. 
C o n que logrado el que los enemigos hubiesen perdido de 
vista la isla , hizo levantar Alexandro su Tienda en frente de 
su Campo , y plantar las guardas de su persona al rededor 
de ella ., con toda la obstentadon que solía usar , y se debif 
ária Magestad de tan gran R e y . H i z o también á Attalo , que 
era de la misma edad , y no dexaba de parecersele en el ros
tro y en la eigasuiaj mayoimente viéndole de. k x o s , que se 

pu-
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usiess su &eal vestidura , pai^a dar á entender estaba allí él 
a persona , y que no intentaba pasar ; y procurar , tenien

do ai enemigo en este e n g a ñ o , entrar en la isla , de quien 
hemos tratado , con el resto de sus fuerzas , mientras le d i -
yertia Ptolomeo con las Tropas que había llevado. Y si bien, 
sobre viniendo una tempestad , retardó la execucion de este 
¡Atento , convirtiendo la fortuna en todos los de este P r í n c i 
pe en mayor beneficio suyo los mayores obstáculos para sus 
progresos, le facilitó aun en ella misma el medio de llevar al 
ün su designio; porque sucediendo á aquel turb ión tan impe
tuosa l luvia , que aun los que estaban debaxo de cubierto, no 
sin dificultad se preservaban de ella , hallándose precisados 
los soldados á desamparar sus barcos , por asegurarse en tier -
ra, y estando el Cielo tan cubierto , que negaba casi ente
ramente su l u z , para que pudiesen conocerse , aun los solda-

' dos que se hallaban á corta distancia unos de otros : bien 
lexos Alexandro , de que le amedrantasen aquellas espantosas 
tinieblas, n i el riesgo á que se exponía de pasar un rio des
conocido , y de ir á dar ciegamente , y sin mas fin , que el 
de adquirir gloria á tan costoso precio , á algún lugar , q u i 
zá ocupado por los enemigos ; Juzgando , que aquella o b s c u 
ridad , que atemorizaba á los demás. , ie era favorable , dió la 
señal, para que todos entrasen en sus barquillos , sin hacer 
mido; y fue el primero que mandó botar al agua el en que 
había de embarcarse. N o descubrieron persona alguna en la 
ribera , donde h-bian de l legar ; porque Poro tenia puesto 
todo su cuidado, en Ptolomeo.. Llegaron á la orilla sin mas 
pérdida , que la de un barquillo , que agitado de las olas, dió 
en una peña ; y habiendo hecho Alexandro marchar por filas 
algunas Compañías de escogidas Tropas , para que tomasen 
ü terreno de mano derecha , o rdenó su Éxérci to en forma 
^ batalla. 

C A -
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entre los Indios, y los Macedones ; Gran •valor de Poro 

á quien Alexandro trata con Real clemencia. 1 

pe! 
co 
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EMpezaba ya á marchar á la frente de su Exérc i to , dividí, car 
do en dos filas, quando avisaron á Poro : Que los Mací ele 

dones hablan pasado el rio, y se encaminaban acia él. Creyó det 
al pr inc ip io , no de otra suerte , que de la que se suelen 1U |0s 
songear los hombres en sus esperanzas, que se habrian equi, 
vocado con Abisares , su aliado que iba á asistirle en aque-
l ia guerra , en cumplimiento de lo que tenían ajustado entre 
ambos ; pero aclarando el tiempo , y desengañándole de que l eer 

.no eran sino los enemigos , envió á su hermano Hages con fan 
cien carros , y quatro m i l Caballos , para que se opusiese á si 
ellos. Consistía en aquellos carros su mayor fuerza: lleva- yi 
ba cada uno de ellos seis hombres , dos con escudos, y otros gi( 
dos Archeros , por ambos lados de él ; y los restantes con- go 
ducian el carro , sin que dexasen de pelear quando se He- y 
gaba á las manos , llevando gran cantidad de dardos , que dis- lo; 
paraban contra los enemigos , luego que quitaban los fre- êsi 
nos á los caballos. Sin bien aquel dia le sirvió de poquisi-
mo toda esta prevención , porque la gran lluvia que había A. 
caido , dexó la tierra tan resbaladiza, que los caballos no se R, 
podían tener , n i los carros , bien pesados por s í , , y hundi- ' 
dos en aquellos pantanos, y cenagales , moverse. Por el con- hr 
trario Alexandro, hallándose con su Exérc i to listo , y desem- ' xc 
barazado , los cargaba vigorosamente. Eueron los Scythas y %, 
ios Dahos los primeros que lo hicieron , y después Perdí- ^ 
cas , á quien envió , para que con la Caballería acometie- , ̂  
se al ala derecha. Encendido el combate de una y otra parte, ie 
soltaron á toda rienda los carros los que los conducían por ^ 
enmedio de la batalla, como el mayor socorro que podían dar 1̂  
á su gente ; pero fue igual el daño que causaron en unos £ 
otros : porque si la Infantería de los Macedones , expuesta a ^ 
aquella primera furia , fue rota y maltratada de las ruedan % 
y de los caballos Í los carros , que se desviaban a lugar65 ^ 

reí' 
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cnhdizosy fragosos, boleaban á los que conduc ían , mien -
as los caballos de los otros ¿ espantados, corr ían de una á 

la parte, arrojando á unos á los fosos, y á otros al rio. H u -
IQ sin embargo algunos Macedones, que abr iéndose lugar por 
enmedío de los enemigos , llegaron muy cerca de Poro ; el 
ql¡al cumplía á un tiempo con la obligación de Soldado y de 
Capitán. Y habiendo reconocido errantes sus carros por aquel 
campo de batalla , y sin quien los conduxese , d is t r ibuyó los 
elefantes en los que estaban mas cerca de su persona , y puso 
detrás de ellos la Infantería, y los Archeros, que solían tocar 
los tambores de que se servían los Indios en lugar de t r o m 
petas. Si bien acostumbrados ya á aquel sonido, los alteró p o 
co su estruendo. Llevaban á la frente de la Infantería la .esta
tua de Hercules, la qual era muy poderoso est ímulo para e n -

I cenderlos en el combate, respecto de tenerse por tan gran i n 
famia entre sus Tropas, abandonar á los que le llevabar:; como 
si desamparasen la misma persona de Hercules, estando v i v o , 
y no volverla de ía batalla ; por lo qual convirtieron en r e l i 
gión y veneración el miedo que habían concebido del e n e m i 
go. Detuvo algo á los Macedones el aspecto de los elefantes, 
y también el del R e y ; porque puestas aquellos brutos entre 
los Esquadrones parecían torres vistos de lexos; y Poro, cuya 

^ estatura era superior á la de todos los suyos, aun mayor, res
pecto de ir en un elefante de excesiva magnitud á los demás . 
Alexandro , pues , habiendo observado atentamente á aquel 
Rey , y á su Exérci to , díxo: Que en fin había hallado un pe-

' digno de su valor , habiendo de contender con furiosos 
) hutos^y con valerosos hombres, Y volviéndose á Ceno, le d i -
xo: Quando hubiera acometido á la ala izquierda de los ene-
nigos con Ptolomeo, Perdicas y Ephestion^ y me vieres em~ 
penado en el combate , carga en el ala derecha % y tú Anti— 

. &nes, Leonaio y Tauron daréis al mismo tiempo en la fren-
iede la batalla ^ y los cargareis vivamente. Nuestras lar— 

I ̂  y fuertes picas en ninguna ocasión nos serv irán mejor, 
We empleandolas en esos brutos , y en los que los montan, 
behad por tierra á estos, y herid en aquellos , cuyo socor
re* bien peligroso, pues igualmente pueden servir que da-
ri*r'l y mas si vuelven furiosos conti-a sus Tropas; porque si 
na obediencia forzada los obliga á ir contra los enemigos, 

pue-
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puede precisarlos h que se conviertan contra los mu** 

de 

uti-batal lón de ios enemigos , como lo había ideado , quando 

impetuoso miedo. No 'bien hubo dicho esto , quando daMo d! 
espuelas al caballo, se puso delante de todos. Tenia abierto t! 

e m p e z ó Ceno á cargar con gran furia en el ala derecha, yu 
Phalange con no menor Ímpetu en la batalla de los Indios 
que quedando enteramente rota , hizo Por© adelantar ios | ¿ 
fantes por la parte que había entrado la Caballería. Pero no m. 
diendo aquellos pesados é inhábiles brutos igualarse en la ve
locidad con ios caballos , n i tampoco los Bárbaros valerse de 
ninguna suerte de las flechas , respecto de que siendo tan lar
gas y pesadas, les era preciso, para cargar cómodamente el ar
co , afirmarle contra la tierra , que estando tan resbaladiza 
estorvaba que hiciesen efecto a lguno; fuera de que aun antes 
que las disparasen tenían al enemigo sobre sí. N o escachaban 
ya en aquella confusión las ordenes del R e y , habiéndose usur
pado la jurisdicción el miedo , mas poderoso entonces que los 
Cabos ; los quales eran tantos, quantas las desordenadas Tro
pas. Quer ían unos , que se reuniesen en cuerpo de batalla; 
otros , que se separasen algunos , y que se mantuviesen fir
mes ; y no pocos , que se cogiesen á los enemigos por las es
paldas , sin que nada llegase á execucion. Sí bien P o r o , coa 
algunos de los suyos , en quienes pudo mas la honra que el 
miedo , hizo rostro á Alexandro , poniendo de frente en la 
marcha á sus elefantes. Causaron gran terror aquellos bru
tos , por sus horribles gritos , á quienes no estaban acos
tumbrados , n i los caballos , naturalmente recelosos , ni los 
soldados , cuyos Esquadrones pusieron en tal confusión, que 
los que poco antes se habían visto victoriosos, ya no aten
dían sino á huir. Entonces Alexandro hizo adelantar contra 
aquellos anímales la Caballería ligera de los Agr íanos y délos 
Thraces , mas proprios para las corerrias , que para combatir 
Á pie firme ; los quales descargaron en los elefantes , y eI1 
los que iban sobre ellos: á cuyo tiempo la Phalange , viéndo
los vacilantes, empezó á cerrarlos de cerca ; pero algunos que 
los perseguían con demasiado ardor , los i r r i taron de suerte, 
que quedaron despedazados de su furor, y dexando en su es|ra-
go exemplo a los demás para que se abstuviesen de oprimí^05' 

causándoles mayor terror el ver levantar c o n sus trompas áic? 
hon*-
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hombres nrmados, y entrepyirselos á los que iban sobre ellos. 
lo qual fue causa de que los Macedones procediesen inns re* 
pisos, y de que huyendo las unas veces, y acometiendo otras, 
permaneciese gran parte del día dudoso el combate , el qual 
no hubiera tenido fin si no hubiesen cortado las piernas á 
los elefantes con hachas , dispuestas para aquel efecto, y con 
ciertas espadas cortas , á quienes llaman Copidas , algo cor-
bas, y en forma de hoces , con quienes cortaban sus t rom
pas , sin omitir medio alguno de que no se valiesen para 
librarse del furor de aquellos animales , á quienes temian 
mas que la misma muerte. Finalmente , rendidos los ele
fantes al rigor de sus heridas, no se dexaban ya gobernar, 
antes furiosos del dolor de ellas, derribaban amigos y ene
migos , y sacudiendo á los que llevaban sobre sí , los des
pedazaban. D e s p u é s de lo qual , mas mitigado su furor, 
y siendo mayor el recelo con que quedaban , que el daño 
que causaban, los echaron del Campo de batalla á banda
das , como rebaños de ganado. Viéndose Poro abandona
do de la mayor parte de su gente, se mantuvo disparan
do gran cantidad de dardos , con quienes hirió á muchos 
que le cercaban , siendo el blanco de los tiros de los ene
migos. Hallábase ya con nueve heridas , que había recibido, 
asi por delante como por detras , por las quales habiendo 
derramado gran porc ión de sangre , quedó tan debilitado, 
que se le caian los dardos de las manos quando iba á 
dispararlos ; pero su elefante, que se conservaba aun sin a l 
guna herida, con vengativo instinto hizo grande estrago 
en los enemigos, en que hubiera continuado, si recono
ciendo el que le gobernaba el desfallecimiento del R e y , y 
que se le caian sus armas por su demasiada debilidad, no 
le hubiese encaminado á la fuga , en la qual le seguían 
Alexandro bien de cerca; pero habiéndole faltado á lo me
jor su caballo, que oprimido de innumerables heridas, c a 
yó suavemente debaxo de é l , como temeroso de ofenderle, 
dio tiempo á Poro , mientras tomaba otro , para que se le 
Relámase : en cuyo intervalo envió el hermano de Taxiles, 
Rey cíe los Indios , para que le exhortase se rindiese al ven
cedor , y no aguardase al ultimo lance ; pero P o r o , aun
que se senda tan desfallecido, y habia derramado la mayor 

Eee par-
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parte de su sangre, vuelto acia donde oía aquella v o z , QU 
no desconccia , le dixo i No escucho al hermano de Taxií 
¡es , aguej trai/dor h su patria y á su Réyno. Y tomando 
un dardo que le habia quedado , le disparó contra él con tan 
gran violencia, que le pasó de parte á parte: después de C I K 
y o ultimo testimonio de su va lo r , se e n t r e g ó á la fuga con 
mayor diligencia que antes; pero habiendo recibido tani^ 
bien el elefante muchas heridas , y no pudiendo ya marchar 
se vió necesitado Poro á detenerse, dexando alguna Infan-
teria para que hiciese frente á los enemigos que le seguían. 
Habíale alcanzado Alexando, y viendo su obstinación, dio 
o rden ' para que hiciesen pedazos á los que no se rindiesen; 
cen lo qual cargaron los suyos á la Infantería , y al mis
mo Poro , el qual gravado de tantas heridas , y haciendo 
el amago de ir á caer del elefante , creyendo el que le con
ducía que quería desmontarse de é l , le hizo poner de ro
dillas , como acostumbraba , á cuyo exemplo executaron lo 
mismo todos los que estaban cercanos , lo qual fue causa 
de que asi Poro , como los d e m á s , cayesen en manos de 
los vencedores. E l Rey , creyendo que hubiese muerto, 
mandó que le despojasen, con cuya orden , acudiendo to
dos á quitarle la coroza y los vestidos, se lo estorbó el ele
fante , defendiendo á su dueño , á q u i e n , arrojando de 
sí á los que se acercaban, le levantó con su trompa, y 
le puso en sus espaldas ; pero habiendo perdido los úl
timos alientos , al rigor de las innumerables heridas, que 
descargaren sobre é l , pudieron aprisionar á P o r o , á quien 
pusieron en un caballo, y á quien reconociendo el Rey 
que aun abria los ojos , le dixo movido de compasión: O 
tú infelice , g que delirio te induxo, á que intentases me
dir tus fuerzas con las mi as., schiendo el crédito de mis 
armas i ¿ Y no pudiendo dudar , por lo que obré con Taxi-
Ies , tu 'vecino, de la clemencia que uso con los rendidos*. 
A que él respondió : Pues deseas saberlo , yo te lo diré con 
la misma libertad con que me lo preguntas. No creía p 
que hubiese en el Mundo hombre mas 'valiente que yo, porque 
conocía mis fuerzas , y no habia experimentado las tuyas 
hasta hoy, que me ha enseñado el suceso , que debo ceder
te ; pero sin tenerme por jpoco fe l i z , logrando el segundo 
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M M después de t i . Y habiéndole prep;untado Alexandro, 
.mk tratamiento esperaba le hiciese cíuencedorí L e res
pondió : E l mismo que este dia te aconseja me des , el qual 
te lo enseña con bastante desengaño , quan caduca es la. 
felicidad de los hombres. Cuya advertencia le aprovechó 
mas que el mayor ruego , pues con aquella generosa re
solución , en que most ró la corta impresión que hizo en 
su án imo el infortunio , movió de suerte á piedad el del 
Rey , que no solo le pe rdonó , sino le co lmó de honras. 
Mandóle curar de sus heridas con el cuidado que pudiera, 
si hubiese peleado en servicio suyo ; y habiendo quedado 
sano de ellas, contra la esperanza de todos , le admit ió al 
número de sus amigos, y le dio poco después mayor R e y -
no que el que habia tenido ; porque nada se observó en 
él mas natural , n i en que mayor cuidado pusiese, que 
en estimar el valor , y la verdadera gloria , donde la h a 
llaba : bien es verdad , que esta virtud la practicó con m e 
nos liberalidad entre sus ciudadanos , que entre sus enemi
gos, por creer, que quanto peligraba su grandeza, obser
vándola con aquellos, quedaría mas ilustre , haciendo m a 
yores y mas famosos á los que habia vencido. 

L I 
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P A S A A L E X A N D R O A L A I N D I A 
después de haber vencido á Poro, y reducido á su obe

diencia muchos pueblos y ciudades, cuyas costumbres 
y estilos se describen. 

GUstoso Alexandro de tan memorable v ic tor ia , la qual 
le abría el paso al Oriente , hechos sacrificios al So l , 

colmó de elogios y de esperanzas á sus soldados, para an i 
darlos a. la cont inuación de la guerra. Decíales : Que to
das ¿as fuerzas de los Indios hahian quedado postradas con 

Eee 2 so-
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solo un golpe: Que lo que les restaba no era mas, qut u 
continuado botín , 3/ un almacén de riquezas ; Que n, 
aquellas famosas regiones , á donde reynaba U opulencia 0 
crecían los tesoros respecto á quienes no estimarían ¿ s í 
jyajos los Persas: Que acumularían tanto oro, marfil y p ¿ 
dras preciosas , que no solo llenarían de ellas sus casas" sii 
no también á Macedonia y Grecia, Estimulados los sóida* 
dos en la codicia y de ía g l o r i a , y asegurados de las promel 
sas del R e y , las quales habían visto cumplidas siempre, se 
ofrecieron animosos á seguirle; y habiéndolos despedido 
hizo aprestar una Armada para pasar al Occeano , y dilatar
se por los t é rminos de el mundo , después de haber corri
do toda el As ia . Habia en las montañas vecinas gran can
tidad de madera para la fábrica de los baxeles ; pero ha
biéndola empezado á cortar; se encontraban con serpien
tes de prodigiosa grandeza , y con rhinoc» romes , muy 
raros en el Mundo , y á quienes los naturales de la tier
ra , llaman con otro nombre que este , el quel íes pusie
ron los Griegos. E l R e y , después de haber edificado dos 
ciudades en ambas riberas del r i o , que habia pasado, dió 
á cada uno de los Cabos de su Exérci to una corona de 
oro y mi l escudos, honrando también á ios demás según 
sus grados y méri tos. Abisares , que poco antes habia en
viado embaxada á Alexandro , volvió á hacerlo nuevamen
te , para asegurarle , estaba pronto á execurar quanto le 
ordenase , como no fuese el que le entregase su persona', 
porque no pudiendo tn-vir sin retinar . tampoco reynar 
siendo cautivo. Respondióle Alexandro : Que si le parecía 
tan áspero ir á e l , que él le buscaría. Y habiendo pa
sado desde alli el rio con P o r o , en t ró en lo mas inte
rior de la India , donde halló bosques de casi infinita ex
tensión . poblados de espesísimos arboles de desmesurado 
tamaño 5 cuyas ramas , por la mayor parte, eran como 
troncos, que redoblándose hasta la tierra , volvían á levan
tarse tan derechas, que no parecían ramas, sino nuevos ar
boles, que nacían con proprias raices. Es alli el ayre muy sa
no , asi por la frescura de los bosques , la qual templa el ar
dor del S o l , como por la abundancia de agua , que baña el 
territorio; aunque muy inficionado éste de serpientes, cuyas 

es-
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acamas respladecen como el oro , y cuya mordedura era 
tan sumamente venenosa, que los que la padecían mor ían 
al punto , hasta que los naturales hallaron remedio para 
ella. Marchó después por desiertos ácia el rio Hydrnotes, 
contiguo á un humbroso bosque , lleno de pabos salvages, 
de arboles no conocidos. Desde alli pasó á apoderarse de 
una ciudad , que estaba enfrente; y habiéndola impuesto 
tributo, se encaminó á otra muy grande, como lo son 
casi todas las de aquellas regiones, cercadas de buenos m u -
j-os y de una laguna. Saliéronle al oposito los Barbaros so
bre carros unidos unos con otros: llevaban a chas unos, 
saetas otros , y otros lanzas; y saltando de unos carros á 
otros , se socorrian entre sí . A temor i zó al principio aquel 
genero de combate á los Macedones, sintiéndose heridos , y 
sin poderse juntar: pero despreciando después tan mal o r 
denada T r o p a , embistieron con tan grande ímpetu los car
ros (mandando el R e y cortar las sogas con que iban ata
dos, para que pudiesen hacerlo mas c ó m o d a m e n t e ) que 
habiendo perdido ocho m i l de los suyos los enemigos , se 
retiraron á la ciudad. Plantáronse el dia siguiente las esca
las al rededor de las murallas; y habiéndola dado el asal
to , se apoderaron de ella.. Fueron pocos los que debieron 
á su demasiada presteza el salvar la vida pasando á nadó 
la laguna; los quales ponían en gran terror á las ciudades 
inmediatas, publicando: Que iba á sus tierras un E x é r c i -
to de los Dioses , imposible de que le Tienciesen los hom— 
hes. Habiendo mandado Álexandro á Perdicas , que debas-
táse aquella región con una parte de sus Tropas , y dado 
alguuas á Eumenes, para que reduxese á los Barbaros , p a -

* só con las restantes contra una ciudad, á donde se habían 
^tirado los moradores de otras. Enviaron los sitiados al 
^ey Diputados, para que tratase de ajuste, no dexando por 
esto de disponerse á su defensa , respecto de la división 

había entre el pueblo, donde decían unos, que n ó p o -
% i hacer nada peor que rendirse ; y otros, que de n i n -
Suna suerte quedaban seguros , sino haciéndolo : en cuya 
cpntestacion, los mas advertidos, le abrieron las puertas. Y 
Slbien pudiera Alexandro irritarse contra los que resolvie-
ron 0ponersele, los pe rdonó á todos; y recibidos rehenes, mar

chó 
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chó á ' h ciudad mas inmediata. Iban estos delante del Exé 
c i t o ; y conociéndolos los sitiados desde los muros, p^-T 
ron que se abocasen con ellos : y habiéndolo hecho estos' 
é infor.madolos de la clemencia y fuerzas de Alexandro' 
se rindieron á su obediencia, con otras muchas ciudades' 
E n t r ó después en el rey no de Sopi tes , cuyo pueblo jj 
creemos á los Barbaros, es muy sabio: gobiérnase ccm 
buenas leyes , y vive con loables costumbres. N o se crian 
n i se educan alli los hijos conforme la voluntad de los pa.1 
dres , ni de las madres, sino conforme la de ciertas pér-
sonas destinadas para ello ; las quales toman á su cuidado 
la formación y constituciones de sus cuerpos : en quienes, 
si reconocen algún notable defecto, Ies dan muerte. No 
atienden quando se casan á la calidad de las familias, ni ai 
caudal, sino soío á la hermosura de las mugeres ; la qual hace 
estimables también á los hijos. Hablase encerrado aquel Rey 
en la Capital de su Reyno , á quien tenia bloqueada Alexan-
d r o ; hallándose dudosos los Macedones, en si la habrían tra 
abandonado los habitadores, ó si se ocultaban para usar de le 
alguna estratagema , respecto de no parecer, n i en los mu
ros , n i en las torres persona alguna á su defensa ; pero 
abriendo repentinamente las puertas , salió el Rey Indio con 
do* hijos suyos , ya crecidos , y se encaminó en busca de 
Alexandro. Excedía en la estatura y buena disposición á # 
todos los demás Barbaros, y llevaba una ropa de púrpura ^ 
y oro , que le llegaba á los pies , con sandalias de oro, cu- lar 
biertas todas de pedre r ía ; brazaletes de perlas en los bra
zos , en los hombros collares , y pendientes de las orejas 
dos perlas de inestimable precio. E l cetro era de oro, guar
necido de piedras preciosas , el qual dió á Alexandro, ofre- T 
ciendo su persona, las de sus hijos y su pueblo á su obe- J_ 
diencia , y haciendo infinitos votos por su salud , y Por ^ 
el acrecentamiento de su Imperio. H a y en aquella regio» ma 
una casta de perros admirables para la caza. Refiérese ae sil] 
e l los , que tienen gran antipatía con los leones, y que lúe- )or 
go que ven las fieras dexan de ladrar. Deseando, p u e s , ^ ge; 
el̂  R e y viese la fuerza y córage de aquellos animales hizo So- lan 
pites ^ soltar un león de extraordinaria grandeza, y ^6*" era 
con él solo quatro p e ñ o s , que inmediatamente se arrojar^ coi 
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cobre él. Tirando el Montero á nno , que había hecho pre
sa como los otros , del muslo , y haciendo fuerza por se
pararle , y no pudiendo conseguir que la soltase , le cor tó 
Jna pierna ; pero no habiendo bastado esto á vencer su 

' obstinación , le cor tó otra; y viéndole tan encarnizado, que 
¡ jio podía rendirle á que se deshaciese , pasó á hacerle l en-
1 tamente menudos pedazos , y sin embargo se dexó matar, 
, niameniendo siempre fumes los dientes en la fiera : tan 

grande ardor concedió la naturaleza á aquellos animales 
• para la caza. Confieso , que refiero mas de lo que creo; pe-
) xo como no me obligo á asegurar lo que dudo , tampoco 
, escuso repetir lo que he sabido. Habiendo , pues , dexado 
í á So pites en su Revno , pasó ácia el rio Hypasis , d o n -
1 de vino á juntársele Ephest ion, que había conquistado otra 
2 Reglen. Phegelas , R e y de aquella, noticioso de la jorna-
i da de Alexandro á ella , o rdenó á sus vasallos , que aten-
• diesen, según su costumbre, á labrar sus tierras, mien-
i tras salía á recibir á Alexandro con presentes, y asegurar— 
s le de su obediencia. 

C A P I T U L O I I . 

I H A L L A N D O S E A L E X A N D R O P R O N T O 
a á acometer á ¡as Gangaridas y Fharrosios, exhorta con 
. krgo razonamiento á sus soldados á la perseverancia, 

reconociéndolos fatigados , 3/ que reusaban comí miar 
is la guerra. 

DEtuvose el R e y allí dos días , y al tercero resolvió pasar 
el r í o , aunque era bien difícil de hacerlo, asi por su 

,r 3nchura, como por estar lleno de penas. Y habiéndose in for -
» mado de Phagelas de quanto le pareció conveniente entender, 

^po, que de la otra parte del rio tenia que caminar once 
Añadas por desiertos; después de las quales estaba el G a n -
ps, el mayor rio de todos los de la India : Que mas ade-
eante habitaban los Gangaridas , y los Pharrosics , cuyo R e y 
ra Aggiamnes ; el qual estaba á la entrada de sus dominios 
n veinte m i l Caballos , y doscientos m i l Infantes , for t i f i 

c a -
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cado ccn dos mi l carros, y tres mi l elefantes, que era ] 
que mas terror causaba , con-tra quaíquiera que intentá.0 
invadirlos. N o acabando el Rey de dar^credito a esto, pr^ 
g u n t ó á P o r o , que le iba asistiendo: Si era cierto. Y ^ i ' ^ 
a s e g u r ó : Que por lo que miraba á las fuerzas del Re y no 
eran las que le habla d i cho ; pero queden lo demás, el 
que reynaba, no solo no era noble , sino de muy baxo 
nacimiento; porque su padre habia sido barbero , y tatl 
pobre , que soí<r vivía del Jornal que ganaba; pero qua sia 
embarga', aficionada ía Reyna de su buena disposición, le 
había elevado á la prime? dignidad del R e y n o , después de 
la del R e y , á quien aquel malvado dió alevosamente muer
te, y se apoderó de sus Estados , con el pretexto de la tu* 
tela de los hijos : Que algunos dias d e s p u é s , habiendo qui
tado también la vida á estos , tubo en la Reyna un hi
jo , que era el que reynaba entonces, hombre aborrecido 
y despreciado de sus pueblos, y en quien se reconocía, 
mas que el expíendor de la grandeza en que se veía, la 
baxeza del nacimiento de su padre. N o le causó pequeña 
inquietud á Alexandro , que le confirmase Poro aquellas 
noticias , no tanto por los enemigos , n i por los elefan
tes , quanto por la situación de los lugares, y por la im
petuosidad de los rios. Parecíale grande temeridad pasar al 
ñn del M a n i ó en busca de aquellos , á quienes retiró y 
Ocultó ía naturaleza. Si bien el deseo de g l o r i a , y el de 
dexar inmortal su nombre, allanaba las mayores dificulta
des ; pero con todo no dexaba de recelar, que los Mace
dones , que hablan pasado por tan dilatadas tierras y en-
-vejecidos en el manejo de las armas , quisiesen seguirle, 
atropelland) por tantos inconvenientes y dificultades, ca
vío los que se les ofrecían : porque discurría , que U ' 
liándose colmados de bienes , apetecerían mas gozar lo* 
que poseían , que procurar otros, exponiendo sus vw4* 
a l riesgo de perderlas: Que era muy otro el fin sup'Al[í 
el de sus soldados; pues s i habiendo él ideado hacerse due
ño del Uní-verso, conocía no haber hecho mas, que dar ¡f#f 
cipio á tan gran pmpresa; no asi aquellos , los quales, 
gustados ya de tan continuadas guerras^ tenían PQr 
cluidos sus trabajos, j / no pensaban sino en recoger eUrti"j{ 
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de ellos, t a l , qual, como fuese pronto. Sin embargo , no p H -
ciiendo contenerle su ambición , juntas sus T r o p a s , las habló 
en estos, ó semejantes té rminos : „ N o ignoro , i ó soldadosl 
las astucias de que estos días se han valido los Indios para 
amedrentaros , ponderándoos quantas dificultades les han pa
recido capaces de lograr lo ; pero tampoco la corta novedad, 
ÍJUC os liarán semejantes artificios. N o de otra suerte nos en
carecían los Persas las rocas de C i l i c i a , las campañas de M e -
sopotamia , y la terribilidad del T y g r i s y del Euphrates ; los 
quales pasamos á nado el u n o , y por puente el otro. Nunca 
la fama refiere las cosas como son ; auméntalas siempre , co^-
mo lo hace con nuestra gloria, que aunque adquirida al p r e 
cio de nuestros merecimientos , es mas lo que- de ella publ i 
ca , que lo que se proporciona con estos. ¿Quien de voso
tros hubiera creído poco antes resistir el furioso í m p e t u de 
esos brutos, los quales parecían fortisimas torres, n i qu ién 
pasar el Hydaspes , y superar las estrañas é inmensas d i f i 
cultades de que nos desengañó la experiencia? Mucho t i em
po ha- que nos hubiéramos retirado del Asia , si hub ié se 
mos dado crédito á los quimér icos encarecimientos , que 
han supuesto , para rendirnos á ellos , y substraernos de 
nuestros intentos. ¿ Creéis vosotras , que hay allí mas t r o 
pas de elefantes , que rebaños de carneros en otras partes ? 
¿No sabéis , que éste es un animal muy raro , difícil de c o 
ger, y no menos de domesticar ? ¿ Y que con igual falsedad 
ponderan esa muchedumbre de Caballería é Infantería ? Po r 
lo que mira al r i o , no es dudable, que quanto mas se ensan
cha, será tanto menos difícil de vadear ; y que por el con^ 
trario , si su corriente fuese estrecha , seria rápido é i m 
penetrable ; fuera de que todo el peligro está en la ribera, 
donde el enemigo nos espera ; en la qual , sea estrecha ó 
apcha , será igual siempre el pe l igro; pero quando todo sea 
cierto, ¿ qué es lo que os atemoriza?' ¿Es por ventura l a 
deformidad de los anímales , ó la muchedumbre de los ene-
^gos ? Si los elefantes , ya hemos visto no ha mucho , con 
Quanta mas furia se convirtieron contra los mismos que 
ios conduxeron para nuestro daño , que la con que nos aco
metieron , y la facilidad con que reduxim®s á menudos' pe-
a32os su gran corpulencia con nuestras segures , y nuestras 

F f f achas. 
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achas. ¿Y de-qtié importancia es , que su número sea igUa| ^ 
que tuvo Poro, ó que sea superior , quando con herir a uno 
ó á dos se conseguirá que huyan todos ? Fuera de que s5 
apenas pueden gobernarlos siendo pocos , ¿,cómo lo podrán 
hacer siendo tantos? Que solo servirán de embarazarse 
unos á otros , sin poderse detener , ni huir aquellos pesa
dos disformes cuerpos, de quienes he hecho tan poco apre
cio siempre, que no he querido nunca velerme de ellos, aun
que los he tenido, por conocer los debe temer mas quien se 
sirve de ellos, que los mismos enemigos. Sino es ya que os 
amedrente aquel gran n ú m e r o de hombres y de caballos, co
mo no acostumbrados á pelear sino con débiles y cortas 
Tropas , n i á tener hasta ahora en vuestro oposito tanta 
muchedumbre. L a mayor se rinde al invencible valor de los 
Macedones , de que son testigos el Granico , la Cilicia, inun
dada de la sangre de los Persas, y A r b e l a , cuyas campa
ñas se hallan cubiertas de los huesos de los cuerpos que 
vencimos. ; Q ando podréis numerarlas legiones de vues
tros enemigos , habiendo dexado con vuestras victorias de
sierta el Asia ? M u y justo hubiera sido , que reparásemos en 
el corto número de nuestras fuerzas , quando pasamos él 
Heles ponto ; no empero hoy , que componen nuestro Exér-
cito los Scythas , los Bactrianos , los Sogdianos y los Da
llos. N o porque hago yo grande aprecio de esa turba de 
Bárbaros , pues mi mayor confianza se funda en vosotros, 
y en vuestro va lo r , que es la mas segura prenda de la fe
licidad de. todas mis empresas. Y asi ., mientras os tuviere 
conmigo , ni pensaré en mi , n i me dará cuidado, alguno el 
Exérc i to .de los enemigos; por lo qual solo os pido , que 
me asistáis con vuestros ánimos , colmados de ardimiento 
y dê  confianza. Advert id , que no nos hallamos hoy ^ 
principio de nuestras empresas y .de nuestras fatigas, sino 
al fin de ellas , y que si no lo es torva nuestra pereza , he" 
mos llegado ya al Occeano , y adonde tiene su nacimiento 
el Sol , desde donde volveremos triunfantes á nuestra papji 
habiendo puesto ,por té rminos de nuestro Imperio los últi
mos límites del Mundo. N o hagáis lo que los malos eco-
nomos, que por negligencia suya malogran la cosecha quan-

^do está en estado de que la recojan. Mayor es aqui la re' 
com-

1 
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compensa , que el peligro , pues hetnos de combatir con una 
nación rica y flaca , contra quien os c o n d u z g o m a s , que 
para que aumentéis vuestra, gloria r para que hagáis una, con
siderable presa. Bien; merecéis llevar a*, vuestras casas las r i 
quezas con que este gran M a r inunda sus riberas. Solo, ca
paces por vuestro valor de intentarlo todo , y de no dexar 
nada por imposible. C o n cuyo conocimiento os pido , por 
nosotros mismos , por vuestra propria gloria , que excede 
2 todas humanas fuerzas , y por el afecto recíproco , que 
os tengo, y me tenéis , que peleemos á porf ía , sin que po
damos vencernos , y que no desamparéis , haliandoos, en v í s 
peras de quedar Señores del Un ive r so , á vuestro alumno y 
á vuestro camarada, por no decir á vuestro R e y . Quanto he 
executado hasta aqu í os lo he mandado : esto empero os lo 
pido , como beneficio ,, advirtiendoos , que es quien os lo 
ruega , quien jamás os ha empeñado en empresa alguna, don
de no haya sido el primero que se ha expuesto a los p e l i 
gros, y que os ha cubierto con su escudo , defendido con 
su espada. N o me qui téis de las manos la palma , que me 
habéis puesto; en ellas;,; ¿ y con qu ién , sino me lo estorva 
la envidia:, pod ré igualarme con Hércules y Bacho ? Conce
ded , pues ,;estos k mis ruegos, y romped ese obstinado, s i 
lencio ; i qué es lo que noto? ¿Dónde están aquellos gritos, 
ordinarios testimonios de vuestra animosidad i ¿ Donde los 
alegres semblantes de mis Macedones ? Confiéseos , ( ¡ó so l 
dados ! ) que no os conozco ya , y que ya me parece , que 
tampoco vosotros me conocéis.. H a mucho que hablo aquí 
con sordos , y ya me canso de esforzar alientos perdidos, 
y á n i m o s , que me son. contrarios ; u pero no bastando es
to á moverlos á que prorrumpiesen en la menor palabra, 
y manteniéndose con los ojos baxos. ¿No sé cierto ( con
tinuó diciendo ) q u é causa os puedo haber dado, inadvenido, 
para que no os digneis aun de mirarme ? ¿Qué es esto , es
toy en algún desierto l ¿Nadie de-quancos me escuchan me 
responde i Decidme , á lo menos , que no queréis hacer lo 
S^e os pido. ¿ Q u é es empero lo que; os ruego ? N o es otra 
^0sa , que vuestra propria gloria y vuestra propria g r a n 
deza , la que solicito, j D ó n d e están los que pretendian á 
Porfía llevar á su R e y herido l ; Mas ay , que ya me hallo 

r i f 2 aban-
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abandonado , me hallo vencido, y entregado á mis ensm 
gos! Pero yo , yo pasaré en adelante,^ pesar vuestro, s ¿ 
vosotros. Dexadme á merced de los ríos , y de las fieras 
ó dadme en presa á las naciones , cuyos nombres , aun sol 
los - os atemorizan ; que yo hallaré quien me siga después 
que me hayáis abandonado. N o me desampararán los Scy, 
tbas y los Bactrianos ; los quales, si poco antes fueron enê  
Mígbs míos , ahora serán mis soldados ; porque en fin, quie
ro 'mas morir con reputación , que reynar con afrenta, y 
depender de vosotros. Y después, idos á vuestra patria, y va
nagloriaos en ella de haber abandonado á vuestro Rey; que yo 
no desistiré de mi intento hasta haber obtenido en estas re
giones , ó la victoria , de que desesperáis , ó .una honrosa 
-muerte.44 

C A P I T U L O I I I . 

R E S P O N D E C E N O P O R T O D O S A A L E X A N D K O ; 
y muere poco después de enfermedad, 

1 V T O pudo , por mas que se esforzó , obligarlos á que se 
J L ^ l diesen por entendidos de sus exhortaciones , porque 
esperaban que sus Cabos , y los principales Oficiales le re
presentasen: Que no dexaban de tenerle el amor qne le de
bían ; pero que hallándose traspasados de las heridas, f 
quebrantados de las fatigas , estaban imposibilitados de 
'servirle. E n cuya suspensión se mantenían con los ojos en 
tierra , quando repentinamente se levantó un murmurio, que 
creciendo poco á poco , p r o r r u m p i ó en .gemidos y lamen
tos tan desconsolados, que el mismo R e y , convirtiendo á 
pesar suyo en compasión su ira, no pudo abstenerse de llorar: 
finalmente, deshecha toda la Junta en lagrimas, y no atrevién
dose ninguno á hablar palabra , ¡se acerco Geno al Tribunal, 
mos t r ándo que quería hacerlo. Y habiendo visto los soldados 
"que se quitaba la celada , prevención precisa para hablar al 

' y pedidoie , que abogase por-la causa de todos , empe' 
zó á 'decir de - esta suerte : „ ¿Es posible , -Señor , que te per
suadas á que pueden caber en nosotros pensamientos tan cul
pables y tan i m p í o s ? Apár tenlos de nuestros entendimiento?, 
como lo hacen, los Dioses , y no permitan incurramos nim-
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Al en ellos. Hal íamonos con la misma voluntad y disposi
ción qne "os has tenido siempre para ir á donde nos ordena
os, para pelear, para exponer nuestras vidas a los peligros en 
tu servicio , y para adquirirte , al precio de nuestra sangre, 
inmortal renombre. Y asi puedes estar seguro de que si pei> 
sistes en tus gloriosos intentos ., tales , qnales , desnudos , sin 
armas, y ya" consumidas las fuerzas , te seguiremos , ó mar-
charémos delante, de tí , como nos lo ordenares ; pero si es 
permitido á tus soldados que te hablen con el profundo res
peto que te suplican oygas sus quexas, las qaales salen de 
lo ín t imo de sus corazones , desde donde las arrojan á los 
labios sus últ imas calamidades , escúchalas , S e ñ o r : L a gran
deza de tus hazañas ( ¡ ó generoso Monarca l ) no solo ha 
vencido á tus enemigos, sino rendido también á tus misa
mos soldados. Hemos obrado en tu servicio quanto es p o 
sible en las humanas fuerzas. Hemos surcado Mares , y 
penetrado tierras inmensas , de quienes tenemos aun m a 
yor conocimiento , que los mismos que las habitan ; y ha
biendo llegado ya á los úl t imos té rminos del Mundo , te 
dispones á entrar en otro , y á buscar nuevas Indias , des
conocidas aun á los mismos Indios. Quieres sacar de sus ca
banas á los que viven entre las serpientes , y entre las í i e^ 
ras, para que tus victorias se dilaten mas allá de las tierras 
3 quienes no ilumina el Sol . Intento , que si bien es digno 
de tu valor , excede á nuestras fuerzas; porque quanto este 
se aumenta siempre con nuevos espír i tus , tanto se ex t in 
gue nuestro viage. Vuelve los oj.os á estos desfigurados y 
consumidos rostros , y á estos cuerpos , horribles con las 
llagas y cicatrices , que los cubren todos. Advierte en nues
tras armas , y hallarás consumidos sus cortes. M i r a nues
tros vestidos reducidos á pedazos , y á nosotros , por no 
tener de que hacerlos al uso .demuestra patria , necesitados á 
andar á la moda Persiana. Y para decirlo, de una vez , vesnos 
aqui del todo estranos; ¿ p e r o quien hay entre nosotros que 
conserve alguna coraza? ¿Quién a lgún caballo ? Aver igüese 
qual es el que mantiene algún esclavo , y lo que nos ha 
quedado de su presa. Somos los vencedores , y los que lo he-
Jttos conquistado 5 pero sin embargo nos vemos mas p o 
etes que los mismos vencidos ; y no porque lo hayan malo

gra-
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grado nuestras profusiones y desordenes, sino porque la m' 
ma guerra ha consumido los frutos , y los instrumentos T 
la guerra. Y en este estado , S e ñ o r , quieres exponer tan proe 
digioso Exérci to al furor de las^ fieras , cuyo número coavem 
go^en que no sea qual le suponen los Barbaros , si ya no ja' 
terimos de su misma falsedad,, que no es pequeño ; pero si 
has resuelto pasar i¡ las Indias , t por q u é no tomas antes la 
derrota ácia el Medio-dia , cuyo camino es mas coito , y 
menos desiertos, quando sojuzgando esta parte , ganas el Mar 
que termina la tierra ? p Para q u é necesitas de ir á buscar por 
rodeos la gloria que tienes á la vista ? A q u i se nos ofrece 
también el M a r Occeano ; y sino es que gustes de andar 
errante por el mundo , ya hemos llegado á donde te con
duce la fortuna. N o juzgues , S e ñ o r , que el representarte es
to mira á ganar el afecto del Exérci to , que está presen
te ; pues bien lexos de este fin , solo me ha movido á ha
cerlo , haber tenido por mejor manilestarte á tí la causa de 
nuestros disgustos , que quexarme fuera de tu presencia con 
mis compañeros de nuestras miserias , creyendo te será me
nos molesto oir las humildes representaciones de mi respec-
tuoso zelo , que el inconsiderable llanto , y los inadvertH 
dos murmurios de rus Tropas.u' N o hubo bien acabado de 
decir , quando por todas partes se o y ó , que con descompa
sados gritos y confusas voces mezcladas de desconsolados 
gemidos , llamaban al Rey su Señor y padre : cuyo murmu
rio sosegado , le hicieron la misma súplica todos los Ca
bos , y con especialidad aquellos , cuya edad la autorizaba, 
y daba mas decente escusa. .Dudoso el Rey en la resolución 
que tomaria , no hallándose en estado de castigar á los su
yos , n i en disposición de complacerlos, descendió de su Tri
bunal , y se encerró en su Tienda , á donde dio orden para 
que ninguno entrase', que no fuese criado de su casa. Mantu-
bose indignado dos d í a s ; y habiéndose dexado ver al tercero, 
hizo levantar doce altares de piedra quadrada , en memoria de 
su expedic ión; ordenando también , que se dilatasen los aloja
mientos de su Exérci to , y que se dexasen alli las camas ma
yores que las ordinarias para que aumentadas todas las cosa* 
con aquellas falsas apariencias, causasen mayor admiración a 
la posieridad. Torc ió desde alli el camino, fue á acampar.3 
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orilIas del Acesine , donde mur ió Ceno de enfermedad. C u y a 
pérdida , si bien la l loró el Rey , no pudiendo^ contenerse, 
dixo : Que para los cortos días que había de mi-vir , había 
sido demasiado dilatada la oración que había hecho , como 
pudiera, s i hubiese de ser solo ei quien "ool-viese á Mace-
donia. Estando ya á la vela los baxeles que habia mandado 
fabricar , le llegaron de Thracia seis m i l Caballos de re
clutas , conducidos por Memnon , con siete m i l Infantes , que 
le enviaba H á r p a l o , y veinte y cinco m i l pares de armas, 
guarnecidas de oro y plata; las quales repar t ió entre los so l 
dados , habiendo hecho quemar las viejas. H a l l á n d o s e , pues, 
cercano á embarcarse en el Occeano con mi l velas , c o m p u 
so á Taxiles y ,á Poro , Reyes de la India , evitando que se 
renovasen sus antiguas enemistades con la paz , que asentó 
entre ellos, por medio de nueva alianza , dexandolos quietos 
en sus Reynos , después de haber prove ído de ellos quanto 
fue necesario para su Armada. F u n d ó también dos ciudades; 
púsolas por nombres, á una N i c é a , y Bucephalea á otra , en 
honor del caballo , que se le había muerto , llamado así. Y 
habiendo dado orden , de que le siguiesen los elefantes , y 
el vagaje por t ie r ra , para que pudiese alojar mas c ó m o d a 
mente el Exérci to , se embarcó por ultimo en el rio , por el 
qual le salia el viage á quatrocientos estadios por dia. 

CAPITULO i y . 
H A B I E N D O R E D U C I D O , A L E X A N D R O A SU 
ohediencía á los Sabios, t/ á otrospueblos, entra en la región d e 
los Oxidracas y de los Mal los : Pone e n fuga á los Barbaros, 

y s i t ia á su ciudad , sin acordarse de la predicción 
d e Demophoon , Adiv ino . 

PAsó de aquella suerte hasta donde el Hydaspes se Junta 
con el Acesines , y desde donde toman su curso , ácia 

la provincia de los Sabios.; los quales se vanagloriaban , d e 
que sus antecesores eran del Exérci to de Hercules , y que 
habiendo caído enfermos e n aquel par age, continuaron en 
el su habitación. Vistense de pieles de animales : no l l e 
van mas armas , que clavas ; y aunque muy bastardeados 

en 
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ert ellos íos estilos de los Griegos , no dexaban de conse 
var muchos vestigios de su origen. Continuando su navr'" 
gacion , se adelantó ciento y c inqüenta estadios ; y despu^ 
de haber forrageado el país, t o m ó la ciudad capital de él, 
hiendo ordenado los Barbaros en batalla quarenta mil Infat^ 
tes en la ribera , para estorvarle el t ránsi to , y pasado $ | 
embargo á vista suya , los puso en fuga , los rechazó en sUs 
m u r o s , y t o m ó por asalto su ciudad, donde fuaron 
dos á cuchillo los que podían llevar armas , y vendidos los 
demás. Marchó después contra otra c iudad, donJe rechaza, 
do vigorosamente , perdió muchos Macedones ; si bien re-
conociendo los habitadores su persistencia , y desesperan
do de su remedio , pusieron fuego á sus casas , y se en
traron en ellas con sus hijos y sus mugeres. Extinguian-
le los enemigos á igual p r o p o r c i ó n de como le aumenta-
han ellos. Es t raño modo de guerra á la verdad , en el qual 
se veía destruir los habitadores su ciudad , y deíenderla 
ios enemigos. T a n abominable cosa es la guerra , que tras
torna y pervierte aun el orden y las leyes de la natu
raleza. Preservóse del fuego el castillo , en el qual pu-
so guarnición ; y entrando en un barqui l lo , le rodeo to
do , para reconocerle. Sirvenle de foso los tres mayores 
rios de la India , después del Ganges. Báñale el Indio áda 
el Septentr ión , y por la parte del Medio-dia ei Acesines 
y el HiJaspes. Juitanse con tan gran violencia ,. que causan 
alli iguales tormentas á las que se experimentan en ancha 
M a r ; y respecto de la gran cantidad de cieno y tierra que 
llevan , solo dexan un corto estrecho , por donde pasan los 
baxeles ; en el qual , batiéndolos las olas por las proas y los 
costados, quisieron los marineros recoger las velas; pero iró 
pudieron , asi por su pavor , como por la gran furia de 
los rios. Perecieron á su vista dos baxeles de los mayores 
que llevaban , y fueron arrojados á tierra sin daño algun0 
los menores , aunque no mas fáciles de gobernarse. E l del 
mismo R e y volvió el costado en la corriente , donde ©stu-
bo muy á pique de que le sorbiesen los remolinos del aguai 
los quales rompieron el t imón . Habíase quitado sus vestidu
ras para arrobarse al rio , donde estaban los suyos dispues
tos á recibir le , pero siendo tan igual el riesgo de intentar 
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pasará á nado, cOmó de permanecer barado allí, quedó í r reso-
jubíe. Hicieronse quantos esfuerzos fueron posibles por romper 
jas olas, que por ultimo cedieron al de ios remos, y a la indus
tria de los marineros; los quales sacaron al Rey de aquellos re 
molinos, aunque no pudieron salvar el navio, n i evitar que en
callase en el primer baxo. Libre Alexandro de aquel peligro, 
hizo levantar igual número de altares al de los r ios, á quienes 
habiendo hecho sacrificios en acción de gracias , se adelantó 
treinta estadios mas, y entró en la región de los Oxidracas y de 
los Mallos. Hallábanse aquellos pueblos en continuas guerras 
entre s i ; pero habiéndolos unido entonces el interés c o m ú n , 
habían juntado hasta ochenta mi l Infantes mancebos, todos v i 
gorosos, y diez m i l Caballos, con novecientos carros. Viendo 
los Macedones, que quando creían hallarse fuera de todos los 
peligros de la guerra, se les ofrecía nuevamente el de conten
der con la nación mas belicosa de las Indias, perdidos de á n i 
mo , empezaron á maquinar inquietudes y sediciones. D e 
cían : Que "verdaderamente no ¡es habían obligado á que 
pasasen el Ganges á i r de la otra parte á hacer frente á 
tantos millares de hombres y de elefantes ^ sino para trans
ferir la guerra contra enemigos mas feroces , y no para 
vencerla : Que los precisaban á pasar á par ages que hicie~ 
ron los Dioses inaccesibles á los hombres, llevándolos á pe
sar suyos á aquellos en quienes carecían de la "vista del Sol 
y de las Estrellas, para que íe abriesen, al precio de su san
gre , camino a l Occcano: Que para que estrenasen las armas 
que les hablan dado , les ofrecían nuevos enemigos en que 
emplearlas; pero aun quando los derrotasen, y pusiesen en f u 
ga , que , 1 qué habrían logrado ? Sino espesísimas nieblas, 
profundísimas tinieblas , y eterna noche, que cubría la faz. 
de aquel inmenso M a r , lleno de espantosos monstruos , y de 
detenidas aguas , donde declinando aun la misma naturale
za parecía que iba como á espirar. Q u e d ó el R e y en gran 
coaflicto, no tanto por él , quanto por lo que miraba a los suyos; 
y habiéndolos juntado , les manifestó : Que aquellos pueblos, 
4 quienes temían tanto , no eran guerreros , y que vencidos 
ellos, no había quien les impidiese , el que habiendo atre
vesado por tan dilatados Reynos , ¿legasen al fin del M t i n -

•lyM- de slts trabajos : Que hallándose atemorizados del Ĝ g G a n -
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Ganges, y de ¡as numerosas naciones que hahltahan de h 
atraparte ,por corresponder al amor que los tenia, y Co^ 
placerlos, los lihrb de ellas , tomando otra derrota por don. 
de era igual la gloria , 3/ menor el peligro: Que ya -veían el 
Occenano , y empezaron á sentir el ayre del Mar : Que no k 
usurpasen el lauro á que aspiraba, pasando los limites de 
Hercules y de Bacho : Que podian á pequeña costa adquirir 
inmortal renombre á su Rey : Y por ultimo, que á lo menos 
tuviesen sufrimiento , para que se retirasen de las Indias 
con honra, y no con fuga. Es ordinario en la muchedumbre 
y con especialidad entre la gente de guerra que se aquiete con 
tan ligeras causas, quales son las que suele tener para alterar
se, como se exper imentó en esta o c a s i ó n , en la qual nunca 
prorrumpieron con mas gusto que entonces los soldados di
ciendo en altas voces: Que los llevasen en buen hora, ij que se 
igualase á los que pretendía imitar. C o n cuyas aclamaciones, 
gustoso el R e y , marchó contra los enemigos, que eran los 
mas valientes de las Indias; los quales se disponían á recibirle 
con todo genero de prevenciones de guerra» Hablan elegido un 
Cabo de nación de los Oxidracas, persona de gran valor, y de 
largas experiencias; el q u a l , acampado al pie de la montana, 
mandó hacer grandes fuegos por todas partes para que pare
ciese mayor su muchedumbre, y dar grandes gritos y alhari-
dos á su barbara usanza, con quienes pensaban amedrentar a 
los Macedones. E l R e y , alegre,y esperanzado, reconociendo la 
buena disposición de su gente, la m a n d ó , al romper eldia, 
tomar las armas y ponerse en batalla; pero los Barbaros, ó 
preocupados del miedo, ó , lo que es mas cierto, poco confor
mes entre si se acogieron prófugos á las montanas , donde los 
siguió el R e y sin n i n g ú n fruto, y sin haber podido ganar mas 
que el vagaje. Encaminóse desde all i á la ciudad de los Oxidra
cas, donde se había retirado la mayor parte de ellos; aunque 
fiando mas en sus armas, y en su va lor , que en la plaza. 
/ \ y-* s-* Ĵ , l-« A j-. A . - . 1 1 , - « —I 1 » -^. 1 _. í 1 f ' ' 1 * A J - —»«- f*r t íJ -Acercábase á ella el R e y , quando se l legó á él cierto Adivino 
advertirle: Que desistiese de aquella empresa, ó quê  ti 
difiriese á lo menos, porque corría gran riesgo su mda* 
E l R e y , mirando á Demophon , que asi se llamaba el A d i 
v ino , le dixo: ^Si al tiempo que te exercitas en reconocer̂  Us 
entrañas de las -victimas, llegase alguno á interrumpirte 
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no recibirías disgusto de ello ,3/ tendrías por molesto é i m 
portuno á quien /0 hiciese'1. Y respondiéndole Demophon, que 
sí; le replicó el R e y : Fues siendo asi , ¿ cómo no prevenías , 
que hallándome empleado , no y a en examinar las entrañas 
¿e los animales , sino en una de las mayores empresas del 
Mundo , nada podia serme de mayor importunidad que un 
¿di-vino lleno de superstición \ Y diciendo esto hizo plantar 

I las escalas ; y tardando con gran disgusto suyo en executarlo, 
' fue el primero que subió al muro ; el qual era estrecho , y no 

tenia como otros almenas , sino un simple reparo , que le r o 
deaba, para impedir la entrada. Por lo qual, el Rey , mas i n m ó 
v i l , que adelantado, quedó expuesto á los innumerables tiros, 

' que descargaban en él desde las torres ; los quales reparaba 
con su escudo. Su gente , aunque no podia subir sin ofrecerse 
ai mismo riesgo, considerando, que si no se apresuraba, que-

• daba perdido el R e y , atropellando por él , se esforzaron á 
1 porfía todos á procurar librarle; á cuyo fin fueron tantos los 

que cargaron en las escalas , que rotas éstas con el demasiado 
i peso, dexaron al R e y sin esperanza de socorro. 

C A P I T U L O V . 

I Q U E D A H E R I D O E N ^ L A C I U D A D D E L O S 
Oxidracas , donde se arrojó de un brinco ; y después de 

1 haber perdido algunos de sus mejores Capitanes , y toma-
dose la ciudad , le hallaron los suyos casi muerto , y 

desamparado de todo socorro» 

Abíendo quedado allí abandonado á vista de todo su 
Exérci to , como pudiera si se hallase solo , y teniendo 

el brazo izquierdo tan rendido de reparar los golpes , que 
ya no podia resistirlos , le dixeron á grandes voces los su
yos desde abaxo : Que no le quedaba otro recurso , sino el 
de dexarse caer , que ellos le recibirían. C o n lo qual se 
resolvió á executar una increíble acción , mas digna de atri
buirse á efecto de temeridad, que de valor. Saltó en medio 
de la plaza , llena toda de enemigos , donde no podia espe
rar sino ser muerto , antes que pudiese levantarse , y que
dar incapaz de defenderse , y de tomar venganza de sus ene-

G g g 2 o m i -
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Itiígos ; 'perci se abalanzó \ por diblia saya , de tal suerte 
cayo de pks, y con la espada en la mano 5 con la qual retiS ^ 
los que tenia mas inmediatos , habiendo andado tan p r ó v i / 
la fortuna en su defensa , que para que no fuese cocido 
medio le ofreció un viejo ai bol , cuyas dilatadas y Espesas 
ramas se extendían como para cubrir le; y cuyo tronco, su, 
mámente grueso , le sirvió para que se afírmase en é l , col 
mo ]o hizo , reparando por delante con su escudó los tiros 
que le disparaban. Es bien verdad que lo hacian á distancia 
por no atreverse ninguno á acercársele, y que caian mas sae
tas en el árbol , que en el escudo. Combada á favor suyo la 
fama de su esclarecido nombre , de considerable terror a to
dos aquellos pueblos, y la desesperación , de eficacísimo estí-
mulo para incitar á los hombres á morir gloriosamente. Con 
todo, oprimido de tan larga fatiga, se puso de rodillas, á cuyo 
tiempo , cargándole los Barbaros desatinadamente , los recibió 
con tal brío como si entonces empezase á resistirlos , descar
gando tan recias cuchilladas en ellos , que derr ibó á dos por 
tierra; á vista de lo qoal no hubo quien se atreviese á acer
cársele. Pero siendo el blanco de todos los dardos , y no pu-
diendo en aquella postura defenderse sin gran incomodidad, 

, descargó cierto Indio en él una flecha de dos codos , de cu
y o tamaño son todas las suyas , como dexamos dicho , que 
le pasó la coraza, y llegó á penetrarle bastantemente en el 
lado derecho , del qual le salía la sangre en tanta abundancia, 
que se le cayeron las armas de las manos, quedando como 
muerto , y sin fuerzas , aun para sacarse la flecha. Viéndole 
en aquel estado el que le habia herido, part ió presuroso , y 
con gran gusto á él , para despojarle ; pero no bien le hubo 
sentido, quando, á lo que juzgo, irritado del oprobio , y re
cobrando sus perdidos alientos, le en t ró el puñal en un bacio. 
Causaron aquellos tres cuerpos, tendidos delante de él, tal pa
vor en los enemigos , que no se atrevían sino á mirarlos de 
lexos, sin hacer otra cosa. E n tanto el R e y , deseoso de mo
rir combatiendo , procuraba levantarse con su escudo; y sin
tiendo que le faltaban las fuerzas , se asía de las ramas del ár
bol , para hacer el úl t imo esfuerzo; pero no bastando, volvió a 
caer de rodillas , desafiando al mas animoso de los enemigoSi 
á que combatiese de cerca con é l Finalmente Peucestes , ha-

o bien' 
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hiendo entrado por otra parte, á pesar de los que defendían el 
mr-ro, se puso ai lado del R e y , que viéndole, no esperaba p u -
¿jpse ya servir de librarle la vida , sino de consolarle en su 
fuerte; y hallándose casi para rendir el espíri tu, se reclinó so
bre su escudo. Sobrevino algo después Timeo , luego Leona-
to, y después Aristono. Los Indios , luego que entendieron 
que el Rey estaba en la ciudad , acudieron de tedas partes allí, 
y cargaron vivamente á los que le defendían ; entre los quales 
Timeo, después de haber recibido muchas heridas , y hecho 
vigorosa resistencia, cayó muerto. Peucestes , aunque heiido 
de tres tiros de flechas , solo atendía á cubrir al R e y con su 
escudo ; no pudiendo resistir mas tiempo por sus heridas, 
le abandonó por úl t imo ; y Leonato , rechazando esforzada-
jnente á los Bárbaros que le c a r g a b a n l e alcanzó tan gran 
golpe en el cuel lo, que cayó muerto de él á los pies del R e y . 
Toda la esperanza se libraba en Aris tono ; ¿pe ro q u é pedia 
hacer un hombre solo, y herido contra tanta muchedumbre?En 
tanto, habiéndose esparcido entre los Macedones la voz, de que 
había muerto el R e y , cuya noticia siendo mas natural que los 
atemorizáse , les infundió tan grandes espíri tus , que despre
ciando el peligro , derribaron el muro á golpes de picas y de 
maderos , y entrando de tropel por la brecha , dieron muer
te á mas Indios en la fuga , que en la defensa. N o perdona -
ron edad, n i sexo : á qualquiera que encontraban creían , que 
era el que habia herido al R e y ; y asi lo sacrificaban todo á 
su colera : la qual mitigaban con la sangre , y la venganza, 
que tomaban en sus enemigos. Refieren Clitarcho y Timage-
nes, que se halló en esta ocasión Ptolomeo , que r e y n ó des
pués ; pero él mismo , de quien no es creíble , que quisiese 
deslucir su gloria , escribe , que no estubo en ella , y que 
le habia enviado el R e y á otra parte. T a l fue la osadía 
que hubo para referir semejante falsedad , ó la crueldad, 
que no es menor vicio , de los que se emplearon en es
cribir la historia. Habiendo llevado á Alexandro á su T i e n 
da , lus Médicos , por no mover la punta de la flecha, 
que tenia clavada dentro del cuerpo , cortaron diestramen-
te el asta; pero reconociendo después de haberle desnudado, 
que la flecha era dentellada , y que no se le podía sacar sin 
B^an liesgo , si no se prolongaba la herida , también que 

po-
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podría resuk.ir de hacerlo , el que perdiese considerable te| 
d o n de sangre, respecto de ser grande el hierro de la flecha 
de haber profundado tanto, que no parecía posible hubiej 
dexado de lastimar las partes nobles. Por l o q u a l , perdido / 
án imo Cristobulo, uno de los primeros en aquella profesión i 
vista de tan gran riesgo, no resolviéndose á executarlo, teme
roso de que se convirtiese contra él el d a ñ o , si no correspoar 
dia favorable el suceso, se deshacía en lagrimas, hallándose 
mortal del susto. Viéndole el Rey de aquella suerte, le pre* 
g u n t ó : ¿ Que por qué le tenia padeciendo, y no le libraba, 
•prontamente de aquellos dolores, aunque fuese con la muerte 
estando en su mano el hacerlo2. Y que s i su herida era mor
tal, ¿por qué temía ? Finalmente Cristobulo, depuesto el míe-
do , ó disimulando haberle perdido , le pidió : Que se dexa-
se tener de alguno mientras le sacaba el hierro , por el 
gran daño que podria causarle el menor íno'vimiento del 
cuerpo--, pero aseguróle el R e y , que no era menester, corao, 
lo m o s t r ó ; pues se mantuvo firme , y sin hacer movimiento 
alguno. Prolongada , pues , la herida , y sacada la flecha, fue 
tanta la cantidad de sangre que salió , que no pudiéndola res
tañar, por mas que se procuró , previno al R e y una syncope, 
que le reduxo tan á los últ imos té rminos de la v ida , que te
niéndole ya todos por muerto , le lloraban como á tal, con. 
tristes gemidos y desconsolados lamentos. S i bien conseguido 
por úl t imo , que se restañase la sangre, fue volviendo pocoá 
poco , y empezó á conocer á los que tenia mas inmediatos á 
su persona. Todo aquel dia, y la noche siguiente se mantuvo 
el Exérci to al rededor de su Tienda con las armas en la ma
no , confesando todos, que ninguno vivía sino por é l , y sin 
haberse querido apartar de a l l í , hasta que se aseguraron, de 
que se hallaba mejor, y de que empezaba á reposar algo, cu
yas felices nuevas llegaron á sus compañeros . 

CA-
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C A P I T U L O V I . 

P T D E N L E S U S A M I G O S Q U E M I R E P O R S U 
salud , J / por la pública ; pero respóndeles con gran ge

nerosidad^ perseverando en el intento de con
quistar todo el Mundo. 

. -TTTAbiendo gastado siete días en la curación de su her i -
i I Jrl d a , que aun no tenia bien cerrada, noticioso de quan-

to se aumentaba la falsa voz de su muerte en?re los Barbaros, 
I hizo poner juntos dos baxeles , y levantar enmedio de ellos 

su Tienda, á vista de todos , para desengañar por aquel m e 
dio á los que le hablan creído , y desvanecer las esperanzas 

/ que hablan concebido sus enemigos con tan falsa noticia* 
l Y descendiendo por el agua, y apartándose alguna d í s t a n -
3( (cia de su Armada , para evitar le impidiese el ruido de los 
3 remos el sosiego , de que tanto necesitaba, l legó en quatro 
3 días á una región abandonada de sus habitadores ; pero tan 
;. abundante de granos y de ganados , que le pareció muy 

á proposi to, para que refrescasen en él sus Tropas , y p a 
ra que procuráse el recuperar su salud. E ra costumbre c n -

i . tre los principales de la Corte hacer guarda por la noche 
o delante de la tienda del R e y , quando estaba enfermo; y ob-
á sevandose entonces el mismo est i lo, entraron dentro de ella 
á todos. Viéndo los el R e y ir juntos, y poniéndole en a ígun 
o cuidado , les p r e g u n t ó : S i se descubrian aun los enemigosl 
- A que Cratero , que iba á hablarle por todos, le respon-
n dióasi: „ ^ Persuadeste , Señor « á que quando tuviésemos 
le á nuestras puertas los enemigos, nos darían tanto cuidado 
i ' tilos , como el que nos cuesta el deseo de tu conserva

ción , por quien tan poco miras ? Conspírense contra n o 
sotros todas las potencias del M u n d o , quantos Exérci tos ocu
pan las tierras , y quantas Armadas cubren los Mares , y aun 
Jas mas feroces, y desconocidas fieras; que de todos queda-

< íémos invencibles como vivas t ú ; pero prec ip i tándote , co-
^0 lo haces, á tan evidentes riesgos , sin atender á que es 
conseqüente á tu ruina la de todos nosotros; | qué D i o -
Ses nos aseguran , que este grande Astro de Macedonia, 

* un i -
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único apoyo í ; uyo ,dexa rá de faltarnos ? ^ Quién , muerto t' 
q u e r r á , ó podrá vivir ? Todos hemos llegado hasta aqui, ^ 
duciendonos t ú ; y ninguno espera volver á su patria / s i no 
le restituyes tú á ella. Si disputases aun con Dar ío el Impe, 
r io de los Persas \ aunque te veríamos , no sin considerable 
disgusto, expuesto á los peligros, no lo extrañaríamos; por, 
que quando son iguales el peligro y el^ premio , es mayor 
el fruto de la victoria , y mayor también en la adversidad 
del suceso el consuelo ; ¿pero quién podrá tolerar , no ya 
de tus soldados, sino aun de las mas barbaras naciones, á 
quienes ha llegodo alguna noticia de la fama de Alexandro, 
que sea una vida , como la tuya , precio de una mala vico-
ca? Estreméceme del horror el espíri tu , quando vuelvo la 
consideración á lo que acabamos de ver. Hubiera llegado ya 
la ho ra , de que se alzasen las mas viles manos del Mun
do con los despojos del mayor Principe de la tierra , si p¡a, 
dosa la fortuna no nos hubiese librado de tan considerable 
desdicha. Somos tantos traydores y desertores , quantos aquí 
estamos , no habiendo podido seguirte. Mucha razón ten
drás de vituperarnos , y de notarnos de infames á todos tus 
soldados , entre los quales no habrá ninguno que rehuse pa-' 
decer la pena del delito , que no pudimos dexar de cometer; 
pero pedimoste , Señor , por gracia , que no sean estos los 
medios de que te valgas para manifestar el desprecio que hi
cieres de nosotros , sino los de ofrecernos á todo genero de 
peligros , dexandonos estas guerras de tan corta importan
cia y reputación , y reservando para tu Real persona las 
que se proporcionaren con tu magnánima generosidad y 
grandeza ; porque desluce mucho el explendor de su gloria, Pj 
quien se emplea en tan abatidos y viles enemigos , y ma' 
logra sus ilustres acciones , obrándolas donde no pueden 
resplandecer, „ Dixeronle casi lo mismo Ptolomeo y 0̂5 
demás , suplicándole todos con lagrimas : Que procediese con 
tnas moderación en el insaciable deseo de gloria de ^ 
ses hallaba tan colmado , y mirase mas por su salud, J) 
por la de todos. Quedó el R e y tan gustoso , y agradeci
do de experimentar aquellas demostraciones de su afecto, 
que habiéndolos abrazado á todos uno por uno , los hlZ° S 
sentar, y levantando algo la v o z , les d i x o : „ Estimóos ̂  

quafl' 
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cuantos os halláis a q u í , que sois los mejores de nuestros c i u 
dadanos y de mis amigos , no solo la fineza con que pre
ferís hoy mi salud á la vuestra , sino también la que he reco
nocido en vosotros desde el principio de esta guerra , ea ía 
qual no ha habido testimonio que no me hayáis dado de 
vuestro zelo y de vuestro amor ; cuya debida gratitud me 
obliga á confesaros , que nunca he apreciado tanto la vida co« 
mo h o y , que la deseo para gozar mas tiempo de vosotros, 
y del fruto de vuestra amistad ; pero por lo mismo que 
conozco quan grande es el deseo que mostráis de morir 
por m i , y que no os he merecido , sino con el excesivo 
valor que me culpáis , me habéis de ^ permitir , que os d i 
ga , que son muy otros vuestros dictámenes que los mios^ 
porque vosotros deseáis gozarme largo t i empo, y sienw 
pre , si fuera posible ; y yo , no medir mi duración coni 
los años , sino con la eternidad. Pudiera haber terminada» 
mi ambición en los límites de Macedonía , y contento con 
el Reyno de mis padres , esperar , entre ociosidad y d e l i 
cias , una vergonzosa vejez , si es dado á holgazanes y pe-

i I rezosos disponer y dilatar á su arbitrio ios términos fata
les : pues vemos , que no quando con mayor ansia l ibran 

i toda su falsedad en v iv i r mas , suele sobrevenirles anticipa-
¡ damente la muerte ; pero como no n u m é r o por mis años 

mis victorias , hallo , sin olvidar los favores que debo á la 
> fortuna, que he vivido mucho. Habiendo empezado á r ey -

nar en Macedonia , me he hecho d u e ñ o de la Grecia , he do-
5 mado á Thracia y á I l l i r i a ; mando á los Triballos y á los 
f Mésenlos ; veome Señor de toda el As ia , desde el Heles-
I ponto , hasta el M a r R o x o ; y hál lome muy p róx imo á los 

últimos t é rminos del Mundo , desde donde pretendo entrar 
1 en otro , y hacer de dos Imperios uno solo. E n menos es-
s pació , que el de una h o r a , he pasado del Asia á Europa. 
i ¿Pareceos , pues , justo , que hal lándome vencedor de las 
? dos mejores partes del Universo , en el nono año de mi rey-
1/ nado , y en el v igésimo octavo de mi edad , debo suspen

der el curso de tan esclarecida carrera , obscureciendo mi 
S §loria , á cuyo aumento se dirigen todos mis deseos? N o , 
o ^üo puedo hacerla tal ofensa. Qualquiera parte donde y o 
a combata , me parecerá que es theatro del Mundo , y que 
y H h h en 
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en él me ven todos. Y o haré ilustres los mas desconocid 
lugares , y franquearé al Mundo aquellas regiones , qUe l 0s 
to alexó la naturaleza , aun del conocimiento de los km 
bies. E n cuya empresa, si muriese, ¿dónde podré eternil 
zar mejor mi gloiia ? N o soy de linage capaz de apetecer 
antes que un inmortal renombre, una larga vida. Acordaoí 
de que nos hallarnos en una región , a quien hicieron céle
bre las ilustres acciones de una varonil muger. j Qué ciuda" 
des no fundó Smiiramis ? ¿ Q u é pueblos no reduxo debaxo 
de su obediencia , y qué magnificas obras no hizo? Aun no 
hemos igualado á la g oria de una muger , ¿ y ya nos con
tentamos con lo que hemos obrado ? Favorézcannos los Dio
ses , que lo mas nos falta por executar; si bien el medio de 
llegar al fin , es no desestimar nada por corto , ni pequeño, 
donde se ofrece tanta gloria que adquirir. Aseguradme so-
ib de los peligros y trayciones domés t i cas , que los riesgos 
de la guerra no los temo. N o ignoráis , que Philipo estubo 
anas seguro en los combates , que en los espectáculos públi
cos del theatro; y que habiéndose librado de las manos de los 
enemigos , no pudo de las de sus vasallos. L o mismo su
cedió á los demás Reyes. Haced memoria de todos , y ha
llareis , que mas fueron los que murieron por los suyos, que 
por los contrar íos . Esto es lo que os ruego ; y pues la oca
sión sé me ofrece oportuna , de declararos lo que ha mucho 
que premedito, sabed, que el mayor fruto , que podré lo
grar de mis fatigas y de mis victorias, será el que coloquéis 
en el n ú m e r o de los Dioses á m i madre Olympias , quan-
do estos la saquen del Mundo , á cuyo fin haré todo lo po
sible ; pero si muriere antes , acordaos de que os lo he pe
dido. ^ D icho esto , los d e s p i d i ó , y se detubo allí algu
nos días. 
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C A P I T U L O V I L 

S O S I E G A S E E L R E B E L I O N D E L O S 
Griegos, en las tierras de los Bactríanos : D á Alexandró un 
hanquete á los Embaxadores de los Indios: Sobreviene un 
disgusto entre Horrata y Dioxippo , y para en duelo , en 

que riñeron con desígnales armas : Dase algunos d í a s 
después Dioxioppo muerte , irritado de las 

calumnias de sus enemigos. 

'Xentras pasaban estas cosas en las Indias naciendo 
algunas discordias entre los soldados Griegos , que ha

bía dexado Alexandro dispuestos por Colonias , por los c o n 
tornos de Bactra , pasaron después á rebelión , no porque 
viviesen disgustados de Alexandro , sino porque temiesen 
el castigo. Habiendo muerto á algunos de sus compañeros , 
los que se hallaron mas fuertes, buscaron en las armas su 
asilo; y apoderados de la fortaleza de Bactra , la qual esta
ba con bien débil guarda , llevaron á su partido á los B a r 
baros. E r a cabeza de é l , y quien se había usurpado el t í 
tulo de R e y , Athenedoro , no tanto por la ambición de 
reynar , quanto por volver á su patria , con los que por 
la autoridad de él le seguían. Sí bien antes de que p u 
diese executarlo , entrando en zelos de su nueva for tu
na cierto Griego , como él , llamado Bioon , le dispuso 
algunas emboscadas ; y habiéndole convidado á comer , le 
hizo dar muerte por mano de cierto Boxo Mauritano. J u n 
tó el día siguiente todas sus Tropas , procurando persua
dir á muchos, que sabiendo que Athenedoro había quer i 
do hacer lo mismo con él , se había anticipado ; pero h a 
llándose los mas en conocimiento de la impostnra, y que
dándolo poco después todos , tomaron las armas con reso^ 
lucion de darle muerte en la primera ocasión que se les 
ofreciese. Sin embargo , temerosos los Cabos de que pasáse 
adelante el mal , sosegaron á los soldados ; pero no bien se 
vió libre de aquel riesgo Bioon , quando maquinó la muer
te de los que le habían preservado de él aunque con tan i n -

H h h 2 f e -
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feliz efecto , que descubierta la trama , fueron él y ^ov 
presos , y sentenciados á muerte : resolviendo dársela á ¿ 
te pronta , y a aquel en el tormento. Disponiéndole , 
para él , tomaron repentinamente las armas como desatu 
nados los Griegos , sin que pudiese saberse la causa par¡ 
aquella demostración. A vista de la qual , temerosos los 
que le llevaban al suplicio , y creyendo que su intento era 
librarle , le dexaron alli . Donde poniéndose el reo desnu, 
do , como estaba en manos de los Griegos , movidos á pie
dad , al verle en aquel miserable estado , le mandaron ir 
libre. Conque habiéndolo quedado por dos veces de la muer-
t e , se volvió á su patria con los que abandonaron las Co
lonias , que les señaló Alexandro. Esto es quanto sucedió 
en Eactra y en las fronteras de Scythia. E n el Ínterin los 
dos pueblos , de quien hemos tratado , enviaron Embaxado-
res al Rey ; los quales eran de prodigiosa gentileza : iban 
vestidos de ropas de l ino , bordadas de oro , púrpura, y 
en carros. E l fin de su jornada miraba , á representarle, 
que ellos , sus ciudades y tierras las ponian á su disposi
ción, 1/ que era el primero á quien rendían su libertad; la 
qual habían conservado inviolablemente por espacio de mu
chos siglos : Que no el temor, sino la disposición de los Dio* 
ses, les obligaba á darle la obediencia, quando teniendo aun 
enteras sus fuerzas , se ponian dehaxo de su yugo. Ha
biendo el R e y tenido Consejo sobre esto , los admitió á su 
obediencia , imponiéndoles el mismo tributo , que paga
ban á los Arachosios , y ordenándoles le previniensen dos 
m i l y quinientos caballos , que executaron con puntualidad. 
Después de los quales mandó disponer un magnifico ban
quete , para quien convidó á estos Embaxadores y á los Se
ñores Indios , que se hallaban al l i . H i z o poner cien asien
tos de oro , bien cerca unos de otros : colgar ricas tapice
rías de oro y púrpura , y que se obstentasen en aquella 
ocasión los mas exquisitos muebles , y ^quanto la antigua 
sobervia de los Persas , y Ja moderna delicadéz de los Ma
cedones empleaba en la" superfluidad , para que se viesen 
mezclados los vicios de ambas naciones. Hallábase en aquel 
festín cierto Atheniense , cuyo nombre era Dioxippo , céle
bre entre los Athktas , y muy querido del R e y asi por su 
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fuerza , como por su destreza ; y como en las Cortes nunca 
faltan envidiosos y malignos , no dexaban estos de p r o v o 
carle , unas veces con las veras , y otras con las burlas, d i 
ciendo : Que , ¿ qué era lo que el Re í / quería de aquel 
o-rueso animal, el qual no era bueno para nada, pues mien
tras los demás se exponían á los tiros , él solo entendía 
& untarse con aceyte , y a dilatar el pellejo para llenar 
mejor su 'vientre ? Cuyos oprobios, repelidos por cierto M a 
cedón , llamado Horreta , los aumentó embriagado , dicien-
dole : Que s i tenia 'valor , le buscase el día siguiente con 
la espada en la mano ; y que s i el Rey gustaba , seria 
Juez de la temeridad, del uno , y de la cobardía del otro. 
Rióse D iox ippo de la brabata del soldado, y aceptó el des
afio; y al dia siguiente el Rey , viendo que mas irritados 
solicitaban el reñir , y que no podía hacerlos amigos, se l o 
permitió. Concur r ió a aquel expectáculo gran multitud de 
soldados , entre ios quales estaban los Griegos que favore~ 
cian á Diox ippo . Presentóse el Macedón armado de pies a 
cabeza ; el escudo de cobre , y ía media pica , á quien l l a 
man Sarisa , en la mano izquierda : la lanza en la derecha, 
y al lado la espada , cómo si hubiese de combatir con m u 
chas personas. L legó al mismo tiempo Diox ippo , resplan
deciente todo su cuerpo del aceyte , con una corona en la 
cabeza , una capa de escarlata arrollada en el brazo i zqu ie r 
do , y una crecida y nueva clava en la derecha. A d m i r ó á 
todos esta entrada , y no solo la temeridad , sino la de 
clarada locura de intentar reñir un hombre desnudo con 
otro tan bien armado. Y asi el Macedón , teniendo como 
por seguro el que le darla muerte desde lexos , le enris
tró la lanza , de cuyo golpe se l ibró D iox ippo , inc l inan
do un poco el cuerpo ; á cuyo tiempo partiendo veloz á 
é l ; sin darle lugar á que pasase la Sarisa de una á otra 
mano , le partió por medio con su clava. Entonces H o r -
íata perdidas aquellas dos armas , iba á valerse de la espa
da ; pero mas pronto el Griego , habiendo llegado á asir
le de él , le arrojó á tierra de un puntapié , y después de 
haberle quitado su espada , le puso el pie sobre el pescue-
20, y alzando la clava iba á descargársela sobre la cabe
za 1 como lo hubiera hecho , á no haberlo estorvado el R e y . 

D i s -
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D i s g u s t ó , no solo á los Macedones el fin de aquel exn? 
táculo , sino también jal mismo Alexandro , por haber sido 

en en presencia de los Bárbaros , entre quienes , estando^ 
tan gran reputación el valor de l o s Macedones , sentían hu 
biese quedado aquel expuesto al desprecio y á la risa c 
mun. De que nació , que diese el Rey mas crédito del qul 
debiera á las calumnias de los enemigos de Dioxippo , v 
que pocos dias después estos , habiendo faltado en cierto 
f a n t i n A r \ n A a ¿1 r - o n n i r r í n nna rnní? He? n r n n n p •v.„i' • festín , donde él concurr ió , una copa de oro que malicio,, 
sámente habían ocultado los Oficiales , se quexasen al Rey 
como si con efecto no pareciese. Suele muchas veces la ver
güenza perjudicar al inocente, y causarla mayor en el 
que lo está la calumnia , que el culpado. A s i sucedió 3 
D i o x i p p o ; el qual , reconociendo que todos le miraban 
como á autor del hurto , y no pudiendo tolerar aquella 
afrenta, se levantó de la mesa , y después de haber es
crito al Rey , se dió por sí mismo muerte. Mostró gran 
disgusto de ella Alexandro , mirándola mas como testimo
nio de generoso despique , que como arrepentimiento del 
delito , de que le juzgaba inocente , en cuyo dictamen le 
conf i rmó el excesivo gusto que manifestaron sus enemi
gos del suceso. 

C A P I T U L O V I I I . 

H A B I E N D O R E C I B I D O A L E X A N D R O 
presentes de los Emhaxadores Indios' , doma á los ó¿-
brazas , Mudemos , Prestos , y otros pueblos : Que
da Ptolomeo sano de una 'venenosa herida con el hem" 
'ficio de una yerva , que •vio en un sueno A l e 

xandro. 

Vo lv i e ron pocos dias después con presentes á Alexandro 
los Embaxadores , á quienes habia despedido. Compo

níanse estos de trescientos caballos, y m i l y trescientos carros, 
á quatro caballos cada uno; algunas ropas de l ino, mi l escudos 
á la indiana , cien talentos de hierro blanco , leones y - t í f j g 
de espantosa grandeza unos , y otros domesticados, dilataai-
simas pieles de caymanes , y todo géne ro de conchas y e ^ 
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camas de tortugas. O r d e n ó después el Rey á Cratero , que l í e 
nse el Exército por tierra, costeando el rio 5 en que embar
cado con el ordinario acompañamiento , tocó en la frontera 

los Mallos , desde donde pasó á los Sabrazas, nación pode
rosa entre los Indos , y que se gobiernan sin R e y , y á m a 
nera de República. Habían levantado hasta sesenta m i l I n 
fames , y seis mi l caballos , con quinientos carros , y elegi
do tres valientes Generales, para que los mandase ; pero h a 
llándose aquel pais muy lleno de poblaciones pequeñas , y 
con especialidad las riberas del rio , luego que le vieron des
de lexos, cubierto todo de baxeles , y con tan gran n ú m e 
ro de hombres y de armas resplandecientes , creyeron , no 
habiendo visto cosa semejante , que era la Armada de los 
Dioses la que iba , ü otro Bacho tan célebre en aquellas 
regiones. Llegábanse á esto los gritos de los soldados , el 
ruido de los remos , y las confusas voces con que los m a r i 
neros se animaban unos á otros , cuyas cosas todas aumen
taron su terror , de suerte , que vueltos á acelerado paso 
á su Exérci to , dixeron á grandes voces : ¿ Que s i estaban 
locos , pretendiendo combatir con los Dioses ? Que era i m 
posible numerar los baxeles , que conduelan innumerables 
hombres invencibles; infundiendo en todos tan gran mie
do , que despacharon Embaxadores, ofreciendo rendirse. H a 
biendo recibido el R e y el homenage , marchó quatro dias 
contra otros pueblos \ que no se defendieron mejor que sus 
Vecinos, y después de haber fundado una c iudad , á quien 
puso también por nombre Alexandria , en t ró en las t i c r 
ías de los Musicanos. Quiso allí oir las quexas de los P a -
íapomasides contra Ter io l tes , á quien les había dexado por 
Gobernador, y juzgar de aquella causa , y hallándole c o n 
vencido de hurtos y violencias , le condenó á muerte. N o 
asi á Oxatres , Sátrapa de la Bactra , al qual no solo le 
absolvió , sino le aumentó los límites de su Gobierno : Y 
habiendo reducido después á los Musicanos á su obedien
cia , puso guarnic ión en su ciudad , y pasó á las tierras 
de los Prestos , otros Indios , de quienes era Rey Oxicano, 
el qual se había encerrado en la mejor de sus plazas con 
gran número de gente. Sitióla Alexandro, y habiéndola toma
do al tercer día , se re t i ró aquel Pr ínc ipe al castillo , desde 

d o n -
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donde envió Embaxadores al Rey para capitular; pero , 
libadas dos grandes torres antes que llegasen , entraron 1 
Macedones , y dieron muerte á aquel Pr íncipe , que comb!5 
tia en la brecha con pocos de los suyos. Arrasada la toi 
taíeza , y vendidos los prisioneros , en t ró en los Estados del 
R e y Sabe, donde se le tendieron muchas ciudades , habiendo 
tomado la mayor parte de los conductos subterráneos. Pare, 
cía á los Bárbaros , imperitos en el Ar te Mi l i t a r , cosa de pro' 
digio ver salir debaxo de tierra en medio de su ciudad hon^ 
bresarmados, sin haber reconocido an&es rastro alguno deca" 
mino , que hubiesen hecho. Refiere Clitarcho , que fueron 
muertos en aquella región ochenta mi l Indios , y vendidos 
muchos prisioneros en almoneda. Subleváronse nuevamente 
los Musicanos; y Phi ton, enviado á domarlos, se apoderó de 
la persona de su P r ínc ipe , autor del rebelión, y se le llevó al 
R e y , el qual le hizo poner en Cruz . Desde a l l i , volviendo a 
tomar el r i o , donde le esperaba su Armada , llegó al quarto 
día á una ciudad del R e y Sabo ; el qual , aunque se había ren-
dido , oponiéndose los habitadores al nuevo dominio , cerra
ron las puertas á Alexandro , que despreciando su corto nú
mero , envió alli quinientos Agr íanos , con orden de que se 
acercasen á las murallas , y que se retirasen después poco á 
poco de ellas , para llevar á sí al enemigo, que no dexaria 
de seguirlos , si mostraban huir. Habiendo tenido , pues, una 
ligera escaramuza , y fingido que huían , como se les ha
bía ordenado , cargaron desatinadamente en su seguimiento 
los Bárbaros , y dieron en la emboscada , donde estaba el 
mismo Rey . E n ella no dexaron de defenderse, hasta que ha
biendo quedado, de tres m i l que eran , muertos seiscientos, 
y prisioneros m i ! , se retiraron á los muros : s in embargo no 
fue la victoria tan feliz como pareció , por haber envenenado 
ios Indios sus espadas , de suerte , que ninguno de los he
ridos escapaba , no pudiendo los Médicos alcanzar la causa 
de aquella malignidad , que hacia incurables aun las menores 
heridas. Habían creído los Bárbaros , que el Rey , por sU 
denuedo y bizarría , no dexaria de participar de el la; pe' 
ro fue tan feliz , que enmedio de haberse hallado en la refrié' 
ga , no salió herido. Entre los que quedaron ^ el que mas cuî  
dado le daba j era Ptoloraeo ; porque aunque la herida ? que 
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había sacado en la espalda izquierda, no debía cansarle ,110 es
taba el riesgo en ella , sino en ía ponzoña . Reconocíale A l e -
xandro por pariente suyo , y teníanle algunos por hijo de P h i 
lip0 1 ó ¡por lo menos de alguna de sus damas-. Por lo qual 
lograba el primer lugar después del R e y : era valerosís imo: 
muy estimado en la guerra , y aun mas en la paz: enemigo 
de toda profusión y superfluidad : sumamente liberal y apa
cible, y ageno del fausto y vanidad, que pudiera causarle el 
explendor de su nacimiento ; cuyas buenas prendas le hicie
ron tan amado del R e y , y de todos, que se dudaba de quien 
Jo estaba mas. Fue esta ocasión én la que con mayor fineza le 
mostraron los Macedones su afecto ; el qual pareció presagio 
de su futura grandeza , pues no estubieron con menor cu ida
do que el R e y , que sentado en su cama , hizo , fatigado del 
combate y de la inquietud en que le tenia el peligro de P t o -
lomeo , traer allí la suya para estar cerca de él. N o bien se 
hubo echado en e l l a , quando le embargó un profundo sueño , 
de quien habiendo despertado, d ixo : Que habla visto un dra~ 
gon, que llevaba en el gaznate una yerva , que le ofreció 
como triaca , y eficaz, remedio para el venena , y las her í " 
das. Refirió el color de e l la , y a segu ró , que si la veía , la c o 
nocería. C o n lo q u a l , buscándose por todas partes , y hal lán
dola uno , se la puso en la herida, cuyos dolores se le empe
zaron á mitigar inmediatamente á Pto lomeo; el qual en bre
ves días quedó bueno. L o s Barbaros, destituidos de su espe
ranza, se rindieron. C o n lo qual pasó Alexandro á Pathalia, 
provincia inmediata, cuyo R e y , llamado M e r i s , se había apo
derado de las m o n t a ñ a s , y abandonado la ciudad : en la qual 
entró Alexandro después de haber cor r ido , y robado la cam
paña , donde fue grande la presa que se hizo de ganado y 
de trigo. 

l i i C A -
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C A P I T U L O I X . 

D E S E A A L E X A N D R O J U M A M E N T E V E R | ¿ 
Occeano., y lógralo ^ no sin gran pel igro, por la .corta 

. experiencia de los Marineros y Pilotos. 

^ Xecutado esto, t omó por guias algunas personas pfác, 
' 2 l ticas en el r i o , y llegó á una isla situada casi en me

dio de la canal , adonde se vió necesitado á detenerse mas 
tiempo del que queria ; porque habiéndosele escapado las 
guias ^ le fae preciso buscar otras; y no hal lándolas, ni per
mit iéndole el ansia que tenia de ver el Occeano , y de dilatar 
sus conquistas hasta el -fin del Mundo mayores dilaciones, 
cont inuó su .viage, exponiéndose con tan 'valerosos solda
dos á merced de un desconocido rio. Bogaban , pues, á la 
contingencia, sin saber qué derrota tomar ; quánto distaba 
de alli el Mar ; q u é pueblos habitaban en aquellas costas; si 
la entrada del rio era navegable; ni de q u é baxeles era capaz. 
T o d o se r e d u c í a .á congeturas bien débiles , sin que tubiesen 
otro consuelo en empresa tan temeraria,-que.el que les ofre
cía la CGminuada felicidad,del Rey ; á q u i e n , después de ha
ber caminado quatrocientos estadios, dixeron los Piloto.*-:: Que 
empezaban á sentir el ayre del Mar^ y que les parecía que 
no estaba lexos el Occeano. Con cuya noticia , sumamente re
gocijado , animaba á i o s galeotes á que remasen á toda fuerza, 
r e p r e s e n t a n d o - á los soldados: Que hablan llegado ya al de-
seadq$n.:de sus.trabajos :-Que nada podia resistir á su "va
lor, n i aumentar su gloria : Que sin mas combate, ni deV" 
ramamiento de sangre , se hallaban señores del Úni'verso: 
Que aun la misma naturaleza no podia pasar mas adelan
te \ y que bien apriesa 'verían cosas , que soh eran permi
tidas á los .Dioses:inmortales. Desembarcó sin .embargo al
guna gente , esperando que tomasen lengua de aquellos rus-
ticos; como con efecto/habiendo hallado r algunos recogías 

--en cabañas, y p regun tándo les : ¿Si. estaba lexos de al l i el Mar. 
Respondieron: Que mmea habían oido hal lar del Mar^ qM 
solo sabían , que á tres jornadas de a l l i habia una a g M 

. amarga, que corrompía eí agua dulce. C o n cuya expresión, en-
tea-

J 
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tendiendo , que denotaban el Mar , sin, alcanzar la nataraieza 

¿Q é í , bogaban los marineros con] grande alegría crecien
do sus alientos, qnanto mas se adeíantaban t a p r o p o r c i ó n 
de su esperanza. Reconocieron al tercer dia , que el: agua del 
Mar empezaba á; mezclarse con.la del r i o , y que volvia á 
subir la marea. , que era causa de que descendiesen con m a 
yor dificultad.. Por lo qual arribaron á otra i s l a , situada en 
medio del agua, donde se emplearon en hacer provisiones, 
sin prevenir lo que les suceieria; pero á tres horas de h a 
ber estado, en ella , volviendo el Occeano á. su estado o r d i 
nario , no hizo al principio sino detener el curso del r io ; 
pero después , r epe l i éndo le , le arrojó con mayor impetuosi
dad de la con que se precipita el torrente de qualquiera desde 
n í a eminencia á u n valle. Ignorando los soldados , que este 
era el fluxo.y reftuxo. del Occeano, creyeron, al verle crecer 
repentinamente, é inundar los campos , que era manifiesta se
ñal de la indignación de los Dioses , y del castigo , que que 
rían dar á su temeridad. E n tanto el M a r , habiendo levantado 
los navios, y dividido la Armada , aturdidos de tan inopinado 
accidente los que habían desembarcado , corrieron presuro
sos para* entrar en los bajeles-; pero quanto. mas se aceleraban 
en aquel tumulto , tanto menos se adelantaban. Hacían esfuer
zos unos por llegar con garfios las barcas, y estábanse quedos 
otros, viendo que no se podían valer de los remos. Los que 
profurosos no habían esperado á sus compañeros , se hallaban 
imposibilitados, de gobernar sus. baxeles por sí solos , é i n c a 
paces de moverse las galeras, en quienes había, entrado de 
tropel la gente, por estar tan cargadas; con que- en unas por 
poca, y en otras por mucha , era igual el desorden. Decían á 
grandes voces unos , que se detubiesen ; otros, que anduvie
sen; con cuyo tropel y confus ión , aturdido^ los,remeros, no 
sabían á quien obedecer. A u n los mismos Pilotos, eran, i n ú t i 
les en aquella; ocasión , en la qual embarazaba el, ruido , que 
se oyesen sus ordenes , y e l pavor v que se executasen. E m 
pezaron , pues, los baxeles. á chocar reciamente entre s í , y los 
remos á romperse, ó enredarse unos, con otros,,, de suerte, que 
no parecía una Armada sola , sino dos, que combat ían. Daban 
las popas de los unos contra las proas de los otros , recibien
do de los que tenían datrás el mismo daño , que causaban 

l ü 2 por 
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por delante ; finalmente , eran tantos los gritos, y tantos I 
baldones de unos y o t ros , que de las palabras pasaron á T 
manos. Y a crecido el M a r , había inundado la campaña QJS 
estaba al rededor del r i o , sin que de toda ella se viesen rnz 
que algunas eminencias, en forma de pequeñas islas, a quie^ 
nes Ikgnron muchos á nado, abandonando sus navios cu~ 
ya mayor parte se mantenía en alta M a r , quedando encallal Í 
dos , ó al t ravés las demás , según era la desigualdad de la' 
aguas. Sobrevínoles aun mayor susto, que el primero, quan, , 
do vieron que lo restante del Mar se retiraba con la misma 
impetuosidad que habia crecido , descubiiendo las tierras que 
habia sumergido poco antes. C o n lo q u a l , quedando los ba-
xeles en seco, caían unos sobre las proas, y^ otros de costa
do , veíanse los campos sembrados del vagaje, de remos ro
tos , y de pedazos de tablas: vestigios todos del naufragio. los 
soldados, n i se resolvían á saltar en tierra, n i se tenían por 
seguros á bordo, temerosos de algún accidente peor que los 
pasados, y sin acabar de persuadirse á los naufragios que veían 
en tierra, n i á que pudiese el Mar desembocar en un rio. Tam
poco discurrían en que hubiese llegado el fin de sus males; 
porque ignorando , que poco después volvería á crecer el 
M a r , y que levantaría sus baxales , esperaban morir de ham
bre , experimentando las ultimas calamidades, llegándose 3 
este desconsuelo. para acabar de aumentar su horror , el ha
berse descubierto cien monstruos marinos , que habia dexado 
el M a r : los quales gateaban al rededor de los baxeles..Acer
cábase en tanto la noche, y el R e y , no de otra suerte que los 
d e m á s , sin saber que hacerse , se hallaba en considerables in
quietudes ; pero como nada era capáz de rendir su espíritu, 
se mantubo toda ella en la gavia , ó en combes, para dar sus 
ordenes , y disponer que partiese alguna gente á caballo á la 
entrada del r i o , y advirtiese quando volvía la maréa. Hizo 
también reparar los baxeles maltratados, y levantar los cal
dos , ordenando , que estubíesen prontos todos para quando 
volviese á crecer el Mar . Pasóse toda la noche en vela , ^en 
animar al E x é r c i t o , hasta que volvieron á toda rienda á avisar 
los que habían ido á aquel fin , y después de ellos la marea, 
Ja qual , clrlatandese suavemente, no hizo mas que levantar 
ios navios ¡ é inundando poco después la campaña , dexar efl 

dis-
• 
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disposición á toda la Armada , de que pudiese navegar. A v i s 
ta de cuyo inesperado bien , arrebatados del gusto , asi los 
soldados , como la chusma, le celebraban con crecidos gritos 
y espantosa algazara. Preguntado , no sin grande admiración: 
- Coi no "volvía tan apriesa el M a r al l í ; á qué parte se habia 
retirado ¿l día a n t e s 3 / quíil era la naturaleza de un ele
mento tan discorde , como sujetos á la revolución de los 
tiempos í"Habiendo congeturado el R e y de lo que habla s u 
cedido, que la marea v d v i a después de salido el S o l , se q u i 
so anticipar ; y haciéndose á media noche á la vela con p o 
cos baxeles, y habiendo ganado la boca del r i o , se ent ró qua-
trocientos estadios dentro del Occeano , logrando por ultimo 
el fin de sus votos , y el colmo de sus deseos. 

C A P I T U L O X , 

V U E L V E D E L O C C E A N O A L O S T E R M I N O S 
de los Arahitas , Gedrosioros , 3/ de los Indios, donde pelea 
su Exercito con la hambre y con la peste; pero dá providen
cia para su remedio'. Dispone después, en imitación de Bacho, 

cierto genero de triunfo , aunque le ensangrienta con 
el castigo de Astaspes , Sátrapa, 

'Abiendo después sacrificado á los Dioses tutelares deí 
Mar , y de aquellas regiones , vo lv ió á juntar su A r 

mada ; la qual , montando por el rio , l legó al dia siguien
te cerca de un lago salado , donde ignorantes muchos de la 
calidad del agua se bañaron , pagando la pena de su inadver
tencia , por haberles sobrevenido cierta especie de sai na c o n 
tagiosa , de que inficionaron á sus compañeros 3 si bien se 
les qu i tó un tándose con aceyte. E n v i ó desde alli delante á 
Leonato , para que dispusiese algunos pozos en los pars-
ges por donde habia de pasar el Exérci to , respecto de ser 
sumamente árida la t ierra; y tubo alli el invierno con sus 
Tropas, hasta que dió principio la primavera. E n cuyo i n -
teiin se ocupó en fundar ciudades, y en hacer puertos 3̂  ar
senales , para los navios. M a n d ó después á Nearcho , y á 
Oi i i s ic rko , bien expertos en las cosas m a r í t i m a s , que se e m 

b a í -
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barcasen en los mejores baxeíes , y que sulcando el Occeann 
con la mayor seguridad y cuidado que pudiesen, reconocie 
sen la calidad de é l , y se volviesen, o por el Eufrates, ó m 
el mismo rio. Pasados los grandes frios , hizo quemar U 
baxeíes inútiles $ y conduciendo su Exérci to por tierra, \ ¿ 
en: nueve dias de marcha á las de los- Gedrosioros , pueblo |4 
bre : y que después de haber tenido su Consejo, se rindid 
al R e y ; el qual solo le pidió víveres. Desde alli pasó en citi. 
co jornadas al rio Arabon ; y atravesando grandes desiertos" 
donde no halló gota de agua, á la región de los Horitas. Dio 
en ella la mayor parte de sus Tropas á Ephestion , dividien
do las d e m á s , armadas á la l igera , con Ptolomeo y Leona-
to. C o n cuyas tres partes de Exérci to saquearon a un tiein> 
po á los Indios , y hicieron considerables presas. Robaba Pto
lomeo las regiones m a r í t i m a s , y desolaba la campaña el Rey 
por una parte , y Leonato por otra. F u n d ó , sin embargo, en 
ella una ciudad , á quien pobló con los Aracosios,, y enca
minóse después ácia aquellos pueblos mar í t imos ; los qua-
les tienen considerable porción de país inhabilitado, sin con
servar comunicación alguna con sus vecinos. Aquella sole
dad acabó de hacer sus ingenios , naturalmente feroces, mas 
groseros. Dexanse crecer las unas y el cabello, sin cortár
sele j a m á s : edifican sus cabanas de conchas, y de otros es-
erementos del M a r : vistense de pieles de bestias salvages, y 
alimentanse de pescados, que secan al S o l , y de las balle-
Jtas , que las tormentas arrojan á aquellas costas. Los Ma> 
Cedones, después de haber consumido al l i todas, sus provi
siones, empezaron á: padecer falta de bastimentos , y a po' 
eos dias tan grande hambre , que se hallaron precisados de 
ella a cortar las raices de los palmares , único árbol , que 
ofrece aquel territorio ; y falcándoles aun aquel tenue socor
ro , á comer los animales de mayor e s t i m a c i ó n , y despue* 
los caballos de servicio-,, quemando aquellos ricos despojoSi 
por quienes se habían dilatado hasta los t é rminos del Mun
d o , respecto de no tener con que conducirlos. Sucedió al ham' 
bre la peste , ocasionada de los malos alimentos , á que no es
taban acostumbrados: del trábalo del camino, y del disgusto; 
en que se hallaban, viéndose imposibilitados de marchar, y d3 
detenerse, sin perecer, por ser preciso, si se mantenían , morir 
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de hambre, y si intentaban adelantarse, que se inflamase mas 
ja peste. Por lo qual se hallaba toda la campana cubierta de 
muertos, y aun mas de moribundos, y sin que pudiesen huir , 
ni los menos enfermos, respecto de la celeridad con que mar 
chaba el Exérc i to , creyendo, que quanto mas se adelantase, 
tanto mas se apanaiia del pel igro, y asegurarla su remedio. 
Pedían á grandes voces los que se habían quedado en los 
caminos, á ccnoddcs , y á no conocidos , socorro ; pero 
faltaba enteramente canuage en que conducirles , pudiendo 
Apenas los soldados llevar sus.armas : fuera de que estando 
próximos á verse en el mismo infeliz estado, qualquiera aten
día solo á librarse del riesgo. C o n que, por mas que aumen
taron los gri tos, no pudieren conseguir el socorro que bus
caban ; poique negando el miedo lugar á la compasión , v o l 
vían los mas á r t ra parte los ejos , por no mirarlos. A v i s 
ta de cuya impiedad pedían con mayor aliento á sus compa
ñe ros , por los Dioses , per el Rey , y por las cosas mas sa 
gradas , que no les .desamparasen , hasta que reconociéndoles 
sordos á sus ruegos , c c n v e r i Í G O S e.̂ tos en desesperación y 
rabia, los maluecian , .deseándoles igual fin al suyo , y se
mejantes amigos á los que en ellos experimentaban. Cor r ido 
y afligido el Rey de ser causa de aquella gran miseria , envió 
á mandar á Phrataphernes, Sátrapa de los Partos , que le e n 
viase víveres.cocidos en camellos y dremedaries , y hizo par
ticipes también de su necesidad.á los Gcbeinadores de las de
más provincias; Jos,quales concurrieron á socorrerla, de suer
te , que habiendo quedado el Exérc i to libre , á lo menos del 
hambre, fue ú l t imamente conducido á los confines de Gedro-
sia , r eg ión apacible y abundarte , donde se detubo algunos 
días para repararse. Recibió en ella cartas de Leona to , en que 
le abisaba : Hcthia peleado , y roto á ocho mi l Infantes , y 
quatrocientos Lahallos de /GJ J^XT/^J-. Y- también de C r a -
tero; el qual le participaba : Tfw/^ pr f jo j ¿ iOc/ / i f j J/ Z'Í?;-/^-
i^fj , ambos Señores :lJersas ^ por. haherles desculierto cierta 
rebelión que tramaban. Después de lo qual puso en el g o 
bierno de aquella región , en "lugar de IVIemnon , que había 
muerto pocos días antes de enfermedad, á Sibí rc io , y se enca
minó acia Carmania, de quien era Sát rapa , Aspastes; el qual 
estaba indiciado de haberse querido levantar mientras el R e y se 

h a -
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halló en las InJias. Si bien, habiéndose puesto en su pi<esp 
cia , le hizo buena acogida; y disimulando su desconfianza ' r 
mantubo en el gobierno hasta averiguar lo cierto. En Ql i n ^ 
r in los Gobernadores Indios le habian enviado , en cufabr* 
miento de la orden que tenían , de todas las provincias , « 2 
estaban sujetas á su obediencia , gran cantidad de caballos y 
de animales de estimación , con quienes socorr ió á las que se 
hallaban necesitados de ellos , repartiendo entre todos armas 
tan buenas , como lús primeras, no habiéndole sido muy dU 
ficil, respecto de estar cerca de Persia , entonces no solo pa, 
c í í i ca , sino también abundante de todo. Y deseando cumplir 
enteramente el intento , 'que siempre habia tenido de igualar 
en todo á la gloria de Bacho , afectó imitarle, no solo en las 
victorias , que habia obtenido de aquellos pueblos, sino tam
bién en la forma de su triunfo , fuese instituido por Bacho, 
ó introducido solo en alguna borrasca, aspirando á obsten-
tarse Dios como él. Para cuyo fin hizo llenar de flores y 
de guirnaldas todos los caminos por donde habia de pasar, 
ordenando pusiesen delante de las puertas de las casas tazas 
llenas de v i n o , y vasos de desmesurado tamaño. Mandó des
pués disponer carros capaces de que pudiese estar mucha 
gente en e l los , á quienes hizo cubrir en forma de Tiendas 
con lienzos blancos unos, y con ricos paños otros. Iban pri
mero los mas familiares del R e y con sombreros de flores y 
guirnaldas. Oianse por una parte flautas y chi r imías , y por 
otra gran variedad de instrumentos. Seguía después de todo 
el Exé rc i t o , comiendo y bebiendo con gran exceso en carros, 
mas ó menos compuestos , según era la posibilidad de cada 
u n o , llevando pendientes al rededor de ellos sus riquísimas 
armas. Iba el R e y enmedío de sus camaradas sobre un carro 
magnifico , cargado de crecidos frascos y vasos de oro, tan 
macizos y pesados, que rendían al tomarlos. De esta suerte 
marchó por espacio de siete días aquel victorioso Exército, em
pleado en glotonerías y borracheras. ; 0 q u é considerable hu
biera sido el bot ín que habrían hecho all i los vencidos, si les 
hubiesen quedado algunos alientos para acometer á aquella 
gente anegada en el vino ! Es sin duda , que mi l hombres 
en su sano acuerdo hubieran bastado á rendir y aprisionar, 
enmedío de su t r iunfo, á aquel E x é r c i t o , que después de 

x sie-
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siete días continuaba en su embriaguez ; pero •• la fortuna, 
que es quien pone , y da precio y estimación á las cosas, 
convirtió en gloria suya aun la infamia de sus armas : y 
asi no solo su siglo , sino también la posteridad , admi 
ró juntamente que se hubiese executado esto entre pueblos 
acabados de sujetar , y que los Barbaros tubiesen por con
fianza tal temeridad. Siguió á aquel grande aparato el verdu
go , que habia de dar muerte á Aspastes , Sátrapa , de quien 
hemos tratado , y en quien se exper imentó , que ni la l u -
xuria se oponía á la crueldad , n i tampoco la crueldad á 
la luxuria. 

L I B R O D E C I M O . 
C A P I T U L O P R I M E R O . 

Q U E D A N P E R D O N A D O S L O S D E L I T O S 
de Cleandro ^ y de algunos Capi tanes , y castigados 
los de otros , aunque mas l igeros : Intenta A l e j a n d r o 
pasar á l a pa r t e Occidenta l de l a E u r o p a :, S u l i b e 

r a l i d a d con los hijos de A b i s a r e s , y su c r u e l ' 
d a d con los de Orsines , S á t r a 

p a i lus t re . 

Ll e g a r o n casi en el mismo tiempo Cleandro , S l t a l -
ces , Agaton y He racon ; los qnales hablan muerto á 

Parmenion por orden del R e y , y llevaban consigo cinco 
mil Infantes , y m i l Caballos; pero seguíanlos los D i p u 
tados de las provincias que habían gobernardo , para acu
sarlos de tan graves delitos , que no parecía creíble , que 

, enmedío de haber sido tan grato servicio al R e y el de la 
muerte que executaron , bastase á librarlos del castigo , que 
por ellos merecían ; porque no contentos con haber de
solado las familias con sus imposiciones , habían robado 
hasta los Templos y sepulcros , sin perdonar la honesti
dad de las Señoras mas ilustres ; las quales lloraban con l a -

Kkk gr i -
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grimas de sangre el desacato de habérsela violado. Con | 
ya desenfrenada avaricia y libertad habian hecho aquellos brÍT 
tos odioso y detestable el nombre de los Macedones, s 
embargo entre todos ninguno igualaba á Cleandro ; el 
después de haber forzado á cierta doncella de calidad , la ^ 
por concubina á uno de sus esclavos. Por lo qual, temían nm, 
chos de los amigos de Alexandro , que pudiese con él mas' 
que la enormidad de los delitos, que era notoria , su ciernen! 
cia , á favor de los reos. Si bien no dexaban de discurrir por 
otra parte alegres en que sería posible , que pasada la ocasión 
del servicio, y prevaleciendo el horror de sus recientes atro
cidades , convirtiese su indignación contra los que habian si
do ministros de su ira, y que se viese quan poca duración te
nia el poder adquirido por malos medios. E l R e y , habiendo 
conocido de la causa , p r o n u n c i ó : Que habían cometido ks 
acusadores el mas grane delito, qual era el de haber deses
perado de su v i d a ; pues no podía ser creíble, que se hubie
sen atrevido á executar semejantes maldades si juzgasen 
que había de volver de las Indias. E n cuya conseqüenda 
hizo cargar de cadenas , y dar muerte á trescientos soldados, 
que habian sido instrumentos de su ira ; y que en el mismo día 
se executáse la de los autores del rebelión de los Persas , que 
Cratero había llevado. Vueltos Nearcho y Onisicrito, que por 
orden del Rey habian sulcado por el Occeano lo mas adentro 
que Ies fue posible , refirieron diversas cosas , unas que oye
ron , y otras que vieron : Que en la i s l a , que está á la boca 
del r i o , había gran cantidad de oro, 3/ tanta carestía de 
caballos , que los que se a t revían á pasarlos allí vendían ct 
un talento cada uno : Que estaba aquel M a r lleno de ballenas; 
las quales sulcando por é l , según el aumento de la marê  
se descubrían sobre el agua tan grandes como las mayores 
naos : Que quaitdo seguían la Armada las espantaban a 

fuerza de grandes gritos, 1/ de crecido rumor\y que se za
bullían en el M a r con tan horrible ruido, como pudiera cau
sarle éste s i se hubiese sorbido otros tantos baxeles : Queen 
quanto á lo que habian oído de los moradores de aquellas 
Costas , era , entre otras cosas, que el M a r Roxo no se lla
maba asi por que fuesen de esta color sus aguas, como creen 
muchos, s imen memoria del Reí/ E r y t h r a , cuyo nombre en 
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Griego es lo mismo que roxo: Que poco después de la Tí erra-
firme habla allí una isla llena toda de palmares; y que enme-
dio del bosque se ofrecía una columna muy alta, que era el se. 
pulcro del Rey Ery thra , gravado con caracteres de aquel 
país : añadiendo , que de quantos navios marchantes hablan 
pasado á aquella isla , movidos de la fama del oro, no habla 
vuelto ninguno. Deseoso el R e y de saber mas, Ies mandó , que 
fuesen costeando la tierra hasta ía boca del Eufrates , y que 
embarcados a l l í , pasasen á Babilonia. Y acumulando intentos 
á intentos aquel infatigable espíritu , tenia resuelto de haber 
sujetado toda la región marí t ima del Oriente , pasar de Siria á 
A f r i c a , para abatir el orgullo de Carthago , á quien miraba 
como á enemiga ; y desde ella , atravesando los desiertos de 
Numida , tomar ía derrota á Cádiz, donde era fama que esta
ban las columnas de Hercules : pasar luego á España , á quien 
los Grigos llaman Iberia , del nombre del rio Iberio : enca
minarse después á los Alpes , y á las costas de Italia , donde 
hay un corto distrito á Ep i ro . C o n cuyo fin ordenó á los 
Gobernadores de Mesopotamia , que hiciesen cortar cantidad 
de madera en el monte Líbano , y que la mandasen pasar 
á Thapasaco, ciudad de Siria , para la fábrica de las galeras, 
que habían de ser de siete ordenes de remos , y conducirlas 
á Babilonia. Tubieron orden los Reyes de Chipre para que 
las proveyesen de espolones, develas y de cuerdas. H a l l á n 
dose en estas disposiciones, llegaron cartas de Poro y de T a x i -
Ies, en que le avisaban : que Abisares habla muerto de enfer-* 
medad; asi como también Fhi l lpo, su Gobernardor, violenta-
mente , y quedaban castigados los homicidas. C o n cuyas n o 
ticias p r o v e y ó el Gobierno de Phi l ipo en Eudemon, Capi tán 
de Thrac ia ; y n o m b r ó por succesor de Abisares en el R e y -
no á su hijo. L legó desde allí á Persagada, ciudad de Persia, 
de quien era Sátrapa Orsines , descendiente de C y r o , y quien 
lograba , demás de las riquezas que le dexaron sus anteceso
res , los considerables tesoros , que había acumulado en los 
muchos años que había gozado sus Estados. Púsose en la 
presencia del R e y con gran variedad de presentes, asi para él , 
como para sus Validos. Componíanse de rebaños de fieras, 
de carros adornados de plata y oro , de muebles preciosos, 
de requisima pedrería , de vasos cincelados de desmesurado 
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t amaño , de ropas de p ú r p u r a , y de quatro m i l talentos i 
plata, en moneda; pero costóle bien cara esta generosa mao? 
íkenc ia ; porque habiendo usado con los principales de ^s¡ ' 
Cor te , con mas exceso del que pudieron desear, y no hech3 
demostración alguna con el Eunucho Bagoas , á quien ama* 
ba Alexandro con poco honesto afecto , advertido por abu* 
nos de este , respondió : Que él obsequiaba á los amigas ¿ t 
Rey $ pero no á sus concubinas ; y que los Persas no esti^ 
laban usar de los hombres para lo que Alexandro se ser. 
v i a del Eunucho. D e cuyas palabras , noticioso Bagoas 
aplicó toda la gracia que lograba en la del R e y para dispol 
ner la ruina de aquel Príncipe , cuya sangre era la mas es
clarecida del Oriente, y cuya vida inculpable. Sobornó algu-
nos testigos de entre los suyos , instruyéndoles en lo que 
habían de deponer contra é l , quando fuese tiempo ; y 
dicóse en el ínterin á influir en el án imo del R e y , siempre 
que se quedaba á solas con él , quantas imposturas pudo dis
currir , sin manifestarle la causa de su aborrecimiento , para 
que lograse mayor crédito su acusación. Y si bien el Rey no 
acababa de persuadir á que fuese culpado, no hacia ya la es
t imación de é l , que solía. Disponíase la trama con tan gran 
secreto, que se hallaba Orsines bien ageno del peligro que le 
amenazaba , sin que cesase aquel malvado de imputarle de 
avaro y de traydor. Finalmente llegó el tiempo , de que se 
viese la inocencia oprimida de ía calumnia, y necesitada la 
vir tud á rendirse al inevitable destino; porque habiendo man
dado Alexandro abrir acaso el sepulcro , donde descansaba 
el cuerpo de C y r o , para hacerle fúnebres honras , creyeüdo 
que estubiese lleno de plata y oro , como divulgaban los 
Persas, solo halló en él un escudo podr ido , dos arcos al 
uso de Scythia , y su cimitarra. Puso sobre la urna co
rona de oro , y cubrióla con su manto , admirando mu* 
cho , que tan grande y esclarecido R e y se hubiese enterrado 
tan pobremente. A lo qual Bagoas , valiéndose de la ocasión 
para sus malévolos fines, le dixo : Que no debía estrañar 
tubiesen los sepulcros de los Reí/es tan vacíos, quando rebo
saban las casas de los Sátrapas tanto oro del que habían 
sacado de ellos: Que nunca había visto aquel; pero que le (0 
decir á D a r í o , %ue estaban dentro de él tres mil talentos^ 

i 
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Y que sin duda habrían salido de ellos ¡as profusiones de 
Qrsines , dirigidas á grangear su gracia con lo que tan in~ 
justamente hahia usurpado. Teniendo ya inclinado el animo 
del Rey con semejantes artificios al logro de sus intentos, h i 
zo entrar á su presencia á los testigos, que había prevenido; los 
quales por una parte, y Bagoas por otra, le supusieron tan hor
rendas atrocidades de Orsines, que por ú l t imo , le m a n d ó A l e -
xandro poner preso, antes que él tuviese la menor sospecha de 
acusación alguna ; pero no contento el infame E u n u c h o , de 
ser causa de que padeciese aquel inocente la muerte , que no 
jnerecia , pasó su insolencia á tanto, que l levándole al s u 
plicio le t o m ó la mano; á cuya demostración, habiendo vue l 
to á mirar Orsines, le dixo á aquel : Hahia oido decir , que 
en otro tiempo reynaron en A s i a las mugeres ; pero ahora 
veo la novedad de que mande un Eunucho. Este fin tuvo el 
mayor Pr ínc ipe de Persia , hallándose inocente, y habien
do acreditado en repetidas demostraciones su gran afecto á 
Alexandro. Executóse también por entonces la muerte de 
Phradates , indiciado de haberse querido alzar con el R e y n o . 
Había empezado Alexandro á tener tanta facilidad en conde
nar á muerte á los hombres , como en creer los falsos i n f o r 
mes que le hacian. Tan poderosa es la prosperidad en perver
tir aun los mejores naturales, y tan raro el hombre, que acier
ta á usar bien de su fortuna. N o se habia atrevido antes á con
denar á Lyncestes , aunque resultaba culpado por la deposi
ción de dos testigos: habia tolerado, que los que lo estaban en 
delitos de menor cónseqüenc ia , quedasen á pesar suyo absuel-
tos, por haberlos juzgado inocentes los d e m á s ; y habia he
cho merced de los Reynos á los enemigos, que habia vencido; 
pero degenerando ya de sí , daba contra su propio dictamen 
ios Reynos á unos, y quitaba la vida á otros , por condescen
der con el gusto de un infame. Llegáronle casi por aquel mis 
mo tiempo cartas de Ceno , en que le participaba de quanto 
habia pasado en Europa y As i a , mientras sojuzgó las, Indias. 
Beciale, que habiendo pasado Zopyr io , Gobernador de T h r a -
cia, á la guerra contra los Getas con una poderosa Armada, le 
sobrevino tan furiosa borrasca, que perecieron en ella todos; 
y que noticioso de esta pérdida Seuthes Odryses , habia s u 
blevado el pueblo, de suerte, que quedaba perdida Thracia , y 
bien trabajosa Grecia. A s i r -
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supUínento, Asistí;! por estctiempo á Aiexandro, á quien había segn-
iforS'ue0ufiee do a persuasión da Taxiles , cierto Indio , muy célebre ent 
S r T o s Aue los Sabios de su Reyno , el q u a l , profesando una severa fil^ 
^bie^n so í l á , había vivido por espacio de ochenta y tres años , sb 
^ ¡ f ^ r o c , e haber padecido en todos ellos la menor dolencia. Habiendo 
Sí'aHn*iÍb llega^0 ^ ^ersia , y sobreviniéndole un dolor entripado, qu|, 
^Aman. 1 . ̂  morir con bien extraño medio , que tolerarlos grani 
Di0dor' des dolores que padecía , y á que no estaba acostumbrado" 

por la feliz salud que habia gozado , que caer en el sensible 
martyrio de las manos de los Médicos, exponiéndose al tor
mento de la multitud de sus remedios. Para cuyo fin pidió 
al R e y , que le mandase disponer una hoguera , encargando, 
que no se encendiese , hasta que estuviese dentro de ella, 
C r e y ó al principio Alexandro , que podria fácilmente disua
dirle de tan bárbaro intento; pero no habiendo bastado quan-f 
to le dixo , para que dexase de mantenerse firme en su reso
lución , se vio precisado á concederle lo que le pedia; pe
ro teniendo en gran veneración á aquel Filósofo , quiso an
tes honrar su muerte con fúnebre pompa , digna de su Real 
magnificencia. Mandó poner en orden de batalla todo el 
Exercito , con los elefantes, en un gran llano , cerca de la 
ciudad , y n o m b r ó á ciertas personas , para que esparciesen 
por la hoguera , y sobre el Indio los mas preciosos perfu
mes , que pudiesen hallarse. E n r i ó l e también una ropa de 
púrpura bordada de pedrería , gran cantidad de baxillas de 
plata y de oro , y muy ricas tap icer ías , para que sirviesen 
de aparato al sacrificio , y de honor á la víctima. Vestido, 
pues , Cálamo con aquellos ricos adornos , se puso en un 
caballo , que también le habia enviado el R e y ; pero no pu-
diendo tolerar el cansancio , cont inuó el camino enu na lite
ra , donde coronado con una guirnalda de flores , cantó en 
su lengua diversas canciones , hasta que habiendo atravesa
do toda la ciudad , l legó al parage donde estaba la hoguera. 
Hechas alli sus deprecaciones á los Dioses , y pedido á los 
hombres, que executasen con él quantas ceremonias se acos
tumbran en los funerales de los difuntos , se cortó una gue-
dexa , antes de entrar en la hoguera , y despedido de los Ma
cedones, y de sus amigos , tocándoles la mano, les dixo: 

habiendo perdido su salud , y visto a l Gran Alexandro , ^ 
u ¿pe-
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apetecía v i v i r y a , pues le hahia llegado a suceder lo que 
¿¡as hahia temido , 3/ deseado en este mundo : Que siendo 
¡os verdaderos males el dolor ,t/ la mala conciencia , hahia 
pedido siempre á los Dioses le preservasen de uno y otro-j pe
ro que pues empezaban después de tantos años á afligir su 
cuerpo , que hasta entonces hahia sido morada de su alma, 
era evidente señal , de que no era voluntad suya , que hahi -
iase mas en él : Que aunque siempre la procuró conservar 
pura y lihre de iodo género de vicios , no hahia podido e v i 
tar, que por el contagio del cuerpo hubiese contraído muchas 
manchas ; pero que las iba á purgar en el fuego , cuyas l l a 
mas le serian suaves, habiéndose de quemar en ellas las l i 
gaduras de su cautividad, que por tan dilatado tiempo le 
hablan embarazado que saliese a l Cielo, y volviese á ver 
su patria : Que les pedia se recogiesen , y asistiesen gusto
sos a aquella función con el B>ey , de quien no se despedía, 
porque esperaba volverle á ver dentro de breves días en 
Babilonia. Después de haber pronunciado estas últ imas pa
labras, que fueron como de Orácu lo y profecía de la cercana 
muerte de Alexandro , y repartido entre sus amigos el regalo, 
que le acababa de hacer el R e y , subió gustoso á la hoguera, 
desde donde, habiendo puesto por a l g ú n breve rato la vista 
en el Exercito, se tendió á lo largo, en la mas honesta postu
ra que pudo , y se cubrió por ú l t imo el ros t ro; pero lo mas 
admirable, y que mayor horror causó á todos los que concur-
iian á aquel expectácuio, fué, que al prender en él la llama, se 
mantuvo constantemente en la misma postura en que le ha l ló , 
sin hacer el menor movimiento, n i dar indicio alguno de do 
lor. Tocaron las trompetas al tiempo de introducir el fuego 
en la hoguera , y dieronse en el Exérci to los grandes gri tos, 
que acostumbraban levantar los soldados al principio de las 
batallas , á quienes acompañaron los espantosos bramidos de 
los elefantes. Pareciendole á Alexandro , que no era decente 
asistir á aquel expectácuio, se re t i ró á su palacio triste y pen
sativo- Hicieronse varios juicios de aquella acción : c o n d e n á 
ronla unos como de hombre furioso ó insensato ; y a t r i b u y é 
ronla otros á vanagloria , persuadidos á que no habia tenido 
otro fin, que el de adquirir crédito de una prodigiosa constan
cia i pero sin embargo muchos alabaron el gran valor con que 

h a -
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habla triunfado de ios dolores, y de la muerte. Admiróla 
tre otros ei Rey , y h o n r ó sus cenizas con magnífica sepi&í" 
ra. Fue este mismo Cálamo, de quien se refiere, que habiend" 
llegado á la Corte, y deseando dar algunas muestras de su su! 
ficiencia, puso á vista de Alexandro, como una imagen ó f W 
ra de su Imperio. Arro jó á tierra un gran pellejo de buey 
lleno de ayre , y puso el pie en uno de sus estreñios: baxado 
el qual hizo al mismo tiempo levantar en alto lo restante de 
é l : d e s p u é s , pisándole todo al rededor , y andando siempre 
por sus estremos , hizo demostración al R e y , de que quanta 
mas se le apretaba en un lugar, tanto mas levantaba en los de
más; pero que poniéndose enmedio de él, quedaba igualmente 
baxo por todas partes. C o n cuyo exemplo quiso darle á en
tender , que debia desistir de emplearse en viajes y conquistas 
tan distantes , y residir en el centro y corazón de sus domi
nios , por cuyo medio evitaría , que las provincias mas apar
tadas no se sublevasen , y que todos sus pueblos se mantu
viesen en su obediencia, sin la menor alteración. Habiendo 
llegado después de esto el R e y á Susa , se desposó con la 
Princesa Statira , hija mayor de Dar io , y dió la menor á su 
amado amigo Ephestion ; y para que haciéndose estas alian
zas comunes , pareciese menos extraño su casamiento : per
suadió también á los primeros Señores de su Corte , y á SHS 
mas principales Validos , á que executasen lo mismo ; y 
eligió de las nobles familias de Persia ochenta doncellas, las 
quales les dió por mugeres. Celebráronse las bodas al uso 
de Persia , y á él tubo un banquete á los demás Macedones, 
que se habían casado mucho antes ; en el qual , hallándo
se mas de nueve m i l convidados , dió á cada uno de ellos 
una copa de oro , para que ofreciesen sus sacrificios á los 
Dioses. Llegaron por el mismo tiempo á la ciudad de Susa 
treinta m i l mancebos Persianos , casi todos de una núsms. 
edad , á quienes llamaron Epígonos , que corresponde á suc-
cesores. Estos iban para relevar á los ancianos soldados de 
sus penosas y largas fatigas. Habíanse elegido los mas robus
tos, y de la mejor disposic ión, que se hallaron en toda Persia; 
y puestolos debaxo del mando de los Gobernadores de las 
ciudades , que nuevamente habían fundado , ó de las que se 
habían conquistado. Habiéndolos ocupado en todos los exer-
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ciclos militares , y enseñadolos quanto es nécesario saber en 
la guerra , teniéndolos vestidos y armados al uso de Mace-
doriia. Plantaron su Campo delante de la ciudad, donde pa
saron muestra , y hicieron sus exercicios , para que viese 
el Rey su destreza , y lo adelantados que se hallaban en el 
manejo de las armas , de que quedó muy satisfecho , hac ién
doles en adelante muchas mercedes ; pero causó esto consi
derables zelos á los Macedones , contra quienes se d ispo
nía principalmente aquella providencia ; porque reconocien
do Alexandro , que llebaban con sumo disgusto la dilatada 
continuación de la guerra , ocasionando murmurios y albo
rotos , quiso tener estas nuevas Tropas , con que poderse 
oponer á las antiguas , y reprimir sus desacatos. E n tanto 
Arpalo , de quien el R e y habia fiad® la guarda de sus te
soros y de las rentas de Babilonia , haciendo concepto de 
que domada la mayor parte de los Reyes Indios por el valor 
de Alexandro , no podría haber , después de tan felices su
cesos , nada que no cediese á sus armas , n i que un P r i n 
cipe tan deseoso de dilatar mas sus conquistas , podía de-
xar de continuarlas, y de volver con dificultad de tan largo 
y penoso viage , se dió , lisongeandose con esta esperan
za , á la mas licenciosa vida. H i z o imponderables gastos: 
manchó con sus deshonestidades las mas ilustres familias de 
la ciudad ; y no contento con haberse anegado en todo 
genero de disoluciones y torpezas , buscó fuera de Babilo
nia ocasión para otras nuevas , haciendo traer á ella de A t h e -
nas una célebre ramera , llamada P o t h y m i a , de quien es-
tubo tan apasionado y perdido , que no solo , mientras ella 
vivió , la hizo tan considerables dadivas , como pudiera el 
Rey , sino que , aun después de su muerte , la dispuso 
sumptuosos funerales , y tan soberbio sepulcro , que gas
tó en él treinta talentos. Consumida en tan torpes profu
siones una considerable parte de las riquezas , que queda
ron á su cuidado , y sabiendo que Alexandro volvía de 
la India , y que iba castigando severamente á todos los 
Gobernadores , que habían abusado de sus cargos ; h a l l á n 
dose con su conciencia tan mal segura , y temiendo que 
executáse con él lo que con los demás , recogió cien m i l 
talentos , y ¡untó seis m i l hombres de guerra con q u í e -

L U aes 
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nes se encaminó á toda diligencia á Att ica ; pero n o l 
liando persona que le quisiese admitir , se vio p t e ¡ f a 
do á dexar aquellas Tropas en el cabo de la Mt i ea u" 
Hiado Tenara. 

C A P I T U L O 11. 

M I E N T R A S D I S C U R R E E N S O S E G ^ ^ 
las reboluciones de la Grecia,}/ en licenciar algunos soldados 
á quienes hahia pagado, y en quedarse con otros, se le^anl 

ta una sedición en el Campo , la qual sosiega con un 
severo razonamiento* 

e^nt^cul - TGualmente irritado el R e y contra Harpalo , que contra 
J L los Atheníenses , hizo disponer una Armada , con re-
solución de ir en persona á Athenas ; pero llegáronle mien
tras daba secretas providencias para esta jornada , cartas en 

" que le avisaban : Que aunque Harpalo hahia entrado en 
Athenas , j / ganado á fuerza de dinero á los principa
les de ella , habiéndose juntado el pueblo , le hahia man
dado salir de aquella ciudad , desde donde acogiéndose 
á las Tropas Griegas, que le retuhieron , fue poco des-
jpues muerto á trayeion por un pasagero. Gustoso con es
tas noticias , desistió del intento de pasar á Europa ; si bien 
m a n d ó á todas las ciudades de la Grecia : Que vohiesen 
á ellas á los desterrados , exceptuando á los que hahian 
teñido sus manos en la sangre de sus ciudadanos. No se 
atrevieron los Griegos á oponerse á esta orden , aunque 
contravenia á sus leyes ; y asi restituyeron á los desterra
dos los bienes que se hallaron ser suyos. Solos los Athe' 
pienses , mas zelosos de la libertad públ ica , que de la par"' 
cular , y no acostumbrados á tolerar el yugo de la Mo
narquía , la resistieron , echándolos á todos de sus confi
nes , y queriendo antes exponerse á qualquier riesgo , ^ 
admitir la gente mas viciosa , de que se había purgado » 
ciudad , y que aun entonces lo era en el destierro. I^5' 
pues de haber licenciado Alexandro á los ancianos solda
dos , mandó que se escogiesen trece m i l Infantes , y ^ 
mil Caballos , para que quedasen en Asia , . creyendo qü2 

gs-
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este corto Exérci to sería suficiente á conservarla , y res
pecto de haber puesto guarnic ión en toda ella , y de que 
las nuevas ciudades , pobladas de sus Colonias , serian muy 
poderoso freno contra qualquiera , que tentase alterarla; pe 
ro habiendo mandado , antes que se nombrasen los que h a 
bían de quedar : Que declarasen todos sus deudas ; pues 
aunque no ignoraba , que la mayor parte de ellos se h a 
llaba con grandes empeños , y que estos procedían de sus 
desordenes , que quería pagarlas : sospechando ellos que esto 
miraba á descubrir lo mal que se habían aprovechado de 
lo que habían adquirido , interpusieron dilaciones. C o n o 
ció el R e y no era falta de obediencia , sino sobra de empa
cho lo que los tenia remisos en el cumplimiento de aque
lla orden. Y asi mandó poner en dilatadas mesas , reparti
das por el Campo , diez m i l talentos. C o n cuya demos
tración , conociendo que era muy otro el fin de A l e x a n -
dro , manifestaron todos sus deudas. Pagadas las quales, 
no quedaron de tan considerable suma, mas que ciento y 
treinta talentos ; de suerte , que aquel Exérci to , que h a 
bía triunfado de las mas ricas naciones del Mundo , l l e 
vó mayor gloria , que b o t í n ; pero quando entendieron, 
que se volvían uuos , y que quedaban otros , creyendo 
que quería establecer en el As ia la silla de su Imperio , 
se precipitaron furiosos , y atrepellando por sus buena dis
ciplina , llenaron el Campo de sediciosos intentos , pasan
do todos juntos á decir al R e y a gritos en su misma p r e 
sencia , con mayor libertad y desacato , que habían t en i 
do jamás , que los licenciáse á todos , y á mostrarle sus 
rostros desfigurados todos con la continuación de las her i -
ridas , y sus casas contrahidas con la de los trabajos. N i 
las amenazas de los Cabos , n i el respeto del R e y , bas
taron á reprimir su furor , pues quanto mas los procura
ban templar aquellos , tanto mas enfurecidos los interrum
pían las razones con que solicitaban persuadirlos , cont i 
nuando incesantemente en sus desmesurados gritos , y p r o 
testando , que no se apartarían de a l l í , sino para volver
se á sus casas. F inalmente , habiendo callado , no por
gue se diesen por vencidos en su fu ror , sino porq ue le 
pareció , que el R e y cedía , quedaron atentos á los que 

U U les 
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les decía , que fue en estos , ó semejantes t é rminos : „ JQ ^ 
es lo que llego á experimentar hoy en vosotros; ó 
se origina tan repentino m o t í n y tan desenfrenado atre, 
vimiento ? ¿ Hal laréme con aliento para mover los labio^ 
al ver tan ultrajada m i autoridad por vuestro desacato , y 
sin que me haya quedado de R e y mas que el nombre 
pues me habéis quitado , que hable , que solicite saber 
vuestros intentos , que os haga participes de los mios, y 
á lo que me parece , también , que os ^ mire l Había re
suelto enviar á unos , y llevar bien aprisa conmigo otros;, 
V tan disgustados os mostráis los que habíais: de iros lue
go , como los que lo habíais de hacer después, ¿Qué es 
esto ? ¿ Cómo puede proceder de causas tan distintas un 
mismo sentimiento? Preciso es que sepa , si los. que se 
quexan , son los que han de partirse , ó los que han de 
quedarse." A lo qual respondieron tan á un tiempo á gran
des gritos , todos : Que todos Juntos eran los que se que

jaban , que no parecía sino que salían de una misma voz 
tantas, N o podré creer y o nunca ( r ep l i có el R e y ) que 
tan general disgusto proceda solo de la causa que voso
tros suponéis , quando la mayor parte del Exército no. 
está comprehendido en ella , pues , son mas los que en
vío , que los que dexo. Mas alto origen trae el mal; y 
©tra muy distinta es la ocasión , que os aparta de mi ser
vicio : porque | qu ién ha visto hasta ahora , que todo 
u n Exérci to haya;r abandonado á su R e y ? A u n los mis
inos esclavos , quando intentan h fuga , no la executan 
jumos ^ avergonzándose de dexar á su dueño ,. al verle 
desamparado- de los otros. ^ Q u é haré , pues , quando ha
blo con hombres tan frenéticos , esforzándome en vano 
á curar ánimos tan incapaces de remedio ? Depongo ya 
el buen concepto , que hasta aquí tenia hecho de voso
tros , y ofrezco trataros desde hoy ,: 210 como*á mis sol
dados. , pues no lo sois , sino como á los mas ingra
tos hombres del Mundo, M i gran benignidad os tiene 
tón perdidos y tan, olvidados del estado- de donde os sa
que , al qual merecíais volver y consumir lo restan
te de vuestros días en él , pues os halláis mejor en IA 
adversa , que en la prospera fortuna. L o s que no l11 

mu-
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mucho que eran tributarios de los Il ir ios y de los Persas, 
se muestran hoy disgustados de las riquezas del As ia ^ y 
de los despojos del Oriente. Los que en tiempo de Ph i l i po 
andaban poco menos que desnudos , visten ropa de p u r 
pura , y deslumbrandoles el resplandor del oro , apetecen 
mas baxillas de madera , y escudos de zarzos entretegi-
dos , y despreciables espadas cubiertas de orin , que fué 
el rico aparato con que los hallé. N o i g n o r á i s , que quan-
do t o m é posesión de la Corona , la hallé empeñada en q u i 
nientos talentos , y que solo había en el erario sesenta. E s 
te fue el caudal que tuve para dar principio inmediatamen
te á la guerra , y con el que puedo decir , sin vanidad , que 
me he hecho Señor de casi todo el Universo. ¿ Q u é tanto 
os disguste el A s i a , theatro de vuestras hazañas , cuya g l o 
ria os iguala con los mismos Dioses ? Deseáis con gran p r i 
sa volver á la Europa , y abandonar á vuestro R e y , sin 
considerar , que entre vosotros hay muchos que á no h a 
berles pagado y o sus deudas , las quales he satisfecho de 
la presa del Asia , se hallarían imposibilitados de hacer 
el viage. ¿ Y no os avergonzáis de volver con las manos 
vacías , á ver 'á vuestras mugeres y á vuestros hijos des
pués de haber adquirido de las naciones conquistadas t a n 
tos despojos? 2 Q u é les responderéis quando os p regun
ten por ios frutos de vuestras victorias? N o sé qual es 
de vosotros el que podrá mostrárselos , si solo que m u 
chos. han1 e m p e ñ a d o hasta sus mismas armas , con la espe
ranza de su vuelta. ¿ Pensareis que pierdo muy ventajo
sos soldados en vosotros , en quienes no ha quedado de 
tantas riquezas , sino la costumbre de la relaxacion y de 
los desórdenes , en que las habéis consumido ? < N o que
réis dexarme ? Pues idos , que el camino tenéis l ib re : idos, 
y sea á 'donde no vuelva á veros mas. i o s Persas y y o os 
preservaremos de los riesgos , que os pueden sobrevenir. 
Quitaos de m i presencia , ingratos ciudadanos , pues a n i n 
guno estorvo que se Vaya, porque ya me falta el sufrimien
to para toleraros. Aliá reconoceréis el gusto con que os 
recibirán vuestras mugeres y vuestros hijos , al veros v o l 
ver sin vuestro R e y . ¿ Con q u é alegria se pond rán en vues

tra 
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tra presencia , y darán los brazos á unos traydores y jeser 
tores ? Idos, idos ; pero tened por cierto , que he de triim' 
far de vuestra fuga, y que me he de vengar de vosotro's 
en qualquier paraje donde os hallareis , prefiriendo en to
do á los estrangeros con quienes rae dexais. Idos , por ¿ 
timo , que a lgún dia conoceréis lo que es un Exército sin 
cabeza , y lo que en mí habéis perdido.u Dicho esto, se 
arrojó colérico de un brinco desde su Tribunal , y entran-
dose por enmedio de los soldados armados , y adviniendo 
en los amotinados , se asió uno á uno de todos , sin que 
se atreviese ninguno á estorvarselo , y en t r egó trece de ellos 
á sus guardas. 

C A P I T U L O I I I . 

D E S B A R A T A L O S M A L O S I N T E N T O S 
de su E x é r c i t o con el castigo de algunos sedicio

sos i 1/ da la guarda de su persona á los 
Persas, 

2 / ^ v U i é n creyera que aquella desatinada muchedumbre se 
\ J sosegase repentinamente , y que fuese tan grande 

el pavor , que ocupase sus án imos , al ver que ar
rastraban al suplicio á sus compañeros , que habiendo que
dado inmobiles , y sin atreverse á articular palabra algu
na , se mirasen unos á otros , temiendo cada uno norse exe-
cutáse con él el mismo rigor S I-o cierto es , que i ó por
que naciese de la gran veneración que en las Monarquías 
tienen los pueblos a sus Reyes , á quienes adoran como á 
Dioses , ó del particular respeto con que miraban su per
sona , ó de la confianza y resolución con que usaba de su 
poder y autoridad , ellos quedaron aturdidos en aquella oca
sión , en la qual acreditaron bien su paciencia y su suje
ción ; hallándose tanto mas lexos de mostrar sentimiento al
guno por la muerte de sus compañeros , quando supî 1"011 
se había executado por la noche , quanto solo atendía cada 
uno á purgar su delito , y a solicitar perdón de éí. A l 
día siguiente , llegando delante del aloxamiento del R ^ j j j * 
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hallando que Ies impedía la entrada , franqueándosela á los 
soldados Asiáticos llenaron el Campo de desconsolados c l a 
mores , diciendo á grande gritos , como desesperados : Que 
querían morir, s i el Rey no mitigaba su enojo: Pero aquel 
Principe , que no revocaba fácilmente la resolución que 
una vez tomaba , habiendo ordenado que se retirasen los 
Macedones á su Campo , y que se hallasen los estrange-
ros en su presencia ; concurriendo considerable n ú m e r o de 
ellos , los habló por medio de un In t é rp re t e asi : „ Q u a n -
do pasé de la Europa al Asia , esperé juntar á m i Impe
rio muchas célebres naciones, é infinitos millares de h o m 
bres. N o solo correspondió puntual la fama á sus prome
sas , sino excedió liberal á mis esperanzas , pues hallé pue
blos belicosos , y cuyo amor á sus Reyes es increíble. H a 
bíame persuadido á que entre vosotros todos era una v a 
na pompa , y desmesurada profanidad , y que vuestra g r an 
de felicidad , y abundancia os tendría envejecidos en tor 
pes deleytes ; pero ya me he desengañado , viendo el v i 
gor de vuestros cuerpos y de vuestros ánimos , que os ha 
ce capaces de tolerar las fatigas de la guerra , y lo que y o 
mas estimo , vuestra fidelidad , que enmedio de ser g r an 
de vuestro valor , no le es inferior. H a días que v ivo con 
este conocimiento , aunque no os le he manifestado hasta 
hoy. E l me ha movido á escoger lo mejor de vuestra j u 
ventud , para incorporarla en mis Tropas , como lo he 
hecho. Vuestro trage y vuestras armas no se diferencian 
de las suyas \ aunque vuestra obediencia las excede m u 
cho. Todas estas consideraciones me han obligado á la re^ 
solución de casarme con la hija de Oxatres , que es de 
vuestra misma nación , y a que no desdeñándome de tener 
hijos- de una de mis cautivas , y deseando que mi casa se 
dilate con copiosa succesion , haya elegido también por 
esposa mía á la hija de Dar ío /hab iendo movido con m i 
exemplo á los principales de mi Corte á que execurasen 
lo mismo con sus prisioneras , para que por medio de 
tan santa alianza , quede borrada la diferencia , que pue
dê  haber entre vencedores y vencidos. Por lo qual de
béis estar ciertos de que os tengo por naturales solda
dos míos , y no por estraños , y de que os estimo c o 

mo 
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mo á mis antiguos ciudadanos. Y a Asia y Europa no So 
mas que un Reyno ; n i las armas que os líe dado , n\ ^ 
libréa de que os he vestido , otra que la de los MacedQ3 
nes. Y ya n i á los Persas es indigno imitar á los Macedones" 
n i á los Macedones , seguir las costumbres de los Persas-
p o r q u é es preciso que sean comunes las leyes y las í ¿ 
lidades á los que han de v iv i r debaxo del dominio de nn 

suplemento mismo Principe. Concluido asi este razonamiento , ^ 
«ntiguo. ia guarda de su persona de los Persas, cuyos nuevos Oficia-

les llevaban al suplicio á los Macedones , que habían que, 
dado por castigar. Refiérese , que entonces uno de los con
denados , persona autorizada , y á quien hacia mas venerable 
su edad , dixo al R e y . 

C A P I T U L O I V . 

P A L A B R A S D E C I E R T O S O L D A D O 
Macedón, aprisionado: Conspiración contra Alexandro, 

el qiial muere de 'veneno. 

tfJándo se saciara fu crueldad de martirizar' con 
tan estranos castigos á los de tu nación i Tus sóida.' 
dos y tus ciudadanos permites que 'vayan conduci

dos a l suplicio por sus mismos prisioneros, sin que haya pre
cedido conocimiento de causal S i los has juzgado dignos 
de muerte, ^no pudieras haber nombrado otros Ministros de 
su misma nación, que se la diesen ? E l consejo , aunque l i 
bre , era utií , si hubiese sabido aprovecharse de é l , p^0 
teníale tan preocupado su fortuna y su indignación , ^ 

: no pudiendo ver sin impaciencia lo que dilataban los exe-
cutores ia muerte de aquellos infelices , ordenó que -p 
arrojasen al r io ; pero ni aun esta impla demostración p 
bastante á causar ía menor alteración en los soldados; 
quales bien ágenos de procurarla , acudían en quadnl1^ 
á sus Capitanes y á los validos del R e y , para que le P1' 
diesen , condenase á muerte á todos los demás que 
tre . ellos se averiguase hallarse culpados , pues todo f 
JExército estaba pronta á comprar al precio de ^ 



L I B R O D E C I M O . 457 
de su desenojo. Pero no bien supieron con certidumbre , que 
se habían dado sus cargos á los Persas , que los habian d i s t r i 
buido por los Regimientos, que les habian impuesto los n o m 
bres de los Macedones, y que á ellos los habian desechado 
ignominiosamente , quando , no pudiendo contener mas el 
dolor que los opr imía , corrieron en camisa juntos todos á 
palacio, á cuyas puertas arrojaron sus armas, en demostra
ción de su arrepentimiento , llorando , y pidiendo á gritos: 
Que los dexasen entrar \ y que s i no había aplacado el Ret/ 
su indignación , tomase satisfacción de su desacato en su 
sangre ^ y no en sus honras^ pues no hablan de apartarse 
de a l l i , hasta que los hubiese perdonado. Noticioso A l e x a n -
dro de estas demostraciones, hizo abrir las puertas de su pa-r-
lacio, y se fue para e l los , donde enternecido al ver tantas de
mostraciones de su arrepentimiento, al oir sus desconsolado^ 
gemidos y sollozos, y al considerar el miserable estado á qus 
estaban reducidos, los acompañó por a lgún espacio en el l l a n 
to , al fin del qual los pe rdonó ; y habiéndoles dado una suave 
reprehens ión alhagandolos unas veces, y mortif icándolos otras, 
.concedió licencia á muchos , que estaban incapaces de tomar 
las armas , y los envió con muy ricas dádivas y despachos, 
para que Á n t i p a t r o , Gobernador de Macedonia, les señalase 
en los juegos los primeros lugares del teatro, y los hiciese 
entrar coronados, concediendo á los hijos de todos los que 
habian muerto en servicio suyo , que gozasen de sus sueldos, 
mientras llegaban á edad^de poderlos ganar por sí. N o m b r ó 
para que lós conduxese á Cratero , en quien p r o v e y ó el G o 
bierno dá Macedonia , y de Thesalia y de Thrac ia , que tenfe 
Ant ipat ro , i quien o rdenó fuese á exercer el cargo que de-
xaba Cratero. Habia dias que se hallaba Alexandro bjen m o 
lestado de las continuas quexas de su madre contra Ant ipa t ro , 
y de las de Antipatro contra Olympias . Cargaba ésta a aquel 
de que aspiraba á la ty ran ia , y quexabase aquel de la áspera 
condición de é s t a , y de su insoportable altivez , alargándose 
con alguna freqüencia á ponderar el poco decoro con que 
trataba su autoridad. Po r* lo qual se vió precisado el Rey á 
tomar la resolución de llamarle cerca de su persona, con tar^ 
gran disgusto de Ant ipa t ro , que se dispuso irritado á qui tar
le la vida por medio de a lgún veneno. Pasó desde al l i el R e y 

M m m á 
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á Ecbatana , donde dió diversas ordenes para la mejor adm* 
nistracion del gobierfio del R e y n o , y hizo solemnes sacriíT 
dos y juegos. Durante cuya celebridad mur ió su gran Valid 
Ephestion al rigor de una maligna fiebre. Sint ió su pérdid0 
con el estremo, que acreditaron las demostraciones que per̂  
mi t ió á su do lo r , indignas mucho de tan gran Rey ; porque se 
refiere, que hizo colgar al Medico que le asintió, como si hu-
biese muerto por culpa suya: Que se abrazó del cuerpo, dan
do espantosos gr i tos , de quien le separaron no sin dificultad; 
y que p e r m a n e c i ó , sin permitir treguas á su l lanto , por ¿ , 
pació de un dia y de una noche, añadiendo á estas demostra
ciones otras, que no son creíbles. Lo cierto es, que hizo qué 
se sacrificase á Ephestion , como á un Semi -Dios , y que los 
gastos de su sepulcro, y de su fúnebre pompa pasaron de do
ce mi l talentos. Vo lv i éndose , pues , á Babi lonia , le salieron al 
encuentro los Adivinos Caldeos; los quales le advirtieron no 
entrase en aquella ciudad, porque corria gran riesgo su vida; 
pero desestimando la p revenc ión , cont inuó su jornada : en cu
y o camino s ú p o l e esperaban en Babilonia Embaxadores de ios 
par ages mas retirados del Mundo ; porque habiéndose espar
cido por él el terror de su nombre, concurr ían á porfía á obse
quiarle infinitos pueblos, como á quien suponían ya dueño 
suyo. Cuya noticia aumentó en él el deseo de i 'egir á aquella 
ciudad, para celebrar en el la, como cabeza, las Corres Gene
rales del Universo. H i z o muy solemne su entrada; y después 
~de haber recibido benignamente á Igs Embaxadores, los despi
dió. Dispúsose casi por el mismo tiempo un sumptuoso ban
quete en casa de Medio , Thesalfénse, donde fue convidado el 
K e y con los Grandes de su Corte ; y habiéndose puesto a la 
mesa , no bien hubo acabado de beber en honor de Hercu
les , quando p r o r r u m p i ó en tan grandes g r i t o s , como pu
diera si le hubiesen atravesado por el CUCÍ po alguna flecha/ 
Re t i r á ron le á su palacio casi muerto de aquel accidente, 
cuyos dolores eran tan vehementes , que Je obligaron a 
pedir desesperado una espada , para darse muerte. Divul
g ó s e , que la causa de su dolencia procedia del exceso con 
que había bebido; pero lo mas cierto era , que ía habia da* 
do la maldad de los suyos, cuya infamia ocul tó el poder 
de los que le succeiieron ; po rque Amipa t ro habia entre

ga-
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ffido preparado el veneno á su hijo Casandro, que era C o p e 
ro mayor del R e y , y advert ídole que no le fiase de o t ro , que 
de Medio , y de sus hermanos Phi l ipo y Jolas , que eran los-
que de ordinario le servían en la mesa; los quaias introduxe-
ron el veneno en el agua , esparciéndole después en el v ino. 
A l quarto dia , recelosos los soldados, de que se les ocultaba 
su muerte, y no pudiendo pasar mas tiempo sin ver le , se 
fueron á palacio , donde anegados en su llanto pidieron los 
dexasen verle. D e cuya instancia noticioso el R e y , mandó á 
las guardas que los hiciesen entrar. 

C A P I T U L O V , 
i 

L O Q U E \ H I Z O , Y L O Q U E D I X O A N T E S D E 
su muerte: Sentimiento de los suyos, y especialmente de l a 

madre de D a r i o , que rendida a l dolor murió 
poco después: Elogio de Alexandro. 

FU e tanto lo que aumentaron sus gemidos y sollozos al Texro «u 
ve r le , que mas parecía que lo lloraban muer to , queCarcio' 

doliente. Era empero aun mayor la aflicción en los que es
taban mas inmediatos á su persona, á quienes volviéndolos 
á mirar Alexandro , les p r e g u n t ó : ¿ Que adonde hallarian, 
muerto é / , Key digno de tales uasallos2. Verdaderamente, que 
fue cosa djgna de admiración , que .hallándose aquel Principe 
tan postrado, y casi mor ibundo, se matntubiese en la misma 
postura con que recibió á su Exérci to , todo el tiempo que 
tardaron en saludarle uno a uno sus soldados. Después de lo 
q u a l , y de haberles dado el ult imo vale , se volvió á echar, 
como si ya no le quedáse otro cuidado , que el- de morir , y 
haciendo acercar al lecho á los suyos , por empezar ya á 
faltarle la v o z , se qu i tó el anillo que t r a í a , y se le dió á 
Perdicas, á quien p i d i ó , que hiciese llevar su cuerpo a l 
Templo de Hamnon- Y preguntándole todos: iQtte á quién 
dexaha por succesor suyo en el Imperio ? Respondió : Que a l 
que mas dignamente le mereciese; pero que prevenía se d is 
ponían sobre la declaración de él estraños expectáculos f ú n e 
bres á su muerte. P regun tó le también Perdicas: ¿Que q u á n -

M m m 2 do 
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do gustaba de que se le hiciesen di vinos honores ? A que l 
r e s p o n d i ó : Quando seáis fel iz . Después de cuyas ultimas ^ 
labras, r indió el espír i tu . N o se oían en aquel palacio al prin" 
c i p i o , sino copiosos llantos, espantosos sollozos y tiernos ReI 
midos ; los quales, haciendo el dolor lugar á cuidadosas imal 
ginaciones, y á infelices discursos sobre lo venidero , se con
virt ieron repentinamente en tan gran silencio , que no pare-

s cia sino que se hallaban en una vasta soledad. Corr ían de una 
á otra parte , como desatinados sus pages y las guardas de su 
persona , llenando la ciudad de tristeza, y de los sentimien
tos en que suele prorrumpir en semejantes ocasiones el do
lo r . A vista de lo qua l , los que estaban fuera del palacio, asi 
Barbaros, como Macedones^j íorrTeron en tropa á é l , sin que 
en tan común desesperación se pudiesen diferenciar los ven
cedores de los vencidos; porque unos y otros mostraban a 
porf ía su dolor: l lamábanle los Persas, el mas justo y benigno 
dueño , que tubieron ; y los Macedones , el mejor y mas va~ 
ieroso Principe del Mundo , quexandose todos de los Dioses, 
de que se le hubiesen quitado á los hombres en la ñor de su 
edad , y de su fortuna. Acordábanse entonces de su invencible 
v a l o r , y de la animosidad y alegría con que los conducía al 
combate, sitiaba las ciudades, subía á los muros , y premiaba 
sus servicios ; y arrepentíanse entonces los Macedones de ha
berle rehusado los divinos honores, confesándose ingratos é 
imp íos por haberle defraudado titulo que le era tan debido. 
Finalmente , después de haberlos tenido embargados por al
g ú n rato , ó ía veneración á su persona , ó el descousuelo d« 
su p é r d i d a , convirtieron acia ellos mismos su compasión, 
considerando: Que habiendo partido de Macedonia, se ha
llaban de la otra parte del Euphrates , sin Cabo , y en me
dio de sus enemigos , disgustados estos del nuevo dominio: 
Que habiendo muerto el Rey sin hijos, y sin dexar nombra
do succesor , qualquiera procurarla ganar á favor suyo las 

fuerzas públ icas . Sobre lo qualpi-evenian las guerras civiles 
que residtarian , y que les seria preciso derramar aun su 
sangre, y exponerse á que abriesen nuevas heridas sus anti
guas cicatrices , no ya para conquistar el Imperio del Asia, 
sino para darla Rey: Y finalmente, que aquellos ancianos sol
dados , que hablan obtenido licencia de su legitimo Principe 

pa~ 
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para uol'ver ¿i su patriarse haliarian obligados h emplear la 
corta rvída que les quedaba en establecer el poder , q u i z á , de 
alqun miserable soldado. Cogiólos en estos desconsolados dis
cursos ia noche, que los hizo aun mas funestos. Pasáronla 
toda armados los soldados, y los Babilonios, ó sobre los m u 
ros , o en los miradores de sus casas, para advertir mejor des
de ellos le que pasaba; si bien ninguno se atrevía á encen
der luz. C o n que no pudiendo valerse del uso de los ojos, 
¿aban el informe de los o idos , aplicándolos al menor ruido 
que se les ofrecía. Muchos , desmayados de las vanas sombras 
que les figuraba su medrosa i m a g i n a c i ó n , corr ían por aque
llas obscuras calles , dando unos con otros , sin conocerse, 
n i asegurarse. Los Persas, que según su estilo se hablan co r 
tado el pelo en demostración de su sentimiento , y puesto 
luto , asi como también sus mugeres y sus hijos , lloraban 
con verdadera ternura y dolor ia muerte de aquel Pr inc ipe , á 
quien no miraban, ni como á vencedor SU5-0, n i cerno á quien 
poco antes había sido su enemigo , sino como á su mas jus
to y legitimo R e y ; confesando, que desde que se estableció 
su M o n a r q u í a , no hablan tenido otro , que mas dignamente 
que él mereciese su obediencia. N o se l imitó solo á los muios 
de aquella ciudad tan considerable tristeza : . pasó inmed ia í a -
mente Jí las regiones cercanas , y dilatóse desde ellas á toda 
squella gran porc ión del A s i a , que está de la otra parte del 
Eufrates. L l e g ó sin mucha dilación la nueva á la madre de 
P a r i ó ; la q u a l , arrebatada del dolor , rasgó sus vestiduras, 
se puso luto , se mesó sus cabellos , y se arrojó á tierra. T e 
nia consigo á una de sus nietas , á q u i e n , hallándose aun 
recientes las lágrimas por la muerte de su marido Ephestion, 
acordaba el dolor público su particular aflicción. Sysigambis 
empero acumulaba en si todos los infortunios de su casa; l a 
mentaba el de aquellas desgraciadas Princesas, nietas suyas, 
renovando con la infelicidad presente la memoria de las p a 
sadas. N o parec ía , según las demostraciones del do lor , que en 
ella se v e í a n , sino que Dar io era el muerto. Lloraba á muertos 
y a vivos igualmente. iQuién mira rá (decia) aesde hoy por 
mis nietas2. ¿Dónde ha liaremos otro Alexandroí Añad iendo ; 
Que nuevamente quedaban cautivas: Que nuevamente h a -
hian perdido su Rey no 5 y que aunque les f a l tó D a r í o , halla

ron 
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ron quien las amparáse $ pero que muerto Alexandro m 
guno las atenderla. Hacia memoria , de que habiendo u^i 
do ochenta hermanos ̂  fueron degollados todos en un día 
orden de Ocho , el mas cruel tt/rano, que y ¿ó el Mundo v 
con ellos su padre : Que de siete hijos , que había dado 4 
luz , no le había quedado mas que uno; y que aunque Da^ 
r io habla florecido por algún tiempo, que solo le elevó la 
fortuna para hacer mayor su precipicio. Finalmente, rendida 
al dolor , se cubrió la cabeza; y habiendo hecho separar de sí 
á sus nietas, y á su nieto, á quien tenia en las faldas, no 
quiso ver mas el d i a , ni que entráse ya alimento alguno en 
su cuerpo: y de esta suerte subsistió hasta el quinto dia, en 
el qual perdió los úl t imos alientos de la vida» Verdaderamente 
que esta muerte es gran testimonio de la benignidad, que el 
R e y u s ó , asi con el la , como con todos los demás prisioneros; 
pues no habiendo tenido valor para quitarse la vida muerto 
D a r í o , tubo por ignominia v iv i r muerto Alexandro. Lo cierto 
es, que si hemos de hacer el juicio que se debe de aquel Prin
cipe , habremos de confesar , que sus virtudes las debió á la 
naturaleza, y que sus vicios le procedieron, ó de la fortuna, ó 
ele la edad. L a constancia de su án imo fue incre íb le ; su pa
ciencia en la tolerancia de las fatigas, tan excesivas, como câ  
páz de rendir á los mas robustos , y acostumbrados á ellas; su 
valor incomparable , no solo respecto de los R e y e s , sino de 
los que mas se señalaron en él. Mostróse tan l iberal , que con
cedió aun mas de lo que pudiera pedirse á los Dioses. Su cle
mencia con los vencidos fue tan grande, que no solo volvió 
los Reynos á los mismos de quienes los había conquistado, si
no que hizo marced de otros á muchos. L a muerte, que tan 
horrorosa es á los demás hombres, la miraba él tan sin nin
g ú n temor , que parecía la buscaba á cada paso. N o se pue
de negar , que su ambición era sin l í m i t e s ; pero tampoco, 
que fue dispensable en un Principe del verdor de sus años, y 
en quien correspondiendo á sus empresas tan felices los suce
sos de ellas , aumentaban el deseo de la gloria , en que ardía 
su corazón. Y si volvemos la consideración á la piedad que mo 
con los que le dieron el s é r , ¿no la acreditó bien con Olyn^ 
p ías , habiendo resuelto colocarla en el n ú m e r o de los Dioses. 
I Y con P l i i l i p o , habiendo tomado venganza de su musite. 


